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ADVERTENCIA. 


El singular aprecio que ha dispensado el 
pùhlico â la nueva edicion publicada del Am 
Cristianoj y los deseos manifeslados por mu- 
chas personas de adquirir las DominicaSj han 
movido al éditer â eraprender su impresion, 
adoptando cuantos medios han estado â su 
alcance para que saïga con todo el esmero 
posible. 

Con este objeto, pues, ha encargado la tra- 
duccion al senor don José Maria Diaz Jimenez, 
de cuya erudicion no puede dudarse por la 
aceptacion que ha merecido la que publico 
del Ano afectivo, ô sean sentimienlos del aima 
con Bios imra todos los dias del ano ^ de la cual 
los redactores de las Caa'las Espanolas en su 
numéro 63 hicieron el siguiente elogio ; « La 
traduccion esta desempenada con mucho es- 
inero, y quien tal ha hecho , rauestra que 
conoce muy bien las elocuentes plumas de los 
Leones y Granadas. 



Finalmente, para que nacîa deje que desear, 
se ha propuesto el cdilor adornar esta parte 
delaobra con hermosas estampas, â pesar dci 
grave dispendio que .ocasionan. 



PREFACIO DEL AUTOR 


Despues de haber dado al pûblico las vidas de los 
santos, nos parece muy justo dartambien la de Je- 
sucristo, Santo de los santos, y la de laDeina de los 
santos la santi'sima Virgen Maria. 

Asi como un compendio demasiado concise desa- 
grada, asi tambien una historia demasiado larga fa- 
tiga. Habiéndonos, pues, dado los cuatro evangelis* 
tas un pormenor exacte de los mislerios y de las 
principales acciones del Salvador y de la santisima 
Virgen, su Madré, nos hemos guardado de seguir 
otrasguias; ûnicamente hemos cuidado de reunir en 
un solo cuerpo de historia lo que solo se hailasepa- 
rado en todos estos historiadores sagrados, y de imi- 
tar la noble sencillez de su estilo. 

Nos hemos aprovechado de las luces de los mas sa¬ 
bles interprètes para facilitar y poner al alcance de 
todo el mundo lo mas misterioso y mas sublime que 
se encuentra en la vida de este Hombre-Dios, y sin 
salir del carâcter de historiadores hemos acompaîlado 
ia narracion de los hechos con algunas cortas reflexio- 
nes dogmâticas y morales. Ko hay expresion, no hay 
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término tan oscuro en el Evangelio, cuyo verdadero 
sentido no hayamos tratado de desenvolver ; y como 
toda la vida de Jesucristo es una prueba sensible de 
su divinidad, nos hemos aplicado à dar â conocer toda 
su evidencia, 

Ademâs de las profecias, cuyo cumplimiento seve 
en la persona de Jesucristo, y los miiagros, pniebas 
incontestables de su divinidad, y ademâs de que el 
milagro permanente, subsistente lodavia en el esta- 
blecimiento milagroso del crislianismo, no es la me¬ 
ner de las pruebas de ella, nos referimos tambien al 
testimonio mismo de los paganos y de los mayores 
enemigos de nuestra religion, quiepcs â pesar de su 
supersticiosa obstinacion se ban visto estrecbados por 
la fuerza de la verdad â confesar que Jesucristo era 
mas que hombre. 

Todo lo que ha servido de instrumento à la pasion 
y à la muerte de Jesucristo, habiendo sido consagra- 
do con su sangre, tiene una relacion intima con la 
vida mortal de este divino Salvador, y por tanto no 
debe olvidarse en esta historia; pruèbase la autenti- 
cidad de ello^ justificase su veneracion, y se refieren 
los miiagros obrados por su medio ; esperamos que 
el lector hallarà en esta obra un compendio de toda 
la Religion. 

El mismo método poco nias 6 menos hemos obser- 
fado en la historia de la santisima Virgen que en la 
de Jesucristo ; las figuras del Antlguo Testamento, los 
brillantes testimonios del Nuevo, las profecias en ôr* 
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Ben à !a eSi^Iencia y las prerogativas de la Madré de 
Dios, todas cumplidas visibleraente en la santisima 
Virgen, los sentimientos de los santos padres anti- 
guosy modernos, el testimonîo de toda la Iglesia,su 
zelo, su devocion, su cuUo, todo se encuentra reuni- 
do bajo de un solo punto de vista, para dar una idea 
menos imperfecta de aquella cuyo relrato se hace 
aqui. 

Sea cualquiera el valor que se dé à muchas circuns- 
tancias particulares referidac en la historia de la san¬ 
tisima Virgen, que en estos ûltimos üempos se ba 
dado à luz, y que se miran como piadosas anécdotas, 
no hemos creido que debiamos dispensâmes de la ley 
que nos hemos impuesto de no decir nada al escribir 
esta vida de que no fuesen garantes los historiadores 
sagrados 6 los santos padres, prefiriendo su autori- 
dad à todas las inspiraciones 6 reveiaciones poste- 
riores. 

Nos hemos extendido un poco mas sobre la inma- 
culada concepcion de la Madré de Dios, porque de to¬ 
das las gracias que ha recibido del Schor, es esta el 
privilégié favorite que le hace mas honor, y quehu- 
biera preferido si hubiera estado en su eleccion à to¬ 
das las demâs. 

Hàblase al fin de esta historia del culte sîngular que 
la Iglesia desde su nacimiento ha tributado à la Ma¬ 
dré de Dios, y la tierna devocion que siempre ha pro- 
fesado hàcia aquella en quien, despues de Dios, pone 
toda su confianzaj devocion que en todos tiempos ha 



VIII PBEFACiO DEL ATITOB. 

caracterizado â todos los verdaderos fieres. Las fies¬ 
tas particulares establecidas, el gran nümero de tem¬ 
ples edificados en su honor, la multitud asombrosa 
de piadosas sociedadesinstituidas bajo desu nombre, 
y el concurso unanime de todos los santos para pu- 
bîicar sus alabanzas é iraplorar su inlercesion, son 
monumentostodsfVia mas augustes de la gloria, del 
poder y de las grandezas de la Madré de Bios, que lo- 
dos los que la han elevado en reconocimiento de sus' 
beneflcios los mas grandes monarcas del universo, y 
por estos termina esta historia. 
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ENERO. 


DIA PRÏMERO. 


L\ CinCUNCiSlOS DE NUESTRO SESOR JESUCRISTO. 


EL misterio de la Circuiicision de nuestro Serior Je- 
sucristo se puede Uaraar el gran misterio de sus hu- 
nullacioues, la primitivaprenda de nuestra salvacion, 
la consumacion de la ley antigua, y comolas arras 6 
el primer sello del nuevo ïœtamento. 

Habiendo Dios escogido para si un pueblo entre to- 
das las naciones del mundo, ordeno que fuese la eir- 
ciincision el distintivo que le diferenciase de todas. 
Todos los hijos varones que tuviéreis , dijo Dios à 
Abraham (i), serân circuncidados : y esta circuncision 
sera la seüal de la alianza que hay entre mi y vosotros. 
Gomo este era el carâcter singular del pueblo que, 
descendiendo de Abraham, estaba destinado parahe- 
redero de las bendiciones prometidas à su posteridad, 


!l) Grn. 17. 
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era menestcr que Jesucristo fuesé marcado con este 
selio, como aquel en quicn babia de ser bendita esta 
deseendeneia, para mostrarqiie era hijo deÂbrabam, 
de eiiyo linaje estaba profetizado y prometido que ha- 
bia de naeer el Mesias. 

Sujetôse el Hijo de Dios volimtariamente â esta ley 
de Immillaeion, aunquepor ningun titulo estaba obli- 
gado â ella. Habiase ordenado la eircutieision eoitio 
reniedio para purificar la carne del pecado original; 
y la de Jesuseristo estaba linipia de toda nianeha. Pero 
eomo se eargô del emnlco de Salvador de los hombres, 
fué menester, diee sari Agustin, que se cargase tam- 
bien eon la marca de pecador, para que pudiese tam- 
bien eargar sobre sus espaldas la pena eorrespondienle 
al peeado. 

Para deserrîpenar perfcctamentc cl titulo de Salva¬ 
dor, prosigue el mismo santo Padre, era menester un 
Justo, en quien por una parte se complaciese Dios in- 
finitamentc, y â quien por otra pudiese tratar como 
pecador, afin de hallar en sus trabajos y en sus me- 
recimientos una plena satisfaccion, proporcionada â 
la majestad de la Divinidad ofendida, y al rigor de 
su justicia. 

Hastaque se perreccionô este misterio no habia ha- 
bido en cl mundopropiamente Jésus, 6Salvador, que 
fuese tiostia de propiciacion por nuestros pecados. Ni 
en aquel divino Niflo encontraba Dios cosa que no sir- 
vicsc de objeto â sus divinas complaccncias. Circun- 
cidôse, y luego que aquel querido llijO se dejô ver 
con aparieneia de pecador, unio en su persona las dos 
cualidades necesarias para Salvador del mundo ; por- 
que sin dejar de scr Hijo querido, fué tainbien la vic- 
tima que pedia cl mismo Dios. Por eso no tomô el 
nombre de Salvador liasta cl dia de su circuncisioii, 
y este fué, hablando en rigor, el dia en que cchàn- 
dose à cuestas la earga de nuestros pecados, hizo so- 
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lemne obligacion de satisfacer por elles. Vida pobre y 
oscurâ, y Ida labôriosâ y hümillada, oprobios, sii- 
plicios y rauerte de cruz, todo fué efecto de la dura 
obligacion que contrajo en este misterio.. Nada pa- 
deciô en su pasion, ni durante el curso de su vida, 
que no hubiese aceptado libreniente en su circun- 
cisidn. 

Las demâs humillacîones del Salvador fueron en 
ciertà manera ilustres, pOr la brillantez dfe algun mi- 
làgro : la présenté careciô de todo esplcndor que la 
ilustrase ; porque en ella toinô la senal, la confusion 
y el remedio del pecado. Es verdad que semejantc bu- 
millacion en el vcrdâdero Hijo de Dios fué tau asom- 
brosa corad lo pudicra scr cl mayor de todos los pro- 
digios. 

Desde este dia se püedc decir propiamente que 
comenzô la redericion dcl miindo, y que Jcsucristo 
tomô posesion de su émpledde Salvador, baciendd 
las primeras funciones de tal por la primera efusi'on 
de sarigre. ; 0 qué pbderoso motivo de amor y de re- 
conocirhiento son estas primicias de sus dolores ! i Qué 
séria de nosotros si no hubiéramos logrado tan dulce 
Salvaddr ? i.Pcro qué sera de nosotros si no nos apro- 
vecbamos de todo lo que este divinoSalvador padecio 
para salvarnoS? 

Muchas razones alegan los santos Padres para que 
el Hijo de Dios quisiese sujetarse à la Icy de la circun- 
cisidn. Primera ; quisd, dice San Epifanio, quitar à los 
ludfos el aparentc pretexto que tendrian para nd re- 
cdndcerlé; si tuera incircuiiciso. Segunda ; era la cir- 
ciihcisionde institucion diVina,yUO pretendia dis- 
pensarse de clla el Salvador, Tercera : quiso conven- 
cer con esta dolorosa ceremOina, dice santo Tomâs, 
que era bombre vcrdâdero, contra el error de los 
nianiquéos, que solo le coiicedian un cuerpo fantàs- 
tico y aparente ; contra Ids àpolinaristas ^ que le atri- 
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buian uno espiritual y sustancial à la misma divi- 
nidad; contra los valentinianos, que defendian que 
el cuerpo de Cristo era de raateria celeste. Cuarta ; 
quiso dar ejemplo de perfecta obediencia à la ley en 
todas las circnnstancias que esta prescribia. Quinta ; 
quiso, dice el Âpostol, cargarse él mismo con el yugo 
de aquella ley que venia à abolir, poniendo fin â to¬ 
das las ceremonias legales, al mismo tiempo queél 
las observaba : porque con aquel acto, de Religion él 
solo daba mas gloria que le podian dar todos los hom- 
bresjuntoS, por la mas exacta obsevvancia de la ley 
hasta el fin de todos los siglos. 

Es muy probable que el Salvador del mundo fué 
circuncidado enBelen, y, segun san Epifanio, en 
el mismo portai donde naciô. La ley nada determi- 
naba, ni en ôrden al lugar, ni en ôrden al ministerio 
de aquella operacion, Hizose al octavo dia de su na- 
cimiento, segun lo ordenaba la misma ley ; porque 
liabiendo venido el Salvador del mundo para cumplir 
la ley y los profetas, y para llenar pcrfectamente lo- 
das las obligaciones de la Religion, quiso observai' 
esta ley hasta en las mas menudas circunstancias.* 

Acostumbraban entonces los Judlos no poner nom¬ 
bre à los hijos hasta el dia de su circuncision. No era 
precepto expreso de Dios, sino estilo inconcuso, fun- 
dado acaso en el ejemplo de Abram, à quien liios 
mudô este nombre en el de Abraham el dia en que 
le mandô se circuncidase. Por otra parte, parecia 
puesto enrazon que, para dar al niho aquel nombre 
por donde habia de ser conocido en el pueblo de Dios, 
se aguardase al dia en que habia de ser incorporado 
en el mismo pueblo por medio del sacramento insti- 
tuido por Dios para esteefecto. Y es verosimil que, por 
la misma razon, nosotros tambien ponemos nombre é 
los ninos en el Bautismo, por cuyo medio se hacen 
mierabros del cuerpo mistieo de Jesucristo. y son 
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parte del verdadero pueÿlo de Dios, pasando â ser 
hijos de la santa Iglesia. 

Recibio el Hijo de Dios el nombre de Jésus en el dia 
de la circuncision, como el ange! se lo habia preve- 
nido à lasantisimaVirgen, antes que leconcibiese en 
sus entranas (1). Pariràs un hijo à quien pondràs 
nombre Jésus j parque salvarâ à su pueblo, y le librarà 
de stis pecados. 

;Oh mi Dios, y cuàntos misterios se encierran en 
este solo mistcrio ! ; Que lecciones tan importantes nos 
da ! ; Que ardor, qué ansia la de Jesucristo por cum- 
plir todas las obligaciones de la Religion! ;Con qué 
exactitud obedecio à la ley ! ^Pudo anticiparse mas a 
darnos las raayores nuiestras de amor? iPudiéramos 
nosotros lograr otro Salvador mas digno de todo nues- 
tro corazon, mas acreedor à todos nuestros respetos? 
iPodiamosnunca tener ejemplar, ni modclo mas per- 
f^ecto? ;0 Dios mio, y cuànto condena esta exacta 
obediencia de Jesucristo aquellas demasiadas indul- 
gencias, aquellas vanas interpretaciones de la ley, 
aquellas frivolas dispensas con que pretendemos cxi- 
mft-nos de ella! ; Cuànto confonde nuestro orgullo 
esta anticipada humillacion del Salvador! ;Qué re- 
mcdio tan poderoso serian estas primicias de sus do- 
lores para curar las delicadezas de nuestro amor pro- 
pio, si nos embebiéramos bien en el espiritu de este 
misterio ! 

Âcabdse en Jesucristo la circuncision antigua, por- 
que él mismo vino à establecer la nueva-, pero no nos 
dejo, dice el Apostol, una circuncision exterior de 
la carne : In expoliatione corporis carnis, sino una cir¬ 
cuncision interior del corazon, que se hace con el 
fervor del espiritu (2) : Circumcisio coi'dis in spiritu. 
Sin esta circuncision del corazon, es decir, sin cortar 


ri) Sîflllh. 1, - (2) Colos. 2. 
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los {Icscoü iiiquieLos y vanos, los deseos miindanqs y 
desordenados, los deseos inmodpradps é ilicitos que 
iiaccn dentro del corazpn,qiie le estragany corronipen ; 
en fin, sin aquella mortificacipn generpsa y persévé¬ 
rante de nuestras pasiones, vanamente nos preciamos 
de discipulos de Cristo, solo pprque esteriprmente 
estamos, ppr decirlp asi, marcados con su seüo. 

Esta interior reforma delcorazon humanoes Iaî[ue 
llama san Pablo propiamentc la circuncisionde la ley 
de gracia, cuando diceque nosotros îosque servimos 
âDios, somos hoy lamisma circuncision(l) ; Nosenim 
sumus circumcisio, qui spiriiu servmus Deo.. Es la 
vida cristiana una vida de circuncision y de cruz. Por 
mas que lo résista el amor propio, por mas que la 
carne répugné, no se puede reconocer el verdadero 
cristiano sino por este sello. Quien no tiene este espi- 
ritu de lïiortificacion interior, debeser reputadp, por 
decirlo asi, como incircunciso. 

Es de notai’ que la fiesta de este dia, antiquisima en 
la fglesiapor ladevocion que siempre tuvierpnlosfie- 
les à este misterio, se célébra ya'çpn tituip de la ocv 
tava de la Natividad de nuestro Seiîor Jesucristo ,■ ya 
con el de la Circuncisipn, y ya con el de la fiesta par- 
ticular de la sautisima Vsrgen 

En el Sacramentario romano, el papa san Gregorio 
junta la raemoria de la circuncision de Jesucristo con 
la' octava de su ÎNatividad, y con la solemnidad de la 
santisima Virgen su madré. La Iglcsia con el mismo 
espiritu parece que tambien célébra hoy estas très so- 
lemnidades en el oficio y en la misa del dia ; porque 
el intrpito, el graduai y el ofertorio son de la octava 
de la jVatiyidàd ; la epistolay el evangelio son del mis¬ 
terio de la Circuncision; y las oraciones son en honor 
de la santisima Yirgen, que, habiendo tenido tanta 


fl) Philfpp. 3 
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^«rfe (.n ostos misterios, no era razon qucdase olvi- 
dada en la solemnidad de este dia. 

Fué singular disposicion de la divina Providencia, 
que, siendo el dia de hoy el primcro dcl afio civil se- ' 
gun el modo de ccmputar de los Romanos,que daban 
entonces la ley à todo el universo, fuese tambien el 
primero del aiio cristiano. 

Acostumbraban los gcntîles, por iina especie de an¬ 
tigua supersticion, celebrar con toda suertc de desôr- 
dcnes el primer dia de enero en honor del dios Jano y 
de la diosa de las estrenas, pcro babicndo sido santi- 
ficado este dia por el Salvador del mundo con las pri- 
micias de su sangre, no perdonô la Iglcsia medio ni 
arbitfio alguno para movcr à los fielcs à santificarle 
con piedad verdaderamcnte cristiana, aboliendo la 
memoriadelasprotanidades gentilicas conla modestia 
edificativa, y con los ejercicios de penitencia y de 
devocion, en que desea se empleen todos sus hijos. 

Habiéndose introducido poco à poco, aun entre los 
cristianos, los regocijos profanos de las calendas de 
enero, encendieron el zelo de los santos Padres con¬ 
tra la fiesta de las estrenas-, y en los primeros siglos 
de lalglesia introdujeron en ella el ayuno de los très 
dias ùltimos del at'io y de los très primeros del si- 
guiente, coniose lee en el canon diez y siete del se- 
gundo concilio Turonense. Pero destruido despues en- 
teramente el paganisme, la mismalglesia tuvo por 
mas conveniente quitar el ayuno universal en todo el 
liempo que hay desde laNatividad hasta la Epifania, 
reputàndoleportiempopascual (i) : Omni die festivi- 
tates surit / y se contentô con inspirar à los fieles un 
grande horror de las costunibres paganas, exhortàn- 
doios à santilicar el primer dia del ano y los siguien- 
tes con extraordinaria edificacion y piedad. 


(1) Coni;. Tiiron. ciii, 17. 
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(Se podrâ ver sin làgrimas, exclama el célébré 
Faustino.lamentando las extravagancias de los paga- 
nos de su tiempo , se podrà ver siu làgrimas à esos 
mentecatos corriendo de calle en calle desde los pri- 
meros dias del aùo, disfrazados cou mascaras ridiculas 
de todo gêner O de figuras, dar brincos de alegria , 
porque se ven trasformados en fieras y en los mas 
viles animales? In istis diebus miseri homines sumunt 
formas adtdteras ;-alii vestiunlur pellibus pecudum, 
gaudenies et exaltantes, si taliter se in fermas species 
transformaverinL Este es el verdadero origen de las 
fiestas del carnaval, y estos fueron los primeros au¬ 
tores de las mâscaras. 

Horrorizate, continua este Padre, horrorizate de 
los escandalosos desôrdenes que muchos cristianos 
110 se avergüenzan de imilar : Quas adhuc plures in 
populo abservare non eruhescunt. No quiera Dios que 
jaftiàs manches tus ojos con la vista de las extrava¬ 
gancias y de las locuras de esos insensatos : Vl oculi 
vestri, videndo luxuriam stultorum hominum, polluan- 
tur. El cristiano, que tiene alguii pudor, nunca debe 
ser testigo de estos espectâculos. 

Predicando san Agustin contra los excesos que se 
cometian en aquellos primeros dias, miràndolos como 
reliquias del paganismo; (Cs posible, decia, que si- 
gais las mismas costumbres, y que cometais losmis- 
nios excesos que los paganos, vosotros que haceis 
profesion de ser cristianos (4) ? i Quomodo aliud cre~ 
dis, aliud speras, aliud amas? i Cômo se compone 
vuestra religion con vuestras costumbres ? (Cômo se 
ajustan esas diversiones cou vuestra fe y con vuestra 
esperanza? Hermanos nlios, si de hoy en adelantc 
quereis procéder como cristianos, esta debe ser vues¬ 
tra conducta : DatU illi slrenas, date vos eleemosynas. 


(1) Serm. 17. 
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Los gentiles, a titulo de estrenas, hacen hoy regalos 
supersticiosos ; pues haced vosoiros limosnas carita- 
tivas.' Advocantur illi cantationibus luxuriarum, adr 
vocale vos sermonibus scriplurarum. i Coiicurren ellos 
à sus festines, convidados de las mùsicas peligrosas, 
de las Yoces halagûeîias y de los cantares provocati- 
vos; juntaos vosotros en vuestras casas â conversa- 
ciones piadosas, ô cuando menos, honestas. Currunt 
illi ad theatrum, vos ad ecclesiam. iCorren ellos â las 
plazas, â los teatros ; corred vosotros â las Iglesias. 
Jnebriantur illi, sws jejimale. Entréganse ellos à la 
embriaguez, à los excesos ènbanquetes desarreglados ; 
santificad vosotros e! primer dia del aflo con el ayuno. 
Si hodiè non poleslis jejunare, saltem cum sohrietate 
prandete. Y cuando por la solemnidad del dia os pa- 
rezca que no es razon ayunar, por lo menos que 
reine la sobriedad en vuestras mesas, yprocurad dar 
eu todo buen ejemplo por medio de una cristiana 
modestia. 

MARXmOLOGIO ROMATSO. 

La Circuncision de N. S. Jesucristo, y la Octava de su 
Natividad. 

En Roma san Almaquio, màrtir, à quien los gladia- 
tores dieron muerte por ôrden de Alipio, prefecto de 
la ciudad, porque babia dicbo püblicamente : Hoy es 
la octava de la Natividad del Senor ; renunciad al culto 
supersticioso de los idolos y absteneos en adelante de 
ofrecer sacrificios impuros. 

En el mismo lugar, sobre la via Apiaiia, treinta 
soldados, màrtirês, coronados bajo el emperador 
Diocleciano. 

Tambien en Roma, santa Martina, virgen, la que, 
despues de haber sufrido diverses tormentos bajo el 
emperador Alejandro, obtuvo en fin la palma del 
martirio, muriendodegollada. vSe célébra su fiesta el 
30 de este mes. l. 
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EnEspoleto, san Goncordio, sacerdote y màrtir, 
el cual, entiempo del emperador Antonino, fiié pri- 
meramenteapaleado, despues extendido suite el ca- 
ballete, en seguida sufriô largo lieinpo en una càrcel, 
donde vino à consolarie un àngel, y acabô en fin su 
vida pur la espada. 

El mjsnio dja, san Msgno, mârtir. 

En Cesar.ea, en Capadocia, la muette de san Basi- 
liQ,obispo, cuya fiesta se solemniza ptincipalmente 
el catprce de junio, dia en que fué consagrado 
obispo. ^ 

En Africa, san Fulgencio, obispo deRuspa, quien, 
durante la persecucion delos Vàndalos, sufriomnclio 
de parte de los arrianos, â causa de su granzelo pot 
la fe catôlica junto con la-eminencia de su sabot, y 
fuédesterradôàCerdefiâ; despues habiendo recibido 
pepmiso para volver à su diôcesis, muriô alli en paz, 
tan recomendable por sus predicaciones, como por la 
santidad de su vida. 

EaChieti, en e} Abcpzo citerjor, la fiesta de san 
Justine, obispo de estaciudad, ilustre por su santidad 
y milagros. 

En un monasterio de la diôcesis de Leon (1), situado 
sobre el monte Jou, sanOyando, abad, cuya vida ha 
sido Ilena de virtudes y de milagros. 

En Suvifii, san Odilon, abad de Clunij que fué el 
primei'o que dispuso se hiciese en sus mpnasterios la 
conmemoracion de todos los fieles difuntos al dia si- 
guiente de la fiesta de todos los Santos, pràctica que 
ha sido aprobada y recibida despues por la Iglesia 
universal. 

En el monte Senario, en Toscana, el bsatoBonfilio, 
confesor, uno de los siete fimdadores de la ordcn de 
Servitas, el cual, babiéndq honrado a lastintaYirgen 

(1) Leon de Francia.: este monaslerio fué erigido en qbispado 
bajo èl nombre de sati Claudio, en 1743, y rostablecido en 1817. 
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con un zelo ardienLe, fué llamado por ella â gozar de 
la felicidad del cielo. 

En Alejandrfa, sauta Eufrosina, virgen, que se dis- 
tinguiôcn su monasterio por una severa abstinencia, 
y por milagros. 

Y en otras partes sehacela fiesta y la conmemora- 
eionde otros muchos santos Mârtires, Confesqres y 
santas Virgenes. 

Se responde: Âlabado y glorificado sea Bios eterna- 
mente (1). 


La misa de este dia es delmiskrio, y la oracion es la 
que se signe. 


Deus, qui salutiâ ælcrnæ , 
B. Mariæ virginitale fecunda, 
liumano geueri præmia præs- 
titisü ; liibuc, quæsumus, ut 
ipsam pro nobis Inlercedere 
seiiliamus, por quaiii monii~ 
mus aucloteni vilæ suscipere 
Dominum nostrum Jcsum 
Chrisluiii Filiuni luum ; qui 
Iccuin vivil et régnai , in 
uiiitalc Spivilus saneli Deus 
per omnia secula scculornm. 
Amen. 


Bios, que comunicastela sal- 
vacion eterna â loio el género 
huiuano, por la fecunda virgi- 
nidad de la bienaventurada 
virgen Maria ; suplicàniostenos 
concédas que experimentemos 
en nuestras neeesidades, cuan 
poderoia es para con vos la in- 
tercesion de aquella por quien 
recibimos al Autor de la vida 
luieslro Senor Jesucrislo, que 
conio Dios verdadero vive y 
reinaconligo, y con el Espiritu 
Santo, por los siglos de los si- 
glos. Anien. 


La epistola es del apôstot san Pablo, sacada del cap. 2 
de su carta à Tito. 

Ciiiirissime ; Apparuit graii.i Carisiiiio ; La gracia de Dios 
Dei Salvaioris nostrl omnibus nuostro Salvador se manifesté 
nominibus , emdiens nos , ut â todos los hombres , ensenàn- 
iibneganics impieiaieni , el SC- donos que, reiiunciando â la 

(!) Estas mismas palabras se diccn cada dia al fin del Marli- 
rologio. 
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cularia dcsideria, sobrie, d itnpiudad y â los âeseos mun- 
jusie, ei pie vivamus in lioc dnnos, vivamos en este siglo 
seculo, expectantes beatani con templanza, COD jiislicia y 
spem,ei adventum gloriæ ma- COU piedad, aguardando la 
gni Dcijci Salvaiorisnosiri Jesii bienaventurada esperanza, y la 
Christi : qui dédit seraetipsuin venida de la gloria del gran 
pvonobis, ut nos redimerei l>ios, y nuestro Salvador Jesu- 
ah Omni-iniquisatc, et mun- cristo, el cual se enirego por 
darct silli populmij accepta- nosolros, para rediinirnos de 
bilcm, sectatorcm bonorum loda iniqilidad, y purificar para 
openmi. Hæc loquei'e . et si lin pueblo digno por SU zeîo 
exhortarc in Cbristo Jesu Do- por las buenas obras. Eslo lias 
mino nostro. de liablar y persuadir en Cristo 

Jésus iiuestro Senor. 

NOTA. 

« Estando san Pablo en Nieôpolis, ciudad de la 
» Tracia à la entrada de Macedonia, escribiô esta 
n caria à su amado discipuIoTito, à quien habia hecho 
» obispo de Creta ô de Candi'aj encomendandole el 
s cuidado de aquella iglesia, y fué hàcia el aîlo 66 de 
» Cristo. 
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REFLEXÏOXES. 

La gracia del Salvador se manifestô à todos los hom- 
bres. ; Gran consuelo ! sabsr por boca del mismo Apôs- 
tol qu 3 iiinguno de los hotnbres fué exceptuado de 
esta gracia! Aparectôse para nuestra instruccion. A la 
verdad toda la vida de Jesucristo, propiam'ente ha- 
blando, no fué mas que una leccion continuada. Ella 
nos ensena à renunciar la impiedad y las velajaciones 
del siglo : ella nos ensena à vivir con templanza, se- 
gun la justicia, y con piedad. Estas très virtudes com- 
prendeii en si otras mucbas. Cumplimos con lo que 
debemos à Dios, por medio de una piedad humilde y 
sincera; cou lo que debemos al projimo, siguiendo 
las leycs de la justicia 5 con lo que nos debemos à nos- 
otros mismos, moderando nuestro amor propio y 
domando.nuestras pasiones. Sobre estos soles princi- 
pios se forma el verdadcro cristiano. Uenunciando à 
los àesôràenes del siglo, à las màximas y al espiritu 
del mundo, se forma el cristiano verdadero-, no bay 
otro medio. Esta es la primera obligaeion que con- 
trajimos en el bautismo; iv es esta la obligaeion que 
desempenamos con mayorexactitud? Aquellas perso- 
nas mundanas, aquellas victinias de la profanidad, 
del interés, de la ambicion, ircnunciaron las vanida- 
des del siglo? iViven por ventura segun las leycs delà 
templanza, de la justicia y de la piedad ? i Pneden dC' 
cir con verdad que esperan la bienaventuranza eterna, 
que este es el fin de su esperanza ? i Pei’o en quién 
l'undarân esta esperanza ? iSea'à acaso en Jesucristo 
comoSalvador, 0 como Juez? Pero ^scrà en Jesucristo 
como Salvador, cuandono quiei-en seguir sus leyes, 
cuando deshonran su religion, cuando menosprecian 
sus màximas? (Sera en Jesucristo como Juez? Mas 
consuUemos, examinemos bien, si somos parte de 



14 ANO CniSTIANO. 

nquel piicblo puro y perfecto, que es el objeto de sus 
complaceucias, de aquel pueblo â quien mira como â 
]a rnejor obra de sus divinas manos, que debe ser su 
gloria, su corona y su alegria. iHonramos por ven¬ 
tura à Jesucristo con unas costumbres tan poco cris- 
tianas ? Predicad estas cosas. Ciertamente no séria me- 
ncster mas para convertirnos, si nosotros mismôs no 
pusiéramos tantos estorbos à nuestra conversion. ; O 
qué materia tan abundante de reflexiones ! ; Quiera 
Dios que no lo sea tambien dé pénétrantes remordi- 
mieutos ! 

El evangelio es del capitula 2 de san Lucas. 

In illo lenipore ; Posiquàm Enaqiiel tierapo; Despucs de 
consummali suni dies oclo, ut cumpli'dos los oclio dias parà 
ciieunicideieiui' puci' ; voca- circuncidar al Nifidjpiisiéronle 
tumcslnomenejusJésus, quod el nombi‘6 de Jesus, como (e 
vocatuin est ab angelo prius- habia llamado el àngel, antes 
quàm in utero conciperetur. de serconcebido en el vienlre. 

MEDITACION SOBRE Ep MISTERIO DE LA qiRCUNCISlOX. 

PUîVTO PUIMEUO. 

Considéra que caro costô à Jesucristo el eirnpleo de 
Salvador de los hombres. Un nacimiento pobre , una 
vida iaboriosa y bumlllada, iàgrirnas de inlinito preciu 
no hastaron, é uo se contentô con ellas, para adquirir 
el titulo de. nuestro Salvador, Quiso que nuestra 
salvacionfuese de mas altoprecio. Habiade comprarla 
con su muerte, y no recibiô el nombre de Jesus hasta 
que derramôlas primicias de su sangre; y esta primera 
efusioii no fué mas que una como pvenda de otra 
redencion mas abundante. 

;0h nii dulce Jesus! y cuàntoos cuesta el}iaberme 
amado tanto! iPqro quéventaja sacais vos de un em- 
pleo tan gravoso ? En vueslra voluntad estuvo acep- 
tar 6 no aceptar la muerte, sin perder nada dti vues- 
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tra infinita gloi’ia -, no ignorâbais vos que ibais à 
obligar à inniimerables îngi-atos; pero el inmenso amor 
quenostenîais prevaleciô sobre todo. îNo seréyo sen¬ 
sible alguna vez â una carîdad tan benéfica ? | Que 
caro os cuesta, mi dulce Jésus, el empîeo de Reden- 
tor, y el derecho, por decirlo asi, de hacerme bien! 

; Qué amor debo profesar â un Salvador tan benignoi 
I Y cuàl ha sido hasta aqui mi reconocimiento ? 

No hay cosa mas opuesta à la majestad y à la san- 
tidad divina, que la humillacion que se funda en el 
pecado. Por todo pasa elllijo de Dios cuando se trata 
de salvarnos •„ cargàndose hoy con la marca de peca- 
dor, se carga tambien con toda la confusion que trae 
consigo; compadecido de nuestra desgracia, prefiere 
la ignominia de la muerte, y muerte de cruz, â una 
vida dulce y tranquita. En esto se empena por medio 
de su circuncision. Ninguna otra victima de inferior 
precio bastaria para borrar el pecado del mundo; esto 
es lo que cuesta nuestra salvacion. Concibamos por 
aqui lo que valen nuestras aimas. Ciertamente era 
menester amar mucho â los hombres, paraquererlos 
salvar à tanta Costa. ’ 

\ Oh rni buen Jesps, qué dqlor, qué confusion es la 
mia, por haber correspondido tan mal basta aqui â 
una ternura tan prodigiosa! Apenas habeis nacido, 
cuando ya me raostrais el exceso de vuestro amor 
por la efusion de vuestra inocente sangre ; y veisme 
aqui à mi,quizàen elfin demis dias, que, babiendo 
sido taq gran pecador, acaso no os he correspondido 
con ppa sola làgrima. Pues à lo menos, Seùor, dignaos 
de fecihir lo que me restare de vida, que yo os la sa- 
crifico toda desde este mismo momento. 

PtWTO SECUNDO. 

Considéra que es cierto que el Hijo de Bios vino 
al mundo para salvar â los hombres. Esto es asi : 
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Mil po(}emos repasar, cQino lo aconseja el profefa 
Isaias, todos los anospasados, yperdidos, en laaniar- 
gura de nuestro corazon, suplicando fervorpsamente 
al Senor que nos dé gracia para aprovechavnos mejor 
del que comienza. Este fin y este principio del ano 
empleado tan santamente, no puede raenos deprodu- 
cirnos mil bendiciones del cielo. 

3. Aquellas personas que no pudieren vacar â estos 
piadosos ejercicios por la noche, podràn madragar 
mas de lo ordinario por la manana, adelantândose â 
bendecir al Senor desde que comienza â ràyar el dia, 
que todo debe consagrârsele con particular fervor. 
Hezaran tambien la letanla de la Virgen, por la ma¬ 
nana al fin de la misa, y por la tarde cuando hagan la 
estacion y visita del Sacramento. En levantândose, re- 
zavàn el salmo 62 : De.us, Veus tiicizs, ad te de lüce 
vigilo; y es admirable deyoçion rezarle todas las ma- 
nanas al tiempo de vcstirse, por ser muy oportuno 
para aquel tiempo. 

DIA SEGÜP^DO 

SAN MÂCARIO DE ALEJANDRIA. 

San Macario, de quien hoy hace mencion el Marti- 
rologio romano, naciô en Alejandria, ^apital del in- 
ferior Egipto, al principio de! cuarto siglo. Su naci- 
miento fué tan humilde, y sus padres tan pobres, que 
se viô obligado â pasar los primeros anos en servicio 
de un panadero. 

A los treinta anos de su edad, movido de un fervo- 
roso deseo de ser santo, se fué â sepufiar en un espan- 
toso desierto. Los primeros ejercicios de su soledad 
pasaron por prodigios de abstinencia. Por espacio de 
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siete aîios no coniiô mas que yerbas crudas. Los 1res 
anos siguientes se contentée on cuatro ô cinco onzas 
de pan al dja, y nunca durmié mas que dos lieras. 

lin tieippo de cuaresnia doblaba sus austeridades. 
Una de ellas la pasô enteramentc sin echarse ni sen- 
tarse, hacienda siempre oracion en pié ô de rodillas ; 
y, por unmilagro bien singular, no comia nibebia sino 
el domingo. No hubo honibre mas ingenioso en mor- 
tificar sus sentidos y en haccrios padecer. 

Habiendo pisado un dia cierto insecto que le mor- 
dia, aunque ejeculo esta accion sin libertad, coti el 
primer moyimiento del dolor, le tuvo muy grande de 
esta que le parecid dema.siada delicadeza, y se con- 
denô â pasar seis meses en un desiçrlo de Escitia, inha¬ 
bitable por la multitud de insectos y de sabandijas, 
que ahuyentaban de él aun à las mismas fieras, 

Çoh estas mismas armas venciotambien al demonio 
de la impureza ; porque, atormentadq de Ips estimulos 
de la carne, se tnetiô por otros seis meses en un bar- 
ranco, infestado de avispas, cuyos aguijones eran 
tan pénétrantes, que pasaban la piel de un jabali. 
Saliô de alli tan desflgurado, que no se le podia co- 
noccr sino por la voz, y el enemigo quedo tan corrido, 
que nunca volvio â tentarle en la misma especie. 

En medio de tan excesivas penitencias, le parecia 
que era nada lo que hacia para salvarse. Lleno de 
bajisimos sentimientos de si mismo, resolviô ir à 
buscar â otros solitarios para aprender de ellos las 
virtudes que â su parecer le faltaban. ïanta verdad 
es que la humildad fué siempre la virtud universal 
de todos los santos. 

Fué pues Maçarlo al célébré desierto de Tabenas 
para aprovecharse de los ejemplos de tantos religio- 
sos que florecian en él, cuya reputacion se habia ex- 
tendido por todo el mundo. Pero, aunque se disfrazé 
en trajede un pobre oficial, san Pacomio le conociô; 



aSO CTilSTIASÜ. 


20 

y no piidiendo sufi ir nueslro santo las honras que le 
hacian en aquella soledad, fué à buscar un asilo â su 
humildad en los desiertos de Nitria. Pero no estuvo 
alli mucho tiempo ; porque, informado el patriarca de 
Alejandria de su etninente virtud, le ordeno de pres- 
bitero, por mas que se resistiô à ser elevado à esta 
sagrada dignidad. 

Luego que se vio revestido de tan superior carâc- 
ter, solo pensé en hacer una vida mas penitente y 
mas perfecta. Dejô los desiertos conocidos, y se fué 
â sepultar en una de las mas horribles soledades de 
laLibia, que se llamé despues el yermo de las celdas, 
por lasmuchas que fabricaronen él los innumerables 
que concurrieron de todas partes. 

Aunque el deseo de nuestro santo era vivirsojitario 
y desconocido, fué preciso rendirse à los ruegos de 
susnuevosdiscipulos, que,queriendo imitar sus ejem- 
plos, tenian tambien necesidad de sus exbortaciones, 
niel érden de presbiterole permitia tener ocioso el 
sagrado ministerio que con él babia recibido-, y asi, 
trabajando en su propia perfeccion, se dejé persiia- 
dir â trabajar tambien en la de los préjimos. Pero 
las atenciones dcl zelo en nada dismmuyeron las de 
sus penitencias. Eran siempre eficaces sus sermones, 
porque iban acompanados con sus ejemplos. Ocu- 
paba todo el tiempo en oracion, en ejercicios de 
caridad y en obras manuales. 

Nunca dejé de hacer oracion cien veces entre dia, 
y casi toda la noche; de manera que se podia dccir 
que su vida era una oracion continuada. En eierta 
ocasion pasé dos dias enteros con sus noehes sin per- 
der de vista à Dios un solo momento, y sin padecer 
la mas minima distraccion. 

En inedio de tener nuestro santo tan mortificados 
los sentidos, y de iuchar perpetuamente contra los 
movimientos del corazon, permitié Dios, para puri- 
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ficarle mas, que fuese molestado la mayor parte de 
su vida con diferentes géneros de tentaciones. Eran 
las mas frecuentes unes violentes deseos de peniten- 
cias excesivas, grandes ansias de ejercitarse en 
buenas obras que no le conveiiian, y continues im¬ 
pulses de emprender viajes de devocion que no le 
erannecesarios îperoen todas estas tentaciones quedd 
siempre avergonzado el tentador. 

Fatigado un dia de estes deseos importunes, se 
écho à cuestas un costal lleno de arena, y anduvo 
cargado con él por todo el desierto. Preguntado por 
uno de sus discipulos, porqué se cansaba inùtil- 
mente de aquella manera, respondiô : Por atormentar 
à quien me alormenta, y por conlentar el hipo que tengo 
de hacer tiajes. Esta accion tan generosa desarmo al 
enemigo ; y dàndose Dios por satisfecho de la humil- 
dad y de la paciencia de su siervo, le restituyo luego 
la paz del corazon, yleconcedio tan grande imperio 
sobre los demonios, que bastaba acudir à Macario 
para librarse de todas las tentaciones. 

Sobre todo, tuvo don parlicular para descubrir y 
para vencer la malicia y los artificios del tentador. 
Reficre Paladio que, habiéndole consultado un dia 
sobre los pensamientos que se le babian ofrecido de 
dejar la oracion, à causa de las continuas distrac- 
ciones que padecia en ella ; Guàrdale bien, le respon- 
dio el santo, de dejar le vencer de una tentacion tan 
geligrosa; antes bien cuando scan mas importunas las 
iislracciones, entonces has de alargar la oracion un poco 
nas , y has de responder al' enemigo que si no sahes 
orar, por lo menos sabras estarte en tu oratorio. Esto 
consejo tan saludable produjn luego su et'ccto. 

Eo mismo le sucedia con casi todas las palabras que 
articulaba. Pasando un dia el rio îsilo en coinpania 
de dos coroneles del ejército del Emperador, le dijo 
uno de ellos ; ; Dichosos vosotros los rnonjes, que «si 
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os hurlais dd mundo Respondiole el santo ; ; Ydesven- 
turados vosotros los cortesanos, porque no veis que el 
mundo se hurla de vosotros ! Fueron tan eficaces estas 
palabras, que aquel oücial rcnuneio luego su erapleo, 
retirose del mundo, y se hizo religioso. 

A la ettiinente virtud de nuestro santo parece que 
solo le faltaba teneralguna parte en la cruel persecu- 
cionque por aquel ticmpo hâcian los arrianos à la 
îglesia ; pero presto le hizo Bios esta merced. San 
Macario, invencible defensordela divinidad deJesu- 
cristo, fué desterrado por cl emperador Valeiite à 
nna isla cuyos liabitadores todoseran paganos; pero 
âpcnas llcgô à ella el glorioso confesor de/Cristo, 
cuando se hizo cristiana toda la isla ; .lo que obligô 
â los arrianos àvolverleâ caviar à su primera sole- 
dad. Alli, consumido al rigor de sus penitencias, ad- 
inirado por sus eminentes virtudes, y dotado del 
don de profecia y de inilagros, muriô colmado de 
mcrccimientos el ano de 405, à los iio\ enta y nueve 
de su edad. 


SAN ISIDOUO, OBISPO Y MAUTIR. 

San ïsidoro, de quien este dia hace conmemoracion 
el Martirologio romano, segun nos instruyen varies 
cscritores nacionales, fué natural de la ciudad de 
Sevilla, descendiente de ilustres y esclarecidos pro- 
genitores, que, interesados en la educacion del nifio 
segun las màximas de la religion cristiana, bicieron 
desde luego ellcaces sus deseos mediante sus buenas 
disposiciones. Aplicado à las ciencias naturales, eomo 
se hallaba dotado de un ingenio excelente, hizo en 
ellas maravillosos progresos, de forma que ya en su 
juventud estuvo a-eputado por uno de los sabios. Por 
su extraordinario inéi'ito fué elevado à la dignidad 




de consul, ô de magistrado con este honor, intro- 
ducida por los Romanos en las colonias de Espaîla, 
en cuyo êmpléo se porto con tan universal reputacion, 
que el desempeno de todas sus obligaciones y cargos 
fué el mayor elogio y el mayor crédite del acierto 
de su eleccion. Procedia en todo con tanta prudencia, 
justificaciony rectitud, que en él se admiraban todas 
las virtudes de los mas santos prelados eclesiàsticos. 
Ibale disponiendo la divina Providcucia para esta alta 
dignidad, à fin de que, despues de liabcr heclio en él 
un modelo de ministres pcrfectos en la repùblica, 
fuese asimismo ejemplar de los obispos mas santos 
en la Iglesia. Sucedié asi con efecto, pues, siendo no- 
torià'en toda Espana la lama de su justilicacion, y con 
especialidad la de su zelo ardientc por la religion 
catolica, congregados los obispos comprovinciales, 
clero y pueblo, segun costumbre de aqucllas edades, 
en la ciudad de Zarogoza, para elegir sucesor de 
ValeriolII en aquella càtedra, norabraron à Isidore 
con general aplauso. 

Colocado en esta silla, este varon apostélico so 
mostrô desde luego como padre y vigilante pastor en 
el curaplimiento de su miiiisterio épiscopal. Surtiô 
ton abundancia de saludables pastos â su rebaflo, 
atendiô à la reforma de sus costumbres, y no omitiô 
diligencia alguna que pudiera contribuir a acreditar 
su gran vigilancia en ordenàla disciplina cclesiâstica. 
Basta, en comprobacion de su zelo, el especial elogio 
que mereciô del sumo ponlilice Hilario (en la deci¬ 
sion de la consulta bêcha por Ascanio, primado 
de Tarragona, y demàs obispos comprovinciales), 
sobre losjusti’simos procedimieiitos de nuestro santo 
contra Silvano, obispo de Calahorra, con motivo 
de la iiijusta consagracion que hizo este de cierto 
prelado, sln aprobacion ni consentimiento del me- 
tropolitano, y contra las réglas prcscriplas en las 
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sagrados Cânones ; à quien no pudiendo separar del 
atentado con sus nerviosas cartas, como diestro en el 
manejo de négocies de esta gravedad, recurriô à los 
remedios mas fuertes y eficaces. 

iNo satisfecho con sus meesantes fatigas apostôlicas 
dentro de los limites de su obispado, pasô à otras 
provincias infectadas con los errores de la herejia, à 
ilustrarlas con la luz del Evangelio. Supo que Ayax, 
apôstata Gâlata, inficionado con la peste, arriana , 
pervirtiô à los Suevos, duenos de Galicia por entônees, 
auxiliado de Ramismundo su rey, niancliado con el 
mismo contagio ; y, encendido de aquel zelo santo que 
constituye el earacter de los varoncs apostôlicos, se 
présenté à defender la fe catôlica en la capital de 
Orense, llamada Anliloquia en la antigüedad, cuya 
semejanza de denominacion con la de Antioquia, lia 
dado motivo à algunosescritores, que, arreglados al 
Martirologio romano, donde con iacilidad se pudo 
coineter igual equivocacion, atribuyan à aquella ciu- 
dad de Grecia este héroe espaftol. En este pueblo pre- 
dico cou espiritu magnàuimo contra la impiedad do 
los herejes arrianos, blasfemos sacrilegos, que se 
atrevieron à negar la consuslancialidad de la segunda 
pei'sona de la santisimaïriiiidad con el Eterno Padre, 
insLi'uyendo à los oyentes en la verdadera inteligencia 
del dogma catolico. conforme le créé y confiesa nues- 
b’a sauta fe, en el inefable misterio de la Encarnaciou ; 
explicàndoles con la mayor claridad lassentencias de 
la sauta Escritura donde seapoya, y nianifcstàndolcs 
con la misma la penersa glosa con que los Arrianos 
las couvertian en comprobacion de su impiedad. 

Como la herejia cuando no puede engafiar à los 
hombres intenta perderles, y en defecto de razones 
recurre à los acostumbrados artilicios de la malicia, 
vencidos los herejes por la predicacion de Isidore, 
reconociendo la impresion que hacia su verdadera 
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doctrina en ei corazon de los fieles desenganados, no 
suficientes à intimidar la valentia de su espiritu las 
varias molestias é injurias que le causaron, tomaron 
el partido de darle muerte, como lo hicieron clan- 
destinamente en 2 de enero del aflo 466, rigiendo 
Hilario, sumo pontilice, la câtedra apostôlica, el reino 
de EspanaEurico, godo, y Ramismundo, arriano, el 
de Galicia. 

Arrojado el cuerpo del sanlo preiado al rio Mino, 
contiguo à dicho pueblo, extraido de él por los catô- 
licos,ledieron primeramente sepultura asus orillas, 
trasladàndole de alli, despues de 8 afios, à la ciudad 
de Iviza, donde se vénéra de tiempo inmemorial con 
el correspondiente culto, cuya tradicion sobre lo di¬ 
cho confirma la opinion de los escritores nacionales 
que estiraan à nuestro santo originario de Espana,, 

MARTIROLOGIO ROMAAO. 

La Octava de S. Estévan, primer màrtir. 

En Roma, la memoriade niuchos santos màrtires, 
quienes, despreciandaun edictodelemperadorDioele- 
ciano (1), por el que ordenaba este principe entregar 

(i; Diocleciano hizo formar este cdiclo e) ano diez y nuerede su 
reinado, hàcia el fui do febrero, Sin embargo no se publicô, como 
nota San Agustin ( Ciudad de Dios, lib. xviii, cap. 52), sino hàcia 
la Desla de la Pascua, al principio de la segunda pcrsecncion de la 
Iglesia ; y fué ejecutado con una crucldad extreraada , segun las 
ordenes del emperador, que babia imaginado por este medio abolir 
enteramenle cl cristianismo. Hubo baslante numéro de crislianos 
débiles, en quienes cl temor de los tormentos hizo lal impresion, 
que entregaron lodos los libros sagrados que tenian, y fueron cali- 
ficados con el nombre de tradilores; pero tambien hubo muchos 
mas que prefirieron la muerte à entregar los libros à los persegui- 
dores. Sin dtida son estos bienaTcntnrados màrtires de los que hace 
hoy mencion cl Martirologio ; y aunqiie no hayan sufrido todos 
en el raismo dia, ni eu el raismo lugar, ia Iglesia ha cscogido el dia 
2 de enero para honrar la raemoria de todos en general, y en 
este dia se scnala su fiesta en Roma _ 
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los libres sagrados en raanos de los oficiales de la 
justicia, prefirieron entregar sûs cuerpos à los ver- 
dugos, raejor que abandonar à los perros las cosas 
santas. 

En Antioqüiia, el martirio de san Isidoro obispo. 

En Tomes, en la provincia del Ponto, los santos 
Argeo, Narciso y Mai’celino su hermano, jôven toda- 
via : habiendo sido este aüstado, en tiempo del em- 
perador Licinio, entre los soidados nuevos, y rehu- 
sando marchar, fué golpeado cruclmenle-, despues se 
le tuvo largo tiempo en nna dura prision, y por ùltimo 
fué arrojado al mar, dondc acabo su martirio. Sus 
hermanos fueron muertos con la espada. 

En Milan, san Martiniano, obispo. 

En Nitria, en Egipto, san Isidoro, obispo y confesor. 
El mismo dia, san Siridion, obispo, 

• En la Tebâida, S. Macario de Alejandria, abad. . 

La misa es en honor de san Estétan protomàrtir, cmja 
octai-a célébra hay la santa Iglesia-, y la oracion es la 
que se signe. 


Omnipolens seitipilerne Deus, 
qui primilias MarlyruminBea- 
i.i Levilæ Sfepliani sanguine dc- 
dieasti; Iribue, quæsumus, ut 
pi’o nobis intcrcessor cxislal, 
qui pro suis eliam pe^secutori- 
bus exoravit Dominmii nos- 
Irum Jesuin Christum Filium 
!uum, qui tecum vivit, et rég¬ 
nai... 


Todo poderoso y sempiferno 
Dios, que consagrasfe las pri- 
micias de los mârfires con la 
sangre del bienaventurado le- 
vila san Estevan ; suplicâmoste 
nos concédas que intercéda 
por nosotros aquel que inter- 
cedié por sus mismos enemigos 
â nuestro Senor Jesucristo,liijo 
tuyo, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 


La epistola es de los Actos de los Apàstoles, cap. 6 ÿ 7. 


In diebus illis : Siepbanus En aqucllos dias : Estevan, 
plenus graiiu , cl foiiiiuiiinc , Heno de gracia y fortalcza 
faciebat prodigia , cl signa obraba prodigios , y grandes 
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magna in populo, Sui rexerunt 
auleni quidam de synagoga , 
quæ appellalui' Liberlinorum, 
cl Cyrenensium , cl Alcxan- 
drinorum ; et eoi um qui eranl 
à Cllicia cl Asbj dispuianics 
cum Slcphano : el non pole- 
raiil rcsislcre sapienliæ, et spi- 
1-ilui, qui loquclialur. .4udien- 
Ics aulcni liæc, dissecaliantur 
eordibus suis , el slridebanl 
denlibus in cuni. Cuni aulcni 
cssel Slephanus plenus Spiritu 
sancto, inlendens in ca>lnm , 
•vidit gloriam Dei, et Jesum 
slanlcm à dextvis virtlUls Dei. 
lîxelaraanles aulem voce mag¬ 
na, conlinuerunt aures suas, 
cl impcluni fccerunt unanimi- 
Icr in cum. Et ejiclenles cum 
extra civilalcm, lapidabant ; 
cl loslcs deposuerurU vesli- 
nicnta sua secus pedes adolcs- 
centis, qui voeabatur Saulus. 
Et lapidabant Slepbanum in- 
vocanlem, cl dicenfem ; Do¬ 
mine Jesu, suscipe spiiiluin 
meum. Posilis autern geiiilms, 
damavit voce magna, dicens : 
Domine, ne slaluas illis boc 
pcccalum. Et cum hoc dixis- 
set, obdormivit in Domino. 
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maravillas eu el pueblo. Mas se 
levantarun algunos de la sina- 
goga, llamada de los Liberti- 
nos, de lus de Cirene y Alejan- 
di’ia, y de lus de Ciiicia y Asia 
â disputar cou Estevan ; y no 
pudian resislie A la sabiduria y 
al espirilu cou que hablaba. 
Pero al oie sus razones reven- 
taban de ira en su iiiîerior, y 
recliinaban los dienles contra 
cl. Mas Estevan, que estaba 
licno dcl Espiritii Santo, fijan- 
do los ojos en el cielo, vi6 la 
gloria de Dios, y â Jésus que 
estaba en pié â la diestra de 
Dios. Y dijo : lie aejui, veo los 
cieios abiertüs, y al Hijo del 
liombre, que cslà en pié â la 
dieslra de Dios. Pero ellos, da- 
maiido à grandes voces,' se 
taparon los oidos, y se arro- 
jaron todos à él. Y echândole 
fuera de la ciudad, le apedrea- 
ban ; y los testigos dejaron sus 
veslidos à los piés de un jôven, 
que se llamaba Sâulo. Y ape- 
(ireaban â Estevan, que oraba 
y decia : Senor Jésus, recibe 
mi espiritu; y puesto de rodil- 
las, exclamé diciendo en alla 
voz : Senor, no les imputeis 
este pecado. Y dicho esto, 
durmié en el Senor. 


NOTA. 

« Llâmase Actos de los Apôstoles el libro que com- 
» puso San Lucas, donde se refieren los hechos de los 
1 ) Apôstoles, y de los primeros discîpulos de Jesu- 
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» cristo desde la Ascension del Salvador hasta el pri- 
« mer viaje que hizo el Âpôstol à Roma, que fué por 
» los aîios de Jesucristo de 62. » 


IIEFLIÏXIOXES. 


Jamâs falta el ànimo à quien quiere. No solo esto, 
pero siempre tiene mucha fuerza el que es fiel à la 
gracia. No hay que atribuir nuestra flaqueza y nues- 
tra cobardia sino à nuestra ninguna resistencia. Los 
santos no tuvieron ni menos estorbos, ni menos po- 
derosos enemigos que nosotros ; perofueron mas per¬ 
sévérantes en la oracion, mas fieles à la gracia, y tu¬ 
vieron mayor confianza en Bios. 

îQué maravillas no baria cada uno de nosotros en 
su eslado, si solamente siguiera las inspiraciones del 
Espirita Santo, si la gracia fuera el môvil de todas sus 
accioties, si no tuvieran otro principio que la mayor 
gldria de Bios! Pero es muy poco lo que liacemos; 
porque tenemos demasiada parle en todo lo que obra- 
mos. 

Es cosa verdaderamente admirable que tanta di- 
versidad, tanto numéro de gentes hubiesen conspi- 
rado contra san Estévan ; pero nunca la muchedumbre 
se déclaré por la piedad. Mas, ij qué puede esta 
misma muchedumbre contra la virtud verdadera? En- 
'' vidias, zelos, calomnias, autoridad, tarde 6 tem- 
prano todo cede à la prudcncia cristiana, aunquo 
no todo se rinda. Empléense en hora buena todos 
los artificios para desacreditar, para deslucir, para 
oprimir à los justos; no se les tocarà en el pelo 
de la ropa, porque estan contados por el Senor to¬ 
dos los cabellos de su cabeza. La mas fea mali- 
cia solo conseguirâ rabiar ella de despique, arrojar 
espumarajos, y dar diente con diente de pura cè¬ 
lera, Fué apedreado san Estevan, es verdad^^pero 
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qué importa, si al mismo tiempo estaba viendo los 
cielos abiertos ; si logrô tener à Jesucristopor testigo 
de su combate; si estaba mirando en la gloria al 
lïiîsmo Bios que iba à ser la recompensa de sus tra- 
bajos? iSe puede por ventura decir que se pierde la 
vida cuando se da à tan alto precio? Ah! y cuànta 
verdad es que uii volver los ojos hàcia el cielo es capaz 
de extingulr todo el fuego de la persecucion mas san- 
grienta! Nunca esta lejos Jesucristo de los que com- 
baten por él. Y quien combate à vista de tan generoso 
dueno, iqué tendra que temer? Fâcilmente se per- 
donan las injurias cuando se tiene présente â Jesu¬ 
cristo. 

El evangelio es del cap. 23 de san Maieo, 

In illo lïmpovc ; Dicebai Je- Ei\ «quel liempo : Decia Jésus 
sus lurbis Judæorum, et prin- à los escribas y fariseos r Ved 
cipibus Saeerdoiuni ; Ecce ego que envio à vosolros profetas, 
mitio ad vos propheias, et sa- y sahios y doctores, y de elles 
picnics, et scribas, et ex illis malaréis y crucificaréis, y de 
occidetis, et crucifigelis : et elles azofaréis en viiestras si- 
ex eis flagellabiiis in synagogis nagegas, y los perseguiréis de 
veslris, et persequemini de ci • ciudad eil ciudad , para que 
vitale in civilatem : ut veniat venga sobre vosolros teda la 
super vos omnis sanguisjustus, sangre inecente que 36 lia der- 
qui effusus est super terram à rauiado sobre la lierra, desde 
sanguine Abel jusli usque ad la sangre del juste Abel liasta 
sangiiincm Zaeliariæ, filii lîa- la sangfe de Zacai'îas, liijo de 
rachiæ, queni occidisiis inter Baraqnias, â quien niatâsteis 
lemplum el altare. Amen dico entre eltemployel allar. En 
vobis ; venient hæc oniiila su- verdad OS digo que lodas estas 
pergciieralionem istain. Jeru- cosas vcndràn sobre esta gene- 
salem, Jérusalem, quæ occi- racion. Jerusalen , Jerusalen, 
dis Prophetas, el lapidas eos, que matas à los profetas, y 
qui ad te raissi sunt, quoiies apedreas à los que te son en- 
volui congregare lilios tnos, viados, jcuantas veces quise 
quemadmodumgallina congre- reunir tus hijosal modo que la 
gai pnlios suos sub alas, et no- gailina reune sus polios debajo 
luUü? Ecce rclinquetur vpbis de las alas, y no quisiste? lie 
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domus Ycsifn descMa. Dico ac[iil que OS (jiwàafâ desierta 
cnim vobis, non me vidobiiis vuestra Casa. Poi’qué os digo 
iiniodo, doncc dicaiis : Beiie- que iio me veréis desde aliora, 
dicius qui venitin nomine Do- liasta que digais ; Bcndito sea 
mini. el que viene en el nombre de) 

Sefior. 

MEDITAGION 
SüBRË LA HENOVACION DEL ANO, 

PüSXO PlUMERO. 

Considefa cuântos comienzan este afio nuevo con 
perfecta salud en la flor de su edad, que les promete 
una larga sérié de afios, y con todo eso no liegaràn 
al fin del présenté. 

Ninguno muriô el ano pasado que no esperase vivir 
en el dia de ano nuevo. îHemos acaso conocido à ratî- 
chos que pensasen morir en el ano que murieron? 
Dios cuenta nuestros dias muy de otra manera que 
nosotros los contamos. Cogiôlos la muerte de impro¬ 
vise ^porque, tcuàndo ha prac.ticado la atencion de 
enviar à nadie recado? Alguno piensa hoy en conse- 
guir un empleo, en edificar una casa, en lograr una 
rica herencia, que dehtro de ocho 6 diez meses no 
tendra mas que una motiaja, un ataud, y una sepul- 
tura. iO mi Dios, y que dignos de compasion, qué 
desdichados son los que ùnicamente se apacientan de 
quimeras 1 

éCuântos de aquedos à quienes hoy, a la entrada 
del ano nuevo, se les sakuîa con la ceremonia y con 
cumplimiento de desearles un buen ailo, estaràn acaso 
eu la vispera de .su muerte? Traigamos à la inetaoria 
todos aquellos conocidos nuestros que murieron en el 
ano precedente. Ah! quetambien à estos se les hicie- 
ron los misinos cumplimientos; tambieii recibieron 
las mismas salutacioncs; y con todo eso, ide qué les 
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sirvieron? Las que nosotros recibimos hoy quizâ no 
serân mas eficaces. No hay aùo bueno, sino es aùo 
santo ; no hay dias huenos, si son dias vacios. iQué 
•venta.ja es vivir mucho, si no se vive mejor ? 

Compareraos nuestra vida coii la de los santos ; sus 
excesivas austeridades, su fervor, sus teabajos, su 
reüro, coa nuestra vida mundana, delicada, tumul- 
tuosa^ y concluyamos que puestencmos las mismas 
obligaciones, teniendo el mismo Evangclio, logra- 
rémos tambien la misma suerte. i Pero podrémos dis- 
currir de esta manera, à menos que no se nos tras- 
tortie del todo el entendimierito y la razon ? 

Muchos aflos ha que estâmes haciendo grandes 
proÿectosdeconversion;peroicuàlsera nuestra des¬ 
gracia si morimos sin haberhos convertido, sin haber 
bechb aquellà confeston, aqüella restitucion, aqüella 
reforma? Es muy néccsario qüe entre la pënitencia y 
la müerte baya alguti intervalo, algun espacio de 
tiempo. T Si este aûo no es el de mi conversion, i qué 
motivo podré tener para créer que me eonvertiré cl 
âîlo qüe viene? Pocos muriéroTi el afio pasado que no 
pensasen alguna vez convertirse en el présente. Ah ! 
qüe quizâ se podrà decir de mi otro tanto el afig que 
sigue! 

No, Lios mio, no servi ré yo de materia de com- 
pasion y de meditacion à los que me sobrevivieren. 
Lleno de cbnfianza en vuestra miserieordia, y con, 
elsocOrro de vüestra gracia, pretendo que este se- 
gundo dia del aùo sea el primero de mi conversion. 


PCNtO SECUNDO. 


Considéra que el entrai’ en otro ano nuevo es una 
gracia muy especial ; pero el abusai’ de esteheneficio 
sera una gran desdicha. Y el arrepentimiento sera niu- 
cho mayor cuando estan bienprevenidas las funestas 
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consecuencias de esta infelicidad, y cuando se com- 
prende bien de cuanta importancia es no abusar de 
esta gracia. 

Si en el momento en que he de parecer ante el tri¬ 
bunal de Bios se me restituyera al estado en que hoy 
me ballo -, si se me concediera entônees otro ano para 
aplicarme al negocio de mi salvacion ; ; 6 Bios, y que 
niilagro ! Hoy tengo en mi mano todas las ventajas que 
podia esperar de este prodigioj ipues porqué no me 
aprovecharé de ellas? 

Ello es cierto que tengo de entrar en un ano del 
cual no he de salir, i Quién me puede asegurar que no 
es este aquel afio critico que ha de decidir mi suerte 
eterna? Y si lo fuere, ^estoy bien prevenido? Y si no 
lo estoy, ien que fundo mi serenidad ? i Obro con pru- 
dencia en arriesgarlo todo? iPuedo perder tiempo 
en negocio de tanta importancia? Hoy me concédé 
Bios tiempo para apaciguar su ira, îserà prudencia 
dilatar esta reconciliacion para otro tiempo? 

Jerusalen, Jerusakn, ^cuàntas veces quise yo con- 
gregar tus hÿoSjComo lagallimjunla todos suspollueîos 
debajo de las alas, y tù m quisisteP Mi Bios, tquién 
tendra valor para sufrir en la hora de la muerte una 
reconvencion tan vergonzosa y tan justa? 

iCuàntos anos te concedi, dice el Senor, para que 
trabajases en el negocio de tu salvacion? iCuàiitas 
veces, durante el largo curso de estos aflos, quise 
convertirte, quise ponerte al abrigo contra el rigor 
de mi justicia, y no quisiste tù? Et noluisti. ^Cuàntas 
veces te solicité, y aun te estrechc en estas mismas 
meditaciones, para que reformases tus costumbres, 
para que abrazases el partido de la devociou, para que 
niudases de vida? Esas sécrétas inspiraciones, esos 
espantos interiores, esos vivos remordimieiitos de una 
conciencia justamente sobresaltada, vocos inias eran, 

tù no les quisiste dar oidos; Et noluisti. Pues ecce 
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reîinqiietur domxis vestra desert'j, : Ve aqui que esa 
tu casa, ese cuerpo que ha servido de habitacion à 
esa ingrata aima, quedarà desierto : Ecce sto ad os¬ 
tium, et puhü : Diez anos. veinte anos, treiiita aùos 
ha que estoy llamando inutilmentc à ia puerta de tu 
corazon, y no bas querido abrirme; pues ve aqui 
que me retiro, y que estàseu visperas de perderte para 
sierapre. 

Y que, Senor, iserà posible que la gracia que me 
haceis de coneederme todavia algunos dias, solo ha 
de servir para hacer mayor mi desdicha por mi per- 
sevcraiicia en mis maldades, y que todavia he de di- 
latar mi conversion para otro ano? No, mi Bios, no 
quiero yo hacer mas resistencia â vucstra gracia ; vos 
me concedeis este ano üuicamente para que me con- 
vierta-, pues yo me quiero convertir sin dilacion, sin 
réserva. Acabad, Padre de las misericordias, la obra 
que habeis comenzado. No quiero diferir un momento 
el entregarme à vos enteramente, 

JACULATORIAS. 

Dixi, nmecœpî : hœc mutatiodexterœ Excelsi. Salm. 76. 
Esto es hecho -, y a yo lo heprometido -, ahora comienzo, 
y reconozco que esta gran mudanza es obra del 
Todopoderoso. 

Recogilabo libi omnes annos meos in amaritudim animæ 
meæ. Isai. 38. 

Yo quiero, Seùor, con el socorro de vuestra gracia, 
que este ano repare todas las quiebras de los afios 
precedentes. Voy à repasar estos anos en la amar- 
gura de mi corazon, exàminando lo mal que ho 
usado de ellos. 

PROPOSITOS. 

1. Examina y ânota con cuidado los vicies 6 las incli- 
naciones principales de aue debes reformarte ; deter- 
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mina los medios de que te has de valer para esta re¬ 
forma, y comunica sin perder tierapo con tu confesor 
el plan dévida que piensas seguir en adelante. No di¬ 
lates un pünto poner en prâctica una instruccion tan 
saludable-, porqueen este particular es muynociva 
cualquiera dilacion. 

2. Haz en este dia con especial fervor la oracion y 
los demàs ejercicios espirituales. Oye misa con tal 
devocion, con tal respeto, que sea como fruto y 
como prueba de la nueva reformacion -, y siendo muy 
conveniente coraenzar siempre este género de con- 
versiones por algun acto generoso, por algun sacrifi- 
cio, mira si has recibido algun disgusto de alguna 
persona, si tehan ofendido en algo, y con la ocasiou 
del afio nuevo practica con ella alguna atencion, 6 
anticipate â ir à visitarla. Guàrdate bien de detenerte 
en puntillos sobre la igualdad ô desigualdad de la 
sangre, y mucho menos sobre la calidad del agravio, 
Nuestra religion condena todas esas quisquillosas de- 
licadezas, y siempre hay un mérito singular y una 
verdadera grandeza de àlma en todo lo que se hace 
por amor de Dios. 

3. El ejemplo de san Estévan, cuya octava célébra 
boy la Santa Iglesia, puede alentarnos â practicar esta 
accion. Son inutiles los proyectos de conversion y de 
reforma si no se desciende â cosas particulares, y si 
desde luego no se comienza â poner en eiccucion 
estes proyectos* 
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i)lÂ TERCERO. 

SAKTA GENOVEVA, vîrgen. 

Santa Genoveva, à quien escogiô por su patrona la 
Cîudad tic Paris, naciô en «na aldegüela, llamada 
ïïanterra, à dos léguas del mismo Paris, liàcia el ano 
de 4^. Su padre se llamô Severo, y su madré Geron- 
cia, âmbas de condicion muy mediana, perohonra 
dos y distinguidos por su piedad. 

Casi desde la cuna previno Bios â la santa nina con 
sus dulces bendiciones ^ porque su modestia, su pru- 
dencia y su devocion parecieron extraord inarias, aun 
çn los mas tiernos anos de su infancia. 

Paso por Nanterra san German, obispo de Auxerre, 
yendo de camino à Inglaterra para combatir los erro- 
res de Pelagio*, y concurriendo todo el pueblo â 
recibir su bendicion, el santo prelado, ilustrado de 
superior luz, descubriô aquel tesoro escondido •, y 
distinguiendo entre la muchedumbre â la nifia Geno- 
veva, de edad â la sazon de siete à ocho anos, la ha- 
blô en particular. Admirado de su piedad y de sus 
respuestas, la exhorté â consagrarse enteramente â 
Bios, y â no admitir otro esposo que â Jesucristo. La 
nifia, que ya ténia Seutimientos muy superiores à su 
edad, le respondié que nunca habiatenido otro pen- 
samiento sino ser toda de Bios, y abrazar la profe- 
sion de las virgenes cristianas-, y san German , para 
confirmarla en esta resolucion, la diô una inedalla de 
cobre, donde estaba grabada la senal de la santa cruz, 
como en arras de la fidelidad que habia ofrecido â 
Jesucristo, su celestial esposo ; de lo cual hizo Geno¬ 
veva tanta estimacion, que toda la vida la traio col- 
gada al cuello. 
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Creeia cori la edad la Virtud de Genoveva, y era 
cada dia mas vivo su amor à Jesucristo. Un dia de 
fiesta, yendo su madré à laiglesia, quiso obligarla à 
que se quedase en casa. Era sumamente humilde: 
pero creyô que no se oponia à la obediencia el repre- 
sentar à su madré que la permitiese ir tambien à hacer 
oracion-, afiadiéndola que, siendo esposa de Jesu¬ 
cristo, parecia tener algiin derecho y aun alguna 
mayor obligacion à covteîarle en su iglcsia. Estaba la 
madré de mal humor, y ofcndida delo que ladebiera 
edificar, la dio una bofetada, mandàndola que no 
la acompanase. Castigô Dios al punto un arrebata- 
miento tan poco crisüano, y quedô ciega la madré, y 
no recobrd la vista hasta que se lavo los ojos con un 
poco de agua sobre la cual rogô â la hija que hiciese 
la sefial de la cruz. 

Luego que Genoveva llegô à edad correspondicnte, 
se consagro à Dios con voto solemne, y comenzo, 
segun la pràctica que tenian en aqucl tiempo las vir- 
genes consagradas, à alimentarse de legumbres, à 
beber agua solamente, y â traer continue cilicio. Dor- 
mia sobre la dura tierra, pasando en oracion las no- 
cbes que precedian al domingo, al juéves, y à los 
dias en que habia de comulgar. 

Habiendo muerto suspadres, sefué à. Paris, donde 
la recogiô su madrina, y alli pas6 una vida humüde 
y oscura en cl ejercicio de una austerisima penîten- 
cia, y de perpétua oracion. 

Por este tiempo la asaltô una enfermedad tan ex- 
traordinaria, acompanada de tan crucles dolores, 
que la tuvieron por mucrta, habiendo estado très dias 
sin sentido. Sirviôse Dios de aquella especie de éxta- 
sis para descubriilamuchos mistcrios, y para darla â 
entender lo mucho que habia de hacer y pâdecer por 
su amor en lo restante de su vida. Hizo confianza de 
esto, no sim alguna facilidad, à algunas perso nas in- 
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discretas, y de aqui se la originaron nuevos motivos 
para ejercitar la paciencia. 

Comenzôse à murmurar de su retiro, â censurar su 
modo de vida, y à notar de imprudentes y extrava¬ 
gantes sus ejercicios de mortificacion y de piedad. 
Probo Bios por algunos aftos la virtud de su sierva 
con el fuego de la mas viva persecucion, liasta que 
volviendo san Gcrman de su viaje de Inglaterra, 
confundio àtodos sus envidiosos, haciendo justicia à 
la virtud de nucstra santa. 

Pero no duré miicho la serenidad. Esparciôse en 
Paris una voz falsa de que los Hunos se acercaban 
para destruir la ciudad; ausentâronse todos, y que- 
riendo la Santa doncella consolarlos, asegurando ser 
faiso el rumor, se levantd contra ella, por esta obra 
de cavidad, la mas cruel persecucion, y estuvo à pi¬ 
que de que la queinasen como hechicera y maga. 
Hallâbase san German en Italia, cerca del emperador 
Valentiniano, cuando tuvo noticia del peligro en que 
se hallaba la santa. Inütilmenle Irabajo por libertarla ; 
y el arcediano de Auxerre, que despaciio luego à 
Paris, estuvo él mismo en peligro de ser maltralado 
por aquel furioso pueblo. Solamente se deliberaba 
sobre el géncro de suplicio con que se la habia de 
castigar, y muchos hâbian opinado ya que fuese en- 
tregada à las Hamas, cuando Bios mudô de repente 
los corazones de todos. 

Ladulzura, la humiidab, la paciencia, la inalté¬ 
rable tranquilidad que mostrô la santa en medio de 
tan gran riesgo, hicieron abrir los ojos à sus perse- 
guidores ; reconocierori su inoceiicia, y condenando 
ellos mismos su propia pasion, desde alli adelante 
convirtieron el odio en veneracion de Genoveva. 

Pero la santa no se aprovechô de la quietud que 
Comenzaba à gozar, sino para aumentar los ejer¬ 
cicios de piedad y sus penitencias. No comia mas quo 
I. ' 3 
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dos veces â la scmana, el juéves y el domingo, y fué 
menester precepto expreso del obispo para pbligaiia 
â usar de un poco de leche en su mayor ancianidad, 

Unavirtud tan eminente nopodia dejar de resonar 
en las partes mas rcmotas. San Simeon Estilita se en- 
comendaba en sus oraciones desde lo mas retirado 
de Siria, y el nombre de Genoveva se hizo célébré 
casi en todo el àmbito del niundo. 

Paso los Alpes y el P»6dano Atila, rey de los IIuuos. 
Iba à eeharse sobre Paris, cuando la santa saliô de su 
retiro, y exhorto ai pueblo à que apaciguase la colora 
de Dios con oraciones, ayunos y penitencias. Ttallà- 
base la ciudad entregada à estos devotos cjerciclos, 
cuando se tuvo noticia do que el ejército de los bar¬ 
bares se habia rotirado; y los parisienscs atribuyeron 
este milagro â las oraciones de santa Genoveva. 

Sitiaba Meroveo à l'aris, y estaba reducida la ciu¬ 
dad à las ùlümas extremidades. Compadecida Geno- 
ve-va de la extrema niiscria en que se ballaba el puo- 
blo por razon de la liambrc, fué hasta Arci del .\tuve, 
y llegô à Troya, donde, juntando canfidad de trigo, se 
puso à la trente del convoy, y por medio de este so- 
corro liberté à toda la ciudad. 

Esta m.agnànima earidad, acoinpabada demuchos 
milagros, dio nuevo lustre à sus virtudes, haciéndola 
venerar aun de los mismos gentiles. Chilpérico, pa- 
dre deGîodoveo, estimabatanto à nuestra sauta, que 
nunca se atreviô à uegarla cosa alguna que le pidiese. 
A instancias suyas emprendié este principe edilicar 
aquellasuntuosa iglesia, queconsagrô en nombre de 
los apostoles san Pedro y san Pablo, y con el tiempo 
fué dedicada à la misma santa Genoveva, como lo esta 
boy dia. 

Aunque era tan ardiente su zelo y earidad con el 
prôjimo, no por cso perdianada de su recogimienlo 
interior ; y en medio del tumulto y de la muebedum- 
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tife estaba tan reeogida como si se hallara en la sole- 
dad del desierto. Todos los anos se ôncerraba extraor- 
dinariainentedesdela Epifam'a hasta Pascua, eneuyo 
tiempo de nadic se dejaba ver, tratando ùnicaraente 
con las virgencs que se habiaii puesto debajo de su 
dircccion. 

El atnor y la dcvocion â la santisima Virgen parecia 
la primera de todas sus virtudes; y era la que mas 
principalmenteencomendaba asus liijas, y àcuantas 
persotias trataba. 

Hallândose dotada del don de milagros y de profe- 
Gia, respetada de los principes y de los prelados, y en 
singular vcneracion de todo el pueblo, estaba liena 
de tan profunda bumildad, que tuvomas que pade- 
cer en los honores que la tributaban, que en las crue- 
les persecuciones con que la habian ejercitado. En 
fin, adornada de tantos dones sobrenaturales, y col- 
mada de mcrecimiontos, murid en Paris, â los 89 aùos 
de su edad, el dia 3 de enero del aùo de 312, tan san- 
tamente como habia vivido. 

Fué llevado su cuerpo con grande pompa à la igle- 
siade los santos Apôstcles, que se rniraba como obra 
suya, y boy tienc el titulo de la misma santa. Cono- 
ciose muY desde lucgo cuan poderosa era para con 
Diossu intercesion; ycrecicndo cada dia la dcvocion 
del pueblo, sanEloy se ofreciô â traba.jar de su mano 
la magnifica urna eu que estan depositadas sus reli- 
quias, la cual se colocô, despues de la irrupcion de 
los Normandes, cletrâs del altar mayor, donde se con¬ 
serva y se vénéra al présenté (i). 

(1) El cuerpo de esta sanla, conservado diiranle rasi Irece 
sii'los en la iglosia cdiürada sobre su sepulcro, fué qiiemado por los 
iîi'.pios eu 1701. Sin embargo se piidieron salrar alguuas reliquias, 
que son ahora yci.eradas en la iglesia rte san Eslévan del monte, 
eu Caris, ccrca del magnineo lernplo que modernamenle se habia 
conslruirto bajo su invocacion, pero que. despucs lia sido destinado 
prr micros impios para Panteon de hombres l'unnslamçute rélçbres. 
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El afio de 887 vinieron los Normandos â sitiar à Pa¬ 
ris, y entônces fué la primera vez que se sac6 en pro- 
cesionlaurna de^santa Genoveva, à cuya intercesion 
se atribuyé con mucha razon el levantamiento del 
sitio, al mismo tiempo que el enemigo se disponia para 
darelasalto. 

EnddSO, una enfcrmedad, Uamada de los ardientes, 
porque era una especie de erisipelà acompanada de 
una ardiente calentura, que quitaba la vida â innurae- 
rables personas, desolaba â todo Paris : bajôse la 
urna de santa Genoveva ; y apenas se dejô ver al pié 
de la montana, cuando ccso la epidemia, y catorce 
mil enlermos que habiaen la ciudad cobraron repen- 
linamente la salud. 

ïfabiendo venido â Francia cl aùo siguiente el papa 
Inocencio II, despues de haberse informado exacta- 
meiite de un liecho tan milagroso, ordenô que todos 
los aflos se celebrasela memoria en accion de gracias 
de tan siiigular prodigio con el titulo del rnüagro de 
[os ardientes. La devocion del puèblo eon la santa no 
se ha entibiado con et tiempo, y cada dia se experi- 
inentan los efectos de su proteecion , asi en las ca- 
lamidades pùblicas, como en las necesidades parti- 
cularcs. 


SAN ANTERO, PAPA Y MÂRTin. 

En tiempo en que se îialiaba la Iglcsia afligida con 
una de la mas crucles pcrsecuciones de los paganos, 
necesitada de varones sobresalientes en zelo, brio y 
santidad, capaces de oponerse à los poderosos enemi- 
gosde la religion cristiana, muerto cl sumo pontffice 
Ponciano, por universal consentimiento dcl clero y 
pueblo romano, fué electo por su sucesor sanÂulero. 
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liijo de Rémulo, griego de nacion, profesor de la vida 
eremitica. 

Golocado en la câtedra apostôlica, acreditô el mé- 
rito de su eleccion, y justificô çon pruebas prâcticas 
cl alto concepto de santidad y virtud que de su per- 
sona habia formado la Iglesia romana, que lloro 
amargamente la brevedad de su pontificado. En ol 
corto espaciode su duracion, penetrado del mas vivo 
dolor al ver su rebafio disperse,.alligido y atribiilado 
por la veheniencia de la persecuciou, que ni lepermitia 
una lève tregua para su descanso, ni que con quietud 
pudiera dedicarse â los cultos sagrados, sin embargo 
de las cautelas tomadas por los fieles en aquellas la¬ 
mentables edades, aplicô su vigilante cuidado à con- 
servar cl sagrado depôsito de la fe en lamisina purezâ 
que los principes de los apôstoles la habian ensefiado. 
A Costa de incesantes desvclos y trabajos, surtia à su 
grey amada de los saludables pastos que necesitaba 
en aquellas déplorables circunstancias ; reuniéndola 
en los cementerios y catacumbas para que pudiesen 
celebrar los oficios divines é implorar la asistencia de 
Dios en tan deslieclias tempeslades. Consolaba à los 
fieles con ainor paternal en los fracasos, exhortàndo- 
los à que en caso necesario testificasen su fe à Costa 
de su sangre-, y, deseoso de que en los tiempos futures 
se conservase la memoria de los hechos laudables de 
los héroes que padecian por Jesucristo, dispose que 
los notariés asignadospara escribirlos los custodiasen 
en los archivos apostôlicos con la mayor cautela y rc- 
cato, medianteàquc en su tiempo murieron innume- 
rables màrtires con motivo de la terrible persecuciou 
deMaximino. 

No menos zeloso en consen'ar la disciplina cçle- 
siàstica, se dedicè à restablecer las pérdidas que pa- 
deciô con las turbaciones de una persecuciou tan cruel 
y dilalada. Entre otros reglamentos, se atribuye à este 
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insigne papa una décrétal, espedida à consulta de los 
prelados eclesiàsticos de las provincias de Toledo y 
Andalucla, sobre las traslaciones de los obispos de 
una à otra câtedra. En esta se lee concedido el per- 
miso, en caso de intervenir necesidad 6 résultat' uti- 
lidad â la Iglesia, pero no por propia conveniencia; 
ordenando en ella asimismo, para evitar todo engano, 
que precediese la aprobacion de la Silla apostôlica; 
y aunque en semejantc disposicion aparece la misma 
disciplina que adoptô la Iglesia en virtud de sus de- 
cretos conciliares, con todo, no la estiman por légi¬ 
tima varios escritores criticos. 

A una vida tan ejemplar, acompanada de las vir- 
tudes mas herôicas, y à un zelo tan fervoroso y tan 
digno de los mas santos sucesores de san Pedro, era 
rauy correspondiente que se siguiese la gloria del mar- 
tirio para coronar sus apostôiicos Irabajos, Logrôla 
enfin-, porque, entendklo el cmperador desus progre- 
sos en favor de la religion cristiana, y de que alentaba 
como zeloso pastor à los (ieles à despreciar sus edic- 
tos, rcputàndole por uno de los mas formidables 
eneinigos de sus dioses, despucsdebaberprobadosu 
invenciblc fortaleza por medio de promesas y terri¬ 
bles amenazas, le condenô à nuierte, logrando por 
ella tiuestro santo e! triunfo que tauto tiempo deseaba 
con vivas ansias, en el dia 3 de enero del ano de 229. 
Su cuerpo fué sepultado en el cementerio de Calisto, 
y trasladado despues à la iglesia de san Silvestre, sita 
en el Campo Jlarcio. 

Sobre el tiempo que durô su pontificado, son varias 
las opiniones ; unos le conceden nueve meses, otros 
un ano, un mes y catorce dias. Celebrô una vez 6r- 
denes, y consagrô un obispo para la ciudad de Fundi 
en Campania. 
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Iai Octava de san Juan, apôsioî y evangeluta. 

En Roma, sobre la via Apia, la fiesta de sait Anlevo, 
papa, que sufriô la muerte bajo Julio Maximiiio, y fué 
eiiterrado en el cementèrio de Calisto, 

El ffiismo dia, San Pedro, que murio en el suplicio 
de la cruz, cerca de la ciudad dé A'al'ona. 

En el Helesponto, los santos màrtires Cirino, Primo, 
y Teogenes. 

En Cesarca de Capadocia, san Gordio, centurion : 
nos queda, en alabanza de este Santo, un discurso 
elocuente que pronuncid san Basilio el grande el dia 
de su fiesta. 

En Cilicia, san Zôsimo, y san Atanàsio, notario, 
àmbos màrtires. 

El niismo dia, los santos Teopente y Teonas, que 
padecieron un glorioso martirio durante la persecu- 
cioii de Diocleciano. 

En Padua, san Daniel, mârtir. 
EnVienadelDeirmado,sariFlorencio,obispo,elcuat, 
habiendo sido desterrado en tiempo del emperador 
Galiano, recibio en e.sta ciudad el honor del martiriO; 

La misa de este dia es en honra de san Juan apostol y 
evangelista, cuya octava célébra hoy lasanta Igksia-, 
y la oracion es como se siguOi 

Ecclesiam tuam, Domine, llustfad , Senôr, benigna- 
benignus illustra : ut bcaii mente â vuestra IgleSia , para 
joannis Aposioli tui, eiEvan- que,alumbi'3daconladoclriaa 
gelistæ iliuminata docirinis, de vuestro apôstol y evange- 
ad dona perveniat sempilerna: lista San Juan, llegUC en fin â 
Pcv Dominum ûostnini Jesum participar de vuestra eterna 
Clivisium. gtoria. 

La epistola es del cap. 15 del libro del Eclesiàstico, 

Qui liir.et Deum , faciet El que Icme â Dios, obrarâ 
bona : et qui conlinens est bien; y el quesiguela juslicia. 



45- ' ASO CUISTtASO. 


juslilia:, apprehendet illam, 
et obviabitilliquasimaterho' 
norificata, et quasi mtiüer à 
virginitate suscipiet iUiim.Ci- 
bavit illura pane •vitæ et intel- 
lectus, ei àqué sapieiitÎBe sain- 
taris potaTÎt ilium ; et firma- 
Mar in iUo, et nonflectetur; 
etcontiDebitiUura,etnon con- 
fundstiir ; et exaltabit iîlum 
apud proximos snos.et in me- 
dio Ecclesi* apcruit os cjus, 
etadimplebit ilium spiritusa- 
pientiæ et intellectus, et stola 
giorite xestiet ilium. Juotmdi- 
tatem et exultationem thesau- 
rizabit super ilium,et nomine 
æterno hæreditabit ilium Do- 
minus Deus noster 


laposeerâjy lesaldrâalencuen- 
tro como una madré veneraide, 
ylorecibirâ como uca esposa 
vfrgen. Le alimentarà con pan 
dévida y de ioteligencia, y le 
darâ â beber del agua de la sa- 
bidurîa saludable ; y se afîr- 
inaTâ en él; y no se doblard; 
y lo sostendrâ ; y no sera con- 
fundido; y leexaliarâ entre los 
suyosj y en medio de la con- 
gregacion abrirâ su boca, y le 
ilenarâ del esplrîtu de sabidu- 
ria é inteligencia, y le vestirà 
una estola de gloria. Pondra en 
él un tesoro de gozo y alegria, 
y le darâ por herenciaunnom- 
bre inmoral el Senor nuestro 
Bios. 


NOTA. 

« Salomon corapuso un libro, que intitulo de h 
V) SaUduria, y la Iglesia da el mismo nombre à otro, 
» que sellama el Eclesiàstico; es deçir, libro quepre- 
« dica, porque esta lleno de sentencias y de preceptos 
1 ) riiuy convenientes para arreglar las costurobres. 
» Gdmpüso este libro un santo profeta, Ilainado Jésus, 
)) hîjo de Sirach. » 

UEFLEXIONES. 


El que terne â Dios no se contenta con huir el mal, 
que estono tanto séria temer à Dios, como temer la 
pena y el castigo ; aliéntase tambien â hacer el bien, 
porque el lemor filial, cualdebeser el de Dios, quiere 
agradarle, y por consiguiente solicita hacer lo que le 
agrada. La prudencia, ô pOr mejor decir la verdadera 
sabiduria, es inséparable de toda virtud cristiana. 
Terïga uno en büena hora todo el ingenio imaginable, 
sin esta guia no darà paso que no sea en un precipicio; 
por el contrario, el mas moderado entendimiento, 
dotadode mucbapiedad, pocas veces dejarâ decami-^ 
nar con acierto. 
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Desengaflémonos, que no hay otra verdadera sa- 
biduria sino la de la salvacion eterna. La sabidurîa 
del mundo es una necedad enmascarada, es nna sa- 
biduria insensata. Quien verra en losprincipios, (Como 
puede acertar en lo detnàs? Algun dia conocerân esos 
sabios deperspectiva, aunque lo conocerân muy tarde, 
que anduvieron errados y descaminados. Ergo erra- 
vûnus ) nos insensati. 

La verdadera sabiduria consiste en no equivocar el 
fin, Y en acertar con los medios. Y pregunto : ison 
por ventura de este caràcter esos discretones de! 
mundo? No tienen pues queaspirar à esta verdadera 
gloria, ni crean que la sabiduria cristiana se halla en 
los sabios del siglo. Con toda verdad se puede decir 
que no hay rectitud, no hay bondad, no hay enten- 
dimiento sino en los buenos cristianos; ellos solos son 
los sabios verdaderos; ellos si que logran la alegria, 
la quietud, y aun la felicidad de esta vida. Mientras- 
viven son respetados, y esta gloria les acompaîia hasta 
la sepultura. Es la estimacion un tributo que se debe a 
la virtud. Ninguno se exime depagarle. Aun los mismos 
que la persiguen, la respelan. Ko puede separarse 
la verdadera gloria de la verdadera piedad. ;Buen Dios! 
îQué inmorlalidad puede esperar el que se condciia? 

El ctangdio es del cap. 21, de saii Juan. 

Inilloiempore : DixitJesus Enaquel tiempodiioJésusâ 
Petro : Sequere me. Cojjver- Pedro ; Eigueme. Volviéndose 
sir.s Petrus, viclil illiira disci- Pedro, viô que le seguia aquel 
piilum, quem diligebai Jésus, discqiulj a quien amaba Jésus, 
sequentem ; qui et reciilxiii in y el que en la cenase habiain- 
cæna super pectus ejus, cl clinado sobre su peebo, y le 
dixit : Domine, quis est qui habia dicho : Seftor, ^ quién es 
tradet te? Hune ergo cum vi- el que te ha de entreejar? Pedro, 
disset Petrus, dixit Jesii, Do- pues, habiéndole visto, dijo â 
mine, hic autera quid? dicit J es US : Sefior. iqué ha de ser 
ei Jésus ; Sic enm volo mane- de este? Dlcele Jésus : Quiero 
ïc, donec veniain,quid ad te? que permanezcaasi hasta que 
ïu me sequere. Exiit eiyo yo venga; i que te importa? 
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serino is!c inter fralrcs quod Tu sigueme. Dîvulgose pues 
discipulus iste non moriiur. esla palabra entre los herma- 
Et non dixll Jésus : Non mo- nos, de que aquel discipulo no 
riUir ; sed, Sic ouiu volo ma- moriria ; y no le dijo Jésus que 
ncrc, doncc veniam, qukl ad no moriria, sino : Quiero que 
te ? lîic est discipulus ille, qui permanezca asi hasla que yo 
icsiimonium perhibet de bis, venga, i que le importa ? Este 
cl scripsit bæc, et scimusquia esaquel discipuloquedatesti- 
acrumesticsiimoniunr ejus. monio de estas cosas, y las 

cscribiô : y sabemos que su 
(estimonio es verdadero. 

MEDITACION. 

OUE TODA DILACtOlN DE LA CONVERSION ES PERSICiOSA. 

PÜNTO PRIMEUO. 

Considéra que gran desgracia es morir sin liabersc 
convertido; pues la misma es, poco mas 6 menos, lia- 
blando por lo comun, el dilatar la conversion. Mientras 
solo se piensa en convertirse, ninguno se convierte. 

AI présenté no tengo gana de convertirme; tpero 
la tendre otro dia? No quiero convertirmelioy, ^acaso 
querré maîiana? îQuicn mepuede prometer, ni quicn 
me puedeasegurar que llegaréà mafiana? [Granlocura, 
confiar la salvacion à io mas incierto de la vida ! Estar 
persuadido de que es menester convertirse, confesar 
que no se quisiera morir sin haberse convertido, y no 
convertirse al instante, es merecer no convertirse ja- 
màs. Ai présente no tienes fiierzas para romper esos 
Iazos-,£yIosromperâs mas fàcilmente cuando se hayan 
multiplicadoraas? îY tendras mayores fuerzas cuando 
tambien las tenga mayores la costumbre? 

Dices que ahora no tienes tienipo; ^y cuando llegarà 
el caso de que letengas? ^Porqué no sera el tiempo 
do tu conversion el tiempo présenté? iPor ventura 
te lia dado üios este ano iiuevo para que no te con- 
viertas hasta el aiYo que viene? (Qué es Io que alibra 
te embaraza convertirte? Y" dime, ^ese estorbo, esc 
embarazovale tanto como tu conversion, como tu 
salvacion eterna? Oh ! que no tengo tiempo. ; Excusa 
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vërdaderamente misérable! iPues ignorâmes por ven- 
cura que si nosotros mismos no nos tomamos elliempo, 
fli ei mundo, ni los amigos, ni los négocies no nos lo 
concederàn jamàs? 

; Oh que ceguedad tan digna de compasion ! Con ia 
mayor seguridad caminamos à la muerte sobre la pe- 
ligrosa esperanza de un tiempo de preparacion, que 
puede ser no lleguemos à ver nunca. 

; Ah Senor ! Si cl ano pasado hubiera sido el ùltinio 
de mi vida, como lo fué de tantos otros-, iqué séria 
ahora de mi? Estoy en el principio de este, incierto 
si lo acabaré ; pero no incierto si me convertiré, pues 
con el auxilio de vuestra gracia estoy bien resuelto à 
no diferir mi conversion ni un solo dia. 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra que rehusar convertirse en el tiempo 
présente, es decir que todavia no se ha ofendido à 
Diosbastantemente, que es menester estar todavia un 
poco mas tiempo en su desgracia. Querer convertirse 
aigun dia, y no querer que sea Iioy, es querer dis- 
poner segun nuestro capricho del tiempo, de los te- 
soros, de los méritos, y hasta de la misma gracia de 
Jesucristo -, es querer dar réglas à la sabiduria divina, 
sojetar la provideiicia à nuestro humor, y hacerla 
esclar a de nuestras inisinas pasiones. ; Que impiedad ! 
[ qué cxtravagancia! îY habrà todavia valor para 
decir : yo me quiero convertir, pero sera alla para otro 
tiempo; quiero entregarme à la devocion, pero alla 
mas adclantc? iComprendespor ventura elverdadero, 
el ridiculo sciilido de uua proposicion tan poco cris- 
tiana? 

iïemo acaso que me convierta demasiadameute 
temprano, si es que me convierto esteaîio? îReccIo 
quizà, que si comic-nzo desde luego à amar à Bios, 
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me ha de quedar demasiado tiempo para amarle ? 
Pasôse ya el tiempo mas florido de mi edad-, ya no 
me resta mas que una porcion de vida gastada, usada 
y roida en el servicio del mundo ; ; y con todo eso 
delibero ! ; aun me resisto à dar à Dios estas misé¬ 
rables reliquias ! Ciertamente es menester hacer bien 
poco caso de la amistad de Dios para tratarle de esa 
manera. 

Ay ! ; y qué dolor en la hora de la muerte cuando 
llegue à pensar que yo fui aquel discîpulo à quien 
Jésus amaba, y que no quiso amar à Jésus ! Si, Jésus 
me amaba cuando interiormente me llamaba à que 
mudase de vida ; Jésus me amaba cuando me conce- 
dia aquellos belles dias, aquellos largos anos para 
que hiciese penitencia -, Jésus me amaba cuando me 
convidabacon su gracia al principio de este aflo ; Jésus 
me amaba cuando me ponia à la vista la inocencia, 
la penitencia, la caridad, y todos los ejemplos de 
virtud de santa Geiioveva y de tantos otros santos. 
RetlexionessôMas, meditacioncs eücaces, discursos 
coacluyentes ; todas eran pruebas sensibles del amor 
que Dios me profesaba -, pero todo fué inûtil para rat, 
porque no me diô la gana de converlirme. ; O Dios , 
qué cruel remordimiento ! 

Muérame, Seùor, ahora en vuestro amor, si he de 
viviralgun tiempo sin amaros. Vos me amais, y todo 
me convence de \mestra ternura. Esto es becho ; desde 
este mismo instante comienzo nueva vida, conespe- 
ranza de que todo os ha de acreditar mi cterno amor, 
mi perfecta conversion perpetuamente. 

JACULATOMAS. 

Dixi, nunccœpi: hœcmutalio dexteræ Excelsi. Psalm. 6. 
Yo coraencé tarde à amaros, Seftor -, mas ya doy prin- 

cipio, y confieso ser obra de vuestro excelso brazo 

esta mi conversion. 
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Juravif et statui custodire judicia justitiœ Me. 

Psalmo 118. 

Resuello estoy, y asi lo he prometido, à guardar eu 
adelante vuestros sanlos mandamientos. 

PROPOSITOS. 

4. Lee delante de un Crucifijo les propôsitos que hi- 
dste ayer, y el nuevo plan de vida que te propusiste. 
Mira si hay que afiadir ; nota los embarazos que pueden 
ofrecerse, y déjà tambien anotados los raedios de que 
te bas de servir para vencerlos. En esto es absoluta- 
mente necesario procéder con especificacion y con 
raenudencia. Las resoluciones indeterminadas, vagas 
y genéricas solo sirven para adormecer los remordi- 
mientos de una conciencia justamente sobresaltada ; 
lisonjean y engaûan con la esperanza de una conver¬ 
sion futura, pero jpiàs convierten. 

2. Comienza haciendo à Dios algun corto sacrificio, 
ya sea contradiciendo tu propia voluntad y tu amor 
propio en ciertas cosas ; ya sea mortificando tus sen- 
tidos en muchas ocasiones; ya sea privàndote de lo 
que mas te gusta y te divierte. Nada sirven los gran¬ 
des proyectos de conversion, si no se reducenàla obra. 
Todas las lecciones de moral son pràcticas. No es rico 
el que solo sabe contar grandes cantidades, sino ei 
que es dueîio de las cantidades que cuenta. De la 
tnisma manera es menester que las obras acrediten 
loque cada uno quiere ser, y lo que es efectiva- 
mente. 
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DIA CÜÂRTO. 

SAN SIMEON ESTILITÂ. 

La vida de san Simeon Estilita esta llena de hechos 
tan estraordinarios y tanmaraAdllosos, que debe mi- 
rarse como una especie de prodigio para la admira- 
cion, antes que como ejemplar 6 modèle para la 
imitacion. Quiso el Senor manifestar en ella lo que es 
capaz de hacer una aima generosa puaiido la anima 
su espfrita,, y la da aliento su gracia; y al mismo 
tiempo quiso oonfundir nuestra delicadeza, ponién- 
donos à la ,vista upa penitencia tan excesiya y auto- 
rizada con milagros, condenandp tambiçn nuestro 
amor propio y el cobarde tiento con quenostratamos. 

San Simeon, llamado£s/t7t<a par la columna en que 
paso la mayoT parte de su vida,: naciô en la villa de 
Sisan bàcîa los confines de la Cilicia y la Siria,, cerca 
de Iqs afios de 392. Su padre fue pastor, y Simeon 
paso los primeros anos de su edad apaeentando ga- 
nado. 

llallàndose un dia en la iglesia cuando ténia solo 
trece anos, oyô leer aquellas palabras del Evangelio : 
Jiienavenlurados los que Uoran. Pregunto à un buen 
viejo el signilîcado que tenian; inslruyôle este de la 
feliddad que lograban los que se entregaban à una 
vida retirada y peni tente, tenieudo sin césar del ante 
de los ojos â Jesucristo crucificado ; y el niùo Siineqn 
sesintiôluego tan movidoy tanansioso de seguir aqud 
diviuo modelo, que al instante mismo se fuéà escou- 
der en el desierto rnas cercano, donde pasôsiete dias 
enteros sin corner ni beber, llorandoy oraiido de dia 
y de noebe, postrado sobre la tierra. Ôespucs de este 
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primer ensayo fué à echarse àlospiésde ungransiervo 
de Dios, Ilamado Heliodoro, abad de un monasterio 
vecino, quien, persuadido de su resolucion y de sus 
làgrimas, le recibiô entre los monjes. 

Apenas se vio Simeon en la compania de aquellos 
fervorosos religiosos, cuando à todos los escediô en 
ayunos, en vigilias y en todo género de austeridades, 
repartiendo entre los pobres el poeo pan y legumbres 
que le daban à él, y pasando muchas veces de un do- 
mingo à otro sin corner bocado. 

Ingenioso ya en macerar su delicado cuerpo, se 
apreto tan estrechamente à la cintura una cuerda de 
palma, que introduciéndosele en la carne al cabo de 
diez dias, el mal olor que despedia la llaga podrida, 
descubriô aquel nuevo género de penitencia, con es- 
panto y con horror de cuantos fueron testigos de ella. 
No se le pudo cortar la cuerda sin grandes y terribles 
dolores ; y la llaga tardé en curarse dos meses, con 
tanto asombro de los monjes, que pidieron al abad 
despidiese aquel mancebo, cuyos ejemplos los con- 
fundian, sin hallarse con fuerzas para imitarlos. Re- 
tirôse Simeon à otro desierto que no estaba distante-, 
y encontrando en él un pozo seco, lo escogio por 
celda. La noche siguientc vio el abad en suenos à mu- 
clios bombres vestidos de blanco que cercaban el mo¬ 
nasterio, y pedian con amenazas el santo Simeon, à 
quien tan indignamente habia echado del convento. 
Luego que despertô Heliodoro, envié los monjes â 
buscarlc por todos los desiertos ^ ecinos, mandàndoles 
que le trajesen al siervo de Dios; y les costé mucho 
trabajo reducirle à que dejase su querido pozo, te- 
miendo siempre que no le liabian de permitir hacer 
una vida tan austera y tan penitente como deseaba. 

Très anos estuvo Simeon en el monasterio ; pero no 
pudiendo sufrir la distincion y el respeto con que le 
trataban, obtuvo en fin licencia para retirarse à otra 
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soledad mas escondida. Aquî estuvo otros très anos 
como sepultado en una choza arruinada, cerca de Te- 
lanisa, cxpuesto à todos los rigores de las estaciones. 

Aquf fué donde, deseoso de imitar mas perfccta- 
mente el ayuno del Salvador del mimdo, p'aso una 
cuaresma entera sin probar bocado. Vino à verle un 
sacerdote el dia de pascua, y hallàndole casi al espi- 
rar, le diô la sagrada comunion, con cuyo divino ali- 
mento recobrô luego todas sus fucrzas. Llcno entôn- 
ces de confianza en aquel Seflor que habia heeho esta 
maravilla, resolviô pasar en adelante todas las eua- 
resmas con la misma prodigiosa abs tinencia 5 y Teodoro 
asegura que ya habia pasado vcinte y ocho de esta 
manci a cuando él lo estaba escribicndo. 

Siendo tan asombrosas estas austeridades, todavia 
le parecian à Simeon muy ligeras siempre que ponia 
los ojos en Jesucristo crucificado. Retirose à la cum- 
bre de una clevada montaùa; hizo un breve circule, 
que cercô de cal y canto, dondeestuvomuchotiempo 
sin techo y sin abrigo, cxpuesto à todas las inclemen- 
cias ; y para quitarsc la libcrtad dctraspasar aquellos 
estrechos limites, se echô al pic una eadcna de hierro 
de veinto codos de larga. Desaprobo esta singularidad 
el santo varon Melecio, quien, habiendo veuido à 
visitai' â Simeon, le diô à entender que debiaaprisio- 
narle en la soledad la suave cadena del amor de Jesu- 
cristo, y no la dura de hierro. No fué menester mas' 
para que al instante se la raandase limar • porque la 
verdadera virtud nunca esta pagada del propio juicio. 

En vano procuraba sepultarsc vivo entre las mas 
âsperas rocas 5 en vano solicitaba huir à los montes 
mas encumbrados por vivir desconocido -, esparciôse 
su fama por todo el iiniverso, y bien pronto se vio 
cercado de innumerable multitud de todo género de 
gentes, atraidas del olor de su virtud y del eco de sus 
milagros. El deseo de huir de esta muebedumbre, 
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que interrunipia su oracion , fué el principal motivo 
que tuvo para la extrana resolucion de ponerse sobre 
la columna. 

La primera, sobre la cuaî pasé algunos aùos, solo 
ténia cuatro pics de alla. Perocomo todavia le inter- 
rumpiese el ruido de los que concurrian à verle, le> 
vanté otra de doce codos, y sobre ella se mantuvo 
diez 6 doce anos. Aun.aquî no estaba tan recogido 
como queria, y erigiô la tercera columna de veinte y 
dos codos en alto, sobre la cual se coi\servécercado 
catorcc abos. Pero qucriendo huir mas y mas de la 
tierra hasta perderla de vista, hizo levantar otra do 
cuarenta y dos codos de altura, en la que se conservé 
todo !o restante de su vida. La extremidad ô piano 
superior de estas columnas no ténia mas que cuatro 
piés de diàmetro, bordeado de iina especie de apoyo 
ô parapeto que llcgaba à la cinlura. No ténia espacio 
para ccharse, ni podia estar en posture que no fuese 
muy incomoda, 6 de rodillas, 6 enpié, 6 recostado 
sobre el borde, i Que diràn ahora de su delicadeza 
aquellas gentes que pasan los dias de la vida en la sen- 
sualidad y en el regalo? 

Pareeiô tan exlraordinario à todo el mundo este 
género de vida, que se movieron contra el santo mu- 
chas persecuciones. No puede haber virtud sobresa- 
liente sin que pase por grandes pruebas. Unos oiau 
con desprecio aqueila austeridad singular; otros la 
miraban con indignacion, tratando al santo de un 
insigne embustero ; muchos le censuraban de vano y 
de soberbio. Hasta los soîitariosde Egipto se dcjaron 
preocupar contra él -, y teniéndole por hombre quepre- 
tendiahacerseestimar y dejar fama de si por aqueila 
singularidad, estiivicroncasiresueltos âtratarlecomo 
à excomulgado. 

Pero antes de llegar â este extremo, les pareeiô 
conveniente bacer una buena prueba. Despacharon à 
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un solitario para que le intimase de ôrden de les su- 
periores, que al punto se tajase de la columna, y vi- 
niese adonde estaban los demàs. Previnieron al qne 
llevaba esta ôrden que si en oyéndole Simeon hacia 
resistencia , era senal de que no le gobernaba el cs- 
piritu de Bios, y que enténees le hiciese bajar, aun- 
que fuese con violencia; pero que al contrario, si 
obedecia sin réplica, no podian dudar que su voca- 
cion era de bu en espiritu, y que en tal caso se le 
dejase vivir en paz. Apeuas el solitario significô al 
sauto la ôrden de los superiores, cuamdo almomento 
sin replicar, y sin dar la mas leve muestra 6 senal de 
repugnancia, iba àbajar de la columna. Estapronta 
obedienciacalmô enteramente las dudas,y quedaron 
todos convencidos de sa eminente virtud. Gonsolâ- 
ronsey admirâronsc los superiores, y le dejaron pro- 
seguir libremente sobre la columna. 

Desde ella, como desde un altar, se sacrificaba à 
Dios con oraciones, con genunexiones y con peni- 
tencias sin numéro. Desde ella predicaba efjcazmente 
dos à très veees al dia al innumerable gentioque con- 
curria de todas partes à oirle, y se junlaba al rede- 
dOr de la columna. Sus sermones eran siempre de la 
peniteneia y del despreciodel inundo, seguidos todos 
de asombrosas conversiones. Antonio, discipulo de 
Simeon, refiere que un insigne pecador, llamado An- 
tioco, inuriô de contricion al pié de la columna. Los 
Sarracenos, los Persas, losEtiopes, y otras muchas 
naciones idolâtras venian en tropas à pedir el bau- 
tismo despues de haber visto ô de haber oido al 
santo. 

Veranio, rey de Persia, y la rein a su mujer, dié- 
ron pùl:)lico testimonio de lo mucho que le veneraban. 
Los principes arabes le rcspetaroii; y los empera- 
dores cristiaiios acudian â él en las nccesidades pû- 
blieas dei Estado y de la Iglosia. Todos estos hono- 
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resno alteraronsuhumildad. Es verdad que elSenor 
tuvo cuidado de mantenerle en elia por raedio de 
fuertes pruebas, permitiendo que fuese casi continua- 
mente ejercitado cpn violentas tentaciones, para con- 
servarle siempre mas liumilde y mas vigilante sobre 
gi mismo;y en cierta ocasion permitio el mismo Se- 
fior que estuviesc casi â pique .de caer en el lazo que 
le armo el demonio. 

■ ïrasformôse en àngel de luz este enemigo de la 
salvacion de los hombres, y quiso persuadir à nues- 
tro santo que ya no gustaba Uios de aquel género de 
vida, y que queria le sirviese en otra parte, Pero ha- 
ciendo la sefial de la cruz, desaparecio el fantasma , 
y el santo descubrio entonces el lazo; pero, pare- 
ciéndole que se babia dejado llevar algun tanto de la 
ilusion, para hacer penitcncia por su demasiada cre- 
dulidad, se condeiio à tcner un pié levantado toda 
la-vida. Esta postura tan penosa, sobreviniendo des¬ 
pues el frio del invierno, le abrio una grande ùlcera 
en la pierna, que le causaba intensisimos dolores; 
pero ténia gran cuidado de recoger los gusanos que 
se le caian, y volver à ponerlos en la llaga. 

Asegura Teodoreto que casi era su ùnico alimento 
la divina Eucaristia, que recibia de ocho en ocho 
dias, pasando las cuaresmas enteras sin tomar otro 
bocado, y casi todo el ano sin comei' ni beber. 

En mcdio de una vida tan extraordinariamente 
dura, que se podia llamar un martirio continuado, 6 
unmilagro de penitencia, se ad.miraba siempre aquella 
afabilidad, aquella igualdad de humor, aquella dul- 
zura inaltérable, que liacen el caràcter de la verda-r. 
dera virtud, y que no contribuyeron poco à la con¬ 
version de tantospuebios. 

Jamâs permitio que mujer alguna entrase dentro 
de la clausura de su erinita, esto es, en el reciiUo del 
muro que cercaba su columna; y costôla vida â una 
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dama que, por curiosidad 6 por impriidentedevocion, 
quiso violar esta ley. Disfrazôse en hombre -, pero 
apenas puso el piédentro delà puerta, cuando expiré. 

Finalmente sintiô que se iba acercando su fin este 
gran santo, célébré por tantos miiagros, dotado del 
don de profccia, colmado de merecimientos, y coii- 
sumado por un martirio tan largo de penitencia-, y 
redoblando entonces su fervor, se incliné para bacer 
oracion, seguii su costumbrc, en cuya postera crr- 
tregé su aima al Criador,por los anos de 462, tcniendo 
69 de edad, y habiendo pasado 47 sobre difercnles 
columnas. 

Su discipulo Antonio cstuvo très dias sin conocer 
que habia muerto, creyendo siempre que estaba en 
oracion. Luego que se c.sparcio esta nolicia, cl pa- 
triarca de Anlioquia, acompanado de seis obispos, de 
los oficiales del cmperador y un infinito concurso de 
todo géncro de genies, acudio al lugar donde habia 
muerto el santo. Los obispos bajaron el santo cuerpo, 
y ,le colocaron al pié del altar que estaba enfreiite de 
la coluinna, y en el cual se ledecia misa cuando vivo. 
Fué nienester que seis mil hombrcs de las tropas del 
emperador fuesen escoltando este precioso tesoro, 
que se llevô à Antioquia como en pompa y como en 
triunfo. En el camiao hizo una multitud de miiagros. 
Quiso el empera.dor Leon que sus reliquias fuesen 
couducidas àConstanUnopla -, pero al cabo desistio de 
su empeno, rindiéndose à las instantes sùplicas de los 
vecinos de Antioquia. Edificose luego en aquella pa¬ 
triarcal una magnilica iglesia en honor del santo, 
donde fueron continuando los miiagros y creciendo 
la devocion de los pueblos. El Martirologio romano 
no hace memoria de San Simeon hasta el dia 5 de 
enero ^ pero se adelanla hoy el compendio de su vida 
porque manana se ha de hablai- de la vigilia de la 
Epifauia, 
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MARTIROLOGIO ROMAIVO. 

La Octava de los santos Inocenles. 

En Creta, san Tito, à quien ordenô san Pablo obispo 
(le esta isla, en donde, despucs de haber Ilenado con 
muclia fidelidadel ministerio de la predicacion evan- 
gélica, acabô dichosamente sus dia^, y fuc enterrado 
en la iglesia que babia sido cometida à sus cuidados 
por el santo apôstol. 

EnRoma, san Prisco, presbitero, san Prisciliano, 
cléïigo, y Santa Benita, niujer piadosa, que alcan- 
zaron la palma de! martirio, bajo Juliano cl apostata, 
muriendo con la espada. 

Â'demàs, en Roma, sauta Dafrosa, mujer de san 
Elaviaiio, màrtir, la cual, despues de la muerte de su 
marido, tué primeramente desterrada, y decapitada 
despues bajo el mismo emperadoi'. 

En Rolonia, los santos Hérmes, Ageo y Cayo, que 
sufrieron cl martirio bajo el emperador Maximiano. 
“En Adrumeto,en Africa, la conmemoracion de san 
Mâvilo, el cual , babiendo sido expueslo à las beslias 
por ôrden del cruelisimo présidente Scàpnla, en la 
persecucion del emperador Severo, recibiô la corona 
del martirio. 

En Africa, los santos y muy ilustrcsmàrtires Aqui- 
lino, Gémino, Eugenio, Marciano, Qüinto, Teôdolo 
y Trifon. 

EnLangres, san Gregorio, obispo, célebrepor sus 
milagros. 

En Reims, san Rigoberto, obispo y confesor. 

La misa es en hanra de los santos Inocenles, cuya octava 

célébra hoy la santa Iglesia^ y la oracion es la que 

signe. 

Deus, enjus Iiodicrnâ die Dios y Senor, cuya gloria con- 
prœtouiuni Inuocecles mariy- fesaron lioy los santos iliarlires 
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rcs noQ loquenrlo, sed mo- 
liondo confeisi siinl ; oninia 
iï\ no!>b \i\ioTOni mala moili- 
fica, iil fidem (uam qiiam liti- 
gua n05lra loquilur, cliaui mo- 
rilnis vila faleatur ; Pei‘ Do- 
minura noslrum... 


La episiola es del cap. '14 

Et vidi et ecce Agnus sla- 
tai supra montem Sion, et 
cii.u eo cenlum quadraginta 
quatuor mlllia liabenles iio- 
inen ejus , et nonicn l’alris 
cjus scr ipt uni in froiiübus suis. 
El aud'ivi voeem de cœlo, lan- 
quam voccni aquaruin ntulla- 
ïuni, et tanquaiu voeem ioni- 
trui niagni : et voeem, quani 
audivi , sicut eitliarœdoruni 
cllhaii/anliiim in cilharis suis. 
Et canlabant quasi canlicura 
noYUni aille sedera, et ante 
quatuor aniinalia , et seniores: 
cl nemo polcrat diccrc cauti- 
cum nisl ilia ceutuui quadra¬ 
ginta quatuor millia, qui empli 
suntdc terra.Hisuiil, quicuin 
inulicribus non sunt coinqni- 
nali : Yirgincs cnim sunt. ill 
scquuiilur Agnum quofUmque 
ieril, lli eràpti sunt es. homint- 
bus priniiliæ Dco, cl Agno , 
et in orc coriim non est invcii- 
lum meadaciuni ; sine macula 
euim sunt ante thronum Dei. 


Inocentes, no cousus palabras, 
sitio con su muerte y cou su 
saogre , haccd que mueran en 
nosotros todas las pasiones y 
todos los vicios, para que 
aquella fe que confesamos con 
la boca, la confiese tarabien 
nuestra vida cou las cosfum- 
bres : Por niiestro Senor Jesu- 
crîslo, que vive y reina... 

del Âpocalipsis de san Juan. 

En aqtiellos dias, vi al Cor- 
dero que estaba en pié sobre 
el monte Sion, y con cl â ciento 
cuarenla y cnalro mil personas 
que lenian su nombre y el 
nombre de su Padre escrito en 
sus frentes. Y oi una vm del 
cielo, como el ruido de muclias 
aguas,ycomo el cstallido de 
un gran trueno. Y la voz que oi 
eracomodemùsicosquelanian 
sus arpas. Y canlahan como un 
cànliconuevodclanledelli'ono, 
y delanle de los cualro anima¬ 
les y de los ancianOs : y nin- 
guno podia canlar este cântico, 
sino aquellos ciento ciiarenta y 
cualro mil, que fueron resca- 
lados de la tierra. Estos son los 
que no se manciiaroa con mu- 
jeres; porqiie sou virgencs. 
Estos sigiieii al Cordero doncîe 
quievaquefnere. Estos hansido 
rescatados de entre los liom- 
bres, para ser las primicias de 
Dios y del Cordero ; y en su 
boca no se liallô la mentira: 
porque estan sin mancilla ante 
el trono de Dios. 
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NOTA. 

« El lïbro del ApocaKpsis es cl libro de las révéla- 
» clones que tuvo san Juan evangelista en la isla de 
» Pathinos, que esta en el Archipiélago, adonde le 
nliabia desterrado el eraperador Domiciano. Tuvo 
1 ) muchas visiones, que debajo de diferentes figuras 
» le rcpresentabau lo que habia de suceder à la Iglesia 
» en los siglos venideros. Todo lo que se contiene en 
« este libro es mistcrioso y profctico. » 

nElLEXIOAEfS. 

SoJamente en la elevacion del monte, donde el aire 
es sieinpre puro, se ve al Cordero inmaculado, y en 
su conipaùia aquella multitud de aimas escogklas, 
que no se avergoazaron del Evangelio, y pisandoge- 
nerosamente todos los respctos bumanos, hicieron 
gloriosa vanidad de servirle, llevando escrito su nom¬ 
bre en la misma trente à vista de todo el mundo. Una 
virtud mediana, una aima tibia y cobarde no pierde 
jamàs de vista la tierra, y asi solo ve al Cordero inuy 
de léjcs. No basta tencr su nombre en la boca ^ es mc- 
neslcr ilevarle estampado en la frente. Muchos temen 
liacer una declaracion tan publica. porque despues 
es menester sostenerla con una conducta irrepren- 
sible. Es menester parecer cristiano ; pero tàmbien es 
menester que cada uno sea lo que parece. Nuestras 
costumbres y nuestras operaciones ban de decir mu- 
damente la religion que profesaraos. 

! Qué gran don es la virginidad ; ! Qué excelentes son 
sus méritos ! ; Qué grandes los prh iiegios que goza I 
Solamente los virgenes siguen al Cordero à cualquiera 
parte donde vaya -, ellos solos estan cerca de su per- 
sona; ellos solos, digàmoslo asi, componen su corte. 
Como la virginidad es el estado mas perfecto, el mas 
exeelente: cualquier favor seùalado, cualquier gra¬ 
cia distinguida parece que se réserva para 'as al- 
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mas que la profesan. Quiso Dios que el sacrificio de 
losvirgenes enlapersoua de les santosinocentes con- 
sagrase, por decirlo asi, las primicias de la reden- 
eion. Ciertamente Dios no se complace sino en las ai¬ 
mas paras; ellas (ienen el privilégié de conocerle mas 
perfectamente en esta vida, y de ser mas distinguidas 
en la otra. Para conservarse delante del Irono de Dios, 
es menester no tener mancha, 

El Emngelio es del cap. 2 de San Mateo. 


In ülo tempore ; Angeles En aquel tiempo : el ângel 
Domini appareil iti soinnis delSeîiorseapareciôensuenos 
Joseph, dicens : Surge, et ac- â José, y le dijo : Levântate, y 
cipepuerum, et matrem ejus, fomaalninoy sumadre,yliuye 
et fuge in Ægyptum, et esto â Egipto, y estdte alli hasta 
ibi usque dumdicam tibi. Fu- que yo te avise : porque ha de 
tnrum estenim, ut Herodes acontecer que Herodes busqué 
quæratpuerum adperdendum alnifioparamatarle.Levantân- 
eum. Qui consurgens aceepit dose José, tomô al ninoyâ su 
puerum, et matrem ejus nocte, madré de noche, y se retirôd 
etsecessit in Ægyptura : et Egipto.-y estuvo alli hasta la 
erat ibi usque ad obituin He- muerle de Herodes, para que 
rodis, u.t adimpleretur quod ge eumpliese lo que dijo el 
dictum est à Domino per Pro- Sefior por el profeta, que dice : 
pbetamdicentemiExÆgypto Llamé â mi hijo del Egipto. 
vocavi filium meum. Tune Entonces Herodes, viéndose 
Herodes vidsns quoniatu illu- burlado por losMago3,se irrité 
sus esset à Magis, iratus est sobremanera, é hîzo matai* â 
raide, et raittens occidii oni- todos los ninos que habia en 
nés pueros, qui erant in Be- Belen y en todos sus contornos, 
thlebem, et inomnibus flnibus de dos anos y de ahi aba^jo, 
ejus, àbimatu etiufra.secun- conforme ai tiempo que habia 
dumtempus.quodexquisierat averiguado de los Magos. En- 
à Magis.Tune adimpletum est toncessecumpliü lü queestaba 
quoddictumestper Jeremiam dicho por el profeta Jeremias: 
Propbetam dicentem : Vox in OvOseen Rama una voz,mucho 
Rama audita est, pioratus et uântoy gemidos : Raquel, que 
ululaïus mulius, Rachel plo- Rora â sus bijos, y no quiso 
raus lllios suos, et noluit con- ser coüsolada, porque no 
Sûlari, quia non suiil. exisleü. 
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MEDITACION 

DE LA ESTRECHA NECESIDAD OUE TODOS TEMEMOS 
DE GONVERTIRNOS. 

PUA'TO PRIMERO. 

Considéra si quisieras morir en la disposicion en que 
te hallas, con los defectosque tienes, y con los re- 
mordimientos de conciencia que te punzan. i Pues para 
qué dilatas à otrotiempo esta indispensable reforma? 

jCosa extrafia! todos convienen en que tienen ne- 
cesidad de convertirse; pâsanse las reflexiones, las 
meditaciones en conoeer los defectos, los vicios que 
nos dominan ; y despues de dos anos, de seis anos, 
de diez anos que se ha hecho esta revista, que se ha 
hecho esta confesion, todavia la conversion, la re¬ 
forma de las costumbres se esta por hacer. 

Si creemos que tenemos necesidad de convertirnos 
algun dia, iqué razon tenemos para no convertirnos 
et dia de hoy? îTememos acaso convertirnos muy 
temprano? jPero ahi que aunque lo hiciéramos hoy, 
siempre tendriamos el dolor de haberlo hecho muy 
tarde! 

Eresjdven, eresmozo; îy por ventura Dios nos pide 
ùiîicamente los anos, los dias de la vejez? Eres rico, 
estas en empleo, eres hombre distinguido; êluego 
es menester vivir en pecado? i luego es menester 
proseguir en ofender â Dios? î luego es menester 
menospreciar su gracia? Causan horror estas con- 
secuencias-, pero ^se razona de otra manera, cuando 
se dilata la conversion con tan frivolos pretextos? 
Tü no te quieres convertir lioy ; pues tampoco te 
convertiras maflana. Cuanto mas adelante vayas, 
tendras que vencer mayores dificultades. Si hoy te 
dominan las pasiones, el interésy los respelos huma- 



G2 aSo cmsTiANO. 

nos, manana te tiranizarân.Nohayqueperder tiempo, 
porque todo se puede temer cuando se pierde el 
tiempo y no se aprovecha la gracia, cuando se résisté 
à estas reflexiones, à estas inspiraciones apretantes, 
de que quizà esta pendiente tu eterna salvacion. 

iSenor, si seràn de esta consecuencia las que yo 
siento en este instante? Si lo son, y las desprecio 
; desdichado de mi ! Ya es tiempo que se acaben mis 
irresoluciones esto es hecho ; quiero ser vuestro, mi 
Dios, quiero ser vuestro sin réserva. Ya no mas me- 
dios deseos, ya no mas vanos pretextos, ya no mas 
peligrosas dilaciones. 

PUiVTO SECUNDO. 

Considéra que hay circunstancias favorables,liay 
ciertos modos felices en ôrden à la salvacion, los cua- 
les importa mucho aprovechar bien, y es muy pe- 
ligroso despreciarlbs. iQuién nos lia dicho que no es 
el dia de boy ese dia critico? Dios llama, Dios soli¬ 
cita, Dios aprieta con voces interiores; ;pero que 
mucho hay que temer cuando Dios calla! 

;Qué ocasion mas favorable para la conversion de 
Herodes, qué momento mas feliz que el arribo de los 
Magos! i Qué dicha la de este rey, si de buena fe hu- 
biera querido buscar à su Dios y à su Salvador, que'le 
advirtiô de su venida, y leconvidô para que fueseà visi- 
tarle ! Tuvo Herodes pensamiento de hacerlo; no cesô 
la gracia de solicitarle interiormente : este es el mo- 
meiito critico de la salvacion. cY esta misma medi- 
tacion no sera acaso para alguno este critico mo‘ 
mento? Kesistiô Herodes à la gracia; despertôsele el 
temor, la ambicion, los vanos zelos de estado; re- 
volviéronseietodaslaspasiones; jy en qué excesos de 
impiedad, de furor y crueldad no precipitaron à este 
tiranq ! ;Oqué desdicha eshacer à la gracia rcsistencia! 
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Demasiado tiempo ha, Senor, que yo resisto â las 
que vos me dispensais benignamenle ; eternamente 
sea bendita vuestra misericordia, porque habeis que- 
rido aguardarme hasta este dia. Conozco que tengo 
necesidad de reformai’ mis eostumbres, de'vencer mis 
pasiones, de arreglar mi vida segun vuestras màxi- 
mas. Sea siempre, Senor, vuestra gracia mas abun- 
dante, porque pretendo no dilatai’ mi conversion ni 
un solo dia. 

JACULATORIAS. 

Paratum cor mewn, Deus, parutum cor meutn. 

Psalmo 56. 

Mi corazon esta preparado, Bios mio, rai corazon 
esta preparado à hacer vuestra divina voluntad; 

Blliqam te, Domine, fortitudo mea. Psalm. 17. 

Si, mi Bios y mi Sefior, yo os amaré en adelante; yo 
os amaré, siendo vos mi fortaleza; espero amaros 
por toda la eternidad, à pesar de mi enemigo el 
demonio. 

TROPOSITOS. 

1. Inûtilmente se concluye la necesidad de enmen- 
darse, si la vida no acredita pràcticamente la en- 
mienda. Examina sériamente y con un espiritu ^er- 
daderamente cristiano todo lo reprensible que hay 
en ti, todo lo que necesita reformarse. îNo bay alguna 
mala costumbre? £ No hay alguna ocasion prôxima 6 
remota? Ese espiritu altanero, ese genio impaciente, 
ese humor colérico; esa habituai delicadeza en el 
comer, en el vestir, y en todo lo que se hace-, esa 
negligencia voluntaria en el cumplimiento de las obli- 
gaciones del estado û del empleo-, esa falta de devo- 
cion, y aun de respeto en los ejercicios mas sagra- 
dos de la religion ; esa indevocion diaria que casi ha 
pasado ya à naturaleza, sobrados materiales ofrecen 
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para una gran reforma. Senala dos 6 très defectos de 
estos, escogiendo losmas capitales, y no dejes pasar 
este dia sin haber puesto en pràctica lo que hubieres 
determinado. 

2 . Âcude boy à la iglesia, asiste al santo sacrificio 
de la misa, haz tus ejercicios espirituales con tanta 
modestia, con tanto fervor, con tanta devocion, que 
sean como pruebas efectivas de la sinceridad de tus 
propositos. Muestra en todas ocasiones aquella dul- 
zura, aquella modestia cristiana de la cual nos diô 
Jesucristo tan bellas, fan concluyentes y tan expre- 
sivas lecciones. Y para nutrir, para fomentar esta 
buena voluntad, este nuevo fervor, repite muchas 
veces entre dia las palabras del profeta : Mi corazon 
esta preparado, Seilor, mi corazon esta preparado, 
Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum. Ps, 56. 
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DIA QUINÏO, 

LA VIGILIA DE LA EI>IFA?u'a.' 

Célébra boy la Iglesia el oficio, y hace como la 
fiesta de la Epifania, para disponer los fieles con un 
modo particular à la celebracion de este gran misterio, 
y paradarles con esta festividad preparatoria una idea 
mas alta de la solemuidad de manana. 

Lo que singularmente hizo mas célébré en la Iglesia 
esta vigilia, fué-el bautismo de los catecûmenos, 
cuya ceremoniase hacia esta noche en el Oriente con 
mayor pompa y con mas solemne aparato, que se 
ejeculaba en el Occidente la vigilia de pascua de 
Pentecostes. Encendiase esta noche un gran numéro 
de làmparas, de vêlas y de hachas ; el pueblo la pa- 
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saba toda en la iglesia, dedicado à ejercicios de lec- 
cion y de oracion. 

Habiéndose mudado la costumbre de las vigilias 
nocturnas, se trasladô esta fiesta al dia precedente, 
con el oficio y con parte de las ceremonias. Dispcn- 
sôse en el ayuno, que siempre servia de preparacion 
à las mayores solemnidades, en atencion à que este 
dia estaba comprendido entre Navidad y Reyes, euyo 
tiempo se consideraba como una fiesta continuada: 
Inter natale Domini et Epiphaniam omni die festivi- 
tates simt, dice el concilio Turonensc; porque el 
ayuno siempre debe ir acompanado de luto y de tris- 
teza, y la fiesta esta pidiendo gala y alegria. 

Np contribuia poco à esta misina solemnidad la 
bendicion de las aguas que llamansalydaiZes/ la cual 
se hacia tal noche como esta para bautizar à loscate- 
cûmenos. Y es que la Iglesia, siguiendo una tradicion 
antiquisima, siempre hacia memoria dei bautismo de 
Jesucristo en el mismo dia de la Epifania. 

San Juan Crisôstomo dice en un sermon que los 
llelcs de su tiempo, aun los que y a estaban bauti- 
zados, tenian la devocionde lavarsecon estas aguas, 
como santificadas por la bendicion de la Iglesia, y de 
llevarlas à sus casas. A la media noche de esta so- 
lemne fiesta, dice este padre, todos los fieles, des¬ 
pues de haberselavado con las aguas saludables, que 
por la bendicion de la Iglesia estan como revestidas 
de la virtud de aquellas que consagrô con el bautismo 
el Salvador del mundo, las llevan à sus casas, y las 
guardan dos y très anos, conservéndose tan claras y 
tan puras como si acabaran de salir de la fuente ; 
Biennio et triennio sæpe, quæhodie fuit hausta, ineor- 
rupta et rece7is permmet, ac post tantum temporis 
cim iis quœ fuerunt à fontïbus eductœ, certant. 

Aunque los Orientales incurrieron despues en una 
infmidad de errores, y casi todos estan divididos por 
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el cisma y por la herejia, se observa que casi todos 
han conservado esta ceremonia. Cada territorio ben- 
dice elrio que le baùa con largas oraciones y preces-, 
y despues concurre un inmenso gentio de todas con- 
diciones y estados à meterse en él, como para reno- 
var su bautismo en memoria del de Jesucristo. Esta 
ceremonia se observé tambien por algun tiempo en 
las Iglesias de Africa, como lo prueba el milagro que 
hizo san Eugenio, obispo de Cartago, curando â un 
ciego la vigilia de laEpifanta, durante la bendicion 
de las aguas bautismales, en presencia de todo el 
pueblo que asistia â lossolemnes oficios de la noche. 

La Iglesia latina no siguiô lamisma costumbre, te- 
niendo por mas conveniente practicar la ceremonia 
de bendecir las aguas bautismales en la vigilia de 
Pascua y de Pentecostes-, pero con todo eso célébré 
siempre la vigilia de la Epifania con tanta solem- 
nidad, que aun en las visperas del dia precedente 
hace memoria de ella, como de fiesta muy parti- 
cular. 

Aunquepor justes motivos suprimiô la Iglesia el 
eslilo de pasav en oracion las noches de las vigilias, 
llamadas asi porque en ellas se velaba y no se dor- 
mia, preparândose los fioles de esta manera para ce- 
lebrar la fiesta del dia subsiguiente, no por esto les 
dispensé de esta preparacion. Con esteespirituquiere 
que se ayune en las mas de las vigilias; y aunque en 
la de boy dispensa el ayuno por la razon que Ileva- 
mos insinuada, no es su ànimn dispensai’ en las otras 
bucuas obre.s que deben acompailarle ; antes desea 
que esta mortificacion se supla con el cjercicio de 
una devocion mas fervorosa. 

Es error pensar que las fiestas no son mas que dias 
de descabso, y esmayor error imaginarlas como dias 
que se deben dedicar â profanas diversiones. Césaso 
en ellas, es verdad, de toda obra servi! ; pero es uni- 
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camente para que nos entreguemos conmayor desem- 
barazo à las sagradas, las que inmediatamente se di- 
rigen al mayor bien de nuestras aimas. Los dias de 
fiesta son dias de alegria, no lo niego; pero de una 
àlegria toda espiritual y toda santa- 

Tambien es cierto que en los primitivos tiempos de 
la Iglesia se estilaban muchos festines y convites en 
los dias de liesta. iPero que convites, y que festines? 
Aquellos, dice Tertuliano, en que reinaba la fruga- 
lidad, se servia la templanza, y se hacia ostentacion 
de la piedad; festines que instituia lacaridad, y alen- 
taba la religion, para contraponerlosâlosescandalosos 
excesos de lospaganos. Su mayor aparato era lamo- 
destia; llainàbanse can'darfes, porque todo el gasto 
que se hacia era principalmente en obsequio de los 
pobres. Vocalur Agape, id quod pertes Grœcos dikctio 
est,quantumcumq'ue sumptibus constel^ îucrum estfpie- 
ttalis nomine facere sumplum^ siquidcm inopes quoque 
refrigcrio isto juvamus. Los gastos que se hacen en 
obsequio de la caridad no son gastos, que son lu- 
cros^ empléanse aquellos no tanto en el regalo de los 
ricos, como en el refrigerio de los pobres. Âsi se 
explica Tertuliano. Y pregunto: /;pudiera explicarse 
asi, si hablara de los festines y de los convites que 
en los dias de fiesta se suelen hacer en nuestros 
tiempos? 

Cada dia se ve que todo lo que es conforme à la 
inclinacion de nuestros sentidos, por santo que sea 
en su primitiva institucion, presto dégénéra en re- 
prensibles excesos. Aquellos convites de la caridad y 
de la religion, degeneraron ya en banquetes de la 
vanidad, y no pocas veces del desorden. Hàcense 
grandes gastos para contentar la gula de los ricos, no 
para satisfacer la necesidad de los pobres. îY cuântas 
veces, à Costa del sudor, y aun del crédite de los 
pobres, banquetean tiranamente los ricos? Entre los 
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üeles no debiera haber convite en que no fueseri los 
pobres los primeros convidados. 

Es probable qneia costunibre de ecbar rey en este 
dia sea niuy antigua, y tambien muy loable en su 
principio. Quizâse introduciria para que en cadacasa, 
en cada fainilia hubiese uno que con el nombre de 
rey, â imitacion de los Magos, se estnerase en adorar 
y reverenciar el dia de manana à Jesucrislo. Hace 
verosimil esta conjetura el no descubrirse l’astro de 
supersticion en estacostumbre, yel contar que siem- 
pre la practicaron las familias mas piadosas y arre- 
gladas. Pero el tiempo todo lo vicia, siendo cierto que 
las costumbres mas honestas y mas santas degeneran 
en reprensibles excesos, pasando à ser usos ilicitos 
y liçenciosospor la depravadacorrupcion del corazoh 
humano. 


SAN TELESFORO, papa y mârtir. 

San Telesforo, griego de nacimiento, sucediô al papa 
Sixto I, y fué el octavo pontifice romano despues de 
San Pedro. Ténia la Iglesia necesidad de un pastor 
magnànirao, brioso y cientifico, en tiempo que el 
furor de los gentiles.la perseguia de muerte, y la 
perversidad de los herejcs no perdonaba medio para 
corromper el sagrado dèpôsito de la fe y santidad de 
las costumbres. Todo este auxilio logrô en Telesforo , 
que, elevado à aquella primera càtedra, se porto 
como un verdadero sucesor del Principe de los Apôs- 
toles. No faltaronen su tiempo ocasiones para demos- 
trarlo. Los discipulos de Basiliades anüoqueno, hora- 
bre de ingenio agudo y perverse, socio de Saturnine 
y discipulo de Menandro, penetraron hasta Borna, 
con el fin de sembrar en ella el veneno de su impia 
doctrina contra el Redentor del mundo ; Cerdon, olro 
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beresiarca maligno, que por principios de su sccta 
establecia dos dioses, uno bueno y otro malo^ des- 
preciaba el anliguo Testamcnto, profetas y revela- 
cion, y negaba que Jesucristo hubiese nacido de 
Santa Maria Virgen, tenido verdadera carne, pade- 
cido y muerto en reaUdad, y con los sofistnas de que 
se valia, ténia enganados à no pocos hombres sim¬ 
ples ; este y otros raonstruos del inflerno, que se 
reunieron en la capital del orbe cristiano, perseguian 
â la Iglesia con mas dano que los misraos gentiles; 
de forma que la pusieron en el extremo de peligrar, 
si aquel Senor queafianzô en sus promesas su eterna 
estabilidad contra el poderdel abismo, no hubiera pro- 
videnciado un pastor lan zeloso, eflcazé invencible 
comoTelesforo, que, oponiéndoseâsemejantcs lieras, 
no omitiô medio alguno que pudiera contribuir â 
sepultar la perversidad de tan détestables doctrinas. 

Echo Bios sus bendiciones sobre los zelosos traba- 
jos de este insigne poutiftce, por cuyos desvelos se 
viô libre el rebaîio de Jesucristo de las enfermeda- 
des contagiosas de las herejlas, con suceso tan feliz, 
que en su tiempo se viô en Roma, centre de la uni- 
dad y de la fe, florecer esta, el fervor de los fleles, 
y santidad de sus costumbres. 

No salisfecho su zelo con tan penosa fatiga, de- 
seoso de dilatar el reino de Jesucristo, enviô mu ■ 
chos operacios apostôlicos por diferentes partes del 
raundo â que predicasen el santo Evangelio, y con la 
luz de su celesl'ial doctrina ilustrasen d los misérables 
infieles sumergidos en las tinieblas de la idolatrîa. 
Aun en tiempos tan turbulentos coino fueron los de su 
pontificado, encontrô lugar su solicitud para esta- 
blecer varios reglamentos utiüsimos sobre disciplina 
eclesiâstica. Fué mémorable entre ellos, las dispo- 
siciones de que los obispos y sacerdotes de Bios no 
f uesen acusadospor alguno de los seculares, ni man- 
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chados con cualquiera clase de calurnnîas ; que no se 
juzgase al pvojimo con temeridad, especificando la 
clase de acusadores que debian admitirse en los jui- 
cios, Y mostrando con muchos testimonios de la santa 
Escritura la raalicia de los que fuesen taies contra los 
siervos de Dios, 

Asimismo establôciô la abstinencia de carnes y de- 
licias por el espacio de siete semanas precedentes à la 
Pascua de Resurreccion; de modo que, aunque el 
ayuno cuadragesimal fuese instituido por los apos- 
toles y observado por tradicion, segun las diverses 
costumbres de las Iglesias, Tclesforo le ordenô, 
en el tiempo dicho. por constitucion perpétua. Tarn- 
bien dispuso que en la noche de la Natividad de Nues- 
tro Salvador se celebrasen très misas : unaal comedio 
de ella, en que naciô Jesucristo; otra al romperse la 
aurora, cuando fuéadorado por los pastores; y otra 
en la hora de tercia, en seflal de la luz que brillé 
sobre nosotros por el nacimiento del Mesias ; cou la 
prevencion de que en estas y otras misas solemnes 
se rezase ô cantase el himno Gloria in excelsis Deo, 
y de que en el santo sacrificio se dijese el Evangelio 
antes del cénon, Cuatro veces hizo ôrdenes en el mes 
de diciembre, en las que creô diez y nueve presbite- 
ros, diez y ocho diàconos y trece obispos para di* 
versas iglesias. 

Despues de once afios, nueve meses y très dias 
que goberno la ïglesia coino pastor zelosisimo, ter¬ 
miné su carrera con la gloria del martirio en tiempo 
del emperador Antoniiio Pio (0) en el dia 5 de enero 

(t) Parecerâ acaso exlraordinariD que san Telesforo haya sidoi 
tpartirizado bajo AntoninoPio, pues, segunatesligoaTertulians 
(Apolog. cap. y.), gozo la ïglesia de paz en su reinado ; y auii anade 
Ensebio, en su Ilisloria [hh. iv, cap. 12.), que este emperador 
hizo extender un edicto en favor de la religion cristiana; mas este 
misrao aulor dice lambien que el principio de su reînado no fué 
favorable â los crislianos, y que se hizo morir à muchos, de cuyo 
nûracro fué san Telesforo; 
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del afio 150, en el que hace mencion de este insigne 
pontifice el Martirologio romano, cuyo zelo, santidad 
y sabiduria elogian san Ireneo, Tertuliano, Epifanio 
y san Agustin, entre otros muchosescritores antigu os. 
Su cuerpo fué sepultado en el Vaticano, inmediato al 
de san Pedro. . 

MARTmOLOGIO nOSIAlVÔ. 

La Vigilia de la Epifania de nuestro Sefior. 

En Roma, sah Telesforo, papa, que llegô à la glo- 
riadel martirio bajo Ântonino Pio, despues de liaber 
sufrido mucho en defensa del nombre de Jesucristo. 

En Egipto, la conmemoracion de muchos santos 
màrtires, que se hizo morir en la Tebàida con di- 
versos géneros de torturas, durante la persecucion 
de Diocleciano. 

En Ânüoquia, san Simeon, solitario, que estuvô 
muchos anos de pié sobre una columna, lo que hizo 
darle el nombre de Estilifa: todasu vida no fué mas 
que un largo tejido de maravillas. 

En Inglaterra, san Eduardo, rey, ilustrepor su cas- 
tidad y por el don de milagros. Un decreto del papa 
Inocencio XI ba fijado su fiesta en el 13 de octubre, 
dia de la traslacion de su cuerpo. 

En Alejandria, santaSincIética, cuyas bellas accio- 
nes han sido descriptas por san Atanasio. 

En Roma, santa Emiliana, virgen, tia de san Gre- 
gorio, papa, la cual habiendo sido llamada por su 
hermana Tarsila, muerla hacia poco tiempo, pasô en 
este dia de la tierra al cielo. 

El mismo dia, santa Apolinaria, vîrgen. 



n 
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La misa de hoy es de la vigilia de laEpifanta , y la ora 
don es la siguiente. 


Omnlpotena sempiterne 
Deus, dirige actus nostros in 
heneplacifo tuo : ut in nominc 
dilecti Filii tui mereamur 
bonis operibus abundare: Qui 
tecum vivit, et régnât... 


La epistola es del cap. 4 

Fratres : Quanta tcmporc 
Læres parvnlus est, niliil dif- 
fert à servo, cum sit dominus 
omnium : scd suh tutoribus, 
et actoribus estusquead præ- 
finitum tempus îi Patra : ita 
et nos, cum essemus parvuli, 
sub démentis mundi eranius 
servientes. At ubi venit ple- 
nitudo temporis, misit Deus 
Fiiiura suum factum ex mu- 
liere, factum sub lege, ut eos, 
qui sub lege erant, rediraeret, 
ut adoptionem Ciiorum reci- 
peremus. Quoniamautera esiis 
■fiUi, misitDeusSpiritum fllù 
sai in corda veslra daman- 
lera : Àbba, Pater. Itaque jam 
non est serves, sed filins, 
Quod si filius, et hæres per 
Deura. 


Todo poderosoy sempiterno 
Bios, dirigid todas nueslras 
acciones segun la régla de 
vuestra divina voluntad; para 
que, en el nombre y por los 
merecimientos devuestrogue- 
rido Hijo Jesueristo, podainos 
producireii abundaocia frutos 
saludablesdebuenasobrastpor 
el mismo Senor nuestro Jesu- 
cristo,quecontigo vivey reina. 

de San Pahlo à los Gàlalas, 

Herman œ, mientras que e 
lieredero es pârvulo, en nada se 
diferencia de un escla vo, siendo 
el senor de todo; sinoque esté 
bajo los tutores y curadores 
hastael üempo oeterrainado 
por su padre.Ast larabien nos- 
olros, cuando éramos ninos, 
estabamos sujelos âlosprime- 
ros rudimentos del mundo. 
Mas cuando llegô la plenitud 
del tiempo, envié Bios â su 
Hijo hecho de ma mujer, su- 
jeto â 1 a ley,para que redimiese 
à los que estaban bajo la ley, 
para que recibiéseinos la adop- 
cion (le hijos. Mas como sois 
Iiijos, envié Dios â vuestros co- 
razones el esplritu de su Hijo^ 
que cl ama; Abba, esto es Padre, 
Asî pues, ya no es esclavo sino 
hijo. Y si es hijo, es tainbien 
lieredero de Bios por Grislo. 
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NOTA. 

« Los Gâlatas, à quienes escribia san PaMo, eran 
f! do lui pueblo del Âsia menor. Habialos couyertido 
» este santo Apôstol ; pero t’ueron despues otros falsos 
« doctores,quepretendieron enganarlos,persuadién< 
» dolos debian sujetarse à îa ley de la circuncision , 
» y â las otras cereir.onias que ordenaba la ley de 
» Moises. Para que no cayesen en este error, les escri- 
» bio san PabJo desde Efeso la carta de donde se ha 
« sacado esta epistola, y la escribiô el ano 58 de Jesu- 
a cristo. n 


REFLEXI0T«ES. 


; Qué poco conocemos las grandes ventajas que go- 
zamos en la ley de gracia ! Los judios recibieron las 
promesas, nosotros reeogemos los frutos. ; Gran lasti- 
ma sera que no estimemos el precio î Coino liiios adop- 
tivosde Bios, corao eoherederos de Je<!ucristo, somos 
iierederos de Bios mismo : cse comprende esta gran 
diebn, enando se sietile tan poco el perder tan rica 
lu'rericiat Somos hijosde Bios; y hacemos punto, 
hacemos vanidad de porlarnos coino taies? ^ Ama- 
mos â Bios, honiatnos à Bios como si tuera nuestro 
Padre? 

Libres estâmes ya de las duras observancias de la 
ley antigua ; en nuestra mano esta disfrutar las dulzu- 
ras de la nueva. En elîa derrama sus dones el Espiritu 
Sânto -, en ella se dejan sentir las bendiciones del cielo ; 
en eila todo es auxilios, todo es gracias. Considere- 
tiios qué dicha la de ser hijoo de Bios, ainados de su 
Espiritu, poder rccurrir â él â todas horas, y en todas 
nuestras necesidades poder llamarle padre à boca 
llena. ; O que gran motivo para alenlar la conOauza ! 

I 3 
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Por irritado que esté como sefior, como Dios y como 
juez, al fin es siempre nuestropadre ; y i-nuestras cos 
tumbres, nuestras màsimas y nuestra conducta nos 
acreditan de hijos suyos? 

La augusta cualidad de hijos de Dios prevalece k to- 
das las demàs ; todas las hunde, todas las sorbe. Ser 
de familia ilustre, ennoblecida por las heroicas lia- 
zanas, porlos elevados empleos, por cl inérito delos 
antepasados ; ocupar un puesto muy distinguido en la 
monarquia-, ser favorecido de un gran principe 5 ser 
ofîcial en el ejército; ser ministro de los primeros tri- 
bunales-, poseer grandes bienes; sobresalir en el iu- 
genio, en el saber, en la elocuencia-, estar lleno de 
titulos pomposos, de magnificos dictados ; todos estos 
son nombres grandes, pcro grandes vanidades -, nom¬ 
bres vaci'os, quenadasignifican à la horade lamuerte. 
îQué consuelo, qué confianza, que prerogativa dan 
âun moribundo en aquella ûltima hora^ ^Qué esti- 
macion aùaden à las cenizas en la sepultura? La cua¬ 
lidad de hijos de Dios es la ùnica que se respeta aun 
en la otra vida -, este es el ùnico titulo que nos da de- 
recho à la felicidad eterna, à aquella gloria quecon 
nada se oscurece, que no puede borrar la raisma 
muerte. Esta es aquella nobleza que jamâs se desluco; 
esta aquella cualidad, aquella excelencia en lacual 
fundan su mérito los mismos ângeles. El naciniiento 
humilde, la condicion oscura, el oficio vil, la falta de 
talentos, de reeursos, de prosperidades, de bienes de 
fortuna, todo esto aflige à los que el mundo despre- 
cia : pcro ; qué agravio se hacen à si mismos en quc- 
Jarse de su suertc ! no de otra manera que si un prin¬ 
cipe lieredero prcsuntivo de la corona, se afligiese 
por no ser ministro de un cousejo, ô gobernador de 
una plaza. Esos pobrecitos tienen la eminente cualidad 
de scr hijos adoptivos de Dios : poco conocen la ver- 
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dadera grandeza, poca idea tienen delà notleza ver- 
dadera los que no liacen mas estimacion de esta emi- 
nentecualidad, que detodas las vanidades humanas. 
Amados wws, decia el evangelista san Juan, ahora 
comos hijos de Dîos • y lo que de&pues sercmos, ahora no 
se ve. Mirad que qrande amor nos ha mosirado el Padre 
celestial, pues tenemos el nombre de hijos de Bios, y ver~ 
daderamenie lo somos. Ut filii Dei nominemur, etsimus. 
Joan. 3. 

El evangclio es del cap. 2 de san Mateo. 


în illo lempore : Defunclo 
Herode, e<'ce Angélus Doraini 
appaniit in somnis Joseph in 
Ægj^lo, dicens : Sufgc , et 
aocipepuerum, etraalremejus, 
et vade in Israël : defuncti sunt 
enim, qui quærebant animam 
pueri. Qui consurgenSj accepit 
puerum, et matrem ejus , et 
venil in terram Israël. Audiens 
autem quod Archelaus regnarct 
in Judæa pro Herode pâtre suo, 
timuit illb ire : et admonilus in 
somnis, seccssit in partes 
Galüææ. Et venicos habilavil 
in clvitate, quæ vocalur Naza¬ 
reth : ut adlmplerelur quod 
dictum est per Prophetam : 
Quoniam Nazaræus yocabitur. 


En aqael tiempo , mnerfo 
Herodes , lie aqni que el ânqel 
del Senor se aparecio en suenos 
â José en el Egipio, diciéndole : 
Levântate, y loraa al nino y à 
su madré, y vuelve à la tien’a 
de Israël : porque ya murieron 
los que buscaban al niîio para 
matarle. levanfândose pues, 
iornô al nifio y â su madré, y 
vino â la tierra de Israël. Pero 
0 )endo que Arquélao reinaba 
en JudeaporsupadreHerodes, 
teniiô ir alla : y avisado en 
suenos,,se retiré â Galilea. Y 
vino â habitar en una ciudad 
que se llamaba Nazaret, para 
que se cumpHese lo que dijeron 
los protetas : Sera llamado Na- 
zareno. 
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MEDITÂCION 


DEL MODO DE DISPOSEESE PARA CELEBIUR LAS FIESTAS 
GRANDES. 


Considéra los cuidados que se emplean, los gastos 
que se hacen, y el tiempo que se gasta en las preven- 
ciones para una fiesta profana; el cora^on, el ingenio, 
el bolsillo, todo se pone en n’ovimiento, todo se ocupa, 
todo se consume. Llega el dia de la fiesta ; ; que aten- 
cion à que todo e.sté prevenido, qué ansia de brillar, 
qué empeilo en sobresalir, qué miedo de no dar gusto, 
denoquedar con lucimiento! Mi Bios ! thay las mismas 
ansias, empléanse los mismos cuidados, hàeense las 
mismas prevenciones para disponerse à la celebracion 
de nuestros mayores misterios? ; Que disposieion para 
celebrar una fiesta de religion î 
No nospide Bios tanto. Un corazon puro, una fe 
viva, una devocion tierna, estas son las ünicas y las 
verdaderas disposiciones. Un culto que se contenta 
con meras exterioridades, mas es hazaneria que ver- 
dadero acto de religion. Quiere Bios ser adorado en 
espiritu y en verdad ; este es el fin principal à que se 
dirige la celebridad de nuestras fiestas. Porque, ik 
qué fin rcnovar todos los anos los misterios de nuestra 
religion, traernos tan frecuentemente à la memoria 
lo.s beneficios que debemos al Salvador, sinopara avi- 
var nuestra fe y para exoitar nuestro reconocimiento? 
i A qué fin ese césar de todas obras serviles, sino para 
ocuparnos enteramente en las divinas? Son nuestras 
fiestas solemnidades de religion ; ^ sera bien hacerlas 
puramente mundanas y profanas! Quiere Bios ser hon- 
rado en eîlas con sacriflcios que nazcan del corazon. 
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con pùMicos homenajes-, iy se contentarâ con esas 
apariciones, à manera de relàmpago, con esas entra- 
das y salidas en la iglesia en que tiene mas parte la 
costumbre y el ir adonde van todos, que la devocion 
y la piedad ? 

Celébi'ase mananala memoria de la adoracion de los 
Magos. Todos debemos tambien adorav à Jesucristo. 
i Presentarémonos en su presencia con el corazon 
manchado y con las manos vacîas ? ; Que indecencia 
aparecer delante de Jesucristo sin el adorno de su li- 
brea ! ; Qué indignidad ponernos à sa vista en dia tan 
grande sin la debida preparacioii ! 

i Mi Dios, y qué poco concepto he formado yo basta 
abora de la santidad, de la majestad de mi religion, 
pues he aplicado tan poco, tan ningun cuidado à san- 
tificar las mayores fiestas de ella! Sea prueba de mi 
arrepentimiento la sincera confesion que bago de mi 
descuido 5 resuelto estoy à enmendar desde este dia 
lur desôrden tan digno de corregirse. 

PUiXTO SEGUXDO. 

Considéra que debe escandalizarnos, pero que no 
debe admiramos que los dias mas solemnes del aùo 
sean los menos santifleados, y sean tambien los mas 
vaci'os: porque i cuâl es nuestra preparacion para cé¬ 
lébrât las mayores solemnidades ? 

Las vigilias que solo se instituyeron para purificar 
por medio de la penilencia, de la oracion y del recogi- 
miento un corazon que debe ser presentado al Senor, 
se ban convertido en dias de distraccion y de tumulto. 
Los negocios, el mundo, la vanidad ocupan todo el 
tiempo. I Estilase otra disposicion para las fiestas ? 
Gomo el demonio es tan sagaz, se anticipa à hacerse 
dueno de las primicias, sabiendo bien que el fruto 
que se podia sacar en estos dias solemnes, dépende 
en gran parte de las vigilias. 
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No volviô Cristo à Judea hasta que muriô el tirano 
Herodes. Mientrüs reinen en el corazon hiimano las 
pasiones, no hay que esperar que Dios se aposente en 
él. Si queremos volver à cncontrai* à nuestro Sal¬ 
vador en estos dias de bendicion, trabajemos desde 
la vlspera en hacer morir dentro de nosotros à todos 
esos enemigos de nuestra salvacion. Bastô que el hijo 
de Herodes reinase en Judea para obligar al Salvador 
a no detenerse en ella. Reinarà el Seûor de asiento ea 
una aima, llenaràla de bendiciones y de dulzuras en 
abundancia, particularmente en estos dias grandes, 
como esten desterrados de ella todos sus enemigos. 

îQuiérese gustar de Dios en estos dias solemnes ? 
Pues empléense santamente las vigilias. Si estos son 
dias de penitencia y de recogimiento, los dias siguicn- 
tes seràn dias de fiesta para el aima. Por eso antigua- 
mente se pasaban en la iglesia todas las noches que 
precedian à las fcstividades mas solemnes. Vaque ahora 
no hagamos tanto, dediquemos por lo mcnos algunas 
horas dcl diapreccdente à laoracion y al recogimiento. 
i Somos por ventura menos cristianos que nuestros 
padres y nuestros abuelos? pues iporqué seremos 
menos zelosos y menos devotos? 

Dios mio! uno y otro lo espero de vuestra miseri- 
cordia -, y pues me habeis becho la gracia de darme k 
conocer y detestar el error en que he vivido hasta 
aqut, descuidado de una preparacion tan necesaria; 
disponed que al cuidado que desde hoy en adelante 
he de aplicar para celebrar con devocion las fiestas 
de la Iglesia, correspondu el solemnizarlas segun el 
espiritu de vuestra divina intencion, logrando de esa 
manera que estos dias gi-andes sean para mi dias de 
bendicion y de salud. 
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JACULATORIA8. 

îloàiè sdetis quia venîet Dominus, et manè vidébitis 
gloriam ejus. Exod. 16. 

Hoy sabras que ha de Tenir el Scnor, y maùana te 
manifestarâ su gîoria. 

Prœparate corda vestra Domino, et servite eî soli ; Cras 
solcmnitas Domini est. 1. Reg. 7. Exod. 32. 
Disponsd vuestros corazoaes para servir al Sefior, y 
servidle à él ùnicamente, porque maùana es el dia 
de su solemnidad. 


PR0P03IT0S. 


1. Fuera dcl rccogimiento inîevior y de! espiritu de 
retire que lias de procurar observai' este dia, dispon 
tus négocies de manera que te pueda quedar libre una 
parte de la tarde para prepararte à tan grande solem¬ 
nidad. Si se puede, sera muy conveniente confesarso 
desde la vispera; porque ninguna preparacion es mas 
etieaz, ni contriimye tanto al rccogimiento. A lo mè¬ 
nes, cuando esto no se pueda, se debe hoy disponer 
la coRiesiou para maùana. Asiste à las vi'speras solem- 
nes de esta tarde, y pasa una buena parte de ella en 
la iglesia, cmpleàndola en oracion y en ejercicios de 
piedad, y a que no esta en estilo pasar la noche como 
antiguamcntc. 

2. Retirateà casa à buena hora para dar algo de mas 
tiempo â la leccion espiritual. Despues de cenar junta 
losbijos y la familia-, hazqueso icalahistoria delmis- 
terio de maùana; explicales la devocion con que de- 
ben celebrarle, y exbôrtalos à que conlieseny co- 
mulguen, y à que asistan con devocion â la misa mayor 
y â los divines oficios. :Qué abundantes bendiciones 
derramaria el Scrior en tedas las familias, si los amos 
y padres de ellas so aplicaran con mas desvelo al cui- 
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dado de la salvacion de los que Bios ha confiado à su 
direccion ygobierno! Pormedio de estos ejercicios, 
y por la fideiidad en curaplir exactamente semejantcs 
devociones, llegan las aimas à la santidad, como à 
cada uno se lo ensefiarâ bien presto su experiencia. 
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DIA SEXTO. 

LA EPIFANIA, POR OTRO NOMBRE, LOS REYES. 

La Epifania, que significa aparicion 6 manifestacion 
del Salvador en el mundo, siempre fué reputada por 
una de las fiestas mas célébrés y mas solemnes en la 
Iglesia de Bios, ya sea por los très misterios que se 
comprenden en esta solemnidad, ya sea porque se 
considéré como fiesta peculiar de la vocacion de los 
gentiles â la fe. 

Très misterios se celebran en una sola fiesta, por 
ser tradicion antiquisima que sucedieron en un mismo 
dia, aunque no en un mismo ano ; la adoracion deios 
Reyes, el bautismo de Cristo por san Juan, y el pri¬ 
mer milagro que hizo Jesucristo en las bodas de Canà 
de Galilea. Esta palabra griega Epifania, que signi¬ 
fica aparicion ô manifestacion, conviene pcrfecta- 
mente à todos très misterios. Manifestose el Seùor à los 
Magps cuando por medio de la estrella miîagrosa le 
vinieron à reconocer por su rey, por su Bios, por su 
Salvador, y de todo el género humano. Manifestose su 
divinidad en el bautismo por medio de aquelia voz 
del cielo que la déclaré, y se manifesté su omnipoten- 
cia en el primer milagro que hizo. Por habcr sido es< 
tos los principales medios de que Bios se valié para 
manifestar en la tierra la gloria de su Hijo, los com- 
prende todos la Santa Iglesia en el nombre de Epifa- 
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nia, aunque sola la adoracion de los reyes es como el 
principal objeto del oficio de la misa, y de la solem- 
nidad présente. 

Es miiy probable que en el mismo piinto en que los 
ângeles estaban anunciando à los pastores el naci- 
miento del Mesias en Judea, la nueva estrella lo anun- 
ciaba tambien en el Oriente. Fué sin duda observada 
de otros muchos, porque su extraordinario resplan- 
dor y la irregularidad de su curso la bacia distinguir 
entre todas la demâs; perosolamente losMagos, ilus- 
trados de liimbre superior, conocieron lo que signifi- 
caba aquel fenômeno ; y ni un momento dudaron en 
jr à buscar al que anunciaba la estrella. 

Los Orientales llamaban inagos à sus doctores, 
como losHebreos los llamaban escribas, los Egipcios 
profetas, los Griegos fdôsofos, losLatinos sabios; y 
esta palabra mago en lengua persa tambien significa 
sacerdote. En todas estas partes les respetaban su- 
mamente los pueblos, tenicndolos como por deposi- 
tarios de la ciencia y de la religion. La Iglesia da el 
nombre de reyes à estes très hombres ilustres, fun- 
dada en aquellas palabras de David : Los rexjes de 
Tàrsis y de las islas, los reyes de Arabia y de Sabà 
'vendràn à ofrccerle doues enprendas de su veneracion, 
de su fideiidad y de su obediencia. Tambien se funda 
en uua tradicion tan antigua, que ilo es lacil encon- 
trarla principio, hailàndose pinturas antiquisimas, 
que los representan personas coronadas cou todas las 
insignias de la majestad. Ânàdese à esto el testimonio 
de lospadres mas célèbres de la Iglesia, comoTertu- 
liano, san Cipriano, san Hilario, san Basilio, san 
JuanGrisôstomo, san Isidore, el. vénérable Beda , 
Teofilato, y otros muchos. Es cierto que las iiaciones 
orientales, cuando los reinos eraii electivos, esco- 
gian reyes entre los fdôsofos-, y si eran hereditarios, 
procuraban instruir en las ciencias â los nrincipes, de 
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manera que pudiesen merecer el titulo de sabios, 
Asi J O observa Platon tratando de la educacion de los 
principes de Persia-, aîiadiendo que sobre todo la as- 
tronomia era estimada como la ciencia mas digna de 
los soberanos. 

Habiendo, pues, observado estos très monarcas, à 
quienes algunos llaman Gaspar, Baltasar y Melchor, 
el dia 25 de diciembre, una estrella mas brillante que 
las ordinarias, juzgaron que era aquella estrella de 
lacob, anunciada por el profeta Balàn ( cuyas profe- 
cias tenian bien estiidiadas) como senal de un rey que 
habia de nacer para salud de todo el género humano. 
Alumbrados al mismo tiempo con una luz interior, 
por la cual conocieron que aquel astro les serviria de 
guia para encontrar al Mesias, tomaron el camino de 
Judea donde sabian por la tradicion que habia de na¬ 
cer aquel rey tan deseado de todas las naciones. El 
evangelista solamente nos previcne que vinieron del 
Oriente, este es, de un pais que era oriental respecto 
de Jcrusalen y de Belén. La opinion mas verosimil es 
que vinieron de la Arabia feliz, habitada por los hijos 
que Abraham tuvo de Cetura su segunda mujer, es 
âsaber, por Jectan, padre de Sabà, y por Madian, 
padre de Efà. Esto lo ténia pronosticado David bien 
claramente, cuaudo dijo que cl Mesias séria adorado por 
el rey de los Arabes y de Sabà, quicn le ofrcceria oro 
de Arabin. Y el profeta Isaias habia anunciado lo mismo, 
diciendo que vendrian de Madian. y de Efà sobre ca¬ 
mélias, como tambien de Sabà, para reconocerle, ofre- 
ciéiidolc incienso y oro, y puhlkando en todas parles sus 
alahanzas. Ko favoi’cccn poco âesta opinion las especies 
dedones quele ofrccieron; porque cl oro, el incienso 
y la mirra naeen principalmcnte en la Arabia. Eue- 
ron guiadoslos Magospor la estrella durante todo el 
viaje, que fué de doce dias, 6 cerca de cllos. Servia- 
les de guia este lumiiioso astro, no de otramanera 
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quelacolumna defucgoque iba conduciendo à los 
Israelitas por el desicrto cuando salieron de la escla- 
vitud de Egipto para la tierra de promision; pero 
cuando los rcyesse acercaroa à Jerusalen, desapare- 
ciô la estrclla. Por eso cntraron en aquella corte pre- 
guntando porel nuevo rey, cuyo nacimiento les habia 
aniraciado la estrella en el Oriente. Fué grande la 
conmociôn que causé ver à unes hombrcs de aquel 
caràcter, que venian de pais tan distante preguntando 
por un uuevo rey de los Judios, à quien los mismos 
Judios no conocian, ignorando del todo su nacimiento. 
Pero el que mas se asusté fué el rey Herodes, que 
quiso verlos para informarse menudamente del mo- 
livo de su viaje. 

. Zeloso de su dignidad, y temiendo perder la co- 
rona, que indignamente poseia, mandé al punto que 
concurriescn à palacio todos los sacerdotes y escribas 
de la ley; csto es, los que tenian obligacion de expli- 
car al pueblo las divinas Escrituras, cuidando que 
fuesen bien entendidas, y que no se introdujése al- 
gun error contrario à su verdadero sentido. 

Bien conocia que un rey cuyo nacimiento anun- 
ciaba el cielo con senas tan especiales , no podia ser 
otro que el Mesias ; y asi la pregunta que hizo â la 
junta, la limité à estos précisés términos. Decidme : 
tdénde ha de naecr el Salvador? Todos à una voz res- 
pondieron que en Belen, pueblo humilde de la tribu 
de Judà, segun la profecia de Miqueas, cuando asc- 
gura que la desconocida aldea de Belen, no obstante 
su pcqueùez, tendria la gloria de que carecerian las 
ciudades mas îlustres, de dar un principe y un ca- 
pitan general à todo el pueblo de Israël. No fuéme- 
neste.r mas parallenar de turbacion el àiiimo y el co- 
razon de aquel ambiciosisimo principe, cuya crueldad 
era igual à su ambicion. 

Habia ya resüelto deshacerse de aquel niùo-, y, lia- 
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mando â parte k los Magos, les liizo cien cavilosas 
preguntas. Sobre todo, se informé exactamenlc de 
ellos deltiempo en que les liabia aparecido la estrella; 
y, reconociendoalmismo liempo su piedad ^ su des- 
Confianza, afecté aprobarles mucho su dcvocion, y 
los exbortô à que prosiguiesen su viaje. Id, les dijo, 
id en bueii hora à Belen, donde ha de nacer- ese rcy 
prometido, y ese liberhidor de su puebloj informaos 
meniidamente' de lodas lascircunstancias deese niùo, 
y hacedinc el favor de vciverâ honrar mi corte, donde 
os espero con impacicncia, para que me parlicipeislo 
que bubiéreis descultierlo, à fin de que tambienlogre 
yo la dicha de adorar à ese divine Monarca. De esta 
manera preSendia ongafiarios arliflciosainenie para 
hacerlos caer en el maiieioso lazo que les armaba. 

Luego que los iMagos se despidieron de Ilerodes y 
volviei'on à ponerso en camino, volviô tambien el 
Seùor â restitiiirles su resplandcciento giiia. La es¬ 
trella, que se les habiaeneubierlodesdcqueentraron 
en la corte, se dejo ver oUa vez apenas salieron de 
elia, y los condujo derecbamente â Beien. 

No es fàcil bacer concî'pto de! gozo que inundé sus 
corazones cuando volvieron â registrar aquel astro, 
y sobre todo cuando te vieron bacer alto y pararse per- 
pendicularnienlc sobre el buinilde portalillo donde 
estaba el nuevo rey. Eniraron en él, y brdiarou lo 
que buscaban. Encontràronle en los brazos de su 
madré, y no vieron ningim aparato, ninguna senal 
exterior que le diferenciasc de los demàs ninos. Cou 
todo eso aquella mismainterior luz que les diô à cn- 
tender lo que signilicaba la es!re!la,.esa misma les 
liizo conocer, en medio de aquel exterior hiimüdc, 
la augusta majestad y la suprema dignidad de aquel 
Dios nino hecho hoinbve. 

Llenos de fe y de respeto, se postraron en su presen- 
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cia, y le adoraron como à Sefior del cielo y tierra, y 
como à Salvador de los hombres; y, segun la costum- 
bre de su pais de no presentarse nunca ante los gran¬ 
des con las manos vacias, le ofrecieron de los gêner os 
mas preciosos y mas estimados que llevaba su tierra, 
oro, incienso y mirra. Entônces se cumpliô à la letra 
laprofecia de David, hablandodel Mesias : Los reyes de 
la India, de la Arabia y de Sahà vendràn à ofrecerle 
doues en testimonio de su fidelidad y de su ohediencia. . 

Pensaban los santos reyes volverse por Jerusalen ; 
pero el àngel del Senor se les apareciô en sueflos, y 
lesadvirtiô que se volviesen por otro camino, y que 
por ningun caso se dejasen ver de Herodes, cuyos 
artificios descubrieronentonces, conociendo la mali- 
gnidad de sus perversos intentes. 

Cosa extrada ! que los extranjeros vengan de paises 
tan distantes à adorar al Salvador del mundo, y que 
no le conozean los Judios, cuando acaba do nacer en 
medio de ellos. <Podian tener indiciosmas claros de 
su venida? iPero de que sirve la luz à los que son vo- 
luntariamente ciegos? iQuién tendra la culpa de que 
Herodes no lograse la raisma dicha que los Magos? 
Enviale Bios très principes extranjeros para que le 
anuncien el nacimiento del Salvador del mundo en 
Judea ; susmismos doctores le instruyen contoda cla- 
ridad del lugar en que ha de nacer el Mesias. (Pero 
que efecto producen todas estas instrucciones, todas 
estas gracias en un corazon ambicioso, irreligioso 
éimpio? laturbacion, el engaho y la crueldad. Un 
corazon puro, un corazon religioso, apenas ve la es- 
trella cuando se pone en camino para adorar al que 
anuncia. Unaalmamundana,unlüpôcrita,hace servir 
la religion à su politica, à su ambicion y â su insa- 
ciable avaricia. 

; Oh cuànta verdad es que â Dios se le encuentra 
siempve que se le busca de buena fe ! Si no hubiere 
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estvella, no por eso falta socorro, no por eso falta 
giiia ; todo dépende de la rectitud de nuestras inten- 
ciones, y de la sinceridad del corazon. La malicia de 
este es la (mica queapaga, que inutiliza la luz de la 
gracia. En vano brilla esta si se cierran îos ojos à su 
resplandor. El pais de los gustos nunca lo fué de la 
virtud, Apenas se retiraron los Magos de la corte de 
aquel impio monarca, cuando volvieron â descubrir 
la estrella que se les habia ocuUado. Pocas veces se 
dilata largo tiempo la vuelta de la devocion sensible, 
Kobasta ponerse en camino, es menoster ir adelante^ 
es menester no parar hasta llegar al término. Pero 
nunca nos pongamos delante de Dios con las manos 
vaci'as. La caridad, la piedad, la mortificacion son 
doues muy de su gusto ; el corazon contrite y hunii- 
llado siempre es bien recibido. 

En la opinion mas comun de los expositores y pa- 
dreSjlosMagosllcgaron àBclen trecediasdespues que 
habia nacido el Salvador. Este tiempo bastaba para 
que viniesende la Arabla-, y por otra parte, si se hu- 
bieran detenido macho mas, es cierto que no hubie- 
ran encontrado al Seùor en el portalillo de Bclen. Es 
verdad que Herodes bizo degollar à todos los nifios 
que no pasasen de dos aflos, segun el tiempo que se 
habia informado de los Magos ; pero esto solo prueba 
que viendo Herodes como no ve.nian, los tuvopor 
unos hombres simples, ligeros 6 ilusos, que, avergon- 
zados de no haber encontrado al que venian buscando 
desde tierras lan distantes, no se habian atrevido à 
yolver à la corte ; y que, llegando despues à su noticia 
las maravillas que habian sucedido en el templo, 
con ocasion de un niho, que se decia ser el Mesias, 
entrô en un cruel furor, que le movio à mandar 
pasar â cuchillo todos los ninos de dos anos abajo, 
que habian nacido en Belen y en sus cercariias, 
por no dejar con vida al que habian anurreiado los 
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Magos, sin declararïe eî preciso tiempo de su naci- 
iniento. 

Casi todos les padres de los primeros siglos son de 
opinion que la estrella era un astro nuevo, cuyo rcs- 
plandor, como dice san Ignacio màrtir, excedia al de 
todos los dexnâs, criado por Dios ûnicamente para el 
ministerio de anunciar à los hombres el nacimiento 
del rej de los cielos. 

En fin es tradicion constante, de la cual no hay ra- 
zonalguna para desviarnos, que aquellas primicias 
de la gentilidad que vinieron à adorar al verdadero 
Dios, eran verdaderamente reyes, csto es, principes 
soberanos de una ô de muchas ciudades, como eran 
los de Pentàpolis à quiencs venciô y deshizo el santo 
patriarca Abraham. 

Los mas célébrés padres de laîglesia fueron de sen¬ 
tir que el bautismo del Hijo de Dios, el inilagro de la 
conversion del agua en vino, y la adoracion de los 
Magosacaecieron en un mismo dia; esto es, el dia 6 
de enero, aunquc en anos diferentes. En virtud de csto, 
la Santa Iglesia une estos très rnistcrios en una misma 
tiesta, haciendo una como triple Epifania, que quiere 
decir triple manifestacion, celebrando el dia en que 
se manifesto Cristo à los îlagos por medio de una es- 
trella ; el dia en que se manifesté à san Juan por el 
tesümonio de su Eterno l’adre • el dia en que se ma¬ 
nifesté à sus discipulOvS por el primcro de sus milagros. 
Por esta triple solemnidad fué tan célébré esta fiesta 
dcsde los primeros siglos delà iglesia, que,hallândpse 
ta] dia como este en Viena de Francia Juliano Apés- 
tata,el ano de3Gi,nosealrevio adcjar deasistir à los 
dîvinos oficios; y el ernperador Yoiente, aunquc era 
arriano, estando en Ccsavca deCapadocia c! dia de 
la Epifania, le pareciô preciso concurrir à la misa 
mayor cnn todos los catolicos, creyendoquesi dejalia 
de hacerlo séria siimamente odiado, y le tendriao por 
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impio. Pero nosotros nos contentamos con hablarel 

dia de hoy de la adoracion de los reyes rescrvando 

para los dos dias siguientes el hablar de los oiros mis- 

terios. 

Por lo que toca à los reyes que tuvieron la dicba 
de adorar al Salvador y de ofrecerle sus çlones, fàcil- 
mente se déjà discurrir la abundancia de gracias y de 
doues sobrenaturales con que serian correspondidos^ 
con que fe tan viva, con que caridad tan ardiente, 
con que zelo tan puro y tan generoso se volvieran à sus 
casas, donde, despues de baber anunciado las mara- 
villas de que ellos mismos babian sido testigos, mere- 
cieronmorirconlamuerteàelossantos.Yciertamente, 
con una gracia y una vocacion tan singular, con una 
fidelidad tan geuerosa y tan exacta, no podian dejar 
de conseguir tan felizsuerte. Âsi lo cre la mlsma santa 
Iglesia, y por eso permite el culto pùblico que se les 
rinde. 

Âsegùrase que las reliquias de estos primeros béroes 
del cristianismo fueron primeramente trasportadas 
de Persia à Constantinopla por el zelo y por la piedad 
de santa Elena -, que despues, en tiempo del emperador 
Emanuel, se trasladaron a Milan, donde se matu- 
vieron 670 anos, segun Galesino, hasta que final- 
mente, cuando esta cuidad fué tomada y saqueada 
por Federico Barba-rqja el aùo de 1163, fueron tras- 
ladadas à Colonia, donde se conservan el dia de boy 
con singular veneracion. 

MARTmOLOGIO ROMAIXO. 

La Epifania de nuesiro Senor 

En el territorio de Reims, el martirio de santa 
Macra, virgen, que fué arrojada en elfuego, durante 
la persecucion de Diocleciano, por orden del presi* 
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denteRictiovaro ; pero, habiendo salido de él tan sana 
como habia entrado, cortàdosle los pechos, fué en- 
cerrada en una horrible prision ; en seguida, ha¬ 
biendo sido arrastrada sobre cascos agudos de vasijas 
rotas y sobre carbones encendidos, muriô orando al 
Senor. 

En Àfrica, la memoria de muchos santos Mârtires, 
que fueron atados à postes, y consumidos por el fuego 
durante la persecucion de sèvero. 

En Rennes, san Melano, obispo y confesor, quien, 
despues dehaber obrado innumerables milagros, no 
respirando mas que por el cielo, paso de este mundo 
à la bienaventuranza eterna. 

EnFlorencia, san Andrés, carmelita, de lailustre 
familia de los Corsinos, obispo de Fiésoli, célébré por 
sus milagros ; fué colocado en cl numéro de los san¬ 
tos por el papa Urbano VIH : se célébra su fiesta el dia 
4 de febrero. 

En t.cres, enEgipto, sanNilamon, recluso, quien, 
al tiempo de ser conducido à pesar suyo para elevarle 
al episcopado, se puso en oracion y diô su espiritu 
à Dios. 

La misa de estÿ dia es del misterio, y la oracion es la 
que se signe. 

Dciis, quihoclierna die Uni- ,, ODios, que en este dia hicis- 
geniinm tuiim Gciiiibus siclla leis conocer y adorar à vuestro 
duce revelasti; concédé propi- unigénito Hijo de los gentiles , 
tins, ut qui jam 1c ex fide dândoles por guia una eslrella, 
cognovinius, usque ad cou- concedednos por viiestra bon- 
leniplandam speeiem luæ cclsi- dad que pues ya os conoceinos 
ludinis perducamur ; Per por la fe, IlegueiUOS liasla la 
cuindem Dominum nostrum».. contemplaciondevuestragloria 
inefable : por el misino Jesu- 
çristo nueslro Senor... 
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La epistola es del cap. 60, de Isaias. 

Siirge, üluminare, Jerusa- Levântate, Jerusalen, rccibe 


lcra , quia \cnil lumen luuni , 
et gloria Domini super le orla 
est. Quiacccc Iencl'ræ operienl 
Icrrani , et caligo populos ; 
super le aulem orîelur Doini- 
nus, et gloria ejus in le vide- 
bilur. Et ambulabunt gcntesin 
hmiine tuo, et veges in splen- 
dorc orlus tui. Leva in^cir- 
cullu oculos luos et vide t 
onines isti congregati sunt, 
vonerunt lilii ; filü tui de longe 
venient, et fdiæ luæ de lalere 
surgent. Tunevidebis, etafHu* 
es, etmirabilur, et dilatabilur 
cor tuunr, quando conversa 
fucrit ad le niulliUulo maris, 
lovtiludo Genliuin vencril libi : 
iiiundaiio eamolorum operiel 
te, dromodai'ü Madian , e,t 
Epba : omnes de Sal>a venient, 
auium o! ihus dpicrenles, et 
laudciu Domino annunlianles. 


laliiz; porque lia venidotuluz, 
y la gloria del Senor lia nacido 
sobre li. Porque he aqui que 
las tinieblas cubrirân la lierra, 
y la oscuridad â los pueblos; 
mas sobre ti nacerâ el Senor, 
y su gloria se manifeslarâ en ti. 
Y caminarân las gentes con tu 
luz, y los reyes con la claridad 
de tu resplandor. Levanta al 
rededor tus-ojos, y mira : todos 
los que ves congregados, ban 
venido para li : tus hijos ban 
veuido de lejos, y de tu lado se 
levantarân tus hijas. Entonces 
verâs, y te Iiallavâs abundanto; 
se admirarâ y se ensanebara tu. 
corazon, euando te vieres lleiia 
de las riquezas del niar, y 
venga â entregarse â ti todo el 
poderio de las naciones. Seras 
inundada de iina raiiltilud de 
camellos, deidromedarios de 
Madian y Efa. Todos vendràn 
de Paliâàfraerteorocincienso, 
y à publicar las alabanzas del 
Seîior. 


NOTA, 

<t ïsatas filé hijo de Araos, de sangre real, y el pri- 
1 ' mero en cl ôrclen de los profetas. Comenzo à profe- 
1 ) iizar en tiempo de Osias, rey‘de Jiidà, hàcia el aîio 
'-1 de la creaeion del mundo 3270, setecientos ii ocho- 
1 ) cientos anos ante.sdeinacimiento de Jesucristo, ctiyo 
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!) retKato y cuya historia profética refieré con clari- 
» dad y con précision. Continué en profetizar hasta el 
» reinado deManasés, que, no pudiendo sufrirlas jus- 
» tas r'eprensiones de este santo profeta, le mandé 
» serrai’ en dos partes con una sierra de madera. 
» Muriô de edad de 130 anos, pocos meses raenos, 
» segun la opinion mas comun. » 


ÏIEFLEXIOXES. 

Muy ciego esta el que no ve en la mitad del dia. Tal 
es la suerte de todos los que estan tuera del gremio de 
la Santa Iglesia. Oue se viese con escasez, é que nada 
se viese antes de descuhrirse el divino sol de jus- 
ticia, no era maravilla-, pero despues que amanecié 
el mas claro dia-, despues que la luz de la te iluminé 
todo el universo, despues que brilla en el mundo la 
gloria del Salvador, proseguir en un profundo sueno, 
en un fatal letargo, no abrir los qjos al golpe de 
tanta claridad, o tencrlos medio abiertos, no dejarse 
persuadir de unas verdades tan grandes, no levan-' 
tarse jamàs del polvo, arrastrar siempre por la tier- 
ra ; ;que estado mas lamentable, ni mas digno de te- 
merse ! 

Fuera de la iglesia catélica todo es error. ;Que di- 
cha naccr y morir dentro del seno de la santa Iglesial 
îMi Dios, cuanto acrcditan la verdad de nuestra reli¬ 
gion, cuanto ensalzan vuestra gloria, tantas naciones 
bàrbaras y fieras humilladas à los pies de lesucristo, 
tantosmoiiarcasrendidosàlosabatimientosdclacruzl 
tPero que impresion hace en riosotros un motivo tan 
poderoso de credibilidad? iCorresponden nuestras 
costumbres à lo que creemos por la te? 

La iglesia ha visto y a cumplido todo lo que se anun- 
cia en esta profecîa. Los pueWos vinieron desde lejos, 
pnesto que vinieron desde lo muy protiindo de la ido- 
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latria à abrazar la verdadera religion. iQué ategria 
para la santa Iglesia al ver dentro de su reino tanta 
multitud de escogidos! îEstamos nosotros compren- 
didos en el numéro de los que dan este motivo de gozo 
en la santa Iglesia ? ; Orâculo terrible ! i Orâculo espan- 
toso! Mucbos vendrân del Oriente y del Occidente, 
y seràn colocados con Abraham, Isaac y Jacob en la 
mesa del reino de los ciel os, y los hijos del mismo 
reino seràn arrojados fuera. îA quién deberànellos 
atribuir esta desgracia sino à su propiamalicia? Quién 
no quiere reconocer à Dios por padre, ide que se 
queja si Dios no le trata como à hijo? 

Levanta tus ojos, y mira al rededor de ti. Tantas per- 
sonas de la misma edad, del mismo estado, delà 
mismaprofesion,que, enmedio delosmismospeligros, 
con las mismas pasiones, con los mismos enemigos, 
con los mismos obstâculos, hacen una vida cristiana, 
una vida ejemplar, adoran à Dios en espiritu y en 
verdad, honran con sus costumbres nuestra religion, 
y condenan tan visible, tan concluyentementc, tus 
desôrdenes, tu vida tan licenciosa.Que tendras que 
responder cuando te den en los ojos con unos ejem- 
plos tan convincentes contra tu cobardia, contra esa 
vida tan poco cristiana? ^Quesalida, que excusas, 
que justificàcion? Fué violenta la tentacion : ; y quién 
es tu mayor tentador sino tu mismo ? i Piensas que el 
enemigo comun perdonô à los otros, que los dejô en 
paz? Te enganas ; pero velaron; pero acudieron à la 
oracion con mayor fervor que tu ; pero i'ueron ma? 
firmes, mas persévérantes en ella. No hay que acusar 
en nuestras caidas à nuestra flaqueza, sino à nuestra 
mala voluntad. La gracia, que à nadie se niega, siiple 
abundantemente lo que nos falta de fuerza. Huyamos 
el peligro, evitemos la ocasion, guardémorios contra 
los artificios, contra los lazos que nos armael enemigo, 
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Ko nos expongamos à sangre fria con plena delibe- 
racion à esas concurrencias, à esas diversiones, donde 
todo esriesgo, donde todo es lentacion, ;Cosaex- 
traîia! esponerse â todos los golpes del enemigo , y 
quejarse despues de salir herido y maltratado ! 

Ei evangelio es del cap. 2 de San Mateo. 


Cum nains csset Jésus in 
Bclhlecni Juda in diebiis Hc- 
^odis regis, ecce Magi ab 
Orienle \enerunt Jerosoly- 
niain , dicenles : übi est, qui 
nalus est Rex Judacorumî 
vidimus enim stcllam ojus in 
Orienle, et venimus adorare 
cum. Aiidicns aulem Ilcrodes 
rcx, lurbatus est, et omnis 
Jcrosotyma cum illo. Et con- 
grcgans omncs principes Sa- 
cordolum, et scribas populi, 
sciscitabatur ab eisubiChristus 
nasceretur. At llli dixerunt ei ; 
In Bcllileeni Juda. Sic enim 
scripUim est per Propbelam : 
El tu, Betbleem, terra Juda, 
nequaquam minima es in 
prlnciplbus Juda : ex te enim 
cxict dux , qui regat populum 
nieum Israël. Tune Herodes, 
clam vocatis Magis , diligenter 
didicit ab cis tempus stellae, 
quæ apparuit eis : et niiUens 
illos in Bet'dcem , dixil : Ite, 
et interrogate diligenter de 
puevo : et cum iiiveneritis , 
renuntiate milii, ut et ego 
venions adorcai eum. Qui cum 


IJabiendo nacido Jésus en 
belen de Judâ, reinando Hero¬ 
des, he aqui que vinieron del 
Orienle los Magos â Jerusalen, 
diciendo : j Donde esté el que 
ha nacido rey de los judîos? 
porque hemos visto una estrella 
suya en el Oriente, y venimos 
â adorarle. Oyendo este el rey 
Herodes, se turbô, y toda Jeru¬ 
salen con él.Yjnntandoâ todos 
los principes de los sacerdotes, 
y â los escribas del pueblo, les 
preguntaba donde iiabia de na- 
ccr r.risto. Y ellos le dijeron ; 
EnBcleb (le Judâ; porque asi 
eslâ escrilo por el Profela : Y 
lit, Belen , tierra de Judâ, no 
eres la menor entre las princi¬ 
pales ciodades de Judâ; porque 
saldrâ de ti el eapilan que go- 
bierna â Israël mi pueblo. En- 
tonces Herodes, llamando en 
secreto â los Magos , les pre- 
gunlô con cuidado el tîempo en 
que se les habia aparecido la 
estrella; y, enviândoles â Be 
len, les dijo : Id, 6 informaos 
exaetamente acerca de ese nino; 
y cuanûole haliâreis, avisâd- 
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audîssent regcm , abierunl ; 
et ecce slella, quara videraut 
in Orienté, anlecedebat eos , 
nsque dnm yeniensstarel supra 
ubi erat puer. Videntes autëm 
stellam, gavisi sunt gaudio 
magno yalde. Et mirantes 
domum, invenerunt puerura 
cum Maria niatre ejus ; etpro- 
cidenles, adovaverunt eum ; 
et apertis thcsauris suis obtu- 
Icrunl ei muncra, aurum, thus 
et myrrham. Et rcsponsn ao 
cepto insomnis ne redirent ad 
Uerodem J per aiiam viam re- 
vcrsi sunt in regionera suarn. 


melo, para ir yo fambieit â ado- 
rarle. Y ellos en oyendo al rey, 
se fueroii, y al mismo tiempo 
la estrella que babian Visio en 
el Oriente ibadelânte de ellos, 
hasta que, llegando â donde 
estaba el nino, se paré. Mas 
viendo la éstrella, sé llenaron 
de sumo gozo. Y entrando en la 
casa, hallaron al nino con su 
madré Maria ; y, postrândose, 
le adoraron. Y, abriendo suj 
tesoros, le ofrecieron doues, 
oro, incienso y mirra. Y avisa- 
dos en suenos de que no vol- 
viesenâHerodes,tomando olro 
camino, se volvieron â su tierra. 


MEDITACION 

DE LA ADORACION DE LOS MAGOS. 

PUYTO PRIMERO. 

Considéra cuales fueron los sentimientos de gozo, 
de admiracion, de amor y de respeto en aquellos santos 
reyes cuando, habiendo liegado à Belen, vieron que 
no se habian engaîlado, y que no babian salido falsas 
sus conjecturas. Encuéntrase à Bios siempre quese le 
busca -, i y que consuelo es ballarle despues de baberLe 
buscado I 

iCuântos verian la misma estrclla y tendrian el 
mismo pensamiento que los Magos, pero no tuvieron el 
nisrao valor ni la misma docilidad? Por eso fué muy 
diferente su suerte. Esas mismas gracias quenosotros 
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menospreciamos, esas aiismas saluclables inspii-a- 
ciones que nosotros resistimos, quizâ, y sia quizâ , 
ganaràn para Dios a rauchas aimas fieles. ; Qué des- 
dicha haber sido iadôciles à elias ! Y algun dia, ; que 
dolor! ;qué desesperacion! 

iCuâatos mirarian con una falsa compasion la ore- 
dulldad de les piadosos monarcas? i Cuântos se reiriau 
de su sencillez? î Cuântos la tratarian de facilidad y 
de ligereza? îQue zumba, que burla no se baria en sus 
certes, y aun en las extranjeras de su jornada? Pero 
cuando los Magos ballaron lo que buscaban, ise arre- 
pentirian de baber sido tan prontos à seguir la voz de 
Bios? iSe avergonzarian de su candor? iSe quejarian 
de las fatigas, de los trabajos dei camino? Inflcre de 
aqui los sentimientos que tendrian â la bora de la 
muerte. Eutonces, ; que dulce cosa sera baber seguido 
la estrella! Ab, ;y que diferencia tan espantosa entre 
Herodes y los santos reyes! 

Pero, icuàl fué el exceso de su gozo cuando advir- 
tieron aquel divine Salvador, en el cual, alumbrados 
con superior luz, reconocieron que habitaba corpo- 
ralmente toda laplenitud de la divinidad? Penetrados 
de los mas vivos sentimientos de religion, ;con qué 
profundo respeto, con que devocion se postrarian en 
su presencia! îEs parecida nuestra devocion, nuestra 
piedad à la de los reyes Magos? Y sin embargo el mismo 
Jesucristo que ellos tenemos nosotros realmente pré¬ 
sente en el Sacramento. 

; Ah, dulce Jésus mio, y que poco me he apro- 
vechado basta ahora de vuestra divina presencia ! 
iAdonde estaba mi fe cuando os he tenido tan poco 
respeto? 6 ^adonde estaba mi respeto cuando oscreia 
présente por la fe? Lloro, Seflor, lloro intimamente 
mi ceguedad, y mi adoracion comienza desde boy à 
reparar mis irreverencias. 
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Colîsidera que agradable fué al Salvador del mundo 
esta adoracion de los Magos. jCon que fe derramaron 
el corazon en su presencia ! ; Mi Dios ! una le vivâ es 
muy elocuente, un corazon franco y rendido es mucho 
de vuestro divino agrado ! 

Fueron sin duda preciososlos doues que ofrecieron, 
pero à los ojos de Dios su devocion, su caridad fué' 
la mas preciosa. El corazon es el que da estimacion- 
â nuestras liberalidades : sin él no aprecia el Seùor 
nuestras ofrendas. No nos presentemos jamâs delante 
de Dios con las manos vaciasj ofrezcàmosle liberal- 
mente lo que no nos pide, y estarémos mas prontos 
à no negarle io que exprcsamcntc nos demanda. 
iCuàntos rinden à Dios un vano culto, porque su 
corazon esta muy distante de su Majéstad? 

Pero <;con que favores, con que don es sobrenaturales 
enriquccio el Salvador el aima de aquellos primeros 
fioles? Ay ! Dios recompensa lo mismo que él nos da-, 
y aun asi nos cuesta trabajo el dar nosotros à Dios 
;ü que injusticia tan impia! 

Tambien fueron objeto de su veneracion la santisima 
Yirgen y san José. Ninguno puede lionrar al liijo, que 
no tenga amor y devocion â la madré. ;Mi Dios! ; y que 
grau dicha es hallaros ! ; Con que felicidades se en- 
cuentra el aima que sinceramente os busca ! No hay 
ya que admirarse de que no bubiese hecho fuerza â 
los Magos para dejar de reconocer por Dios al que 
veian en tan humilde figura, ni la oscuridad del lugar, 
ni la pobreza de las personas, porque la fé lo supba 
todo. dY qué es sino falta de fe nuestra insensibilidai 
à visLa do nuestros mas sagrados misterios? 

;Ah mi dulce Salvador, que lecciones tan impor¬ 
tantes, que ejemplos tan eficaces encuentro en vues- 
tros primeros adoradores! lEs posible que, porque 
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yo OS puedo encoritrar à menoscosta, os ûusque con 
menos cuidado, os adore con mcnos respeto, y os 
rinda mi veneracion mas raras veces ! Esto es lo que 
hasta aqui he practicado, y esto es lo que desde ahora 
cornienzo à dctestar intimainente, resuelto à daros 
mas cullo en adelante,con mayor frecuencia, y à 
adoraros en espiritu y en verdad lo restante de mis 
dias. 

JACULATORIAS. 

Omnu terra adoret te, etj}sallat tihi. Salm. 65. 
Âdôrete, Senor, y bendigate por siemprejamàs toda 
la tierra. 

SedenÜin throno, etAgno, benedictio, et honor, et gloria, 
et polestas in secula secuîorum. Apoc. 5. 
Bendicion, honra, gloria y poder por los siglos de los 
siglos al que esta sentado en el trono, y al Cor- 
dero., 

PROPOSITOS. 

d. No dejes de reudir hoy tus respetos à Jesucristo, 
présente en nucstros altares; y escogiendo, si puede 
ser, la iglesia menos frecuentada, vé à adorarle con 
singular devocion, con fervor nuevo. Hazle très visitas 
en horas diferentes, y acompana cada adoracion con 
alguna especie de satisfaccion para reparar et olvido 
que se tiene de su Majestad, y las irreverencias que 
se cometen en su presencia. Procura que tu respeto, 
tu devocion y tu mo^estia sean pruebas de tu fe y 
muestras de tu amor. 

2. Acuérdate de no ponerte hoy delante dé Jesu¬ 
cristo con las manos vacias. Nueslra oracion debe ir 
acompaùada de nuestros dones. Fuera del corazon 
que le debes ofrecer, anade tambien algun otro pré¬ 
senté en cada visita. Ciertos actos de mortificacion y 
de virtud, ciertos pequeîios sacrificios que conviene 

6 
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determinar y prometer, no dejarân de ser bien reci- 
bidos. Una limosna podrà ser uno de los dones mas 
agradables. Y habiendo pocos lugares crecidos donde 
no esté fundada la utilfsima devocion delà adoracion 
perpétua del santisimo Sacramento, haz un piadoso 
empeûo de alistarte en tan santa congregacion. Senala 
tu dia y tu hora de adoracion. No hay devocion mas 
ûtil, ni mas sôlida^ y asi procura desempeiiarla con 
perseverancia y con puntualidad. Si no estuviere in- 
troducida esta congregacion en el lugar donde vives, 
empeûa toda tn autoridad y todo tu crédite en intro- 
ducirla, y serà una obra muy digna de tu calôlico 
zelo. tQuécosa mas fâcil que persuadir â todos los 
parroquianos à que pasen ona hora cada mes, 6 cada 
ano, delante del santisimo Sacramento? Sera un ma- 
nantial perenne de bendiciones para el pueblo, y tu 
tendras grandisimo eonsuelo en haber contribuidô â 
que Jesucristo sea adorado tddas las horas del dia. 


WtVVVWVV»VVVVVVVVWVVVVWVVVVVVW»VWvVVVVVVVVVVVVVVVVVVWVWVVVV%»VVVVVW 

DIA SÉPTIMO. 

DEL BABTISMO DE KUESTBO SESOR JESUCEISTO, 
CUVA MEMORIA CELEBRA LA IGLESIA EL DIA 
DE LA EPIFAKIA. 

Si este segundo dia de la octava cayere en domingo,, se 
podrà leer lo que correspondu à la dominica in^a~ 
octava en el dia rvueve, y trasladar para aquel dia la 
que corresponde al présenté. 

■ El aho décimoquinto del imperio de Tiberio, siendo 
Poncio Pilato gobernador de Judea por los Roraanos, 
reinando en Galilea como tetrarca, esto es, corao 
principe dependiente de los mismos romanes, Herodes 
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Antipa, hijo del otro Herodes que mandé degollar 
îos santos niîios inocentes. Juan Bautista, kispirado 
del espiritu de Bios, saiiô del desierto para predicar 
penitencia y para preparar los caminos del Sefior, 
como precursor del Mesias. Ândaba por las orillas del 
Jordan bautizando à Ios que concurrian â oirle, y 
exhortàudolos à convcrtirse à Bios, haciendo peni¬ 
tencia de sus pecados. 

Por este tiempo el Salvador del raundo, que, desde 
que Yolviô de Egipto, habia vivido enteramente igno- 
rado en Nazaret, lugar pequeno de Galilea, vino â 
Judea, siendo de edad de treinta afios, y quiso ser 
bautizado por san Juan, como los otros, para santificar 
desde entonces las saludables aguas del bautismo de 
los cristianos, del cual era figura el bautismo de Juan, 
y para dar principio â su vida pûblica por este grande 
acto de humildad. 

Cuando el Hijo de Bios se iba acercando al rio Jor¬ 
dan , alumbrado san Juan con una luz sobrenatural, 
conociô Clara y distintamente que aquel hombre que 
venia â pedirle el bautismo era el Mesias, y que se 
certificaria mas en esto con las visibles sérias que le 
daria el Espiritu Santo despues de baberle bautizado. 
Es fâcil considerar qué sentimientos de gozo, de ad- 
miraciou, de respeto y de ternura inundarian entonces 
el corazon del Bautista. (fPues qué, Senor, vos venis â 
mi à ser bautizado, cuando yo debo ser bautizado de vos? 
Asi exclamé Juan, al ver que el Salvador se iba acer¬ 
cando al Jordan. Respondiôle el Seîlor que era me- 
nester cumplir este misterio, y que queria comenzar 
su predicacion por este acto de humildad para con- 
fundir el orgullo del mundo; que los dos debian suje- 
tarse â las ôrdenes de la divina sabiduria, cumpliendo 
elles mismos toda la justicia, y desempenando sus 
obligaciones. Al oir esto el Bautista, callé, se rindié, 
y le bautizô sin réplica. 
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Apenas el Salvador habia recibido el bautismo, no 
bien habia salido de las aguas, cuando poniéndose en 
oracion à la orilla del mismo Jordan, quiso el Padre 
eterno manifestar con un extraordinario prodigio 
cuan grata le habia sido su humildad. Abriosc repen- 
tinamente el cielo,y viô san Juan que el Espiritu 
Santo bajaba visiblemente sobre él en figura de pa- 
loma, asi como el dia de Pentecostes bajO despues 
sobre los apostoles en lenguas de fuego, y al mismo 
tiempo oyo una voz del cielo que decia (i) : Este es 
mi Hijo querido, en el cual tengo yo todcis mis deli~ 
cias y todas mis complacencias. Nunca tarda mucho 
tiempo el premio de la humildad. Un afectuoso aniqui- 
lamiento de nosotros mismos, un conocimiento pràc- 
tico denuestranada, ganasiempre elcorazon deDios. 
iCuântos discretones del mundo mirarian el bautismo 
de San Juan como una devocion popular, como una 
exterioridad propia para entretener la piadosa credu- 
lidad del vulgo ? Con todo eso Jesucristo no se desderlô 
demezclarse entre la muchedumbre, ni de adocenarse 
con el comun del pueblo en una devocion piadosa, 
en un acto de religion. 

Bella leccion para aquellos personajes de autoridad 
y de respeto, que imaginan se deslucirà su nobleza, 
se abatirâ su dignidad, si se muestran tan religiosos, 
tan devotos como la geiite del pueblo. Todo lo que 
Dios nos manda, todo lo que es de su agrado, honra 
mucho à cualquiera que lo practica-, porque no hay 
titulo, no hay calidad mas honrada que la de siervo 
de Dios. 

No es de admirar que el Espiritu Santo escogiese 
aquel tiempo para bajar visiblemente sobre et Salva¬ 
dor del mundo en figura de paloma. Es el bautismo 
el saciamento que mas pürifica el aima, y el Espiritu 


(1) Matlh. 3 
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Santo no descansa sino con las aimas puras; ni Dios 
tiene sus delidas sino en el corazon humilde. iCuàndo 
ha de llegar el tiempo de que ejemplo tan ilustre, 
lecciories tan importantes hagan-alguna impresion en 
nuestro espiritu, y sirvan de remedio eficaz à nuestro 
orgullo? 

Este orâculotan claro, y este testimonio tan autén- 
ticodeladivinidad de Jesucristo, se considéré tan glo- 
rioso à la religion catolica, que en memoria suya se 
instituyo una fiesta particular en la Iglesia; siendo 
uua de las mas solemnes que se celehrahan enlos pri- 
meros siglos. LIamabase entonces la fiesta de Teo- 
Jania, que quiere decir la manifestacion de la divi- 
nidad de Jesucristo, o el dia en que Dios se mostrô 
visiblemente à loshombres, por la venidadel Espiritu 
Santo sobre el Salvador, y por el testimonio sensible 
del Padre eterno, que déclaré tener en él su compla- 
cencia. Y como este bautismo sucedié en el dia 6 de 
enero, segun la tradicion mas antigua y testimonio 
de San Pauline, por eso se junta esta fiesta con la 
adoracion de los reyes. 

Nunca se babian visto con los ojos corporales san 
Juan y Jesucristo; pero con todo eso no dejaban de 
conocerse perfectamentc. San Juan habia conocido à 
Jesucristo antes de nacer, cuando salto de gozo eu el 
vientre de su madré santa Isabel, en presencia de la 
santisima Virgen, que llevaba en su seno al Salvador 
becho carne. 

San Agustin, san Juan Criséstomo, san Jerénimo y 
otros padres de la Iglesia alegan muchas razones de 
congruencia,para queelSalvador, que eralainoeencia 
misma, y que venia à quitar los pecados del mundo, 
hubiese recibido el bautismo, instituido qnicamente 
para los pecadores. Lo primero, para ensehar con su 
ejemplo à que los demàs lo recibiesen, teniendo tanta 
nccesidad, Lo segundo, paramanifestar su huniildad, 
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cumpliendo, como el mismo lo dijo, toda justicia y 
virtud, Lo tercero, para aulorizar con su aprobacion 
cl bautismo de san Juan su precursor. Lo cuarto., 
para que el Espiritu Santo, el Padre eterno, y el mismo 
san Juan tuviesen esta ocasion de dar el testimonio que 
dieron de su divinidad, y sirviese esto de disposicion 
â los pueblos para oir su doctrina y para seguirle. 
Loquinto, para santificar las aguas, preparàndolas 
con supresencia, con su contacte y con la virtud sé¬ 
créta que las comunicô, para que alguri dia fuesen sa- ' 
ludables â los demàs, habilitândolas, como dicen san 
Hilario y san Ambrosio, para dar la remision de lois 
pecados, por medio del sacramento que habia de iristi- 
tuir antes de su muerte. Lo sexto, enfin, como anaden 
san Agustin y san Crisostomo, para abolir con esta 
ceremonia el bautismo de los judios, y establecer sn 
propio bautismo, cuyo precepto impuso â todos algun 
tiempo despues, 

Dice el Evangelio que al salir del agua el Salvador 
vio rasgarse el cielo, y descender sobre su cabeza al 
Espiritu Santo en figura de paloma.La materia de los 
cielos es incapaz de rasgarse ô de romperse, y asi san 
Mateo como san Marcos se explican en esta ocasion: 
segun el vulgar modo de hablar. Es probable que, 
aquel apareute rompimiento no fué separacion 6 ser 
gregacion real y verdadera, sino una como sûbita luz 
ô resplandor, que parecia salir del fondo del mismo 
cielo, â la manera que el relâmpago 6 el rayo parece 
que hienden al aire, rompiendo por medio de la nube.. 
Ni los santos padres, ni la venerable antigüedad balla- 
roii indecencia alguna en que el Espiritu Santo se re- 
presentase en figura de paloma, puesto que toda 
Escritura esta llena de semejantes representacioneS:' 
figuradas del Hijo de Bios, llamândole Leon de Judâ,- 
Gusanillo de Jacob, Cordero, Piedra angular, Agui- 
la, etc. La paloma que Noé despacho desde su area 
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para saber si las aguas del diluvio sc habian retir ado, 
en sentir de los santospadres fué simboio delà paloma 
que apareciô en el bautismo sobre la cabeza de nues- 
tro Salvador. Es la paloma un animal dulce, inoceiîté, 
benigno, casto, fecundo, amablé, y por eso muy 
oportunapara representar los dones del Espfritu Santo-, 
es â saber, su bondad, su dulzura, su liberalidad, 
su fecundidad, etc. Aîlade san Justino mârtir, sobre 
la fe de unatradicion muy antigua, que, enel momento 
en que Jesücristo entré en el Jordan, se vio brillar un 
resplandeciente fnego sobre las mismas aguas, efecto 
sin duda del subito resplandor que circundo entonces 
al Hijo de Dios, semejante al que le rodeô despues en 
el monte Tabor cuando se viô como investido de una 
luminosa nube. 

La iglesia griega siempre célébré, y aun célébra el 
dia de boy la fiesta de la Epifania con una piadosa pro¬ 
fusion de luminarîaa : ïo misÈao practico por mucho 
tiempo la iglesia latiha-, y de aquf sin duda debié de 
tener principio el estilé que se observa en algunas pro- 
vincias , de présentasse reciprocamente en este dia 
unas vêlas coloïadàs, que se Ilaman las candelas de 
los Reÿes; costdmbî'es ftindadas en la tradicion, que 
rara vez dejan de aludir â algun piadoso misterio. 
Observélas con loable candor la devocion de nuestros 
antepasados vy si con el tiempo degeneraron de aquella 
sencillez y de aquel mérito que tuvieron en su pri¬ 
mera institucion, no por eso dejaronde ser plausibles 
y recomendables en su origen. 

IttAlVTIROLOGîO ROMAND. 

/ 

La vuejta del nino Jésus de Egipto. 

El mismo dia, san Luciano, presbitero de la Iglesia 
dèAntioquia, uno de los hombres mas sabios y mas 
elocüentes de su siglo, que sufriô la muerte por la fe 
de Jesücristo en Nicomedia, durante la persecucion 
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de Galerio Maximiano, y fué entérrado en Helenôpolis 
enBitinia : san Juan Crisôstomo ha hecho un discurso 
en su alabanza. 

En Antioquia, san Clero, diâcono, que fué aplicado 
siete veces à la tortura, tenido muy largo tiempo en 
una estrecha prision por defensa de la verdad, y en 
fin, habiéndosele cortado la cabcza, se consumé su 
martirio. 

En Heraclea, los santos Félix y Jeiiaro, mârtires. 

El mismo dia, san Julian, màrtir. 

En Dinamarca, san Canuto, rey y màrtir, cuya 
fiesta se célébra el dia diez y nueve de este mes. 

En Pavia, san Crispin, obispo y confesor. 

En Dacia, san Nicetas, obispo, quien, predicando 
el Evangelio à naciones feroces y bârbaras, las volvié 
pacificas y tratables. 

En Egipto, san Teodoro,’monje, quien brillé por su 
santidad en tiempo de Constantino el Grande, y de 
quien habla san Âtanasio en la Vida de san Antonio. 

EnBarcelona,san RaimundodePeftafort, del orden 
de predicadores, célébré por su saber y por su santi¬ 
dad. No se hace su fiesta hasta el dia veinte y très de 
este mes. 

La misa es la misma que el dia de la Epifania, 
y la oracion es la siguiente. 

Detis, qui hodierna die Uni- O Dios , que en este dia 
gcnitum tuum genlibus Stella liicisleis conoccp y adorar à 
duce revelasli; concédé propi- vuestro unigénito Hijo de loS 
tius, uL qui jam (e ex Me genliles dândolcs pop giiia una 
cognovimus, usque ad con- cslrella; concedednos porvues- 
icmplandam speciem luæ celsi- tPa bondad que, pueS yaos CO- 
ludiiiis perduciiinup : Per nocemos por la fé, lleguemos 
camdcm Dominum nostrum liasta lacontemplacion de vues- 
Jesum Chrisiuiu... Ira gloria iiielable : por el mis¬ 

mo Jesucristo nuesli o Senor. 

La epistola es del cap. 60^ de îsaias, y la misma que 
ayer dia vi, pàg, 90. 
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KOTA. 

« Todo el capitule de dondese ha sacado esta epis- 
» tola représenta el estado triunfante de Jerusalen 
•a luego que logré su salud, la multitud de reyes y 
» pueblos que se la rindieron de todas partes, y las 
» riquezas de que fué como inundada. El Profeta, dice 
» Teodoreto, se dirige y habla de la Jerusalen ter- 
» restre, segun que représenta la Jerusalen celestial 
)) y la Iglesla de Jesucristo. » 

REFLEXIONE8. 

Entmees verâs, y seras enriquecido; se admirarày 
SC dilalarâ tu corazon. Hasta que nos hallemos en el 
cielo, en aquella celestial Jerusalen, en nuestra que- 
l'ida, en nuestra suspirada patria, no se verificai’àn 
estas dulces, estas alegres profecias. La tierra es para 
nosotros lugar de destierro y région de liante. 

Cubriôse de una profunda tristeza el semblante de 
los Israelitas durante el tiempo de su cautiverio en la 
ciudaddc Babilonia. Âlgunosvecinos de aquellapopu- 
losaciudad, movidosde compasion, procuraban con- 
solarlos, exhortandolos à que desahogasen el ânimo 
olvidando por algun tiempo sus trabajos y susmelan- 
colias, y para eso continuamente los estaban impor- 
tunando para que cantasen en Babilonia alguna de 
aquellas tonadillas que cantaban en su pais. Cantad 
aqui, les decian, como cantabais en Jerusalen. ^Por- 
quènoos divertis vosotros como nos divertimos los 
demàs? Estais lejos de vuestra tierra, es asi ; ipero 
que os l'alta en la nuestra? iCuàntas diversiones, 
cuàntos entretenimientos podeis hallar aqui, si los 
quereis gozar? Sois extranjeros, es verdad; perola 
alegria es paisana de todo elmundo. Olvidadpor algun 
tiempo esa pallia, por la cualtauto suspirais, y lograd 
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los buenos dias que logramos todos. En Babllonia hay 
diversiones; si las buscats, ya encontraréis en que 
aliviar vuestras penas, y en que descansar de vuestros 
cuidados. Hay juegos, hay conversaciones, hay es- 
pectàculos, hay convites; y todo puede contribuir à 
hacei’os mas llevadero Yuestro destierro. Estais en 
tierra extrafta; pero es tierra que produce flores, y en 
vuestra mano esta cogerlas. Si quereis, fâcilmente 
podeis convertir en dias de fiesta estos dias de cauü- 
vidad y de destierro. Si cl cielo no esta tan sereno 
como el de vùcstro pais, no por eso los placeres de 
Babiloniasonmenos agradabîes. Deponedesaseriedad 
incômoda y sombria, revestios de unos modales mas 
gratos, mas placenteros; cantad como cantamos nos- 
otros ; oigamos cl métal de vuestra voz, ya que nos- 
otros no os escaseamoslas nuestras. 

iQué respondcrian los fieles Israelitas â unas soîi- 
eitaciones tan tcntadoras, â todas aquelîas razoncs 
de conveniencia .y dcgusto? Quomodo cantahimus in 
terra aliéna? ;Infelices de nosotros! i Como quereis 
quecantemos en tierra extrafia, y desterradosPiCôxno 
es posible alegrarnos, hallàndonos tan distantes de 
nuestra queridapatria?iNosondeccntespara nosotros 
mestras diversiones, ni es razon que tengamos parte 
ni tomemos gusto à vuestras fiestas. Vosotros que no 
servis al Senor à quien nosotros servimos, vosotros 
que no espérais mejor suerte, gozad cuanto quisiéreis 
de los gustos, de los placeres que se os presentan, 
Péro nosotros que somos de otropais, que esperamos 
cada hora el fin de nuestro destierro, que estâmes 
continuamente suspirando por nuestra araada patria,' 
no hallamos, ni podemos hallar en esta région mas 
que llanto y amargura, y nos reservamos para otros 
placeres mas sôlidos, para otros gustos mas dulces. 
No cantarémos, no, nuestras canciones, sino en Je- 
rusalen; no lograrémos, no, alegriaverdadera, sino 
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en aquella fcHz, en aquelia dichosa mansion. Babi- 
lonia para nosotroses région de ilanto; tendrémos 
un poco de paciencia, que ya se nos llegarà cl tiempo 
de trasladarnos al pais del regociio. Âsi. respondian 
los fieles Israelitas â los infieles Babilonios. qué 
otro lenguaje deberian obscrvar los verdaderos cris- 
tianos?iEs por ventura el «mndo pais meuos foras- 
tero, lugar de menos destierro para ellos, que Ba- 
biionia para los judios? iSon decentes â los fieles las 
diversiones, las alegrias del mundo? 

El evangelio es del cap.l de S. Mateo, y el mistno que 
ayer, por lo que se omite, véase pàg. 93, 

MEDITACION. 

QUE JESUCRISTO NUNdi PARECE MAYOR QUE CUAKTO 
MAS SE nUMILLA POR KOSOTROS. 

PUNTO PRIMEUO. 

Considéra que nuncapareciô Jesucristo tan grande 
como es verdaderamente, sino en medio de susmayo- 
res abaümientos. îQué cosa de mayor humildadpara 
todo un Bios, que verse reducido à las miserias y à la 
flaqueza deunnino? Pues el nacimiento de ese niùo 
llaco y desconocido es el que anuncian los àngeies ^ 
ese nino es el que un nuevo astro manifiesta à las 
naciones extraùas -, à esc niùo tan pobre y tan pobre- 
mente alojado, vienen â adorar los reyes -, à ese le 
reconocen por soberano suyo cuando le ofrccen sus 
dones, cuando le rinden respetos, cuando le tributan 
vasallaje. i Qué monarca del mundo recibiô jamàs 
tanto honor en sus magnifîcos palacios ? i Qué motivo 
humano, quérazon natural pudo influir en un suceso 
tanmaravilloso, tan extraordinavio? i No se descu- 
briô aqui visiblementc la omnipotcncia del Dueùo del 
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uiiiverso? jDônde se hallarà el carâctcr de unama- 
jestad suprcma mas bien estampado? Brilla su divi- 
nidad entre las sombras de un oscuro nacimiento; 
ipero qué imprcsion hace en nosotros? îReconocé- 
mosla? I Respctàmosla? Consulteraos nuestras ansias, 
nuestra devocion, nuestro rendimiento. 

Fué sin duda bien abatida la muerte de Jesucristo; 
I pero donde se descubrio mas su divinidad, que en 
el desprecio de aquella muerte? Expira el Salvador, 
y toda la tierra se estremece; rinde en la cruz el 
ùltimo aliento, y reconôcenle sus enemigos por ver- 
dadero Hijo de Dios, por Mesias verdadero. Muere 
en fin, y los m/smos que no pudieron dudar habia 
muerto, le vieron resucitado. ; O sabiduria de mi 
Dios, y qué admirable ères! Si el Salvador hubiera 
nacido entre la abundancia, entre la magnificencia, 
êque maravilla séria que le cortejasen los grandes de 
la tierra? Pero que naciendo entre la oscuridad, 
entre la pobreza, sea conocido por Dueno del universo, 
y que sea adorado por los principes màs religiosos, 
por los mas sabios del mundo, ; qué prueba mas 
sensible ni mas ilustre de su divinidad! 

I Oh gran Dios, y qué poco caso hace del parecer 
de los sentidos una fe viva, una fe ardiente! îQué 
raaravillas no descubre en todos nue.stros misterios! 
Necesariamente ha de ser muy débil, rauy apagada 
nuestra fe cuando nada nos hace fuerza sino lo que 
entra por los ojos. iPero ah! que nada nos débilita 
tanto la fe como cl desôrden de las costumbres! 

PüîVTO SEGÜîVDO. 

Considéra que el bautisrao de Jesueristo no fué el 
lïienor de sus abatimientos, y aunpuede ser que fuese 
uno de los raas sensibles, lis claro que solamentelos 
pecadores tenian nccesidad de aquella purificacion; 
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ninguno la practicaba que no se rcconocicse culpa- 
ble, y que no fuese reconocido por tal. Fuerade eso 
no parecia decente que el Salvador del mundo, el 
Mesias, se hiciese como discipulo de san JuanBautista. 
Sin embargo, ni se desdeba de mezclarse entre los 
pecadores, ni rehusa oir los sermones de su precur- 
sor, y recibir de sus manos el bautismo. i Que accion 
mas abatida para el Salvador? Pero entonces puntual- 
mente fué cuando à Jesucristo se le déclaré, se le 
conociô pùblicamente por lo que era. El Bautista, 
sin haberle visto, le confesô por su Salvador, el Padre 
etemo le publicô por su Hijo, el Espiritu Santo bajô 
visiblemente sobre él en figura de paloma. Quizà no 
Jogrd jamàs testimonio mas auténtico ni mas visible 
de su divinidad. 

Adoremos los abatimientos dè nuestro divine Sal¬ 
vador ; pero avergoncémonos, corràmonos, lloremos 
el horror con que nuestro orgullo lia mirado hasta 
aqui las humillaciones y los abatimientos. Solamente 
los réprobos se escandalizan de la humildad de Jèsu- 
cristo. Un corazon puro, una aima fiel nunca des- 
cubre mejor la virtud de la divinidad, como dice el 
Apôstol, que en medio de la humillacion. Entreellas 
fué Cristo reconocido por verdadero Hijo de Bios, y 
entre ellas tambien hemos de ser nosotros recono- 
cidos por verdaderos discipuios de Cristo : Aprended 
de mi, nos dice el mismos Seùor, que soy manso y hu- 
milde de corazon. i Me he aprovecbado muchode esta 
divina leccion ? Es la humildad eî caràcter que distin¬ 
gue à los verdaderos cristianos; sinella no hay virtud 
verdadera. ;Mi Bios, y cuàntohegastadoinùtilmente, 
por 110 haber fundado sobre este solide cimiento ! 

; Ail Seùor, y que vanidad tan necia es la mia! He 
pecado, y no quiero pareeer pecador. Testigo sois 
demi arrepentimiento^ haced que con el socorro de 
Yuestra divina gracia sca sincero. Muchas veces be 
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sjdo humillado sin scr hiirailde. Ayutladme, Ssanr, 

para que sea humjlde siempre que fuere humil}ad^ 

JACULATOEIAS. s 

Magnus Dominus, et laudahilîs mwtts. Salîu. 43. 

Grande eï el Seripr, y digno de ser ipfinitamente 
alabado. 

Ttf es ipse Rex meus et Reus meus. Salru. 43. 

Vos, Seuor, sois mi Rey, y sois mi Pios. 

PROPOSITOS. 

4. Imponte una como ley dehonrarla humillacion y 
If*, pobreza de Jesucristo en la persona de los pobres. 
No solamente los bas de hablar con agrado y con 
apacibilidad, sino tambien con respeto. Es ateneion 
muy digna de un cristiaao el saludar siempre a los 
pobres. Positivamente nos decîarô Jesucristo que 
quien honra al pobre à él le honra, y quien despre^ 
cja al pobre à èl le desprecia. Examina si tienes 
algun pariente necesitado; visitale, socôrrele, .con-' 
suélale, à lo menos con el carirm y con la visita, si 
no pudieres hacerlo de otra manera. Èsvanidad muy 
simple, es pobreza de entendimiento, es ruindad, es 
vileza de corazon desconocer à un pariente 6 à uU 
ainigo, porque se le ve en estado de pobre. Acuérdate 
que Jesucristo ennobleciô la pobreza con su ejemplo* 

2. Muchos santos tenian la piadosa costumbre de 
dar gracias à Bios con alguna brève oracion siempre 
que les sucedia alguna humillacion, algun abatW 
miento. Haz tû lo mismo, aunque no sea mas que con 
un Ave Maria, con un Laudate Dominum, omnes 
gentes, con un Gloria Patri. Esta fidelidad , esta gene- 
rosidad cristiana sera origen de abundantes gracias. 
Âpenas habrâ eosa que mas contribuya à fabriear un 
corazon verdaderamente cristiano, que ista gene- 
rosa, esta perfecta resignaeion. 
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DÏA OCTAVO. 


BEE iMMMEB MILAGRO ÛT’E BIZQ GRISTO EN LAS SODAS 
DE CAKi , DEL COAL HAGE MENÇION LA IGLESIA 
EL Du DE IA EPiFANIA. 

Si este dia cayere en domingo, se iPaslada como el 
précédente. 

Ppa que el iljjo de Bios sem^qifestase en elmundo, 
no tepia ûeeesidad de otpa çosa mas que dejarse ver 
en véi Pero pomp la mayor parte de los hombres no 
acfeptan a creer sino se yencosas extraordinarias-,y 
einno el Seftor predicaba à un pueblo materjal y gro- 
sero, a qnieq nada bacia Impresion sino lo que en- 
traba ppr los sentidos, quiso por su bondad acorao- 
darse â su flaqueza, y juzgô que para convencerlos 
de laiyerdad de su doctrina, era menester hacer obras 
de esttépito y de ruido, descubriendo su divinidad 
por medio de milagros. 

Apepas salid Cristo del desierto, donde habia estado 
ret&ado por espacio de cuarenta dias; no bien co- 
meüzàba â darse à conocer en el mundo, cuando fué 
conyidàdo â upas.bodas en Ganâ^ lugar çorto en la 
prpyincia de GalUea, Asistiô tanibien à ellas su santi- 
sima mpdre, y los discipulos queya entonees le se- 
guian, y eran no mas que cuatro 6 cinco. Sin duda 
nos quiso dar âenténder enaquella concurrencia que 
no solo se encuentra à Bios en el retire, sino que 
vtambien se le puede ballar en las funciones y en los 
ponvites del mundo, cuando nos llama â ellos la cari- 
dad, la necesidad ô la alencion cortesana. 

Sentose en la mesa la madré junto al hijo, y como 
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la caridad, mas que algun olro moüvo Immano, la 
habia Ilevado aJ convite, réparé hàcia el fin de la co- 
mida que se habia acabado el vino. Resolviô rcmediar 
esta faita sin meter ruido. VoJviôso à Jésus, persua- 
dida que bastaba representarle la necesidad para que 
hiciese el milagro, y se contenté con decirle sencilla- 
mente : iVo tienen vino. La respuesta del bijo pudo 
parecerla algo seca, si no hubiera penetrado bien el 
misterio y el senlido : iMujer, que te va à ti en eso? 
Yo haré lo que conviene, y lo haré à su tiempo. No le 
replicé Maria -, pero llamô a los sirvientes, y en voz 
baja los previno que hiciesen cuanto él les mandase. 

Habia en la misma pieza seis grandes vasijas de pie- 
dra, prevenidas para las purificaciones que estilaban 
mucho los Judios, especialmente en las funciones y 
convites grandes. Cada vasija hacia dos é très medi- 
das, que corresponden à ochenta azumbres. Apenas 
habia acabado la santisima Virgen de hacer aquella 
prevencion â los sirvientes, cuando les dijo Cristo : 
Llcnadesas vasijas de agita. Hiciéronio asi, Ilenàndolas 
hasta rebosar; y anadié entonces el Salvador : Llevad 
ahora de hcbcr al architriclino, à al mayordomo del 
festin. Ordinariamente iiacia este oficio uno de los sa- 
cerdotes, de cuva iiicumbencia era dar ôrden en to- 
das las cosas, y cuidar que todo se hiciese con gra- 
vedad y con modestia, Gustô este la bebida, y llainando 
aparté al novio, que andaba de mesa en mesa dando 
providencias para que nada faltase, y se sirviese la 
comida con ôrden y con puntualidad, le dijo son- 
riéiidose : « tQué es esto? îQué chasco nos has dado? 
» Otros sirven el mejor vino al principio de la mesa, y 
» cuando los convidados estan hartos de beber sacan el 
» peor. Tu has seguido otra moda muy contraria; sa- 
» caste el vino mas ordinario al principio, y reservaste 
» elmasgenerosoparalos postres.«Probaron elnuevo 
vino los convidados, y todos le gi-aduaron de exce- 
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lente. Examinôse à los criados, y unànimemente con- 
testaron que elles habian llenado de agua las vasijas; 
con que todos quedaron igualmente convencidos y 
admirados del milagro. Este fué el principio de las 
marayillas con que manifesté el Salvador su gloria y 
su poder; lo que no contribuyé poco à confirmar en 
la fe a sus discipulos. 

iQué dichosos serian los matrimonios si se hallara 
Cristo entodaslasbodas! ;Quécristianoslosfestiiies, 
las tertulias, las diversiones, si el Hijo de Dios fuera 
convidado à elles ! Nada nos fallara en nuestras ne' 
cesidades, como no nos faltara la confianza, y tuvié- 
ramos â Dios présente en ellas. 

El primer milagro que hizo el Salvador fué â peti- 
cion de su santisima Madré, y aun parece que por su 
respeto anticipé et tiempo de ostentar sus maravillas. 
Dichosos los que logran la proteccion de madré tan 
poderosa. Todas las gracias se derivan de Jesucristo 
como de su origen ; pero la Virgen tiene gran parte en 
la distribucion ce todas. iQuécoiisuelo para los que 
son verdaderameiite devotos de esta Seftora ! Dos co¬ 
sas principalmente concurricron à este milagro ; la 
intercesion de la Virgen, y la rendida obediencia de 
los sirvientes. îQueremos que la madré se empene en 
nirestro favor con su hijo? pues seamos siervos obe- 
dientes y fieles. En vano se implora la proteccion de 
la madré, si se hace profesion de ofeuder y desobe- 
decer al hijo. 

Necesitase vino, y Cristo manda que setraiga agua. 
La obediencia para ser peifecta ha deser ciega.Tantos 
discursos carnales, tanta prudencia humana esteri- 
lizan la devocion y destruyen aquella docilidad reli- 
giosa de que habla el Salvador, y que sola caracteriza 
los verdaderos discipulos de Cristo. Obedezeamos â 
Dios puntualmente, no nos metamos en inquirir lo 
que despues sucederà. Dios sabe siempre conseguir 
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SUS tincs, y nuestros fines no deben ser otros que los 
de Dios. Haz sientpre lô que te dice, y haras siempre 
io que debes. 

Si los asistentes â la tnesa hubieran sido metios dd- 
ciles,acâso Cristo ilo hubiera estado tan benéfico. 
Contentêmonos con representar àî)ios nuestras îiece^ 
sidades cspirituales y corporales con resignâcion, con 
humildad y con confianza. Interesemos siempre en 
nuestro favor â la santfsima Vixgen por inedio de una 
devocion tierna y sôlida;y esteirios séguros que el 
Seùor proveerà â todo, cnaüdo lo juzgare â propôsito 
para nuestra salvacion y para su gloria. Müchas veces 
bace como que no nos oye, y es para probarnos y 
para despacharnos mejor. 

Échàse agua en las vasijas, y las vasijas se encuen- 
tran llenas de vitio. Dejemôs obrar â la Providencia, 
y hallaremos nuestra cuetita. No pocas veces descon- 
certamos su ôrden y su ecônoihia en ôrden ànosotros, 
porquerer tener démasiadâ parte en los sucesos. Qiii- 
siéramos, por decirloasî, ser los unicos artifices de 
nuestra fortuna. Desengaîiémonos, que nuestros al- 
cances son muy débiles, son muy limitados, y no 
pueden sernos muy utiles. Rindâmonos â las ôrdenes 
de la Providencia •, no pongamos estorbos â los desig- 
nios de Dios; térigamos Una firmisima confianza en 
su bondady en su misericordia ; en fin, dejémoiios 
g'obernar, que el Seilor cuidarâ de todo. 

Por testimbnio de San Ëpifanio se sabe indubitable- 
mente, que la fiesta de este primer milagro se cele- 
braba en el cuarto Siglo el dia 6 de enero. No era 
este suponer, como nota sah Agustin, que en este 
mismo dia se habia celèbrado el milagro, sino que la 
iglesia celebràba su memorià en este dia, en que se 
juntabab las très principales manifestaciones delà glo¬ 
ria y de là divinidad de Jcsucristo, debàjo dé un solo 
nombr<î deËpifatiia. Porque, como anade cl mismo 
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padre, aunque en estes très misterios las opiniones 
sean diverses, nuestra fe y nuestra devOcion es una 
misma (l) : tJna (amen sanctœ devodonü est fides : in 
omnibus Dei filius creditur, in omnibus feStivitas est 
îjera. Que las ffiaiiifestacioaes hubiesen sucedido en 
el dia en que la Iglesia las célébra, que hubiesen coh- 
currido en dias diferentes, siempre es el mismo Cristo 
el que es honrado por ellas, siempre es la misma fes- 
tividad la que so solemniza, siempre es la misma di- 
vinidad la que se reconoce y se a’dora ; In omnibus 
festivdtas est uera. 

El mismo san Epifanio refiere üri prodigio bien ex- 
traordinario, asegurândonos que suCedia en su tiempo. 
Dice que el dia de la Epifania se veian muchas fucntes, 
y aun algunos rios, cuya agua, ô se convertia en vino, 
6 à lo menos tomaba èî gusto y el color de estelicor. 
Certifica que 61 mismo probô el vino de una de estas 
fuentes, que estaba en Cibira, pueblo del Asia Menor. 
Âflade que otros aseguràban sucedia lo mismo en no 
sé que parte del Kilo. Séria imprüdencia, y aun pecar 
en temCi-idad, poner en duda la verdad de un hecho 
que depône un hombrc tah santo, como testigo qcular 
6 experimental, y que tantos hombres grandes con- 
firmaron despues. 

Puédese anadiral cultodcesta fiesta, la veneracion 
con que se gûardan las hidrias 6 vasijas que sirVieroil 
de instrumentes al milagro. Es muy verosimil que por 
esta circunstancia las hubiesen conservado cuidado- 
samente, fuese por curîosidad ô por devocion. Quié- 
rese decir que los principes del Odcidente las encon- 
traron en Palestina en tiempo de las Cruzâdas, y que 
trajeron algunas à Europa, ïiîuéstrarise cuatro én 
Paris, Piu, Tongres y Colonîa. ïtG bay tazoh para iie- 
gar que sean las rnismas que sitvieron en las bodas 
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de Guiià; porquees ciertoque vinicron de Judea, que 
son de la raisma figura, y que tenian el mismo destine 
que las que sirvieron al miiagro. 

La misa, la oracion y la epislola, son las mismas qit$ 
el dia de Reyes, pàg. 90. 


SAN LUCIANO, PRESBiiEno y mIrtiiî. 

San Luciano, dicho de Antioquîa, era de Samosata 
en Siria. Habiendo perdido à sus padres, distribuyô 
todos sus bienes à los pobres, à fin de servir â Bios 
con el mas perfecto desprendimiento de las cosas 
visibles. Al estudio de la retdrica y de la filosofia, 
en que babia hecho los mas rapides progresos, sus- 
tituyô el de las santas Escrituras, escogiendo para 
maestro à un tal Macario, que ensefiaba enteiices en 
Edesa con mucha reputacion. Ordenado de sacerdote, 
no se ocupô mas que en atraer â los demàs à la vir- 
tud por medio de sus discursos y ejemplos. No con- 
tento con esto, y persuadido que un sacerdote debe 
à la Iglesia el uso de sus talentos, emprendiô el dar 
una nueva edicion de los libres santos, en que se 
corrigiesen todas las faltas que se habian introducido 
en el texto del antiguo y nuevo Testamento, sea por 
la inexactitud de los copiantes, sea por la raalicia de 
los herejes. Esta nueva edicion merecio un aprecio 
universal, y fué de grande uso à san Jerônimo. 

Se ha sospechado de la fe de nuestro santo, à causa 
del testimonio poco favorable que da de él S. Alejan- 
dro, obispo de Alejandria, diciendo que Luciano viviô 
separado de la comunion de la Iglesia bajo de très 
Obispos consecutives de Antioquîa, por haberse mos- 
trado partidario de Pabio de Samosata. Pero, ademàs 
de que algunos criticos piensan que el Luciano del 
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que habla S, Alejandro, es otro que nuestro santo, 
fundàndose para ello en el silencio de Eusebio, S. Cri- 
sôstomo y S. JerdnimO, que nada dicen de su exco- 
munion, es mas que probable que el santo se dejô 
llevar de buena fe al partido de Pablo de Samosata, 
lieresiarca muy artificioso^ y de todos modos es cierto- 
que muriô en e! seno de la iglesia catolica, coino se 
prueba por haberle contado esta siempre en e! niimero 
de sus mârtires, y por la confesion de fe escrita por 
el mismo santo, que fué aprobadapor cuarenta obispos 
reunidos en Antioquîa el afio de 341, y en la que con- 
dena la herejîa de Pablo de Samosata y establece la 
dlvinidad del Verbo. Asî es que en vano pvelendieron 
despues los arrianos citarle como à su padre, supo- 
niendo que Arrio habia recibido de él su doctrina, 

Aunque Luciano era presbitero de Antioquia, hallà- 
base en INicomedia el ai\o de 303, cuando el empe- 
rador Diocleciano pubücô alii sus primeros edictos 
contra la religion cristiana, y fué preso con otros 
muchos por la fe. Del fondo de su prision escribio à 
los ficles de Antioquia una carta que acababa asi ; 
<c Todos los mârtires os saludan. Os doy la nueva de 
M que el papa (l) Aiitimo ha terminado su carrera con 
» el martirio. » Como la data de esta carta sea del 
ano 303, y el santo no haya recibido la corona del 
martirio, seguu la relaciou de Eusebio, sino despues 
de la muerte de S. Pedro de Alejandria, sucedida en 
3^11 J résulta que ha debido estar el santo nueve afios 
en prision. Conducido al fin delante el tribunal del 
gobernador, 0 del mismo emperador, porque de uno 
y otro puede entenderse la palabra griega de que se 
sirve Eusebio, se aprovechô de esta ocasion para pre- 
sentar al juez una sabia apologia de la religion cris¬ 
tiana. 

(1) Era el obispo de Nieomedia : el noiubi'c de papa cra eulouecs 
couiuB à todos los obispos. 
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Habiendo el juez oido al santo confesar generosa- 
mente la fe de Jesucristo, mandé volverle à la prision 
con érden de no darîe ninguna clase de alimente ; 
pero despues de haberle hecHo ayunar largo tiempo, 
ordené se le sirviesen manjares delicados que habian 
.sido ofrecidos à los idolos, los que rehuso constante- 
mente el santo, fundado en esta màxima, que no se 
deben corner carnes inmoladas si de ello résulta escàn- 
dalo para los débiles, 6 lo exigen los paganos como 
un acto de idolatria. LIevado segunda vez delante del 
juez, persistiô siempre en la confesion de jesucristo, 
siendo en vano que se empleasen los mayores tor- 
mentos para alterar su fortaleza ; jamàs se pudo sacar 
de su boca otras palabras que estas ; Soy cristiano. 
Estas eran las ûnicas armas de que se ssrvia para ven- 
cer, persuadido, dice S. Crisostomo, que no es la elo- 
cuencia la que ensemejantes casos obtiene la Victoria, 
y que el medio mas seguro de trimifar no es saber 
hablar bien, sino saber amar bien. Algunos dicen que 
habiendo sido vuelto â la prision, murié allî ; pero 
S. Crisostomo, que debia estar mejor informado que 
ninguno, nos asegura que fué decapitado. Rufino dice 
que fué degollado secretamente en la prision, por 
ôrden de Maximino, quicn no se atrevio à hacerle 
morir püblicamente por causa del pucblo. En sus Actas 
se lee que hizo muebos milagros, y que estando en la 
prision atado y recostado de espalda, consagro los 
divines misterios sobre su pecho, y diô la comnnion 
â los fieles que se hallaban présentés. 

Es constante, por el testimonio de S. Crisostomo y 
de algunos otros escritores antiguos, que el martirio 
de san Luciano sucediô el 7 de enero ; y debiô ser eh 
el aùo de 312, porque sufrio durante la persecucion 
de Maximino, la cual acabo con la publicacion del 
edicto que, hâcia noviembre del mismo ano, dieron 
en favor de los cristianos Constantino y Licinio. Su 
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cuerpo fué enterrado en el pueblo de Drepana, eil 
Bitinia, segun nos lo manifiestâ S. Crisôstonio; en ényo 
sitio, poco tiempo despues, hiiô ei emperador Cons- 
tantind el Grande tonstruir una hermosa ciudad, que 
Ilamô Helenôpolis , del nombre de su madré, â la que 
eximiô de toda clase de contribuciones, para mostrar 
lo mucho que honraba la memoria del santo mârtir. 
La iglesia de Arles pretende tener las reliquias de san 
Lüciano, furidada en una antigua tradicion, que dice 
que habiéndole sido enviadas â Carlo Magno del Orien¬ 
te, hizo este hacer su traslacion à urta iglesia quô 
cdificô en aquella ciudad en honor del sauto. 

MARTiROLOGIO ROMANO. 

EnBeauvais, en Francia,lossantosmàrtires Luciano, 
presbitero, Maximiano y Julian. Los perseguidores 
hicieron primeramente morir con la espada à los dos 
ùltimos. San Luciano que habia venido â las Galias 
con S. Bionisio, como persistiese en confesar de vivà 
voz el nombre de Jesucristo, sin césar de baceHo aun 
despues de ser cruelmente azotado, fué condénado 
al mismo suplicio que sus compaficros. 

Ademâs, san Eugeniano, mârtir. 

En Libia, los santos mârtires Teôfilo, diâcono, y 
lleladio, los cuales, dcsgarrâdos primeramente â azo¬ 
tes , despues frolados con cascos agudos de vasijas 
rotas , fueroîi en fin àrrqjados al fuego, donde entre- 
garon su aima â Bios. 

En Venecia, san Lorenzo Justiniano, confesory 
primer patriarca de esta ciudad, canonizado por el 
papa Alejandro VIll, por lOs excelentes dones de la 
ciencia del cielo, y de una sabiduria incomparable y 
sobrenatural con que Bios le babia llenado. Se hacô 
tambien mencion de él el dia 5 de setiembre. 

En Hierâpolis, en Asia, san Apolinàt-, Obispo, que 
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brillô por su santidad y su doctrina bajo el reinado 
de Marco Antonino Vero. 

En Nàpoles, sanSeverino, obispo, hermano de san 
Victorino màrtir : despues de haber obrado muchos 
milagros, muriô en paz, lleno de virtudes y de mérites. 

EnPavia, san Màximo, obispo y confesor. 

En Metz, sanPaciente, obispo. 

En Alemania, hàcia les confines de la Baviera, de 
la Carintia y del Austria, san Severino, abad, que 
predied el Evangelio à los pueblos de esta comarca , 
conocida otro tiempo con el nombre de Nôrica, y fiié 
llamado su apôstol. Su cuerpo milagrosamente lievado 
à Luculano, cerca de Nàpoles, fué de aili trasladado 
al monasterio que lleva su nombre. 


REFLEXÏOjVES. 

Cubriràse la tierra de ünieblas, y los ptiehlos de una 
densa oscuridad. Demasiadamente se habia cumplido 
esta funesta profecîa en las espesas tinieblas de la 
idolatria, que cubrian casi todo el unWerso cuando 
naciô el Salvador. Este Sol de justicia disipo aquellas 
horribles tinieblas y aquella noche oscurapor medio 
de su claridad. Pero icon cuànta razon se podrà decir, 
no ya de los gentiles, sino de los cristianos de nues- 
tros tiempos, que muchos, y aun los mas, han apa- 
gado las luces de la fe, meüéndose voluntariamente 
en las tinieblas del espiritu y del corazon, por el des- 
orden, por la corrupcion del uno y del otro ? Des- 
terrâronse las supersticiones del paganismo ; pero 
^qué importa, si ocuparon su lugar las pernïciosas 
màximas del mundo? A la corrupcion de las costum- 
bres presto se signe la falta de religion. Un corazon 
desarreglado llena cl aima de espesisimas tinieblas. 
Toda herejia, todo cisma tuvo principio en algun des- 
ôrden, en algun vieio, no se podrà decir que las 
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alegrias ihundanas, las profanas diversiones se hau 
hecho el dia de hoy como el îdolo de la mayor parte 
de los cristianos? Casi todos sus votos se consagrati à 
esta especie de divinidad. No hay gusto, no hay incli- 
nacion siao à sus fiestas, â sus sacrificios. 

Ya no son las diversiones del mundo entretenir 
mientos de la decenciay de la razon. Son ejercicios 
defatiga, en quelaspasionesse burlan de nosotros, 
persuadiéndonos à su antojo todo euanto las lisonjea. 
Ya nO se fiusea la diversion para desahogo del ànimo ; 
bùscase para entretener la ociosidad, bùscase como 
por oeupacion principal, segun las inclinaciones de 
un corazon inconstante, con el cual sejuegan las mis- 
mas diversiones. Si no sigamos, con la consideracion, 
la vida lastimosa de la mayor parte de los mundanos, 
y veamos lo que nos représenta. 

fin continuo enlace de juegos, de diversiones y de 
pasatiempos, hace la mas séria y casi la ùnica ocupa- 
cion de las personas del mundo. No se divierten para 
vivir -, viven para divertirse. Mirase con una especie de 
coinpasion à los que por genio, 6 por ser algo mas 
cristianos, semueslran nienos ansiosos de estes fri¬ 
voles cntretenimientos. ïiénese por desgraciado el 
que no es convidado à todas las fiestas, à todas las 
ocasibncs de diversion. ;Qué dolorî jQué gran tra- 
bajo el no liallarse en todas las funciones ! El cuidado 
de no saber como divertir, como ocupar una hora , 
inquiéta y desasosiega. A la mesa sigue el paseo, al 
paseo el juego, al Juego el baile, al baile la cama, à 
la cama una misa la mas breve, â la misa el menti- 
dero, la conversacion, los corrillos, el tocador, las 
visitas mas inutiles-, â estas la mesa, y vuelv-e la 
misma rueda de los pasatiempos. iNo es esta por lo 
comun la oeupacion de las personas del siglo ? i No 
consiste su imaginaria feiieidad en no tener sosiego 
çn nada, y en eslar en un continuo movimiento? 
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;?i!i Dios ! es vida de un cristiano? Y sin embargo 
esta es la vida de las gentes del mundo. Estes son 
aquellos entreteuimientos honestos, aquellas diver- 
siones inocentes, de las que per poco se pretenderà 
aun hacerse un mérite. Este en suma es decir que 
aqueîlo que destruye la moral del Evangelio, aquello ! 
que aniquila la vida cristiana, es el dia de hoy en el 
mundo la vida que se usa entre los cristianos. 
El israelita se confunde con el babilonio-, las rais- 
mas diversiones, los mismos banquetes, las mismas 
costumbreSj los mismos entretenimientos. Èso de 
combatir, eso de luchar, eso de vencerse, eso de 
mortiûcarse, es cuento -, no se trata mas que de fo- 
mentar, de nutrir, de contentar las pasiones. 

Una vida ociosa, una vida delicada es la que ba en¬ 
trado âsustituir aquella vidalaboriosa, aquella vida 
penitente que Jesucristo quiere sea el caràcter y el 
distintivo de sus hijos. La mitad del ticmpo se pasa 
envestirse, en componerse, en adornarse, en buscar 
modo de agradai à los demâs 5 y la otra mitad en so- 
licitar cada uno lo que à él mismo le agrada. tEn que 
escuela, Dios inio, habràn aprendido los cristianos 
estas leccioncs de ociosidad y de delicadeza? iQuién 
les habrà ensefiado à no tener otra ocupacion que la 
de divertirse, ni otro estudio que el de fruslerias y 
de bagatelas ? 

El evangelio es del cap. 2, de sanMaleo, y el mismo 
que el dia Vï, pàg. 93. 

MEDITACION 

DEL CniDADO QUE TIENE DIOS DE LOS QUE LE SIRVEN 
CON FIDELIDAD Y CONFIANZA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que nada se puede temer cuando se eiP 
trega el corazon solamente à Dios, y se esta siempfe 
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COU Dios. I Puédese estar mejor que sirviendo à tan 
grande amo? Si esté Senor toiiia de su cuenta nues- 
tros intereses ; si nos admite en el nûmero de sus ami- 
gos, i quién nos podrâ hacer dano ? i Ni qué ppdrâ fal- 
tür à quien tiene de su parte à Jesucristo? Si Dios esta 
ïleno de misericordia aun para con los pecadores, 
iqué bondad sera la suya con los que le sirven do 
ver as? tQué ternura les profesàrâ? La pobreza, las 
persecuciones, las enfermedades , làs cruces , la 
misma muertç, todo sirve à quieîi sirve â Dios ; El 
Senor cuida de mi, dice el Profeta, y nada me fal~ 
iarà. 

Haz réflexion à lo que pasô con los Magos. Buscan 
â Dios, y le buscan de buena fe. Esta escondido Jesu¬ 
cristo : no importa ; ni por eso dejan de hallarle. 
Iguoran el camino y el lugar de su nacimiento; y es 
criado un nuevo astro para que les sirva de guia. Forja 
el zeloso Herodes malignes intentes contra elles y 
contra el nifto que buscan para adorarle, y un ângel 
les previene que se vuelvan por otro camino. Si nos- 
otros no experimentamos cada dia efectos sensibles 
de una providencia particular, es porque muchas 
veces nos falta la confianza y la pureza de intencion. 
No buscamos à Dios puramente, y contâmes dema- 
siado sobre nuestra prudencia y sobre nuestras me- 
didas. Somos siervos poco fieles. Busquemos à Dios 
sin rodéos, sirvàmosle sin artificio, amémosle sin 
réserva, nada neguemos à Dios, y experimentaremos 
los efectos de su providencia en la necesidad. Sirvamos 
à Dios con fidelidad, y le serviremos con confianza, 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra con qué bondad provee el Sefior las ne- 
Cesidades de todos los que le sirven. jQué maravillas 
no hizo en favor de su pueblo à la salida de Egipto ! 
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2. Examina si cuidas como debes de tus criados y 
de lu familia, si vêlas sobre sus costumbres y sobre 
su salvacion, y si les das tiempo y lugar para que ellos 
taraWen atiendan à ella. îTienes cuidado de que sirvâti 
bien à Dios los que te sirven k ti? Si quleres que Dios 
te provea à ti en tus necesidades, provee tû en las 
suyas à los que te sirven 5 pàgalos exactamente sus 
salaries, y llaz lo mismo con todos los oficiales que 
trabajanpara ti. No dejes pasar el dia sin haber cum 
plido con esta indispensable obligacion. 
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DIÂ iNÜËVE. 

L.<1 DOJimiCA INFRAOCTAVA DE LA EPIFANIA. 

En la octava de la Epifania siempre concurre por 
précision un domingo, que no puede fijarse à dia del 
mes deteritiinado, porque todos los aîios se muda. 
Por eso esta meditâcion servira para el dia en que 
concurriere el domingo, y las antecedentes se colo-- 
caràn en los dias que las correspondieren. 

Dice san Agustin en el sermon tercero del viernes 
despues de Pascua, que Cristo fué bautizado en do- 
mingo, que en domingo hizo el primer milagro 5 y nota 
el santo que en este primer dia de la semana hizo el 
Senor las mayores maraVillas. Considéra, dice S. Agus¬ 
tin , cuàn digno de nuestra veneracion es este dia 
del Senor. En domingo fué criâda la luz -, en domingo 
pasâron los'Israelitâs el mar Bermejo à pié enjuto? 
en domingo cayo la primera vez el manà para alimen- 
tar al pucblo en el desierto -, en domingo fué bautizado 
el Salvador en el Jordan; en domingo convirtip el 
agua en vino en las bodas de Canà; en domingo hizo 
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el milagro de los cinco panes, con que sustenté à los 
cinco mil hombres ; en domingo resucitô^ en domingo 
se apareciô en medio de sus discipulos estando las 
puertas cerradas; en domingo bajô el Ëspirita santo 
sobre los apôstoles, y en dotningo sera el dia del juicio 
universal, comotodos lo espe^âmoS. 

Veis aqui sobrados titulos para que este dia del 
Senor sea venerable â todos los fieles. iOdé otras ra- 
zones son menester para que toclos le santiflqüen ? 
Es dia privilegiado ; es dia en que cesa todo trabajo 
servil; pero no es este el ùnico objeto de la ley. Para 
santifîcar este dia del Séùor, deben concurrir mucbos 
actes positives de piedad y de religion. Es el domingo 
por su institucion y sus misterios el dia mas santo y 
elmas respctable de todos los dias-, pero en estes 
tiempos, segunle pasa la mayor parte de los cristia- 
nos, tes el que mas se santifica, y el que mas se res- 
peta? 

A este domingo que cae en la octava de los reyes, 
llamaban los griegos cl domingo despues de las sautas 
candelas. La epistola que en el se canta es la misma 
que ya se cantàba ântes de Carlo-Magno. Es de san 
Pablo à los Ilomanos, en que los exhorta a hacer de 
su cuerpo una hostia viva, santa y agradable à Bios 
por el ejercicio de las virtüdes Cristianas-, à guardarse 
de las raâximas dcl mundo, a ser hombres espiri- 
tuales, à repnmir todo sentimiento de orgullo y de 
vanidad, arreglàîido sus deséos y sus pensamientos 
â las màximas del Evangelio; en fin, à mantenerse 
todos unidos por los vinculos de una mütua caridad, 
y à conservarse en el buen orden que manda la ley, 
esforzândose cada uno à cumplir con sus obliga- 
ciones. 

Eîevangcîio de la misa, qiieyase cantàba tamhien en 

el séptimo siglo, es el viaje que hizo el nino desus à 

Jerusalen en tietnpo de Pàscua. 
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Su padre y su madré iban très veces cada ano à Je- 
rusalen para cumplir lo que la ley ordenaba, es â 
saber, que todos los Judios que estuviesen en la Pales- 
tina, fuesen regularmente â Jerusalen en las très fies¬ 
tas principales del afio, que eran la solemnidad de la 
Pascua, que se celebraba en memoria de la salida de 
Egipto y libertad del cautiverio de Faraon-, la de Pen- 
tecostes, que se solemnizaba en memoria de la ley 
que se diô â Moises cincuenta dias despues de la sa¬ 
lida de Egipto ; y la fiesta delosTabernâculos, llamada 
por otro nombre Senopegia, instituida en memoria de 
haber habitadolos israelitas debajo de tabernâculos, 
ôdetiendas de campana, mientras anduvieron por 
el'desierto, Celebràbase ei dia 15 de setiembre, que 
se llamaba Tisri, y duraba ocho dias, siendo el ûltimo 
el mas solemne de todos. 

No se sabe de qué edad comenzô à ir à Jerusalen èl 
nifto Jésus, que no perdia ocasion de honrar à su 
padre y â su madré. Solo se sabe, no sin admiracion, 
que no teniendo mas que doce aflos emprendiô el 
viaje desde Nazaret â Jerusalen, que por lo menos 
cra camino de treinta léguas. Ya los romanos habian 
despojado del reino al cruel y bàrbaro Arquelao : con 
que juzgaron Maria y José que no corria peligro el 
divino Infante , aunque fuese con ellos. Pero aunque 
no tenian ya que tcmer por parte de sus enemigos, 
no por eso les faltaron inquiétudes y cuidados. 
Rara vez perdian de vista à su querido hijo, à quien 
tan tiernamente amaban-, pero el nifio, luego que 
se acabô la fiesta, y sus padres cumplieron con 
su devocion, se apartô de ellos sin h^larles pa¬ 
labra. 

En igual de seguirlos cuando sevolvian à Nazaret, 
se quedô en Jerusalen; y lo hizo tan secretamente, 
que no entraron en*cuidado basta despues de un dia 
de jornada. Esta aparenteinadvertencia no fué olvido 
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(le un hijo que aniaban mas que su aima-, antes bien 
filé efecto del elevadisimo concepto que tenian fnr- 
niado de su sabiduria divina. Desde luego se per- 
suadieron que se habrîa separado de elles para mez- 
darse en la tropa de les âemàs caminantes, por 
motives superiores que no les tocaba examinar. Bus* 
càronle bâcia la noche entre les patientes, araigos y 
conocidos; y no liallando razon ni noticia de él, es 
facil considerar el cuidado y el dolor que penetraria 
sus amantes corazones. 

Resolvieron volver inmediatamente à Jerusalen, 
persuadidos de que, pues no estaba conciles, le halla* 
rian en el templo. Con efecto, al cabo de très dias le 
encontraron en él, sentado entre un corrillo de doc- 
tores en una de las galeiias ô corredores que volaban 
al rededor del mismo templo, donde soiian juntarsc 
los doctores de la ley. Alli estaba el divino nibo cn- 
seîiando à los maestros con lo que les preguntaba, 
con lo que les respondia,ycon su modestia y con su 
humildad. Oialos, y les hacia preguntas como si tu- 
viera necesidad de aprender. Cuando bablaba, à todos 
admiraba su prudencia, su eficacia, el acierto de sus 
respuestas y la soüdez de sus discursos. 

Sorprendiéronse agradableniente san José y la san- 
lisima Virgen, cuando le liallaron en una junta tan 
autorizada; y la madré, que le bablaba con alguna 
mayor libertad y conOanza, le dijo con una q^ueja 
amorosa: Jlijo mio, dcômo has liecho estv? ,;Pues 7io 
conocias que hx paire y yo te babiamos de andar 
huscando con mttcho dolor y penaP La respuesta de 
Jésus à esta amorosa queja no fuc sin misterio. i Qiié 
jieccsidad leniais de asustaros, ni tampoco de andarme 
huscando?podiais conocer que naluralmenle estaria 
ocupado en alguna cosa del sermeio de mi Paire P Como 
si dijera ; No tuvisteis razon para entrai’ en tanto cui* 
dodoacerca de mi persona, sabiendo, como sabeis , 
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quien soy yo, cual es el fin de mi venida y la santidad 
de mi ministerio. No ignorais que debo ser el modelo 
de la perfeccion, y coiisiguientemeute que debo hacer 
una vida toda nueva, toda consagrada à Bios, en tera- 
mente desprendida de la carne y sangre, una vida 
toda divina -, que la gloria de mi Padre debe ser el 
ûnico objeto de misacciones, la unica régla de mi 
conducta i y asî en medio del amor y de los respetos 
con que os miro, todo debe ceder à sus ôrdenes y à 
su divina voluntad. 

No replicaron palabra Maria y José, y conocieron 
que nobabian comprendido el mistcrio cuando sc afli- 
gieron tanto con su ausencia. Saliô del templo elnino 
Jésus, y se vino con sus padres à Nazaret, donde vi-^ 
viô retirado y desconocido, sin que se sepa en parti- 
cular cosa alguna de las grandes acciones de virtud 
que practicô. Solo quiso se supiese que profesô siein- 
pre una rendida obediencia â Maria y à José, para 
darnos â entender la excelencia de esta importante 
virtud, que coraprende todas las demâs. Es humilde, 
es mortificado, es piadoso, es constante el que es 
verdadero obediente. 

Aîiade el evangelio que conforme iba creciendo en 
edad, iba tambien creciendo en gracia y en sabiduria. 
Es cierto que su aima infinitamonte santa, infinita- 
mente sabia por la union à la persona del Verbo, no 
podia crecer mas ni en sabiduria ni en gracia; pero 
quiso dar esta bella, esta importante leccion y docu- 
mento â las personas que tratan de virtud, advirtiéq- 
dolas que cada dia deben ir aprovecbando, adelanr 
taiido y creciendo en gracia y en virtud delante de 
Dios y de los bombres; porque el conservarse siem- 
pre en una mediania, cuando cada dia son mayores 
los auxilios, dégénéra presto en tibieza, de la cuaE 
se pasa à la costumbre ; y en cl camino del cielo el 
que naadelanta, andahàcia atràs. Virtud que no haco 
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progresos, es como ârbol que no crece, y al cabo so 
seca. 

No es inaravilla que no se encuentre à Jesucristo 
entre îa tropa, porque Bios no se halla entre e} 
tumulto ni entre la muchedumbre, à menos queel 
mismo Seflor nos meta entre alla ; y aun entonccs 
es menester que cada uno fabrique una especie de 
retiro 6 de recogirniento interior, viviendo dentro de 
si mismo si qujere gustar de Bios. Puramente pqr la 
mayor gloria de Bios dejô Cristo à sus padrcs para 
volverse al templo. iEs semejante el motivoque nos 
hace parecer tan raras veces, y siempre con tan poco 
rcspeto, en nuestras Iglesias? îEs la gloria de Bios la 
que se busca en aquellos proyectos ambiciosos, en 
aquellos juegos, en aquellas diversiones, en aquellas 
vanidades en que se suelen pasar los domingos y 
los deinàs dias de fiesta ? El Salvador bien claramentc 
nos aieccionô con sus ejemplos; iiosotros noignora- 
mos lo que debemos hacer; iqué dolor, que reraordi- 
miento padeceremos algundia, pornohabep hecho 
lo que debiamos ! 


SM JULIAN Y SANTA BASiLlSA, 

MÂRTIRES. 

La vida admirable de estos dos célébrés béroes do 
la Religion cristiana,. con las asonibrosas particula- 
ridades que ocurrieron en el martirio de san Julian, 
hicieron su inemoria recomendablc en lodo el orbe 
cristiano. Naciô este en la ciudad de Antioquia, 
metrôpoli de la Siria, de padres mas distinguidos por 
supiedad que por la nobleza de su sangre, los cuales 
aplicaron sus desvelos en darle una educacion cris¬ 
tiana ; facilitando sus deseos, mas que todo, su bcllo 
natural y suinclinacion â lo bueno. Aplicado al estudio 
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de la ciencias Immanas, como se hallaba dotado de 
extraordinarios talentos, hizo en cllas maravillosos 
progresos, y mayores en la de los santos. En la edad 
de diez y ocho aùos pensaron sus padres darle estado 
de niatrifflonio, cuyo golpe fué muy sensible para 
Julian, ya ligado con voto decastidad. En vista de las 
repetidas instancias sobre que se declarase, recurrid 
à Dios por medio de la oracion, ayuno y peni- 
tenoia, suplicândolc se dignase disponer las cosas 
de modo que, sin incurrir en la nota de inobediente, 
piidiera conservar la virtnd prometida tan agradable 
à sus divinos ojos. Oida su peticion, le révélé el Sefior 
condescendiese con la voluntad de sus padres, bajo 
el seguro de que no perderia la virginidad, antes bien 
con su ejemplo la guardaria la esposa que con él 
contrajese, sirviendo cl de ambos para que otros les 
imitasen. 

lîabiendo prestado su anuencia, se desposô con lina 
doncella cristiana, llamada Basilisa, muy apreciable 
portodassus circuiistancias ; la que sintiendo en là 
primera noche del malrimonio un olor extraordinario 
en el aposento de su retiro, preguntô â Julian de 
donde provenia aquella fragancia en tiempo de 
invierno, que no lo era de flores. No es el que 
percibes,respondi6 el santo, originadodclaestacion; 
es, si, de Jesucristo, que récréa con estos sintomasâ 
los amantes de la castidad, prometida por mi en el 
caso de que consientas observar una virtud tan apre¬ 
ciable, para que, viviendo castos como hermanos, 
seamos dignos vasos donde derrame sus dones él 
EspirituSanto.CondescendiôBasilisaconlapropuesta, 
anadiéndole era su voluntad profesarla, para merecer 
la corona que tiene el Senor prometida à las virgenes. 
Jésus y Su santisima Madré, acompanados de los 
coros angélicos, les dieron el parabien en la misma 
noche por una rcsolucion tan heroica. 
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Muertos los padres de ambos, distribuyeron entre 
les pobres necesitados sus cuantiosas berencias -, con 
io que no satisfechos, determinaron vivir separados 
en distintos domicilies, para liacer los‘oficios do 
maestros de cristiaiia educacion con las personas dc’ 
sus respectivos sexos, logrando por este medio 
aumentar el rebano de Jesucristo considerablemente. 

Corria por aquel tiempo la persecucion cruel que 
suscitaron contra la Iglesia los emperadores Diocle- 
ciano y Maximiano, inconciliables enemigos de los 
cristianos, cuya tempestad sangrienta procuraban 
aplacar los santos con oraciones continuas, ayunos y 
penitencias,rogando al Seîior particularmente por los 
que Vivian bajo su direccion, empleados en su santo 
servicio, à fin de que, asistiéndoles con sussoberanos 
auxilios, no desmayasen en los vivos deseos de 
derramar la sangre por Jesucristo. Oida esta sùplica 
de Basilisa, la manifesté Bios que en premio de su 
castidad moriria naturalmente con sus discipulas ; 
pero que su esposo padeceria grandes tormentos, 
triunfando gloriosamente de los enemigos de la Reli¬ 
gion. Cumpliôse asi con efecto la primera parte de la 
revelacionenespaciode seis mcscs-, y dando Julian 
sepulLura al venerable cuerpo de su esposa, orosobre 
ella por algun tiempo. 

Vino por Lugarteniente de los referidos principes à 
la capital de Antioquia, Marciano', hombre bârbaro y 
cruel, tan zeloso del culto de sus dioses, que raandô 
no pudiese alguno comprar 6 vender aun las cosas 
necesarias para conservar la vida, sin adorar primero 
à los idolos-, maliciosa cautela y diabôlico pensa- 
miento, que en clase de ordenanza mandé fijar en 
todos los sitios pûblicos del departamento de su 
gobiemo. Entendido de los pregresos de Julian, 
envié à su asesor, para que le persuadiese à que 
obedeciera los decretos impériales. Hallàbase & la 

8 
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sazon el s^nto en la iglesia con muchas personas 
eclesiàsUcas y seculares refugiadas à ella por temor 
de la persecucion, esforzândolos à padecer por amor 
de Jesucristo. Supo que se le buscaba de orden del 
présidente, y presentàndose al comisionado, despues 
de una larga conferencia, le respondiô que ni él 
ni los suyos obedecerian jamàs tan injustos man¬ 
dates , mediante â que los sacrificios y adoraciones 
solo eran debidos al verdadero I)ios, no à los falsos, 
represenlados en los idoles. Sintiô Marciano tanto la 
respuesta, que, encendido en côlera, mando al ins¬ 
tante pegar fuego al templo, donde quedô abrasada la 
ilustre comiti\'a oirccida en sacrifieioal Seflor, quien, 
paraacreditar lo agradable de aquel holocausto, hizo 
se oyese por muchos aftos una celestial mûsica en el 
sitio, al tiempo de las horas canonicas. 

Conducido Julian, â presencia del tirano, solicité' 
este reducirle à sus intentes por medio de ventajosas 
promesas y terribles amenazas , hasta que, viendo 
inutiles todos sus esfuerzos, mando le azotasen con 
paies nudosos. Perdiô un ojo uno de los verdugos en 
la ejecucion, à la violencia de un golpe, y advirtiéndoln 
el santo, dijo à >Iarciano que juntase sus sacerdotèS 
para que iiiciesen sacrificios y preces à sus dioses afin- 
de que restituyesen el ojo perdnio al misérable, prft" 
metiéndolc que, cuando no lo consiguiesen, éi lo 
baria, con la ventaja de ilustrar ademâs su aima. 
Condescendiô con la proposicion el présidente, pero: 
fueron ineficaces todas sus süplicas y sacrificios, las 
que solo tuvieron el efeclo de que cïamasen los de^ 
monios desde los idolos, pidienûo les dejasen, mani- 
festàndoles se hab'an acrecentado sus penas de.sde la 
prision de Julian; el cual, burlândose del poder de 
aquellas deidades quiméricas, con la invocacion del' 
santo nombre de Jesucristo le resütuyô el ojo tan 
perfectamente como si nunca le hubiese perdido. Lo 
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mas digno de admiracion en el caso fué la ilustracion 
del aima del agraciado, quien principiô à publicar 
era debido el beneficio al Dios verdadero, en quien 
Julian creia, solo digno de adoracion por los hombres-, 
por cuya confesion mandé el tirano quitarle la vida 
inmediatamente. Y atribuyeiido el prodigio al arte 
màgica, de que eran notados los crisLianos en seme- 
jantes operacîones maravillosas, providenciô que, 
amarrado el santo con duras prisiones, fuese Hevado 
por ias calles de la ciudad, publicando delante el pre- 
gonero : « Asi deben ser tralados los enemigos de los 
dioses y despreciadores de los decretos de los empe- 
radores. d 

Ténia Marciano solo un Iiijo llamado Celso, quien 
saliô del estudio con otros jovenes à ver el espectà- 
culo, y advirtiendo que acompanaba à Julian una 
multitud de ângeles en ademan de coroiiarle, sin po- 
derlo contener sus maestros, se arrojô à lospiès del 
santo, protestando queria ser su socio enlostormen- 
tos, para serlo en la gioria , que tocaha con sus pro- 
pios ojos, clamando püblicamente que habia sido 
enganado de sus padres cuando le enseftaron à malde- 
cir à Jesucristo. Llegavon ambos à pvesencia del 
tirano, que rasgô sus vesUdos de sentiiniento viendo 
la inesperada novedad, alribuyendo al encanto de 
Julian aquel engano. 

No se pueden explicar fâcilmente los esfueizos que 
Marciano hizo con Marcionila su mujer y otras matro- 
nas para reducir à Celso, el que, ya ilustrado con la 
luz del cielOj respondiô al padre, no como niïlo, sino 
lomo sabio consumado, en los sîguientes tévminos : 
La rosa no pierde su olor ni hermosura por nacer entre 
las espinas, ni estas dejan de punzary lastimar : haz el 
■oficio de herir como espina, que yo duré como rosa un 
buen olor , sin temor por la vida temporal. Los que por 
esta teinen,podràn, obedecer los decretos impériales, pero 
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no y O, quepretendo lograr ma vida eterna. jOMarciano! 
tû, por kl, ciegapasion de los falsos dioses, podràs m~ 
garniepor hijoporque soy crisHano;pero sé que no te hago 
injuria, antepmiiendo à lu ainor el del Bios verdadero, 
pues por no ser cruel contra mi, no soy piadoso contigo^ 

Fuera de si el lirano al oir esta respuesta, mandé 
que â su propio hijo le encerraseu en un oscuro y 
asqueroso calabozo 5 pero convirtiendo el Senor en un 
lugar de delicias la inmundicia de aquel lugar, con una 
brillante claridad que descendiô del cielo, con- 
tribuyo este prodigio â la conversion de veinte sol- 
dados asignados para su custodia. Vinieron por dis- 
posicion divina à visitar à los santos confesores siete 
caballeros cristianos con un sacerdote llamado An¬ 
tonio, que, entendido del suceso, bautizo âlos con- 
vertidos. 

Supo lo ocurrido el inbumano présidente, y no 
resolviéndose â tomar por si alguna providencia, dié 
parte de! negocio, con referencia de lodas las cir- 
cunstaneias, àlos emperadores, ios cualesmandaron 
atormentar â Julian con su comitiva , en cubas en- 
cendidas con especies combustibles. Para la notifica- 
cion de semejante providencia, mandé cl tirano con- 
ducirles à su tribunal, formado en la plaza de la 
ciudad, por donde, al tiempo de tratar el asunto, 
pasaban los gentilesâenterrarâundifunto ,y diciendo 
à Julian entono demofa que lo resucitase, ejecuté 
este el milagro para mayor gloria de Dios y confusion 
de los idolâtras. Quedô asombrado Marciano â vista 
del prodigio, y mas cuando oyé al resucitado publicar 
que eran demonios los dioses que adoraban los gen- 
tiles en las estatuas, y solo verdadero Dios el â quien 
los cristianos daban culto. No suficientespara ablandar 
la dureza de corazon de aquel bârbaro semejantes ma- 
ravillas, mandé prender al resucitado, llamado Ata- 
nasio , â fin de que muriese en el mismo tormento ; 
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cuya ejecucion cometio à uu vicario suyo, por oo ver 
falleceren él à su propio hijo, Incluyeronlos verdugos 
en treinta y très cubas encendidas à los treinta y très 
santos, que entraron en ellas dando alSenor repeti- 
das gracias porque los haciadignos de padecer por su 
amor, y de las cuales salieron sin lésion alguna, mas 
puros que el oro del crisol. 

Sin embargo de tan asombroso prodigio, mandé el 
tirano volverles àlaprision, disponiendo que su mujer 
pasase à ella à persuadir à Celso; en cuya diligencia, 
puestos en oracion los santos, suplicaron al Senor se 
dignase ilustrarla. Sucedié asi con efecto ,en vista de 
un brillante resplandor que iluminé la oscuridad del 
calabozo, y de una fragancia extraordinaria que 
sintio la madré, oyendo en el mismo lugar celestiales 
Yoces que la convidaban à lograr los eternospremios 
cuando creyese en Jesucristo ; como lo hizo, bauti- 
zândola el sacerdote Antonio, y sirviendo de padrino 
su propio bijo. 

No cabe en ponderacion la ira que concibiô el bar¬ 
bare luego que supo lo ocurrido nuevamente con su 
mujer, y encendiéndosc en cèlera mandé degollar al 
momento â los veinte soldados convertidos, siete ca- 
balleros dichos, dejando solo â Julian, hijo, mujer, 
Antonio, presbitero, y Atanasio resucitado, para tra- 
tar mas despacio un asunto en que luchaba el enojo 
con el amor natural. 

Persuadido el tirano que con blandura podria con- 
seguir de los santos lo que no por torrnentos, segun 
lo habia experimentado, mudando de tono hablé à 
Julian con fingido halago, diciéndole que reconociese 
y sacrificase à los dioses protectores del imperio. 
Condescendié el san to con la proposicion, siempre que 
ordenase asistiesen â su sacrificio todos los sacerdo- 
tes gentiles y los ciudadanos, para que fuesen testigos, 
lo que ejecuto Marciano sin la menor dilacion, lison- 
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jeàndose tener ya reducidos à los mârtires. Habia en 
Antioquia un magnifico teiiiplo dedicado â Jove , Jano 
yMinerva, enel que ordenô preparasen los gentües 
victimas especiales parael acto ; pero hâciendo oracion 
Julian con su comitivà, se arruinô aquella grande 
fàbrica, y cayeron en tierra las estatuas, reducidas â 
menudos pedazos, con admiracion de todos los cii- 
cunstantes. 

Lleno de confusion cl presidenle , sin saber que 
hacerse en el caso desesperado, sentcnciô à degüelio 
â Julian, â su hijo â las Hamas, à Antonio y Atanasio 
â que les arrancasen los ojos con garfios, y à sumujer 
àlos tormentosdeun potro. Pero el Senor dispuso, 
paramayorgloria suya, quedasen ciegos los verdugos, 
y secos sus brazos. No ablandàndose con estos prodi- 
gios el corazoîi de aquel bàrbaro , ordenô que arroja- 
sen à los mârtires a! anfiteatro pûblico, dondc fuesen 
pasto de las lieras, las cuales olvidândose de su con- 
dicion , postradas à los piés de los santos con grande 
laansêduiîibre, dieron laspruebas deveneracion que 
les negaban los bombres ; en vista de lo cual, con- 
venciclo Marciano de la ineficacia de su poder y fa- 
cultades, por ùltimo recurso les mandé dcgoîlar, 
lograndoporestemedionuestros santos lacoronadel 
niartirio en el dia 9 de enero del afio 3üo. 

En esta ejecucion sucediô el prodigio cio convertir- 
se la sangre de los mârtires en una masa blanca como 
la nieve, repitiendo el Senor otro de no nienor mo- 
mento, para que pudiesen libremente sepultarles los 
cristianos , y filé cl de un temblor de tierra formi¬ 
dable , que arruinô la mayor parte de la ciudad, con 
muerte de muchos paganos, que huian del pueblo 
iiitimidados à vista de semejantes castigos, los cuales 
fueron aun insuficientes para el reconocimiento del 
présidente bàrbaro, quiçn falleciô â poco coiniüo de 
gusanos. 
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MARTIROtOGIO ROMANO. 

En Antioquia, la fiesta de san Julian, màrtir, y de 
Santa Basilisa, virgen, su mujer, que pasaron à una 
vida mas dichosa bajo los emperadores Diocleciano 
y Maximiano. Basilisa, Iiabiendo guardado la vir- 
ginidad con su marido, acabé tranquilamente sus 
dias. Pero Julian, despues que fueron martirizados 
con fuego un grau numéro de sacerdotes y minislros 
de la Iglesia que se habian refugiado à su casa para 
évitai- la crueldad de la persecucion, suf'rio tormen- 
tos muy rigurosos, y fué decapitado por decreto del 
présidente Marciano. Sufrieron con él la muerte, 
Antonio, presbitcro ; Anastasio, à quien resucito 
Julian é hizo participante de la gracia de JesucristO; 
Celso, nino, y Marcionila su madré, con siete hcr- 
manos, y otros mucbos de s.us compafteros. 

En la Mauritania Cesariense, santa Marciana, vir¬ 
gen , que llego à la gloria del martirio habiendo sido 
expucsta à las bestias. 

En Esminia, los santos màrtircs Vital, Picvocato y 
Fortunato. 

En Africa, los santos Epîcteto, Jucundo, Segundo, 
Vital, Félix y otros siete santos raàrtires. 

En Sebaste, en Ârmeiiia, san Pedro, obispo, lier- 
mano de san Basilio el Grande. 

En Ancona, san Marcelino, obispo, que con cl so- 
corro de Bios préservé à esta ciudad de un grande 
inccndio, segun lo escribe san Gregorio. 

La misa es de la dominica infraoctava de la Epifatiia, 
y la oracion es h siguicnle. 

Vota, quæsumus, Domine, Suplicâtiiosle , Seîïor, que 
suppUcantispopuUcœksiipie- recibas COU lu aeostumbrada 
late prosequere : ut et quæ piedad las oracioues y lOS 
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agenda sunt, videant; et ad deseos de tu pueblo, para que 
implenda quæ viderint con- conozca lo que debe hacer 
valescant : Per Dominum nos- para agradarte, y se alienle â 
trum... ejecutar lo que conociere. Por 

nucstro Senor Jesucristo... 

La episfola es de san Pablo à los Romanos en cl cap. 12. 


Fralrcs ; Obsccro vos per 
inisericordiam Del, ut exhi- 
bealis corpora vcslra hosliam 
vivcntcra , sanctam, Deo pla- 
ccntem, rationabile obscquium 
vesirum. El noble couforraari 
buic sæculo, sed reformamini 
in novilalo sensus vesiri : ut 
probelis quæ sit voKmtas Dei, 
bona et bcneplacens et per- 
fccla. Dico cnim per graliam 
quæ dala est milti, omnibus 
qui sunt inter vos : non plus 
sapere, quam oporlet sapere, 
sed, sapere ad sobrietalem : 
Et unlcuique sicut Deus divisit 
mensuram fidei. Sicut cnim in 
uno corpopc niulla membra 
babemus, omnia au'em mem¬ 
bra non euindera aclum ba- 
bent : Ita multi unum corpus 
8unius in Cbristo, singuli auiem 
aller allerius membra : in 
Cbristo Jesu Domino nostro. 


Ilermanos : Uuégoos por la 
misericordia de Dios, que le 
ofrezeais vuestros cuerpos co- 
mo mia hoslia viva, saiita, 
agradable , que es el culto 
racional que debeis darle. Y no 
querais conformaros con este 
siglo, tanles bien Teformaos, 
renovando viiesiro espirilu, 
para que tonozeais cual seala 
volunlad de Dios, lo que es 
biieno, lo que le agrada y lo 
que es perfecto. Digo, pues, d 
todos vosotros por la gracia 
que se me ha cointtnicado, 
que no querais saber mas que 
lo que convieiie saber ; sino 
que sepais con moderacion, 
conforme d la medida de la fe 
que Dios ha repartido d cada 
uno. Porqiie asi como en un 
solo cfierpo tenemos muchos 
miembros, y lodos los miem- 
bros no lienenunmismo oficio, 
asi tambicn, aunque somos 
muchos, somos un solo cuerpo 
en Cristo ; y todos somos reci- 
procamente miembros los unos 
de los olros, en Cristo Jésus 
nuestro Sefior. 
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NOTA. 

« Hallàndose el apôstol en Corinto para pasar â 
K Jerusalen, escribio estacarta âlos Romanes ; esto es, 

» principalmente à los gentiles convertidos, porque 
» ya habia en Roma un grande numéro de cristianos 
» cuya fe era muy conocida en todo el mundo. Escrb 
» biôse esta carta cerca del afto 48 de Jesucristo; y aun- 
w que fuéposterior à otras muchas, se la diô el primer 
» lugar entre todas, 6 por la importancia de sus ins- 
» trucciones, ô en atencion â la ciudad de Roma, 

» que siempre fué respetada como el centro de la Re- 
» ligion. » 

REFLEXIONES. 

Si nuestro cuerpo debe ser hostia viva, santa y agra- 
dable à Dios, icuâl debe de ser su pureza? Kada irrita 
tanto la ira de Dios como una victima sucia y asque- 
rosa. iPodemos ofrecer nuestros cuerpos à Dios sin 
temor, y es cristiano, es racional nuestro culto cuando 
le presentamos un cuerpo asquerosamente manchado 
por el pecado ? 

No os conformeis con este mundo, dice el apôstol. No 
hay cosa mas opuesta al espiritu y à las màximas de 
Jcsucristo que las màximas y el espiritu del mundo. 
Conformarse con él, es renunciar la moral del Evan- 
gelio, es segnir el espacioso camino que guia à la per- 
dicion. îY qué otro camino signe la mayor parte de 
las personas del siglo? ik quién se procura imitar en 
el mundo? i Qué ley se signe? îQué màximas se aprem 
don? Aquellas personas ambiciosas yxanas, aquellas 
aimas terrenas y sensuales, aquellas victimas de sus 
propias pasiones, isiguen por ventura la doctrina de 
Jesucristo? ison de la misma religion que los santos? 
isirven à un mismo Senor, àun mismo Dios? iN no 
hay sobrados motivos para hacer estas preguntas? 
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îY que Icndrân que responder las persouas mundanas 

à cualquiera que se las haga? 

Reformaos, prosigue el apôstol, imhuyéndoos en 
mâximas, enprincipios enteramente nuevos y conira- 
7-ios à lôs que hasla aqüi habeis seguido. Digo ; iy no 
sera ya tiempo de hacerlo? i A qüé queremos esperar 
para emprender esta reforma? ê Podrâse decir que la 
comenzainos muy tempraho cuando ya debiera estar 
acabadâ? îEs posible queeternameiite hemos de estar 
diciendo que tenemos necesidad de rcfofmarnos, y 
que jamâs hemos de dar una prueba de que estâmes 
reformados? ;Oh! iqué cosa tan terrible es morir solo 
con el plan, con el proyccto, con la idea de reforma! 

Perosi creemos quenonecesitamos de ella, el apôs¬ 
tol nos desmiente, declarândonos que vivimos muy 
enganados si presumimos tan ventajosamente de nos- 
otros mismos. ;Ah] |que esas pasiones tan vivas, ese 
amor propio tan dominante, esas impcrfecciones tan 
groscras, esas caidas tan frecuentes no son cl mayor 
elogio, ni la mayor recomendacion de nuestra N'irtudI 
îAli! ;que deshonran mucho al cuerpo misticode Je- 
sucristo, de quien nosotros somos miembros! Es la 
inocencia y la piedad en un cristiairo lo que la razon 
en el hornbre. No es consejo, que es precepto el que 
seamos absolutamente santos. Scrlo mas, ô serlo mè¬ 
nes , puede ser consejo -, pero serlo absolutamente, es 
precepto riguroso. 

El evangeliô es del càpitulo 2 de san Lucas. 

CumfaciusesseiJcsusanno- Sicndo ya Jestis de doce 
rum düodecim, a^cendenlibus aSos, subieron sus padres â 
illis Jerosolyuiam secunduni Jerusalen, como lo acoslum- 
consuetudinem diei fesii con- braban en. el liempo de là 
Eümmatisque diebus, cum rc- solemnidad ; y volviéndose 
dirent, rerriansit puer Jésus in despues de concltiida la fiesla, 
Jérusalem, et non cognovernnt Se quedô el nifio JesUS en 
parentes ejus. Exisiimanies au- Jerusalen, sin que lo advirtic- 
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tem ilium esse in coniilalu, scn sus padres. Y juzgando 
veiici uni lier cliei, et requirc- que vendfia entre la comitiva , 
bani eum inter cognâtes et caminaron una jarnada, y le 
notos. El non invenicnies, buseaban entre sqs parienles y 
rcgressi sirnt in Jérusalem, conoctdos. Mas pO liallâlldole , 
rcquircntcs eura. El factura se vülvierop â Jerpsalen â 
ast, post triduum invcncrunt buscarle. Y sucetliÔ! que des- 
illum in templo sedenicm in pues dp très dias le Itallarqn en 
medio dociorum, aodienieni el leinplo, sentado en medio 
îllos, et Jnierroganiem cos. de los doctores, escocbândolos 
Siupebant aulem omncs qui y haciéndoles pregiinfas. Y 
cura audiebant super pruden- (odos los qiie le oian Se pas- 
tia ; et responsis ejus. Et maban de SU sabiduria y de 
vidcntcs admirati suni. Et dixit SUS respueslas. Y viéndole sus 
mater ejus ad ilium : Filj , padres se adniirarou, y su 
quid fecisti nobis sieî ccçc madré le dijo : Hijo, jporqué 
pater tuus et ego dolentes lias liecho esto con nosotros ? 
quærebamuste. Etaitad illos : hé aquL lu padre y yo te bns- 
Quid est quèd me quærcbatis? câbamos llenos de dolür. Y les 
nesciebatis quia in bis, quœ dijo : ^ Y porqué me busca- 
Patils mei sunt, oportet me bais? j no sabiais que debo 
esse? El ipsi non intellexerunt ' eiuplearme en la obediencia 
verbuin , qubd locutus est ad de ini Padre? Mas cllos no en- 
cos. El descendit cura eis, et tendieron lo que querian decir 
vcnii Nazareth , el erat subdi- estas palabras. Y se fué con 
lus lilis. Et mater ejus conscr- ellos,y llcgô âiNazaret, y estaba 
vabat oinnia verba btec in cor- sujelo à eÜOS. Y SU madré COn- 
dc suo. El Jésus proficiebat servaba en su corazou lodas 
sapieniia, et æiaie, et gratia estas palabras. Y Jesiis crecia 
opud Deum, et holuines. eu sabidiii'ia, en edad y en 
gracia dclante de Dios y de los 
hombres. 

MEDITACION 

QUE PIOS DEBE SER PREFERiDO A TOPO LO CRIADO. 

PIIATO PRUIERO. 

Considéra quien es Dios, que lia heeho Dios por tî, 
ué nierece Dios hagas tû por él ; y juzga despues si 
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Iiay alguna criatura quepueda disputar îa preferencia 
al amor de Dios. Es Dios soberano criador, soberano 
dueflo, que nos criôpara si, y no pudo criarnos para 
otro. En sus manos esta nuestra vida-, él es àrbilro 
denuestrasuerte; debémosle todo loque tenemos, 
todo lo que soinos ; es nuestro padre, nuestro juez, 
nuestro rey ; de él pende nuestra felicidad 6 nuestra 
infelicidad eterna. îQué le parece? îEste gran Dios 
merecerà ser preferido â todo locriado? îTendremos 
otro dueno à quien conternpiar, ni à quien temer 
mas que â él? Y con tcdo eso jcosa extrana! pa¬ 
rece que no bay otro â quien tnenos contemplemps, 
ni â quien menos temaraos. Contemporizase no pocas 
veces con un pariente, con un amigo, y aun con un 
criado de quien se espera recibir algun servicio; pero 
al ver la poca atencion que se tiene de agradar â Dios, 
al notar el ningun cuidado que suele dar el desagra- 
darle, y aun el ofenderle, bay sobrada razon para 
decir que la mayor parte del tiempo no se hace mas 
caso de Dios que si no le hubiera. 

Y no hay que pensar que solamente hacen iiiclinar 
la balanza los puestos sobresalientes, las pasiones vio¬ 
lentas, las fortunas grandes; icuàntas veces una li- 
jera inclinacion, un vilisimo interes, nuestro amor 
propio, un ridiculo respeto humano logran esta pre¬ 
ferencia, y pueden mas que nuestra obligacion? ^Y 
con todo eso presumimos de humbres de razon y de 
religion? Bella prueba por cierto es de uno y de otro 
la conducta que tenemos en punto tan esencial ; 0 mi 
Dios, y que de veces he preferido yo mis gustos, mis 
intereses, mis amigos à todos vuestros preceptos! 
; Gran dolo'r verme en la triste précision de contear 
esta verdad! Pero iqué importaria que yo la disimu- 
lase, si mi conciencia la publicaria à gritos? No, ôe- 
iior, no puedo yo desmentirla; pero mientras ella me 
esta acusando, mirad, oid, Senor, lo que es dicemi 
cûrazon. 
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PUMTO SECUNDO. 

Considéra que injusticia, y aun qué impiedad es 
preferir la criatura al Criador. ^ Quién negarâ que el 
corazon ejercita entonces una especie de idolatria? 
iQué horror, qué indigriacion no concebimos contra 
aqueîlos pérfldos, contra aquellos ingratos Judios 
que prefirieron â Barrabàs al Salvador del mundo ? 
tY qué otra cosa hacemos nosotros? Pero iqué digo? 
Aun la hacemos mucho peor; pues conociéndole, y 
haciendo profesion deconocerle, le sacrificamos à un 
vil interés, â un respeto liumano. 

No hay sombra de razon que pueda jamàs autorizar 
tan indigna preferencia. i Qué padres ha habido ni 
habrà mas amables ni mas respetables que Maria y 
que José? t Quéhijo ha habido, ni habrà que mas res- 
petase ni amase mas à sus padres que el Salvador ? 
Con todo eso luego que se atraviesa la gloria de Dios, 
luego que se trata de hacer la voluntad de su Padre 
celestial, nodelibera unmomento : sepârase deellos, 
déjalos partir, y retiraseal templo. ;Oh! jcuàntoshijos 
desgraciados hay en el mundo por haber sacrificado 
su salvacion à los intereses de su casa, 6 à la vana 
condescendencia con sus pariraites ! i No sablais vo- 
sotros que yo debia emplearme en las cosas que tocan à 
mi Padre ? Esta es la generosa respuesta que debemos 
dar âesos tentadores peligrosos é importunes, àesas 
solicitaciones artificiosas, à esas falsas ternuras delà 
carne y sangre, à todo lo que nos induce â preferir 
la criatura al Criador, el gusto à la obligacion, y el 
siervo aî soberano duefto. 

I No sablais vosotros? Con efecto, este es uno de los 
primeros principios de nuestra religion. Aun la misma 
luz de la razon da â conocer la espantosa injusticia 
de esta indigna preferencia. Qué, ; Bios en concur- 
1 9 
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rencia con una criatura! La fe, el entendimiento, la 
conciencia, todo clama, todo grita contra esta im- 
piedad. Con todo eso, ante nosotros se intenta esta 
causa ; en el tribunal de nuestro corazon se litiga este 
pleito, y por lo comun damos la sentencia contr^ 
Dios. 

Seflor, Seùor, y iqué ingrates que somos! ;Pero 
cuânta es vuestra infinita bondad en sufrir mi iniqui- 
dad y mi malicia ! Mil veces os hepospuesto à las cria- 
turas; millares de veces yo mismo me hepreferida| 
vos. Gonfieso rai maldad, detéstola, abominola. ÏÎq 
boy en adelante ninguna cosa os disputarâ el lugaf! 
en mi corazon ; no os haré el agravio de admitir olra, 
concurrencia. Penas, ternuras, pérdida de bienes, 
complacencias, intereses, todo lo sacrifi caré à vuestta 
voluntad, hasta mi propia vida..Vos sois el Dios d§ 
mi corazon, y mi corazon sera desde este punto 
el corazon de Dios. Amen. 

JACULATORIAS. 

Omnia ossa mea dicent : Domine^ ^quis similis tibi^ 
Salm. 34. 

Mi corazon, mi espiritu, mi aima, hasta mis mismoîl 
huesos, de hoy en adelante diràn en su lenguaje^i 
J Ah Seùor! iy quién es semejante à Vos? 

iQuid mihi est in ccelo, et à te quid voîui super terrant? 
i Qué puedo yo desear en el cielo ni en la tierra fae|| 
de vos, Dios mio ? 

PROPOSITOS. 

Èn todo tiempo debe Dios ser preferido â todas hÉi 
cosas, pero con especialidad el domingo. Este esâ 
dia dei Senor, que eso quiere decir Dks 
Pues ; qué impiedad sera hacer del dia del Seùor Ési 
de diversion 6 de negociosi j Y qué deUtopreferir^ 
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semejante dia los intereses temporales à los deberes 
de la religion! Âsiste hoy à los divinos oficios y â la 
misa mayor eon piedad y con edificacion, sin que 
te lo e^orbe tiingun embarazo, ningun negocio que 
pueda sobrevenir, respondiendo que primero es Dios 
que todo; y en todas las ocasiones que ocurrieren en 
este dia, pôrtate de manera, que visiblemente sea 
Dios, preferido, y servido antes que todos. 

Toma media hora de tiempo para examinât seria- 
mente en què cosas has dado hasta aqui mas frecuen- 
temente la preferencia â las criaturas con perjuicio 
del Çria'dor-, cuântas veces bas dejado à Dios por los 
hombres^ cuàntas un interés temporal, una vana di- 
versioti, un respeto humano, una cobarde condescen- 
dencia, te han impedido cumplir con las obîigaciones 
de cristiano. Ténlo todo présenté para acusarte de ello 
en la primera confesion, y sirvate esto mismo de ma- 
teria de meditacion en esta noche, para que, arrepen- 
tido verdaderamente de tu cobardia y de tu pasada 
infldélidad, pidas perdon à Jesucristo, prometiéndole 
que en adelante con el socorro de su divina gracia 
le preferiràs à todo lo criado. 

DIA DIEZ. 

SAN GÜILLELMO, arzobispo dé boürgës. 

Fué san Guillelmo de la nobilisima casa de los antU 
guos coudes de Nevers, y naciô hâcia la mitad del siglo 
duodécimo. Criâronle sus padres con el mayor cui- 
dado en el temorsanto de Dios-, pero su bello natural 
y su inclinacion à la virtud facilitaron mas que todo 
el efecto de la buena educacion. Hâbiale prevenido 
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Dios cou todas las disposiciones de la naturaleza y de 
la gracia que eran necesarias para los grandes desig- 
nios à que le destinaba su amorosa providencia. Un 
ingenio vivo, sôlido, eminente, capaz de todas las 
ciencias; un juicio perspicaz, claro y derecbo; un 
corazon noble, generoso, dôcil ; unas modales gratas, 
apacibles, naturalmente politicas y cultas ^ un sumo 
horror al pecado, una sublime idea de Dios, y una 
inclinacion natural al retiro y à la vida iiiterior. 

Descubrio luego estas prendas en el nino Guillelmo, 
Pedro elErmitaflo, tio suyo materno, arcediano de 
Soisons, hombre ejemplar y sabio; y enamorado de 
ellas, se encargô él mismo de ser su maestro en los 
estudios. Hizo en ellos mai’avillosos progresos el dis- 
cipulo, acreditando la ensenanzade tan insigne maes¬ 
tro ; en poco tiempo fué.mas sabio de lo que corres¬ 
pondis à sus aflos; pero todavia fué mas virtuoso y 
massanto. Desde entonces aprendiô â despreciar todas 
las grandes esperanzas que el mundo, su nacimiento 
y sus bellas prendas podian prometerle; y, haciendo 
ûnicamente estimacion de los bienes eternos, se de- 
dicô al estado eclesiàstico. Apenas abrazô este estado, 
cuando le hicieron canônigb, primero de la iglesia 
de Soisons, y despues de la de Parts. En una y en otra, 
su modestia, su grayedad, su circunspeccion, susa- 
biduria y su vida ejemplar fueron la admiracion de 
todos y el modelo de los eclesiàsticos. 

Pero aunque el estado que acababa de abrazar cra 
tan santo, como le llamaba Dios â un grado de per- 
feccion tan eminente, le estaba siempre inspirando 
ardentisimos deseos de vida mas retirada. Cuando sé 
consideraba en medio del mundo, rodeado de tantos 
peligros, se llenaba de temor. Las dignidades eclesiàs- 
ticas le parecian titulos llenos de pesadumbre y de 
peligro, y los bénéficies de mayor. renta, redes de 
mayores lazos. Todas sus ansias, todos sus suspiros 
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cranporel desierto deGrandmont, de queselîabia 
enamorado sumaniente. Florecia en él con todo el 
rigor de la primitiva observancia el nuevo ordeii reli- 
gioso quehabiafundadoSan Estevan el anode 1076, 
haciéndose mas estimable el nuevo instituto por la 
vida austcra que practicaban los monjes, Guillelmo 
renuncio generosamente sus beneficios y prebendas 
con todas las grandes esperanzas que le promctian su 
sangre y sus insignes mèritos; y cerrandolos oidos â 
los engafiosos halagos de la carne y sangre, pidid ser 
admitido en el monasterio. Recibiéronle comoun don 
venido del cielo, y desde Inego coinenzo à portarse 
con tanta regularidad y tan singular edificacion, que, 
admirado el abad de aquel prodigio de virtud, no se 
pudo contener sin alabarle en un concilie pleno, â 
presencia del papa Iriocencio 111 y de todos los pre- 
lados y padres que habian concurrido à él. 

Disponiase nuestro santo para hacer su profesion 
en el monasterio de Grandmont, cuando el demonio, 
zeloso de los progresos que habia de hacer el nuevo 
instituto con un sugeto tan insigne, excitô en el mo¬ 
nasterio tan furiosa y deshecha tempestad, que faltô 
poco para que pereciese en ella toda la ôrden. Intro- 
ducido infelizmente el espiritu de division en aquella 
Santa casa, presto oscurecio su resplandor y su 
lustre. Empleô nuestro santo toda su aplicacioii, todo 
su desvelo, todo su crédito, toda su reputacion, todos 
cuantos medios le pudieron sugerir su sabiduria. su 
zeloy su industria, para reslituir à ella la paz y ia 
union, que andaban desterradas-, pero todo fué vano. 
Y vieiido en fin que cada dia se euconaban mas los 
ânimos y los corazones, y que no podia reinar el 
espiritu de Dios donde no reinaba la paz, resolvio 
pasarse al ôrden del Cister, tan célébré por el gran 
numéro de santos que ya entonces eontaba, y por 
aquel espiritu de regularidad y de retiro que reinaba 
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en todo su vigor, haciendo al ôrden cisterciense uno 
de les mas florecientes de toda la Iglesia. Tomo el 
habite en el monasterio de Pontiny, donde hizo su 
profesion con el fervor que habia crecido todos les 
dias en su noviciado, y en poquisimo tiempo fuè cabal 
modèle de la perfeccion religiosa. 

No contento con haber dejado el mundo, quiso 
dejar hasta la memoria de él. La soledad perfeccioné 
su recogimiento interior-, y hallando-en el retire todo 
el alimente que podia desear para nutrir el singular 
amor que profesaba à la oracion, no perdia de vista 
à Dios ni un solo instante. Su niodestia, su devocion, 
su puntual asistencia à los divines oficios, alentaban 
à los menos fervorosos. Bastaba verle en el altar ô en 
el coro para moverseâ recogimiento, y aun para ex- 
perimentar la devocion sensible. En el sacrificio de la 
misa sentia siempre tanto fervor, que dcrramaba co- 
piosas làgrimas hasta dejar humedecido el altar, con- 
fesando de si mismo que se ballaba tan penetrado de 
teniura, de respeto y de reconocimiento al Salvador 
del mundo cuando le consideraba victima incruenta 
inmolada en los altares, como si lo estuviera viendo 
con los ojos corporales crucjficado en el Calvario. 

Sus penitcncias correspondian à su devocion. Ase^ 
guraba él mismo que le servian de verdadero tor- 
mento los alivios que era précisé concéder â la ne- 
eesidad de la naturaleza. Tantas y tan eminentes 
virtudes llenaron de envidiay de inquietudal infierno. 
Pusoen movimientoel demonio cuantas màquinas, 
cuantos artiflcios pudo discurrir para tentarle ; pero 
en los ejercicios de penitencia, de oracion y de hu- 
mildad hallô nuestro santo todas las armas que habia 
menester para rebâtir todos sus esfuerzos. Sobre todo 
la devocion âla santisima Virgen fué el principal es¬ 
cudo que le sirviô paradefenderse. Decia que despues 
de Jesucristo ténia colocada toda su confianza en la 
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Madré de misericordia ; y los auxilios que esta Senora 
le consiguiô por toda la vida, le hicieron salir siempre 
victorioso del infierno junto. 

La soledad era toda su delicia ; pero se atendiô 
menos à su inclinacion que al gran concepto que se 
habia formado de su prudencia y de su piedad. Hicié- 
ronleabaddeFu ente Juan, y despues deChalis, donde 
servia de consuelo à la violencia que le habian hecho 
precisàndole â aceptar aquel cargo, el horrible desierto 
donde estaba colocado el monasterio, y la esperanza 
de acabar sus dias en aquella soledad ^ pero Dios lo 
habia dispuesto de otra manera para su mayor gloria. 
Despues que por espacio de quince anos fué modèle 
de abades santos, quiso el Senor que tambien fuese 
modelo de santos obispos. 

Gobernaba Guillelmo susmonjes con tanta dulzura 
y con tanta prudencia, que se hizo duefio de los co- 
razones de todos.Yivia con sus sûbditos, como si fuera 
el menor de todos, con una humildad profunda, con 
una pureza de corazon y de espiritu inviolable, con 
una l'raaqueza y una naturalidad indecible, con una 
abstinencia y una mortificacion de sentidos y pasiones 
general y sin réserva; y loque asombrabamas â todos, 
era que, en medio de tanta austeridad, la cual por lo 
comun se comunica al humor y al temperamento 
haciéndole cetrino y melancôlico, él conservaba una 
continua apacibilidad, un despejo y una habituai ale- 
gria, que, saliéndole del corazon, se derramaba por 
el semblante, y se dejaba ver en todas sus acciones. 

No pensaba en otra cosa que en santificarse à si y 
santificar à sus monjes, en la quietud y en la oscu- 
ridad de la vida monàstica, cuando el ano de 1200 
vinoâvacarlasilla arzobispal de Bourges por muerte 
del arzobispo Henrique de Sully. Resolviô el clero 
de aquella metrôpoli hacer eleccion de un preladoque 
fuese digno de serlo por su virtud y por sus méritos 
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personales. Florecia entonces el ôrden cisterciense 
en horabresinsignes, cuyasantidad era la edificacion 
de todo el orbe cristiano. Esta tnisma multitud de 
sugetos en que escoger embarazaba la eleccion del 
clero. Recurriô à Odon, obispo de Paris, bermano 
del arzobispo difunto, suplicândole viniese â asistirle 
con su direccion y consejo, para asegurar el acierto 
en negocio de tanta importancia. Luego que llegô el 
obispo de Paris, le propusieron alabad deCbalis, con 
otros mucbos abades, todos de santidad conocida. 
Era Odon bombre de una gran prudencia y de una 
eminente virtud, y se tomô tienipo para consultarlo 
con Dios por medio de la oracion y el ayuno. Al dia 
siguiente mandé escribir los nombres de todos los 
abades propuestos en cêdulas separadas 5 y ponién- 
dolas sobre el altar mientras celebraba el sacrificio 
de la misa, hizo â Dios aquella oracion de los apôs- 
toles,cuandose habia de llenar la plaza vacante en el 
sagrado colegio ; Eos, Senor, que conoceis bs corazones 
de los hombres , dadnos à eniender el que ros habeis esco~ 
gido. Declarôse la divina Providencia por nuestro 
santo, y todos prorumpieron en demostraciones de 
alegria, rindiendo solemnes gracias al cielo- 
Cuando llegd à los oidos de san Guillelmo la noticia 
de su eleccion, se afligié tanto, que resolviô eva- 
dirse, buyendo ocultamente. Nofué posible lograrlo; 
pero tampoco lo fué el vencer su repugnancia. Vién- 
dole inflexible los diputados de la iglesia, bicieron 
recurso al general del Cister y al legado de la santa 
Sede. Mandàronselo en vlrtud.de santa obediencia, y 
fué précisé obedecer ; pero à todos se hizo visible lo 
mucho "que le costaba este sacrificio. Arrancôse con 
increible dolor de sus religiosos de Chahs, y fueron 
reciprocas las làgrimas de unos y de otros. En Bourges 
fué recibido como un bombre enviado del cielo. Con- 
sagràronle, y en su consagracion se le comunicô sen* 
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siblemente la plenitud del sacerdocio. Revestido de 
él, entregô totalinente su aplicacion à imitar al sobe- 
rano Pastor en toda su conducta. AI amor de la sole- 
dadsucediô el zelo por la salvacion de sus ovejas. Vi¬ 
sité su arzobispado cou tanta caridad, que parecia 
iba pegando fuego en todas partes. Predicaba, ense- 
flaba la doctrina, administraba los sacramentos, vi- 
sitaba à los pobres en los hospitales, consolàbalos, 
socorrialos-, y haciéndose todo à todos, ganaba à to- 
dos para Jesucristo, sin que hubiese pecador tan obs- 
tinado que se resistiese à la eficacia de su zelo. 

Ni su dignidad ni sus inmensos trabajos le obliga- 
ron jamàs à remitir en algo sus excesivas penitencias. 
Nunca dejô el hàbito religioso, ni mncho menos el 
espiritu de monje. Observaba los ayunos de la régla 
con el mismo rigor que si estuviera en el claustro. No 
probo cosa de carne , aunque se servia en su mesa 
siempre que habia convidados. Su palacio estaba 
abierto para todos ; solo estaba cerrado para las mu- 
jeres, con las cuales nunca hablaba .sino en caso muy 
preciso, y entonces en la iglesia. Calificàbase de ni- 
mianiente rigida esta severidad^ pero respondia siem¬ 
pre que un obispo nunca podia ser nimiamente rigido 
en esta materia. llabiendo sido arrestados ciertos dio- 
cesanos suyos por haber defendido los derechos de 
la Iglesia con mas zelo que prudencia, no perdonô 
diligencia alguna con los jueces para que les diesen 
libertad ; pero, viendo que eran inutiles todos sus ofi- 
cios, sepuso à la puerta delà càrcel, resuelto à no sa¬ 
lir de alli hasta lograr el fin de sus caritativas instan- 
cias. Esta caridad ablandé el corazon de los jueces, y 
dieron libertad à los encarcelados. 

Por muchas y graves ocupaciones que tuviese, jà- 
mâs abreviô, ni mucho menos omitié, ninguno de sus 
ejercicios espirituales. Todos los dias ténia dedicadas 
ülgunas horas que infaliblemente pasaba en un pro- 

9 
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fundo recogimiento y retire. Ténia siempre la muerte 
delante de los ojos ; y acostumbraba decir que este 
pensamiento era un soberano remedio para todas las 
enfermedades del aima *, siendo su mayor consuelo 
asistir à los moribundos. Suliberalidad con los pobres . 
era una prueba concluyente de su desinterés -, y re- 
petia muchas veces que no habia cosa mas indigna 
de un obispo que atesorar dinero. A los pobres, los lla- 
maba sus acreedores ; y cuando repartia entre ellos 
casi todas sus rentas, decia con gracia : Vamospoco 
âpoeo saliendo de trampas y de deudas. 

Pero en medio de una santidad tan eminente no se 
librô de aquellas pruebas con que suele Dios purifîcar 
la virtud de sus siervos. Padeciô algunas persecuciones 
por parte de aquellos àquienesincomodabasu exacta 
regularidad, porque era censura de su desarreglada 
vida. Los ministres del rey Felipe Augustoejercitaron 
por algun tiempo su paciencia ; pero triunfô de todo 
con la dulzura y con la humildad. Animado de un ar- 
diente zelo por la gloria de Dios, se disponia à ir â 
combatif la herejiade los Albigenses, cuando el cielo 
le dio â entender habia llegado el tiempo de recibir el 
glorioso premio de tantas oti-as victorias. 

Hallôse muy indispuesto el dia de Reyes -, mas no 
por eso dejô de predicar conio lo acostumbraba, Diô 
principio à su sermon por estas palabras : Esta es la 
hora de salir del letargo en que hemos eslado hasta aqui ; 
y al acabar el sermon, sedespidid de su pueblo., Como 
todos estaban persuadidos de que se hallaba dotado 
del don de profecia, nadie dudô que pronosticaba su 
muerte. El dolor del auditorio se comunicô presto â 
toda la ciudad, donde fué general el liante y la tris- 
teza. Apenas se retiré el santo à su casa, cuando pidiô 
que le administrasen los sacramentos, que recibio 
con singularisima devocion y con particular ternura. 
Paso hasta el dia 40 en oracion casi continua y en una 
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mtima union con Dios, pronunciando sin césar los 
dulcisimos nombres de Jésus y de Maria, en quienes 
ténia colocada toda su confianza. Aunque siempre ha- 
bia dormido sobre un poco de paja, quiso tener el 
consuelo de morir sobre la ceniza y el cilicio. En fin, 
habiéndose querido esforzar à rezar los maitines del 
dia, al acabar el primer salmo, rindiô tranquila- 
raente cl espirilu al Criador, el dia 10 de enero del 
ano 1209. 

Hizo su muerte en los corazones de todos el efecto 
quehace ordinariamente la muerte de los sautos. Cada 
uno lloraba à su pastor, à su protector y à su padre, 
Todos querian besarle los pies, invocando su inter- 
cesion para con Dios, y refiriendo cada cual alguna 
maravilla ô milagro de su vida. Antes de morir mos- 
tro deseo de que su cuerpo fuese enterrado en su que¬ 
rido desierto de Chalis-, pero toda la ciudad de Bourges 
se puso en armas para conservar este tesoro. Fué, 
pues, sepultado en la iglesia metropolitana de dicha 
ciudad, celebrândose susfunerales con tanta solem- 
nidad y con tanto concurso de los pueblos comarca- 
nos, que pudo parecer testimonio de que ya desde 
entonces le veneraba la ciudad como uno de sus pa- 
tronos. La fama y la multitud de milagros obrados 
en su sepulcro movieron al arzobispo Girardo, suce- 
sor de Guillelmo, à elevar de la tierra el santo cuerpo, 
ocho afios despues de su muerte. Hiciéronse despues 
las informaciones en ôrden à su canonizacion por au- 
toridad del papa Honorio III, y se celebrô la ceremo- 
nia en Roma con el mayor aparato el dia 2 de Julio 
de 1218, al noveno ano de su dichoso transite, man- 
dando el Papa por una bula que se celebrase su fiesta 
en la universal Iglesia. Conservàronse sus reliquias en 
la catedral de Bourges hasta el ano de 1562, en que 
los Hugonotes, de quienes parece se valiô el infierno 
para vengarse de los santos en sus preciosos despoios, 
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quemaron el cuerpo de san Guillelmo con execrable 
impiedad, arrojando sus cenizas por el viento, des¬ 
pues que tomaron y saquearon la ciudad. Su culto se 
ha perpetuado en Bourges y en otras partes, siendo 
reverenciado por uno de los santos protectores de 
Francia. 


SAN GONZALO DE AMARANTE, coxfesor. 

En uno de los pueblos del reino de Portugal llamado 
Tagilde, y antes Atanagilde,perteneciente al obispado 
de Braga, naciô san Gonzalo de Amarante, brillante 
ornamento del ôrden dominicano en los principios 
de su establecimiento. En su misma infancia diô se- 
flales nada equivocas de su futura santidad ; lo que 
determino â sus padres à ofrecerle al Seflor en holo¬ 
causte, y no omitiendo los medios que pudieran con- 
tribuir al logro de sus intenciones. Apenas hubo lle- 
gado à la edad de la razon, le buscaron por maestro 
â un sacerdote venerable, à fin de que le educase en 
buenas costumbres, y fomentase sus piadosas ideas. 
Perfeccionado en semejantes principios, y deseosos 
los padres de mayores adelantamientos, le presenta- 
ron al arzobispo de Braga, quien, notando en el sem¬ 
blante del jôven una singular modestia y admirable 
cordura en sus palabras, le admitiô en sufamiliacon 
suma complacencia -, y viendo sus progresos en la vir- 
tud, y su inteligencia en los cstudios eclesiâsticos, à 
la edad prefijada por los cànones, le ordenô de sa¬ 
cerdote , y à poco tiempo confiô â su cuidado la aba- 
dia de san Pelagio. La carga de tan grave ministerio 
excitô el zelo de san Gonzalo ^ y persuadido que para 
animar à los hombres tienen mas eficacia las obras 
que las palabras, desde luego se puso en el pié do 
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alentar à sus feligreses cou el ejemplo. Âbrazô la fru- 
galidad en la comida, satisfecho con el précise 
alimente ; cubriô su cuerpe cen el vestide mas des- 
preciable, observé invielable la castidad y pureza, 
manifestése humilde de cerazen, y ne quise sebresalir 
en etra cesa que en las limesnas ; asi es que miràn- 
dese cerne un mere administrader de les bienes de la 
Iglesia, les invertia en secerre de lespebres, que le 
llamabcn padre à beca llena. 

Cen esta sérié de vida inculpable, centinué per al- 
gunes ânes Goiizale en su menasterie ; pere cerne la 
materia frecuente de sus meditacienes, que eran les 
misteries de nuestra redencien, le encendiese en vives 
desees de visitar les santés lugares en que se ebré esta; 
dejande per vicarie de su abadia à un sobrine siiye, 
sacerdete, que habia criade desde la infancia, partie 
para la Tierra Santa en hàbito de peregrine. Ocupé en 
visitar aquelles sagrades menu mentes caterce allés, 
sufriende muchas incemedidades en el camino, pere 
cempensadas cen las divinas censelacienes de que fué 
inundada su aima. De vuelta de su peregrinacien, 
hallande que su sebrine ne habia cerrespendide à sus 
esperanzas, se dedico à reparar sus faltas predicande 
la fe evangélica en teda aquella région; y conciliàn- 
dose en breve tiempo el respeto y veneracion de todas 
las gentes, ediCcé con sus limesnas una pequena er- 
baita, dedicadaà la santisima Virgen, en cierto sitio 
inculto cerca del rie Tamaca, donde vivio como otro 
Pablo é Hilarion en el desiertc, empleado en santas 
contemplaciones, y en el ejercicio de la predicacion. 
Concurriendo à la fama de su santidad y de sus mi- 
lagros muchos personajes portugueses, se turbo la 
humildad del santé ; y como pidiese al Sefior le indi- 
case el método dévida que mas fuese de su agrado, 
pasando una noche en oracion delante el altar de la 
Virgen, oyô una voz que le dijo : « Levanta, siervo 
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mio, y sigue entre las ôrdenes religiosas esparcîdas 
por el mundo, al que oyeres que da principio y fin à 
los oficios divines con la salutacion angélica. » Si- 
guiendo esta inspiracion, buscaba con diligencia este 
sagrado instituto-, y como pasando un dia por Vimaro 
entrase en el convento de los religiosos dominicos, y 
notase que el oficÂo divino daba principio y fin con la 
dicha salutacion, convencido de que esta erala ôrden 
prevenida por la santisima Virgen, pidio el hàbito con 
anbelo, y fué admitido con aprobacion universal de 
todos los religiosos. Pasado el afto de noviciado, en 
el que diô sobradas pruebas de su fervor, de su ino- 
cencia y de sus eminentes virtudes, y becba la pro- 
fesion solemne, obtuvo licencia de sus superiores para 
volver al oratorio de Amarante à continuar sus fun- 
ciones apostôlicas. 

La caridad del santo no se limitô à enriquecer con 
dones espirituales à los habitantes de aquella comarca. 
Sintiendo en el aima que las inundaciones continuas 
del rio Tamaca impidiesen à los fieles concurrir à sus 
sermones, pensô en fabricar un puente, y lo Ilego à 
ejecutar con limosnas que recogiô de los pueblos co- 
marcanos, y en su construccion se refieren varies mi- 
lagros. Los inmensos trabajos que padeciô y el rigor 
de sus penilencias ledebilitaron en términos, quecayô 
en una gravisima enfermedad ; y conociendo se acer- 
caba la bora de su muerte, se dispuso àrecibirla con 
las preparaciones de la mayor edificacion, rogando 
à la santisima Virgen, su protectora, que le alcanzase 
la gracia de que no le perturbase el cnemigo infer¬ 
nal. Su sûplicafué oida, y agravândose cada vez mas, 
tuvo la dicha de que à su fallecimiento asistiese la 
Reina de los àngeles, acompaflada de los coros celes- 
tiales, entre cuya comitiva entregd su espiritu al 
Criador, el dia 40 de enero de 4260. 
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Justificados los muchos milagros que en vida y 
despues de muerto obrô el Senor por la intercesion de 
su siervo, con el heroismo de sus virtudes, le puso 
en el catàlogo de los santos el papa Julio 111, man- 
dando se celebrase su festividad en el mismo dia de 
su fallecimiento. Ademàs de esta, repiten otra los Por> 
tugueses en la octava de Pentecostes, con mucho 
concurso de aquel pais, en Amarante, donde se edi- 
ficô un monasterio suntuosisimo de religiosos domi- 
nicos, queenriqueciô con cuantiosas donaciones el rey 
Don Juan el tercero. Su vida ha sido escrita por ôrden 
de Don Bartolomé de los Màrtires, arzobispo de Br aga. 

MARTIROLOGIO ROMAIVO. 

En Chipre, san Nicanor, uno de los siete primeros 
diàconos, el cual, siendo admirable'por la emiiiencia 
de su fe y de su virtud, mereciô recibir la corona de 
la gloria. 

En Roma, sanAgaton, papa, que,habiéndose hecho 
célébré por su piedad y su ciencia, muriô en paz. 

En Bourges, san Guillelmo, arzobispo y confesor, 
ilustre por sus milagros y por sus virtudes ; fué cano- 
nizado por el papa Honorio 111. 

En Milan, san Juan el Bueno, obispo y confesor. 

En la Tebaida, la muerte de san Pablo, primer er- 
mitaîio, quien, habiéndose retirado al desierto no 
teniendomas que diez y seisanos, viviô alli,solo, hasta 
la edad de ciento y trece aiios. San Antonio vio su 
aima que los ângeles llevaban al cielo en medio de 
una tropa numerosa de apôstoles y de profetas. Su 
fiesta se célébra el dia 15 de este mes. 

En Gonstantinopla, san Marciano, presbitero. 

En el monasterio de Cusan (Cataluna), san Pepro 
Drséolo, primeramente dux de Venecia, en seguida 
religioso del ôrden de san Benito, muy notable por 
su piedad y sus virtudes.Se célébra su fiesta el dial4 
de este mes. 
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ta misa es de la octava de la Epîfania, y la oracîm 
en honor del santo es la siguienie. 


Exaudi, quæsumus , Domi¬ 
ne, preces nostras, quas in 
Beali Guillelmi confessons fui 
atqiie ponlifîcis solemnilate 
deferimus, el qui fibi digne 
nicruit famularl, ejus inlcrce- 
denlibus meritis, ab omnibus 
nos absolve peccatis : Per Do- 
niinum nosfrum Jesum Chris- 
lum... 


Dad, Senor, oidos â las sù- 
plicas que os hacemos en la 
fiesta de Tuestro confesor y 
ponlifice san Guillelmo; y pnes 
él ossirviô dignamente, librad- 
nos porsus merecimientos de 
todos nuestros pecados ; Pot 
nuestro Senor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 60 de Isaias, y es la misma que 
el dia vr, pàg. 90. 

NOTA 


« Las profecias de ïsaias se pueden dividir en ocho 
» partes. La primera pertenece al reino de Joathan, 
» hijo de Osias, rey de Judà. La segunda comprende 
» al reino de Aeàz. La tercera es contra Babilonia, 
» los Filisteos, los Moabitas, y contra Damasco, Sa- 
» maria y Egipto. La cuarta es contra Cedar, la Arabia, 
» Jerusalen y toda la Judea. La quinta es sobre la 
» guerra de Senaquerib. La sexta es un discurso sobre 
» la existencia de Dios, y sobrelaverdadde la religion 
» de los Hebreos. La séptima trata mas particular- 
» mente del Mesias. Laoctavatieneporobjetolavenida 
» del Mesias, la vocacion de los gentiles, la repro- 
)! bacion de los Judios y la fundacion de la Iglesia. » 

REPLEXIONES. 


Levàutate, Jerusalen, y brilla con nuevo resplandor, 
parque y a ha venido tu luz. ; Asombroso es que aun des¬ 
pues de haber amanecido en el mundo el divino Sol 
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de justicia, reinen todavia las tinieblas en el espiritu 
de tanto numéro defielesî ;Quéccguedad mas lamen¬ 
table , que ver, en medio del cristianismo, dias enteros 
destinados â diversiones poco cristianas, y que, por 
un intolérable abuso que parece présumé de licito por 
la prescripcion, corra sin freno la licencia desde 
Reyes Iiasta el tiempo santo de ciiaresma ! 

Si entre las calumnias que los gentiles forjaron con¬ 
tra los cristianos se les hubiera ofrecido darles en 
cara con esta inconsecuencia, conviene â saber, que, 
mientras nuestra religion condena el paganismo en 
todos suspuntos, imita sus desôrdenes en inuchos ; 
que, preciàndose de una moral austera, cuyas leyes 
ponen limites tan estrecbos â las mas bonestas diver¬ 
siones , permite con todo eso losregocijos y las fiestas 
de los paganos; que unas veces severa, otras indul¬ 
gente, segun las diversas ocurrenciasde los tiempos, 
da licencia en ciertos dias para desôrdenes y para 
disolucioncs que prohibe en otros; icon qué indigna- 
cion, con qué cnojo no se hubiera gritado desde luego 
contra esta reconvencion, tratàndola de impostura, 
de embuste y de calumnia? 

;Qué mentira mas grosera, se diria entonces, qué 
mayor impostura, que acusar à la religion cristiana 
de desordenada en sus costumbres, cuando en virtud 
de sus preceptos esta condenando hasta el deseo, hasta 
el pensamiento del pecado! jPuede ignorarse cuànta 
es su delicadeza en punto de pureza de conciencia y 
limpieza de corazon ! i Qué vicio se puede jactar de 
ser exceptuado ô de ser disimulado porella? îHay 
por ventura un solo instante en la Vida que sea exento 
de la pràctica de la virtud, en que ella dispense la 
obligacion de servir â Dios y de conservarse en la 
inocencia ? 

De esta manera respondcrian confiada y animosa- 
raentelos cristianos de la primitiva Iglesia; porque no 
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les dolian prendas, ni se les podia dar en rostro con 
algun desôrden. Jamâs parecian en el circo -, huian 
del teatro, de los espectàculos y de los juegos piibli- 
cos ; no se les veia ni coronados de flores, ni vestidos 
de purpura; reinaba una modestia inaltérable en to- 
dos los estados ; no reconocian ni edad, ni tiempo, ni 
dias destinados para inmoderadas alegrias ; sus diver- 
siones siempre honestas, siempre pdras, eran leccio- 
nes de yirtudy de decencia -, en sus convites sobresalia 
la frugalidad y la moderacion *, en sus concurrencias, 
juntas y visitas, ibadelante la piedad; en fin, en todo 
tiempo y en toda ocasion eran cristianos. Estos si que 
facilmente confundiriao la caiumnia. Pero pregunto ; 
itendriamos nosotros el dia de boy el mismo derecho 
y el mismo valor para rebatirla à vista de nuestra 
conducta tan poco cristiana, especialmente durante 
el carnaval y en tiempo de carnestolendas? îQué re- 
torsiones no nos harian? iCômo nos argüirian con esos 
festines licenciosos, con esos bailes, con esas danzas, 
con esas mascaras, con las cuales los primeros cris¬ 
tianos daban en cara à los idolâtras, como muestras 
visibles, asi de la corrupcion de sus costumbres, como 
de la falsedad de su religion ? 

îQué tendriamos que replicar, si los paganos nos 
dijeran que en tiempo de carnaval haciamos lo mismo 
que ellos hacian en suS fiestas Bacanales, los mismos 
excesos, los mismos festines, los mismos saraos, los 
mismos regocijos? Los desôrdenes son pùblicos, la 
licencia no es menos desenfrenada. i Séria bien reci- 
bida la excusa de que en esas diversiones se observa 
alguna mayor moderacion, esto es, que los regocijos 
y las mascaras del carnaval à lo sumo solo se pueden 
llamar reliquias delpapnismomitigado? Pero gracias 
al Senor, que, aunque sean tan universales los abusos 
y la licencia de los malos cristianos , no puede per- 
judicar à la santidad de la Religion, que en todo 
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tiempoha condenado, como la condena tambîen el 
diadehoy, esa pr.ofanidad, eseescandaloso desôrden. 

Adorado en casi todos los altares el enemigo comun 
de todo el género humaoo, orgulloso y fiero con el 
imperio universal de todos los corazones, se hacia 
Gorisagrar los primeros dias del aîlo con esa disolu- 
cion. Este, y no otro, es el principio que tuvo la es- 
candalosa costumbre de los excesos del carnaval. 

iQué hombre de buen juicio se atreverà â autorizar 
esas iicenciosas alegrias con el pretexto de que des¬ 
pues entra el tiempo de ayuno y de penitencia? 
îHabrà valorparadecirquese concédé todala libertad 
âlos sentidos, porque dentro de très dias se ha de 
llorar esa libertad que se les ha concedido ? i que se en- 
trega el corazon al esparcimiento y al desôrden, por¬ 
que se acerca el tiempo en que se ha de hacer p.eni- 
tencia de ese desôrden y de ese esparcimiento? Llega 
la cuaresma, en que es menester llorar los pccados ; 
pues consolemos anticipadamente esas làgrimas futu- 
ras con todo género de divertimientos. Dentro de 
pocos dias obligarâ la Iglesia â todos sus hijos al 
ayuno ; pues pertrechémonos contra ese ayuno con 
excesos, convites y cothilonas, que lleguen â ser 
glotonerias. 

Bien presto se nos convencerà desde los pûlpitos, 
que todas esas fiestas del carnaval son indignas del 
nombre cristianO; pues trabajemos ahora enmerecer 
que entonces nos avergüencen. MaSana se nos predi- 
carà la penitencia 5 pues hagamos boy todo lo posible 
para tener necesidad de ella. 

Conôcese, pàlpase la ridiculez y la impiedad de este 
lastimoso discurso ; ipues cuàndo se confesarâ la in- 
dignidad de esa misérable conducta? Tendriase ver- 
güenza de justificar asi el carnaval ; y sin embargo 
esto es lo que quiere decir todo cuanto se alega para 
autorizar la costumbre. Pues qué, tel cristianismo eSs 
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cosa de mojiganga, ô es â manera de vestido que se ha 
de mudar segun la diferencia de los tiempos? ^Es cosa 
de farsa, es â modo de teatro, en que ha de haber di- 
versas mutaciones, y se han de representar distintos 
y aun contraries papeles ? i Hoy disolutos, y aun casi 
malvados de apuesta, y mafiana hipôcritas por bien 
parecer? îHoy entregados à las disoluciones de los 
gentiles, ymanana aparecer con una mascarilla de 
cristianos ? Adorândose el mismo Dios, teniendo la 
misma ley, y siendo uno mismo el infierno en carna¬ 
val y en cuaresma, iqué razon hay para que en un 
tiempo se haga vanidad de ser impios y disolutos, y 
en otro se haga ridicula ostentacion de parecer cris¬ 
tianos ? 

îEs posible que una ceguedad tan grosera no haga 
fuerza â todo hombre de mediana razon ? ^Puede ha¬ 
ber quien tengaalguna tintura, nodigoyade religion, 
sino de sentido comun, que no se avergüence de ha- 
cer pùblicamente estegénero de farsa? cSeria creible, 
si no se viese cada dia, que tan frescamente se incur- 
riese en este género de ilusiones? êlgnorase por 
ventura que, para ser verdaderamente crisüano es 
menester vivir siempre como tal? No quiere Dios 
nuestro corazon si no se le dapara siempre. (Y crée¬ 
ras tu que llevarâ à bien que en taies y en taies dias 
lo reparlas entre él y el mundo? Si se confiesa que 
Dios merece ser servido en ciertos dias del ailo, i no 
sera un desprecio intolérable el juzgar que en otros 
se puede dejar de servirle ? 

Es articulo de fe que el mundo es su irréconci¬ 
liable enemigo : îy ha de haber tiempo en que un 
crisüano pueda entregarse sin vergüenza y atolon- 
dradamente â todos los pasatiempos del mundo? ik 
bailes, â saraos, à juegos excesivos, â entreteni- 
mientos poco cristianos, â mascaras, â desôrdenes? 
îHa de haber tiempo en que se créa serlicitoy permi- 
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lido no arûar mas que al mundo, y tiacer como repu- 
tacion de servirle, cortejarle y de complacerle ? 
i Habria quien tuviese valor para proferir una màxi- 
ma tan contraria à la fe y à la razon? Y en medio 
de eso, esta es la màximaque hoy se sigue en el 
mundo. Tanta verdad es que, en dejândose de vivir 
cristianamente, se incurre en una insensatez y locura. 

Y lo que apenas se pudiera creer, si no se palpara, 
es que un abuso tan irreligioso se halla no pocas veces 
autôrizado por personasque tratan de devocion, que 
se precian de muy cristianas, y que con efecto en 
otros tiempos del ano se portan con una vida bastan- 
temente arreglada. Pero,mi Bios, /estas benignas 
interpretaciones de vuestra ley son muy conformes al 
espiritu de vuestro santo Evangelio ? î Ah, Senor, y 
que ilusiones se encuentran en los sistemas de devo- 
cion que cada uno se forja â su modo! ; Qué nulida- 
des en esas vanas dispensas! îQué horror causa mi- 
rar en la hora de la muerte el carnaval con ojos 
cristianos ! 

El evangelio es del cap. 2 de san Mateo, y el mismo 
que el dia vi, pàg. 93. 

MEDITÂCION 

DE LA FIDELIDAD Â LA GRACIA. 

PÜiafTO PRIMER O. 

Considéra con qué prontitud, con qué fidelidad 
obedecieron los Magos la voz de la divina gracia, 
figurada por la estrella. Yidimus stellam, et venimus. 
Apenas se nos descubriô la estrella, cuando al instante 
nos pu'simos en camino. êCuàntas razones tenian para 
deliberar, para informarse, para asegurarse de la 
verdad del hecho? Pero cuando Bios habla, quiere 
serpronlaraenteobedecido. Tanta deliberacion cuan- 
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do se trata de convcrtirse, es efectivaniente no querer 
hacerlo. Luego que Marta dijo â su hermana Maria 
que el Seflor la llamaba, al instante , al momento se 
levants y déjà à los que la estan consolando sin iia- 
blarles palabra. El que no parte al momento que ve la 
estrella, luego la pierde de vista, y al cabo no se 
mueve. 

iCuànta multitud de gente veria la que anunciô el 
nacimiento del Salvador ? Pero en lugar de seguirla, 
se coiitentaron con admirar su resplandor, con ob- 
servar su movimiento, con hablar de ella como filô- 
sofos 6 astronomes. Solamente los Magos, sin dete- 
nerseàlilosofar, seaplican â obedecerla;y queriendo 
acreditarse de mas déciles que sabios, van derechos 
adondeella losconduce, y encuentran felizmente lo 
que la misma les anuncia. jCuântas veces ha brillado 
à nuestros ojos la estrella de la gracia ! jCuàntas santas 
inspiraciones ! ;cuântospiadosos movimientos! j cuân- 
tas voces interiores! Y nosotros hemos discurrido,. 
delicadamente hemos admirado, hemos deliberado 
mucho ; pero sin concluir nada. Dios nos ha convida- 
do, nos ha solicitado, nos ha estrechado mil veces 
â que le sigamos ; y nosotros sin dar un paso, sin 
movimiento. 

Al fin, Seflor, ya es tiempo de que lo haga; ya 
quiero dejarmedemisimpcrfecciones, desviarme de 
mis malas costumbres, apartarme de todo cuanto 
desagradaâvuestrospurisimos ojos. Noos canseisvos 
de convidarme, haced que brille de nuevo vuestra 
gracia, que desde este punto resuelto estoy â seguirla. 

PUÎVTO SEGMNDO. 

Considéra cuantas dificultades se les representarian 
à estes santos reyes para desviarlos de emprender 
aquel viaje. El camino es largo y malo ; la estacion 
àspera y cruda ; no vemos urgencia que nos précisé ; 
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tiempo tendremos para emprender esta jornada con 
menûs incomodidad -, la estrella no habla solo con 
nosotros, que con todos habla, y no vemos que otros 
se muevan ni se inquieten. i No son unos discursos 
muy semejantes, unas quimeras muy parecidas las 
4jue aun el dia de hoy nos estorban el seguir las iin- 
presiones de la divina gracia?iY que? cuando sc trata 
de obcdecer la voz deDios, de cumplir las obligacio- 
nes de cristiano, de ser feliz 6 infeliz eternamente , 
de asegurar mi eterna salvacion, i me ban de servir 
deembarazo ellierapo, el lugar, la edad, la condicion, 
los respetos huraanos? Nada de esto nos detiene 
cuando se trata de un interés, de una ganancia, de un 
empleo, de conservar la vida; y solo cuando se trata 
de mi suerte eterna, de la amistad de un Dios, de mi 
eterna felicidad, entonces todo me hace dificultad, 
todo me hace estorbo. ; Cuântos prudentes à lo del 
raundo se burlarian entonces de la credulidad de los 
santos reyes, tratândolos quizà de sencillos ! îpero 
el dia de hoy habrâ quienlos califique de muy faciles, 
à de nimiamente dociles? 

Encubrioseles la estrella por algun tiempo; mas no 
por eso quedaronsin auxilios y socorros. Sieraprehay 
libros espirituales y devotos, nunca falta la luz de los 
directores prudentes y zelosos. En raedio del tumulte, 
del bullicio del mundo, son poco frecuentes, son muy 
raras las gracias extraordinarias y sensibles ; debili- 
tanse mucho cuando nos paramos dentro de él ; pero 
en saliendo del bullicio y del tumulte, vuelve à des- 
cubrirse la estrella, y con ella el consuelo y la alegria. 
;Dichosa el aima que es constantemente fiel à la 
gracia! jQué consuelo haber sido mas fiel que otros 
en seguir la estrella cuando se logra la dicha de haber 
encontradoâJesucristo! Esta es la suerte de todos los 
que le buscan con valor, con constancia y con fide- 
lidad. 
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No mireis, Senor, à mis pasadas. ingratitudes; brille 
de nuevo la luzde vuestra gracia, que determinado 
estoy à no ser mas inSiel à ella. Mandadme, Senor, 
cuanto fuere de vuestro agrado, que pronto estoy 
con el socorro de vuestra gracia à cumplir exacta- 
mente todo cuanto me mandareis. 

JACÜLATOMAS, 

Loquere, Domine, quia audit servus (uus. I Reg. 

Hablad, Senor, que vuestro siervo oye. 

Ilodiè si vocem ejus audicritis, noliie obdurare corda 
vestra. Salm. 94. 

Si oyeresla voz del Senor, guàrdatebien deobstinarte 
en no seguirla al momento. 

PROPOSITOS. 

1. Mucho tienipo ha queDios le esta solicitando, te 
està estrechando para que le hagas ese cierto sacrifi- 
cio, para que dejes esa ocasion, para que reformes 
tus costumbres, y para que te arregles con cierto 
género de vida ; y todo este tiempo ha que tù le estàs 
resistiendo. Hoy se te descubre la estrella, que acaso 
se te ha encubierto todo el tiempo que bas vivido tan 
ciego y tanempenado en esa mala amistad. No dilates 
un momento hacer lo que Dios te manda ; pon por 
escrito tu resolucion; no se pase este dia sin hacer 
este sacrificio-, da principio à él inmolando lavictima 
que mas tienes en el corazon. 

2. Socorre con limosna al primer pobre que hoy 
encontrares, y réserva algun tiempo para retirarte à 
alguna iglesia, y para renovar à los pies de Jesucristo 
el propôsito que has hecho de serle fiel en adelante. 
Concibe un grau dolor de tu cobardia en el servicio 
de Dios, de haber perdido tantas gracias, malogrado 
tantos auxilios ; y acûsate particularmente de esto en 
la primera confesion. 
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DIA ONGE. 

SAN HIGINIO, PAPA y wAnTin. 

I 

Tiene el Senor grati cuidado de conservar y defen- 
der sulglesia contra todos los esfuerzos del infierno, 
segun sus promesas , especialnienle cuando la vé 
atribulada y afligida; bajo cuyo supuesto, en aquellos 
calamitosos tiempos en que fueron muchos y muy 
poderosos sus enemigos, fué muy particular su vigi- 
îancia en proveerla de prelados santos, sabios y va- 
lerosos, que sin temor de la muerte la defendiesencon 
brio, y animasen à los fieles con su ejemplo. De esta 
clase fué san Higinio, griego de nacion, natural de 
Atenas, hijo de un fîlôsofo cuyo nombre y genea- 
logia no explican los escritores. Por su eminente 
virtud y recomeiidables prendas, ascendio â la câ- 
tedra apostôlica por muerte de san ïelesforo, hàcia 
la mitad del siglo segundo, en el reinado del empe- 
rador Antonino Pio. 

En tiempo de su pontificado fueron muchas y graves 
las calamidades del mundo, y con especialidad las 
del imperio romano: y atribuyendo los gentiles estos 
males, este castigo de la divina justicia à los vicios 
y delitos de los cristianos, enemigos de sus dioses, 
con esta falsa preccupacion los perseguian de m uerte, 
con el fin de aplacar el enojo de sus idolos, â quienes 
suponian gravemente ofendidos. 

No menos cruel que la persecucion de los paganos 
fué la que sobrevino à la Iglesia en la época de este 
papa por la maiignidad de los herejes, que no perdo- 

10 
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naban medio alguno para corroraper la pureza de la 
fe y santidad de las costumbres. Casi todos los ene- 
migos declarados de Jesucristo habian concurrido à 
Roma con la perversaintencion de envenenar la fuente 
niatriz de la doctrina evangélica. El impio Valentin, 
hombre de vivo ingenio, lleno de fuego y de bri¬ 
llante elocuencia , con singular atractivo y cultos 
modales, hacia grandes progresos en su secta, enga- 
fiando al vulgo con su continua afectacionde reforma, 
y una muy bien estudiada exterioridad de virtud, 
Marcion, otro famoso hpresiarca, separado de la, 
Iglesiapor su mismo padre (obispo despues de viudo), 
no pudiendo conseguir en Rorpa ser admitido à Ig 
comunion de los fieles, por mas que se çubriô con 
la mascara de virtud y autoridad, precipitado en la 
herejia de Cerdon, anadiendo muchas impiedades à 
las de aquel perverse maestro, enganô ànjuchos sen- 
cillos y simples con las apariencias de arrepentidu 
y devoto. Contra estos y otros monstruos tuvo que 
luchar Higinio-, y como era un hombre de superior 
ingenio, de eminente sabiduria, de extraordinaria. 
grandeza de aima, de inflexible teson, y de tanta 
intrepidez que mirabacon desprecio losmayorespe- 
ligros, los persiguiô hasta exterminarlos, y no per- 
donô diligencia alguna para precaver à su rebaùo de, 
la ponzofia, con el antidote oportuno. 

Mucho sirviô para la consecucion de progresos tan 
felices san Justine, luz brillante de su sigio, y des¬ 
pues mârtir de Jesucristo, quien por aquel tierapo 
compuso su doctisima apologia en favor de los cris- 
tianos, capaz de confundir vergonzosamente à todos 
los cnemigos delEvangelio, teniéndose por dichoso 
en contribuir à las empresas de tan gran pontifice, a 
cuya vigilancia y zelo se debio el fervor que en su 
tiempo acreditaron los fieles, à pesar de las persecu- 
ciones de los gentiles y esfuerzos de los herejes. 
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Conscguidos tan recomendables triunfos, aplicô su 
cuidado à la reforma del clero en los grados de su 
jerarquia. Aunque esta se hallaba ya establecida desde 
el tiempo apostôlico con varies reglamentos de disci¬ 
plina, posteriormente se habian confundido yaunos, y 
Srelajado otros con ülotivo de las persécuciones de Tra- 
jano y Àdriano, segun œcribe Baronio -, y los réstituyô 
yperfecciono Higinio, ordenando enCadàuiio de los 
grâdos eclesiâsticos el modo y forma de ejèrcer sus 
respectivas funeiones. Tambien expidiô muchos dé¬ 
crétés ûtilés, entre elles varies sobre rites y cere- 
raoniâs para la cclebraciori del santo sacrificio. Mandô 
àsimismo que iio hubiese masque unpadrinoy unama- 
drina en el bautismo, pues se habia introducido mayor 
numéro, con inhibicion de que lo fuese en el sacra- 
mento delaconfirmacionelquelo fuera en elbautismo. 
Igualmente mandô que en la consagracion de los tem¬ 
ples se celebrase el santo sacrificio de la misa, y que 
las iglesias no se erigiesen ni demoliesen sin licencia 
de los obispos, probibiendo quelo cedido para cl culte 
divino sirviese en uses profanes. Très veces hizo 6r- 
denes en el mes de diciembre, en las que creô quince 
presbiteros, cinco diàconos, y siete obispos para dife- 
rentes iglesias. 

Muriô San Higinio el aûo 442, despues de haber 
ocupado la silla pontilicia cerca de cuatro anos. Mu¬ 
chos calendarios antiguos y el Martirologio romano 
le dan el titulo de màrtir-, lo que puede estar fundado 
solire las diferentes persecuciones que tuvo que sufrir, 
y sobre los peligros â que en tiempos tan borrascosos 
le exponia el sitio que ocupafaa. 
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SAN TEODOSIO EL cenobiaeca, cokeesor. 

SanTeodosio, llamadoelCenobiàrca, es decir cabeza 
del estado cenobitico, porque junté un gran numéro 
de religiosos que viviesen eticomqnidad deiitro deun 
mismo monasterio, naciô en una aldea de Capadocia 
hâcia el àno de Jesucristode423. Fueronsuspadres los 
mas ricos y mas distinguidbs del lugar ; pero sehacian 
respetar mas por su virlud que por los bienes de for- 
tuna. Tuvieron gran cuidado de la educacion de su 
hijo, criàndole en el temor santo de Dios, y procu- 
rando sobre todo que las instrucciones fueseu acom- 
pabadas de los ejemplos. De esta manera lograron el 
consuelo de ver los progresos que hacia el niîlo 
Teodosio en la ciencia de los santos, antes de tener 
edad para instruirse en las ciencias humanas. No 
manejaba mas libres que los de devocion, ni tomaba 
gusto en otro género de lectura. Su aplicacion al 
estudio de las sagradas letràs le habilite en la cieiicia. 
de la Religion, y supiedadledisgustô tanto del mundo, 
que le dejô luego que llegô â conocerle. Abrazô el 
estado eclesiàstico, y en pqco tiempo fué director y 
padre espiritual de los mismos que le habian dado el 
ser y la educacion. 

Despues dehaber ejercitado el oficio de lector éRla 
iglesia por algun tiempo, se encendiô en tan vivos de- 
seosde laperfeccion, que resolyiô dejarlo todo por 
Jesucristo, y retirarse â un desierto â pasar en él los 
dias de su vida. Pero antes quiso instruirse mejor de 
la Yoluntad del Sefior 5 y para descubrirla, tomô el par- 
tido de ir à visitar los santos lugares, y consultar 
de camino à aquellos santos varones que mas se dis- 
tinguian en los desiertos por la santidad de su vida. 
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Habiendo, pues, dejado como otro Abraham su casa, 
su patria y sus parientes, tomô el camino de Jeru- 
salen, y al pasar por las cercanias de Antioqui'a en 
Siria, se le excité un vivo deseo de ir à ver à san 
Simeon Estilita, que à la sazon vivia sobre una 
columna ; y dejândose llevar de él, doblô el camino , 
y fué à pedirle su bendicion, su consejo y sus oracio- 
nes. Apenas le descubriô Simeon desde muy lejos, 
cuando, ilustrado con superior luz, le comenzô à 
gritar : Seas bien, venido, Teodosio, siervo de Bios. De 
que atônito y confuso nuestro santo, solo correspon- 
dié con una profunda humillacion, postràndose hasta 
el suelo. Mandole el santo solitario que se levantase, 
y le alentô à que subiese à la columna. Alli le abrazé 
tiernamente , descubriole los designios que Dios ténia 
de él, exhortole à corresponder con fidelidad, y le 
aconsejé que continuase su viaje. 

Despues que Teodosio desahogé en parte su devQ- 
cion, y visité los santos lugares, estuvo dudoso por 
algun tiempo si abrazaria elinstituto de los solitarios, 
que viven solos y separados unos de otros, ô el de 
loscenobitas ,que vivenmuchosjuntos encomunidad. 
Al finprefiriô este segundo,pareciéndole mas seguro, 
y en cierta raanera mas perfecto, por las continuas 
ocasiones que se ofrecen en la vida comun de que- 
brantar la propia voluntad y de sufrirse con caridad 
los unos à los otros. Pûsose luego bajo la disciplina de 
unsanto anciano, llamado Longino, hombre de gran 
magisterio de espiritu, que vivia en la Torre de David 
entregado â ejercicios de penitencia. Âdmirado el 
maestro de la virtud del discipulo, y sumamente 
prendado de ella, se consolaba con la esperanzade 
tenerle en su compaflia hasta la muerte, cuando una 
virtuosa, sefiora, llamada Icela, se le vino à pedir 
para encargarle el cuidado de una iglesia que acababa 
de edificar en honor de la santisima Virgen. El sacri- 

' 10 , 
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ficio fué reciproco , no costando menos al satito/ 
anciano separarsede su querido compàüero, que 
nuestro santo desviarse de su dulce compaîlia -, perd 
hubo de rendirse en virtud de la ley que sé habia im- 
puesto de obedecer. No estuvo mucho tiempo en esta 
ocupacion 5 porque à la fama de su santidad concurriô 
tanta gente por verle y por eonsultarle, que dejô el 
empleo, y retirândoseà un desierto vecino, se escon- 
diô en una gruta, donde era tradicion que los reyes 
Magos habian dormido cuàndo volvian de Belén de 
àdorar al Salvador. Aqui soltô las riendas à su fervor, 
entregàndose à la contemplaciony â todos los rigores 
de la penitencia, Gastaba en oracion los dias ylasno- 
Ches, gustando en la intima comunicacion con su 
Bios la dülzuraysuavidaddelos coiisuelos celestiàles. 
Su ayuno era riguroso y perpetuo, sin usar otro ali- 
mento que algunas legumbres cocidas en agua 6 
algunas yerbas silvestres. Este régimen observé hasta 
la muerte, esoes, por mas detreinta aftos, confesaii- 
do que no era la menor desusmortificaciones la pré¬ 
cision de corner, tan mortificado ténia el apetito. 

Yano pensaba mas que en vivir desconoci do y r etirado 
ensu desierto, creyendoquepodiaseresta suvocacion, 
no obstante la resolucion primera ; pero queria Bios 
que fuese ütil à muchos, y extendiô tanto lareputacion 
de su virtud, que concurriô â la gruta una innume- 
rablemultitud de gente, pidiéndole con instancias que 
los tomase debajodesu direccion. No podia resistirse à 
la voluntad do Bios tan descubîerta el que habia he- 
cho tan generoso sacrificiodeiasuya, nipodia negarse 
à los que ûnicamente le buscaban con el deseo de tra- 
bajar efic azmente en el importantenegocio de su eterna 
salvacion; y asi recibiô luego à seis ô â siete, pare- 
ciéndole que podia limitarse â este reducido nûmero. 

La primera leccion que les diô, fué que tuviesen 
perpetuamente en la consideracion y en la memoria 
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Miâ^èn de la mueite ; pcrsaaiiido à que entre todos 
lès gércicios de piedad que se pueden inveutar para 
lâëer grandes progresos en la virtud y para domar 
las pasiones, el continuo pensainiento de lamuertees 
el mas eficaz de todos. Mandôlestrabajaruna especie 
de bôveda 6 cemehterio parai el entierrô comun ; y 
luego que se concluyô la obra, lés dijo con aquella 
gracia y con aquella apacibilidad que le hacian tan 
àmable : Èermanos, la sepuUura y a esta dbierta ; 
àhora falla quicn haga ta dedicacion. Ilabia entre ellos 
un sacerdote Ilamado Basilio, que solamente suspi- 
raba por la dicha de ver à Bios, y arrojàndose intré- 
pidaménte à los piés de Teodosio, le dijo ; Yo,padre, 
la haré si tne das licencia. Conociô el santo con luz del 
cielo lo que habia de suceder, y permitio que Basilio 
se metiese y se eciiase en la sepultura -, mandô que le 
cantasen el oflcio de difuntos, como se estila en el dia 
del entierrô, en el noveno y en el cabo de afto, y al 
acabarsc las oraciones delà Iglcsia, por un milagro 
nada infevior al de la resurreccion de los muertos , 
■Basilio, sincalentura, sinaccidente, sin indisposicion, 
durmiô en el sueùo de los santos, y se fué à reposar 
en el Seflor. 

Este milagro y otros muchos que se siguieron â él, 
hicieron tan faraosa la pequefia y recien nacida co- 
munidad de Teodosio, y fué tanto el numéro de los 
que coiicurrieron à ser discipulos suyos, que al fin se 
vio precisado â consentir que le edificasen un mo- 
uasterio mas cspacioso para manteuerlos mejor en la 
disciplina regular. Pero como se dudase del sitio en 
que se habia de edificar el monasterio, Teodosio acu- 
diô â su ordinario recurso de la oracion-, al fin de ella 
tomô un incensario para ir â decir misa â la capilla 
que estaba muy distante de su celda, cuando, en medio 
del camino,bajô del cielo una hermosa llama que dejô 
encendidos los carbones del incensario, y al punto se 
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desvaneciô ; con cuya maravilla conociô el santo ser 
aquel el sitio en que queria Dios se levantase el edi- 
ficio. Desde entonceshizo ânimo de no despedir à nin- 
guno de cuantos quisiesen dejar el mundo y ponerse 
debajo de su disciplina. Presto se hallô con un pro- 
digioso nûmero de discipulos. Venian de todas partes 
del mundo personas de la mayor calidad, oficiales, 
ministres, caballeros particulares, senores de la pri¬ 
mera distincion, hombres ricos, filôsofos, sabios, 
doctores, movidos todos de un deseo sincero de ase- 
gurar su cterna salvacion, que, renunciândolo todo 
por Jesucristo, solo aspiraban à servir à este Senor 
debajo de la disciplina y de la direccion del abad 
Teodosio. 

Era sin duda una especie de maravilla ver tanta di- 
versidad de naciones, de estados, de condiciones, de 
profesiones, juntos todos en un mismo lugar, con tal 
union, con tal ôrden, con tal economia y con tanta 
regularidad, que ciertamente no era el menos asom- 
Lroso de todos los milagros. Conforme iba creciendo 
cl nûmero de los discipulos, iba aüadiendo al edificio 
dcl monasterio, y multiplicande las ccldas. No se viô 
en cl mundo monasterio mas vasto ni mas numeroso. 
tarccia una ciudad en el desierto, sin turbacion, sin 
tumulte, sin confusion. En él reinaba un eterno y 
maravilloso silencio-, habia mas de milmonjes, y era 
como si no hubiera una aima. 

Para facilitar el oficio divine à los que hablaban di- 
ferentes lenguas, edificô cuatro iglesias principales 
dentro de las paredes del monasterio.' Una para los 
deAsia, Europa y Africa, que entendian el griego; 
otra para los Armenios, en cuyo nûmero estaban com- 
prendidos los Persas y los Arabes ; otra para los Besas, 
6 septentrionales, que hablaban la lengua esclavona 
y rùnica ; y la cuarta en fin, con grandes habitacio- 
nes separadas, para los energûmenos, es decir, para 
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todosaquollos, fuesen religiososôseglares, que por 
iîecreta disposicion de la divina Providencia estaban 
poseidos del demonio, que en aquellos tienipos eran 
innumerables. Todas estas Iglesias estaban destmadas 
para cantar el oficio divino, segun las diferentes len- 
guas y naciones ; pero no se celebraba en todas el sa- 
crificio de la misa. Esto solo se hacia en la de los 
Griegos, que era la mayor, y solamente en esta se 
comulgaba. Cada dia se cantaban los salmos, y se 
hacia siete veces oracion en cada iglesia, segun la cos- 
tumbre, que es lo que corresponde à las que llamamos 
horas canonicas en Occidente 5 y à la hora sefialada 
todos concurrian â la iglesia mayor à oir misa y ha- 
cer sus devociones. 

Persuadido Teodosio de quela ociosidad esmadre de 
todos los vicios, cuidaba que se emplease en el trabajo 
corporal todo el tiempo que sobraba de la pracion y 
demâs ejercicios espirituales. En este oficio manual 
se fabricaba todo lo nccesario para los menesteres de 
la casa. Lleno del espiritu de Dios, el santo abad go- 
bernaba aquella comunidad numerosa con tanta pru- 
dencia, con tanta dulzura y con tanta destreza, que 
cada dia brillaba mas en ella la piedad y la disciplina 
religiosa, creciendo el fervor aî paso que se iba au- 
mentando el numéro de los monjes. Severo consigo 
mismo, reservaba ûnicamente la apacibilidad y la in- 
dulgencia para todos los demàs. Su humildad y sus 
modales siempre gratas, su temple constantemente 
sereno, y su semblante risueiio perpetuamente, le ga- 
naban el corazpn y la confianza de todos sus sùbdi- 
tos. A los que se descuidaban en algo, les reprendia, 
mas con ejemplos que con sus palabras; mas era 
modelo que superior de sus religiosos, à los cuales 
miraba como â hijos y como â herihanos. 

Su caridad con los enfermes, con los pobres y con 
los extraîios en nada era iuferior à la que ténia con 
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suS discjJ)iiïôs. Su casa estaba abierta para lodos èfl 
todos tiempds. Àdemâs de las enfermerias que habîâ 
dentro del monasterio para los monjes, mandôiiacef 
otras para los enfermos de afuera, teniendo tambieii 
sus hospederias para lospobresy para los peregrinos. 
Su fe y su confianza en Dios era verdaderamente efi- 
caz y generosa. Asegurado Teodosio de la divinaPro- 
videncia, recibia â todo el mundo con alegria, y à 
cada uno se le asistia conlo que habiamenestcr enlo 
espiritual y corporal, con tanto cuidado y con tan 
buen ôrden, que se anticipaba el socorro à las mis- 
mas necesidades. Parece cosa increible, pero en rea- 
lidad es verdadera ; alguna vez se sirvieron en un solo 
dia njas de cien mesas para los forasteros. No podia 
sufrir que se atendiese à si habia ô no habia con que 
socorrer â los que concurrian aun en tiempo de ham- 
bre. Verdad es que Dios le hizo experimentar mas de 
una vez que à una caridad perfecta, acompaîiada de 
una fe viva, nada puede faltarla. 

En una hambre universal que afligiô todo el Oriente, 
concurriô al monasterio tan prodigioso numéro de 
pobres, que espantados los hospederos y limosneros 
les cerraron las puertas. Hizolas abrir Teodosio, man- 
dando que se distribuyese â cada uno lo que hubiese 
menester; yporunmilagro dé que fueron todos tes- 
tigos, todos quedaron satisfechos sin que la provi¬ 
sion se disminuyese; conociéndose desde enfonces 
que cuanta era mayor la liberalidad con que daba, 
era mas abundante lo mucho que recibia. En una 
semana santa fué tanto el concurso de forasteros, que 
en la vispera de Pascua no quedô ni un solo pan en el 
monasterio. Viendo el santo la inquietud que esto 
causaba en los que no tenian tanta confianza, les 
dijo con muchabondad : Cuidemos, hermanos, de pré¬ 
venir el altar, y de disponernos para la comunim de 
manana ; que en lo demâs Dios proveerà, Con efecto 
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aquellainisiïia tarde llegô à la puerta dol monaslerio 
tan cuantiosa provision, que bastô para todos los 
monjes hasta la pascua de Pentecostes. Refiérese tam- 
bien que un hombre rico y muy piadoso, habiendo 
hecho grandes limosnas à todos los monasterios veci- 
nos, se olvidô del de Teodosio. Propusieron al santo 
abad los limosneros si le parecia conveniente se hi- 
ciesen saber las necesidades de la casa à aquel horn- 
bre tan caritativo. De ningun modo, respondiô el 
santo, que eso séria faltar â la contianza en la divina 
Providencia. En aquel mismo dia se la premio Dios ; 
porque, habiendo llegado â la puerta dei monasterio 
un hombre que llevaba grande provision de viveres 
para otros, se quedaron inmôviles las caballerias que 
conducian el convoy, sjn ser posible hacerlas dar un 
paso adelante-, y reconociendo la voluntad divina, tan 
Î3ien manifestada, dejd rico el convento de Teodosio 
para muchos dias. 

Profesaban estrecha amistad san Sabas y nuestro 
santo, y comunmente los llamaban los dos apôstoles 
de los desiertos de Palestina. San Sabas gobernabaun 
gran numéro de solitarios en su laura, y Teodosio un 
numéro mucho mayor de cenobitas en su convento. 
Movidos los herejes eutiquiauQS de la gran reputacion 
de nuestros santos, no perdonaron medio, diligen- 
cia ni artificio para ganar â su partido à dos hombres 
tan insignes. El emperador Anastasio, gran fautor 
de estos herejes, se valiô de promesas y amenazas 
para enganarlos ; pero siempre los hallô invencibles. 
Unidos indisolublemente para defender los intereses 
de Dios y de la Iglesia, se opusieron intrépidamente 
à la violencia del emperador con un numéro casi in- 
finito de religiosos y de solitarios. Aunque el caràcter 
de los dos cra la humildad y la dulzura, fueron siem¬ 
pre intrépides é inflexibles en dcfensa de la verdad. 
Creyô el emperador que habia encontrado el secrcto 
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de ganar por lo menos à Teodosio. Enviole una suma 
de sesenta marcos de oro con el especioso pretexto 
de socorrer à los enfemos y à los pobres. Conociô 
Teodosio el artificio y supo aprovecharse de él ; tomô 
el dinero y distribuyôlo entre los necesitados. Juz- 
gaiido el emperador que va le ténia ganado, le eiivio 
una formula de confesion eutiquiana, rogàndoleque 
la suscribiese. EIsanto, en lugar de obedecer, con- 
vocô à todos sus monjes, y los exhorté à defender 
la verdad à Costa de la vida. Escribiô despues ai em¬ 
perador con aquel zelo y con aquel valor que conve- 
tiia à un hombre apostolico, declafândole que él y 
todos sus religiosos estaban dispuestos à perder mil 
veees la vida al rigor de los mayores tormentos, antes 
que separarse en un solo punto de la fe de la Iglesia. 
Admirado Ânastasio de una libertad tan generosa y 
tan no esperada, aunque le Ilegaba muy al aima, di- 
simulôsuresentimiento, afectando quedar ediücado. 
Y asi le volvio à escribir segunda carta en términos no 
solo templados, sino respetosos ; pero sin embargo, 
poco tiempo despues, expidiô nuevos edictos contra 
la Iglesia, mandândolos obedecer y ejecutar. Con 
esta noticia,Teodosio, que no habia salido del desierto 
en cincuenta anos, volé â Jerusalen â confirmar enla fe 
à muchos que titubeaban ; y un dia en que toda la ciu- 
dad habia concurrido â la iglesia, subié al pülpito con 
la licencia del obispo, y pronuncié en alta voz estas 
palabras ; Si alguno no venerare los cuatro sagraâos 
concilios ecumênicos como los cuatro santos Evangelios, 
que sea analematizado. Una accion tan herôica en un 
venerable anciano de noventa y cuatro anos produjo 
todo el efecto que se podia desear. El mismo Dios la 
quiso autorizar con un milagro ; porque al salir de la 
iglesia, cierta pobremujer que adolecia de un cancer 
mortal y pestiicnte, apenas tocô el hàbito del santo, 
cuando quedô repentinay perfectamente buena. Corrié 
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despues Teodosio otras muchas ciudades de Palestina, 
predicando contra la herejia de los eutiquianos, y 
haciendo inûtil el decreto del emperador. Irritado 
este principe del zelo ardiente y eficaz de nuestro 
santo, le desterro, mandando que en aquel mismo 
dia saiiese â curaplir su destierro. Obedeciô Teodosio, 
y partiô con tanta alegria de verse desterrado por la 
fe, que conresô no liaberla tenido igual en su vida. 
Pero habiéndosela quitado al infeliz emperador un 
rayo poco tiempo despues, se restituyeron de su des¬ 
tierro los santos confesores de Cristo, y Teodosio vol- 
vio â su monasterio. 

Puédese discurrir con qué gozo séria recibido de sus 
amados hijos, y cual séria el reciproco consuelo de 
los hijos y del padre. Contaba el santo à la sazon no- 
venta y cinco anos, y viviô despues otros once, sin 
experimentar dccadencia en la razon ni en la virtud; 
antes al contrario una y otra cobraban nuevo vigor, 
conforme seiba acercando hàcia el fin delà vida. No 
se practica la mortificacion, la devocion, la piedad 
y el fervor en la vejez, si no se ejercitan estas virtudes 
enlajuventud. Jamàs quiso dispensarse en nada este 
santo anciano, ni en los ejercicios de devocion, ni en 
los rigores de la penitencia. Nunca fué mas fervoroso 
que cuando ya pasaba de cien anos. A los ciento y 
cinco le enviô Dios una enfermedad muy dolorosa, 
que le duré por un ano, para purifîcar su virtud y 
para ejercitar su pacicncia. En fin, viendo que se acer- 
caba la hora del descanso eterno, despues de haber 
exhortado â todos sus hijos à la observancia de las 
réglas y à la penitencia, habiendo recibido los santos 
sacramentos, entregd dulcemeiite el espiritu en manos 
de su Griador el dia il de octubre del afio 529, à los 
ciento y sois de su edad, pasados casi todos en cl re¬ 
tire y en el desierto. 

Luego que espird, un hombre poseido del demonio, 



182 ANO CRtSTIAHO. 

que rauchas veces le habia suplicado en vida pidiese 
â Dios le librase de aquel trabajo sin haberlo podido 
conseguir, se arrojô impetuosamente sobre el cadàvcr 
del santo para abrazarlo, y al momento le déjà el 
maligno espiritu. 

Âpenas tuvo noticia de su muertc el patriarca de 
Jerusalen, llamado Pedro, hombre célébré por su vir- 
tud, cuando vino â oficiar la misa del entierro, 
acompafiado de muchos obispos y de una nrultitu(| 
jnnumerablc de religiosos y solitarios que concurrie- 
ron à los funeralcs. Enterrôse en la caverna de los 
moiijes, donde por largo tiempo habia heclio una vida 
tan Santa y tan penitente; y alli fuo bonrado dcspucs 
por todos los fieles con singular veneracion. 

MAIVTIUOLOGÏO ROSIAÎVO. 

En Roma , saq Higinio, papa, que cuinplio glorio- 
samenle su martivio durante la persecucion de An- 
toniiio. 

Eu Africa, san Salvio, inàrlir, para cuya fiesta liizo 
San Agustin un discurso al pueblo de Cartago. 

En Alejandrja, los santosmàrtires Pedro, Severo 
y Leiicio. 

EnFerraq, eu la Marcadc Ancona, san Alejandro, 
obispo y màrtir. 

En Amiens, san Salvio, obispo y raàrlir. 

En Brindis, san Leucio, obispo y coufcsor. 

En Marisa, pueblo de Capadocia, san Tcodosio, 
llamado el Cenobiarca, quemuriô enpaz, despues 
de haber sufrido mucho por la fe catôlica. 

Eu la Tebâicla, san Palemon, abacl, que fué el 
maestro de sau Paconiio. 

En el monasterio Supentonio del monte San Silvestre, 
san Atanasio, moiije, y sus companeros, que, llama- 
dos por una voz divina, entraron en el gozo del Senor. 

En Pavia, santa Horiorata, virgen. 
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Lçt, misa es de la otdava de la Epifania, y la oracion en 
hanor del sanlo es la siguieiite. 

lafinnilateranoslratnrespice, Aticnde, O Dios todopode- 
oiunipoicns Deus : et quia roso, â nuestra flaqueza ; y 
pondus propriæ aciioiiis gra- pues nos oprime el peso de 
val, beaii Hyginii niartyrisiui nuestros pecados, alivianos de 
atque poniificls Intercessio glo- él por ia gloriosa intercesion 
ripça nos prolegat : Per Domi- de tii bienaventurado mârtiry 
num noslrupi Jesum Chris- ponlifîçe Higinio : Por puestro 
tuni... Senor JesucrU^p... 

La epistola es del cap. 60 de Isaias, y es la misrrn 
que el dia vi, pàg. 90. 

NOTA. 

« Es constante tradicion de los Hebreos, seguida 
» de los padres de la Iglesia, que Isaias muriô aser- 
» rado al principio del reino de Manasés, rey de 
)i Judâ. La verdadera causa de la indignacion de este 
» impio Monarca fué la santa libertad con que el pro- 
» fêta reprendia sus desôrdenes. San Justine y san 
» Jeronino afirman que la sierra con que padeciô este 
» tormento fué de madera, para que fuese mas pro- 
» longado y mas cruel su martirio. a 

IIEFLEXIOAES. 

Levanla los ojos, y mira al l’ededor de H. Si el dia 
de boy se levantaren los ojos, y se volvieren a lo que 
pasaen elmundo, iseràn objetos cristianos todos los 
que se miren? EsaniuUitudde ociosos,'esas bandadas 
de divertidos que en todos 6 en ciertos dias conçurren 
à esas casas de conversacion, à esas mesas de juego, 
à esos festines y saraos, y à esas diversiones mas peli- 
grosas y mas profanas ; ; jüntanse todos esos para ser- 
viros y para adoraros à vos, Dios de mi aima ! ; Escan- 
daioso, extrano trastornaraiento de la moral cristiana. 
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por aquellos mismos que hacen profesion de ella! Se 
puede decir que las diversiones del carnaval solo se 
diferencian de las que se usan en lo restante del aflo 
en que son mas frecuentes y son menos cristianas. 
El tiempo de carnaval, en el concepto mas templado 
y mas comun, se représenta en la idea como un tiempo 
de disolucion y de desôrdèn, 
iPero quépecado es, dicenlos mundanos, diver- 
tirse en este tiempo? îY qué mérito, replicoyo, que 
virtud comunica este tiempo à aquellas diversiones 
que son ilicitas en todos los demâs tiempos? 

Pregüntase qué pecado es divertirse en el carnaval, 
es decir de renovar en medio del cristianismo la 
niayor parte de las fiestas de los paganos; de des- 
honrar la profesion de cristiano por los entrete- 
nimientosmas indignos, y de ser objetode escàndalo 
aun à los mismos infieles.— tQué pecado es difrazarse, 
para hacer cuanto à cada uno se le ant oj e sin vergtienza, 
y para exponerse à los mayores peligros sin temor? 
tQué pecado es pasar una gran parte del dia en el 
jucgo, la mayor parte de la noche en el baile ; apa- 
centar sus ojos de objetos lascives y halagüefios ; no 
reconocer otro Dios, por decirlo asi, que el placer, 
ni otro duefio que la pasiou; mezclarse y confun- 
dirse entre una tropa de disolutos ; los sentidos sin 
li’cno, el corazon sin custodia, el espiritu sin inode- 
racion-, no faltar â ningun entretenimiento ; respi- 
rar continuamente un aire contagioso, sin preserva- 
tivos; eternamente acompafiado con la gente mas 
libre, mas desahogada de la ciudad 6 delpueblo ? Por- 
que iqué otros sugetos son los que pueden componer 
durante el carnaval esas asambleas, esas juntas, porla 
mayor parte nocturnas, y entodo tiempo descom- 
puestas? îHàllanse en ellas los hombres maduros, los 
de juicio, los que estan reputados por buenos cristia- 
nos? ;Qué admiracion causaria, qué escàndalo si se 
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viese en esas concurrencias una persona virtuosa y 
pia! ; A que zumbas no estaria alH expuesto un hom- 
bre de bien! Esta es una razon muy plausible que da 
â conocer el caràcter de las personas que las com- 
ponen ; i y despues de esto se preguntarà qué pecado 
hay en entregarse à las diversiones que se estilan en 
el carnaval? 

Yo pregunto por el contrario, iqué pecado nô hay? 
îQué inocencia habrâ tan cauta, que pueda librarso 
de tanto lazo como se la arma? iqué virtud tan in- 
trépida, que pueda salir bien de entre tantos enemigos? 
iCon que el tiempo de carnaval ha de scr un tiempo 
en que se entreguen los cristianos à todas las pasiones ; 
un tiempo en que se expongan sin temor à todos los 
peligros; un tiempo en que se sacrifique pûblica- 
mente à todos los vicios ? 

I Cômo! exclama un gran siervo de Dios, iel cristia- 
nismo pues no es mas que una fantasma, no es mas 
que una quimera ? El nombre de cristianos con que 
nos honramos, ese nombre que costô à Jesucristo 
tantasangre, tes un nombre tan vil, tan despreciable, 
que no le puede deshonrar ninguna accion, por loca, 
por torpe, por indecente que sea? iEs posible que el 
estado en que nos hallamos de hijosadoptivos de Dios 
no nos obîigue à alguna moderaoion, à alguna de- 
ceiicia? 

Se avergonzaria un principe de salir à un tablado 
haciendo papel de comediante -, un ciudadano parti- 
cular créé, y con razon, que hay diversiones indé¬ 
centes à su estado ; desacreditariase, quedaria infâme 
para siempre un religioso que se divirtiese en el car¬ 
naval como lo hacen la mayor parte de los cristianos, 
jY se persuade un cristiano que nada desdice de 
nombre tan grande, de nombre tan santo! iSerena- 
mente créera que puede holgarse como pudicra un 
pagano? 
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Quê! ëmplear una gran parte de la manana 6 de la 
tarde en vestirsé, eii adornarse, en componerse, en 
pintârsë la cara para ir al sarao, â la visita, à armar 
lazos â la castidad de los hombres, à servir de tea al 
denioîlio ton que encender el fuego de la lujuria 
( porque forjënsë los motivos que se quisiere, no se 
lleya otro lin en todo ese liipo de parecer bien); estar 
todâ Una noche expuestas à los ojos lascivos ; à las 
libertades, à las desvergûenzas de cuanto jôven 
diso'nto hay en la ciudad; valerse de todo lo mas 
peligroso que bay en la naturaleza y en el arte para 
atraer cada cual hâcia si los ojos de la gente jôven, 
y para conquistar sus corazones ; corisumirse de 
envidia y de dolor si ven que otras son mas aten- 
didas, y llenarsè de orgulloy de vanidadlas que han 
sido mas reparadas ; disfrazar el seso y la persona pa¬ 
ra quitàr à la gracia el pequefio socorro que la presta 
el trajo natural dë cada uno; loquear de calle en 
calle, y de plaza en plaza, & favor de una mascara dë 
mogiganga ; rio contentarse con discursos inutiles y 
frivolos, desahogarse hasta en palabras obscenas que 
escandalizan, y adelantarse â conversaciones que 
cubren el semblante de empacho y de rubor; iqué 
términos osaràse cmjilear para autorizar una licencia 
tan cscandalosa? 

t El espiritu del mundo, la intemperaneia en las co-, 
midas, los excesos en el juego, los desôrdenes en los 
saraos, los espectàculos, los bailes provocativos son 
menos condenables en carnaval que en cuaresma? iEÎ 
vicio es menos vicio en un tiempo que en otro? iÈn 
qué capitule, en que lugar del ES^angelio se encuentra 
que hay ciertos dias del ano en que el precepto de 
mortificarse, de evitar las ocasiones, de vivir conjd 
cristianos, dehacervidaejemplar ypura, de renun- 
ciar, de aborrecer con un santo horror las mâximas 
del mundo, obligue menos que eu otros? 
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Si un paganb, despues de haber sido testigo en el 
carnaval de esos espectâculos pùWicos, de esas ter- 
tulias mundanas, de esas innumerables mesas de 
juego,deesos espléndidos y licenciosos baiiquetes, 
de esos bailes indécentes y provocativos, y de todo 
lo que el lujo mas ingenioso y relinado inspira de 
mundanalidad d de fausto, entrase dos djas despues 
en nueslras iglesias, y viese à los piés de nuestros 
altares encorvada la cabeza en la ceniza â aquellos 
mismos que pocas horas antes habia vistç en la co¬ 
media y en el baile, iqué pensaria? iqué dîria? 

Lo que diria y lo que pensaria no lo ignoramos nos- 
otros ; pues nosotros mismos pensamos lo que pen- 
'sariaél. Pero, imi Dios! iesposible que siempre nos 
hemos de contentar con condenar aquello que estamos 
haciendo siempre? Yamos de buena fe ; (no es hacer 
pràcticamenteburla de nuestra religion el estardando 
al mundo continuamente estas escenas teatralçs ? ( Nd 
es desacreditar con unas acciones tan desordenadaS 
las ceremonias mas sacrosantas de nuestra Religion? 
A los dias mas disolutos sucede una apariencia, üh 
remedo, una mojiganga de piedad ; semejantes â aque¬ 
llos pueblos agregados àSamariaj que tan presto Âsi- 
rios y tan presto Israelitas, despues de haber ineen- 
sado â los idolos, venian à adorar al verdadero Dios. 

Pero tendré que sufrir mil zumbas , que tolérai' mil 
matra cas, si no concurro à los divertiinièntos del car¬ 
naval, si me abstengo del juego, si lîie retirb del baile, 
si no voy adonde van los demâs. Esta bien 5 pero dime, 
iy quiénes son los que te daràn esa matraca, los que 
te harânesaburla? Dime mas-, i sobre que recaerâ esa 
burla y esa matraca? î sobre que eres timorato, sobre 
que te qui eres sailvar? it se ignora por ventura que 
este género deburlaen la estimacion de los hombres de 
juicio, honra tanto à quien lapadece, comodesacredita 
à quien lahace? O Sefior, ^quédiràn? Mas(quédiràn? 
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Dirânque no asistes à esasfiestas, porque piensasse- 
rianiente en ser lo que dcbes ; porque tienes puesta la 
consideracion en la eternidad • porque no quieres ser 
îoco, ni atolondrado, ni disoluto, ni impio ; porque te 
has converfido de veras ; dirân que abrazaste el par- 
tido de hacer una vida cristiana. Y dime: iserâ delito 
el ser y parecer cristiano en medio del cristianismo? 

iCuânto tuYO que padecer la incorrupta bondad del 
virtuoso Lot en medio de una ciudad tan universal- 
mente estragada? îQué b uria no se hacia de su piedad, 
de su moderacion, de su retire? iqué de quemazones 
no oia en las coiiversaciones? iqué sàtiras no corrian 
contra él, que apodes, qué invectivas, porque no se 
dejaba llevar de la corriente, y porque vivia con tanta 
pureza, con tanta inocencia de costumbres? Pero pre- 
gunto; ilos que tan impiamente se burlaban del pia- 
doso Lot, hablabàn en el misnio tono cuando vieron 
bajar el fuego del cielo sobre ellos, sobre sus casas 
y sobre sus familias?i cuando el vengador de tantos 
delitos dejaba libre al juslo y le ponia en seguridad? 
Desengaftémonos, que la burla y la zumba en ma- 
teria de religion ninguna fuerza hace â un corazon 
recto y sincero -, solo espanta â los que se espantan de 
la virtud. Un entendimiento sôlidamente cristiano co¬ 
noce la ridiculez de esas insulsas eliacotas, y sabe ge- 
nerosamente despreciarlas. 

El evmgelio es del cap. 2 de son Mateo, y el mismo 
que el dia vi, pàg. 93 . 

MEDITACION 

DE LA RESISTENCIA Â LA DIVISA GRACIA.-' 
PülVTO PBBIERO. 

Considéra cuantos vieron la estrella. Descubriôsc 
igualmente à todos. y pocosla siguieron. ;(îué iufe- 
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lices fueronlûs queuo se aprovecharon de sus lucesl 
La mistna infelicidad padecen hoy los que resisten à 
la gracia. 

Bios hal)la,Diosnosllama: ilustraciones interiores, 
inspivaciones sécrétas, meditaciones eficaces, libres 
espirituales, enfermedades, accidentes, de todo se 
sirve Bios para hacernos entrar en el camino del cielo 
para convertimos. Tiénenselos ojos abiertos, admi- 
ranse, por decirloasi, estes sagrades fenômenos; 
pere en medio de eso se cierran les eidos à la voz de 
Bios. 

Raras sen las fiestas grandes, raras las entradas de 
afle nuevo eu que no hayamos descubierto alguna 
iiuevaestrella, en que no hayamos visto alguna nueva 
luz. Gonôcese, confiésase, crcese: esta la razon ple- 
naraente convencidadeque es grande el atraso que se 
padece, que falta todavia largo camino que andar; 
que se han pasado aflos y mas abos sin haber adelan- 
tado nada. Esta confesion y este conocimiento es- 
téril, es el ûnico fruto que produce esta gracia. Y sin 
embargo csa luz no brillé precisamente para alumbrar 
â los ojos ; el fin principal de su resplandor fué para 
hacer impresionen los corazones. Eramenester rom- 
per desde luego esta inclinacion, esos lazos -, era me- 
nester ponerse al punto en camino ^ era menester se- 
guir otra nueva senda con el ano nuevo : pero nada 
menos que eso; conécepse los descaminos, reprén- 
dese cada uno i si mismo sus desôrdenes, conué- 
sase que todavia no se ha comcnzado à servir à 
Bios de veras : se tiene à la vista la sepultura, cami- 
nase âlargasjornadas à lamuerte, y en medio de eso 
los lazos snbsisten, las pasiones echan mas hondas 
raices, los pecados semultiplican, sofocanse las gra¬ 
cias, y aquel pobre corazon se cndurece. Pregunto; 
éiio es esto lo queyo estoy experimentando en mi 
mismo? 1 j 
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i Mi Dios, qué remordimientos ! j qué dolor ! No per- 
mîtàis, Senor, que se apaguen esas divinas luces ; voÿ 
à seguir esta iiispiracion ; yo me rindo â vuestra gra¬ 
cia , no mas dilacion, no mas tardanza. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que aquella divina estrella brillô por al- 
gun tiempo -, pero despues desapareciô, se ocultô â 
los ojos de los que no seresolvieron à seguirla. 

Caminad, dice el Salvador, inientras os alumbra la 
lus, no sea que despues os coja la noche, y os sorpren- 
dan las ünieUas. Esas gracias sobrenaturales, esos 
piadosos irapulsos se desvanecen despues que inùtil- 
mente nos solicitaron por algun tiempo. Consérvase la 
memoria de que alguna vez se tuvo el pensamiento, 
y aun el deseo de hacer bien ; pero con efccto nada 
se hizo 5 como aquellos pueblos, que se acordaban de 
haber visto la estrella, pero sin haber andado un 
paso. 

iCuànta diferencia hubo en la suerte de los Magos 
que siguieron la estrella, y la de aquellos que se con- 
tentaron con verla y con admirarJa ? Estes viven er- 
rados, y muerea irifieles-, aquellos conocen à Cristo, 
merecen .ser sus piimeros discipulos, y gozan des¬ 
pues de la muerte la bienaventuranza eterna. ; Âh, 
que todo pendia de haber dado oidos à aquella voz 
interior, y de haber partido al instante ! Cobardia, 
irresolucion, interés vil, respetos humanos, amor 
propio; ;ohI ;cuântas veces sois el origen fatal de una 
infelicidad eterna, de una funestisima suerte! 

i Cuàntos de nuestra misma edad, de nuestra misma 
condicion, de nuestro mismo estado fueron mas lie- 
les à la gracia que nosotros? Tuvieron la misma edu- 
cacion, el mismo genio, las mismas luces que nos¬ 
otros i unos dejaroii el mundo «or servir à Dios ùnica- 
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mente ; otros abrazâron el partido de servir à Dios 
quedàndose dentro del mundo ; entablaron una vida 
ejemplar, cristiana, arregladâ, constante; y por su 
virtud se hicierOn respetar aun de los rfiismos diso- 
lutos ; y yo, entregado â mis pasiones, àbandonado 
à mis apetitos, victima de mis femordimientos, soy 
el oprobio, el desprecio de las gentes : y despues de 
todo esto, ; cuâl sera el fin de m.i vida, cuàl sera mi 
suerte eterna ! ; Ah ! ; y quién comprendiera de cuàti 
inestimable prccioson las menores gracias! Y sili em¬ 
bargo, icuântas veces las hice inüülesyo! jOh! y 
cuànto importa noresistir à la gracia! ;cuânto inte- 
resa seguir aquellos piadosos movimicntos, aquellas 
santas inspiraciones, que con tanta frecuencia da¬ 
man à lapuerta delcorazon! Desenganémonos, que 
nuestra condenacion eterna slempre es obra de lare- 
sistencia â la gracia. jQuédolor, qué rabiapor todâ 
la eternidad la de haber sido nosotros mismos los ar¬ 
tifices de nuestra desgracia eterna! 

Seîior, no os enojeis, no os reüreis de mi permis 
continuas infidelidades. Efecto es de vuestra divina 
gracia el vivo arrepentimiento que ya siento. Aumen- 
tad esta gracia, que en \Ticstra raisericordia espero 
no ha de bailar mas resistencia, y queya no me ha de 
solicitai’ en vano como liasta aqui. 

fACüLATOiHAS. 

Surejam, et iboadPalrcm meum. Luc. cap. 14. 
Despertaré en fin de este profundo letargo : levan- 
taréme, y volaré à vos, Dios mio, que sois mi 
padre. 

Vùcahis me, et ego respondebo tibi. lob, cap. 14. 
Todavia, Sei'ior, me habeis de llamar vos por vuestra 
divina gracia, y ciertameiite no me haré sordo a 
ella, yo responderé. 
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PROPOSITOS. 

1. Has de tener por una gracia espceial todas las re- 
flexiones que has leido, y las que por ti inisrao hu- 
bieres adelantado sobre los profanes divertimientos 
del carnaval. Triste de ti si te resistieres â ella. Ea, ya 
estas en el tiempo critico; quizà dépende tu conver¬ 
sion y tu salud eterna de la resolucion que vas à to- 
mar. Resuélvete desde instante â desterrarte de los 
espectâculos, del baile, de esas concurrencins lan 
poco cristianas ; â ponerte un inviolable eiitrediclio 
de todas esas diversiones, que solo dejan un aniargo 
arrepenlimiento. Escribe este proposito, finnale y 
renuévale todos los dias en el saccificio de la misa, 
y hazle con espiritu de verdadera penitencia, para 
reparar en algun modo por medio de esta piibiica 
reforma, todos tus desôrdenes pasados, todos tus es- 
cândalos, todos tus excesos. 

2. Ten previstas todas las solitaciones, todas las 
tentaciones, todas las zmnbas que tendras que des- 
preciar por un inotivo tan justo. Preven al enemigo, 
declarândote lù el primero sobre la conducta que re- 
suellamente has de seguir; nada desarma tanto a los 
mordaces como esta generosa prevencion. Da pron- 
tamente cuenta â tu confesor ô director de esa l eso- 
lucion que has tomado, y entabla con su consejo las 
medidas cjue parecieren nias proporcionadas para no 
inutilizar esta gracia ; mira que es de mucha conse- 
cuencia. jQué consuelo tan dulce, que gozo tan ex- 
quisito experiraeiitaràs el primer dia de cuaresma, 
si desde lioy hicieres con seguridad lo que Bios pide 
de ti. 
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DI A DOGE. 

SAN BENITO BISGOP, cosfesor. 

San Benito, llamado Biscop del apellido de su fa- 
milia, era loglés de nacion, .y de aquella parte seten- 
trional delnglalerra que se llama Northumberland. 
Naciô al mundo por los anos de nuestra redencion de 
628. Su casa era una de las mas ilustres y de las mas 
antiguas de Inglaterra. Fué su educacion en la corte, 
pero no se tinô ni de sus mâximas ni de su espiritn. 
Previnole el Senor con sus dulces bendicionès, y le 
concedié un corazon tan nàcido para la virtud, una 
inclinacion tan derecha y un juicio tan sôlido, que no 
ftieron capaces de hacerle prevaricar todos los artifi- 
cios de que el mundo se valiô para enganarle. Tüvose 
gran cuidado de liaçerle aprender los ejercidos y 
habiiidades militares, en las que saliô muy diestro, 
ayudado de los talentos naturales que poseia por 
ellas, y de la grande aplicacion con que se dedieô â 
su estudio. . 

Manejô las armas con reputacion. Faïentia, su 
intrepidez, y el ser siempre el primero en los peli- 
gros le hicierori muy distinguido en el ejéreito. Creôle 
oficial el rey Oxwin, y para darle alguna pmeba de lo 
salisfecho que estaba de sus buenos servicios, le gra- 
tificô con una bella posesion al acabar la primera 
campana. Senalàbase Benito entre los soldados por su 
valor, y entre los cortesanos por su poUtica, por su 
afabiiidad y por sus admirables prendas naturales ; 
pero muy especialmeute por su piedad y por su sin- 
gular prudencia. Estimado del principe, honrado de 
los grandes y amado de todos, parecia que hahia de 
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avanzarse à largos pasos en la gloriosa carrera que 
habia emprendido, lisonjeândole el mundo con las 
mas brillantes csperanzas, cuando la considcraciou 
de una fortuna mas sôlida, y de ima feUcidad mas 
llena y mas digna de un corazon verdaderamentc 
grande, le hizo renunciar todos cuantos halagos tie- 
neii iosfavores de losgrandes. Ilerido del amor delos 
bienes eternos, y deseoso de no servir à otro amo que 
à solo Dios, dejô la corte, rcnuncio los empleos, apar- 
lôse de sus parientes, y huyô de su pais en la flor de 
su juventud, à los veintc y cinco anos de edad, y em- 
prendiô por devocion el viaje de Roma. Correspondio 
fielmcnte à todos los impulsos de su piedad. A vista 
de aquellos santos lugares, banados con la sangre de 
los apôstoles y tantos màrtires, y enriquecidos con 
el tesoro de sus sagradas reüquias, se inflarndiiueva- 
mcnte el fervor y cl zelo de nuestro Benito. Redo- 
blôse su fe liallàndose en el centre de la Religion; y, 
reverenciando aquella santa ciudad que habia sido 
teatro de las victorias de tantos gloriosos màrtires, ar- 
dia su corazon en el deseo del martirio. Pero como 
no ténia otra régla para gobernar su voluntad que là 
voluntad divina, entendiô que esta era de que se res- 
tituyese à su pais : y asi lo hizo, aun con ideas muy 
diferentes que las de su familia. No pudicron persua- 
dirle à que volviese à dejarse ver en la corte ; y sè 
dedico enterameoteà ejercicios de virtudy alestudio 
de la sagradaEscritura.En estoempleô los cincoafios 
que estuYO en Inglaterra, donde su eminente saolidad 
liacia ahora mas ruido, y le granjeô mayor reputa- 
cion, que la que cinco ô seis anos antes babia mere- 
cido por las liazanas de su valor. Despues que se hallô 
bien instruido en las letras sagradas, y en todo lo que 
toca à la Religion, acordàndose de las singulares gra¬ 
cias que Dios le habia comunicado en Roma, se halio 
movldo à cmpreiider sep main vc" csia dnva'n pere- 
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grinacion. Ouiso acompafiarle en ella el principe Âl- 
frido, hijo del rey Oxwin, cuyas inclinaciones piado- 
sas, en todo semejantes à Jas de nuestro santo, le 
habianhecho contraer con él una estrecba amistad. 
Partieron junlos, y todo el tiempo que se detuvieron 
en Roma fué un continuado ejercieio de las mas he- 
rôicas virtudes, que al fin le merecio la gracia de 
dejar enteramente al miindo para no pensar mas que 
en Dios. Escogio el ôrden de san Benito, que ciitonces 
floreeia con todo et vigor de su primitivo espiritu, y 
se retiré al célébré monasterio de Lerins, junto à las 
costas de Provenza. 

Apenas vistiô Benito la cogulla, cuando fué uno de 
los mas fervorosos y mas perfectos monjes del mo- 
nasterio. Presto sirviô el novicio de modelo à los mas 
ancianos^ su fervor, su dcvocion, su morlificacion y 
suhumildad eran admiradas como prodigios de todos 
los religiosos. Acabado cl tiempo del noviciado, y 
bêcha la profesiou, sehallo precisado à rolver â Roma 
tercera vez. Partiô de Lerins con dolor universal de 
todos los monjes ; pero ténia en esto sus designios la 
divina Providencia, queriendo Dios que Benito con- 
dujese à Inglaterra el espiritu de la Religion que ha- 
bia bebido en ei-monasterio de Lerins, y que fuese 
restaurador de la disciplina monâstica en aqiiel reino. 
Conel'ecto, aunque deseaba muchopasar loda su vida 
en aquella cabeza del orbe cristiano, uonde todo 
cuanto rniraba contribuia à nutrir mas su Cervor y à 
cncender mas su zeio, apenas llego, cuando le mandô 
el papa Vitaliano que volviese à Inglaterra en coni- 
paùia de san Adrian y de Teodoro, arzobispo de Cau- 
torbci'y. 

Conociendo entonces nuestro santo la vocacion à 
que cl Senor le destinaba, y viendo claramentc cslar 
designado por la divina Providencia para trabajar eu 
la conversion de suspaisanosj luego que entré en lu- 
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glaterra buscô un monasterio donderetirarse. Encon- 
trôle presto en el de San Agustin de Cantorbery, del 
cual fué nombrado abad ; y se conociô fàcilmente el 
gran poder que tiene la virtud sobre los corazones 
cuando se da à conocer desdc la primera silla. llallô 
Benito relajado el monasterio, y tratô desde luego 
de reformarle, no con sus palabras, sino con sus 
ejemplos. Presto conociô que tienen mayor eficacia 
las obras que las palabras. Su piedad, su dulzura y 
su observancia rcgular hicioron observante al monas¬ 
terio. Supo ganar los corazones, cuidando de no ena- 
jenar los ànimps; y en menos de dos meses, se viô 
reflorecer en el monasterio de san Agustin la disci¬ 
plina religiosa. 

Cuarta vez le obligaron à volver â Pioma varies ne- 
gocios do la iglesia de Inglaterra; y al retirarse â su 
patria, trajo consigo de aquella sauta ciudad varies 
libres espiriUiales, y algunos rituales concernientes 
al culte divine, sabiendo aprovecharse admirable- 
inente de unes y de otros. Viôse en précision de par¬ 
tir à Norlhuinberland, dejando el cnidado del mo¬ 
nasterio de san Agustin â cargo de su discipulosan 
Adrian. Luego experimentô su pais los eîectos del 
celn y de la santidad de Benito. Fundô el monasterio 
de Wermonth en la diôcosis de Durham por la libe- 
ralidad del rey Egfrido, sucosor de Oxwin. El fué 
quien introdujo el u?o de las vidrieras adornadas de 
varies colores iinitando pinturas, y otros muchos 
ornamentos de las Iglesias de Inglaterra, valiéndose 
de artifices quebizo venir de Francia. Guslabasu- 
niaincnte de que el oficio divine se celebrase con 
majestad; que todo lo que servia al altar fuese 
preciüso, que todo fuese lico, magnifico y exquisito 
en nuestros temples. Fundô tambien el monasterio 
de Girwic 6 Jarou, â dos léguas del de Wermouth; 
y liabiendo puestro à estelaadvocacion de san Pedro, 
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puso al oli'o la de san Pablo. Estando tan inmediatas 
estas dos casas, no se pudo excusar de encargarsc dcl 
cuidado y del gobierno de entrambas, como si fiiese 
una sola comunidad -, y asi florecieron mucho en poco 
tiempo à favor de su prudente y celosa direccion. 
Hijos füeron de estas dos casas los santos Esterwin, 
y Geolfrido, y algunos afios despues fué tambien con- 
tado et venerable Beda en el numéro de sus mas ilus- 
tres alumnos. 

Volviô à Roma quinta vez para obtcncr del papa al- 
gunas gracias y privilégiés, quejuzgô scr convenien- 
tes â sus piadosas fimdaciones ; y para beber en aqucl 
manantial puro del mejor espiritu, como él le lia* 
maba, arroyos de religion que derivar despues en sus 
discipulos. Recori'iô los mas célébrés monasterios, 
no solo de Italia, sino tambien de Francia, recogiendo 
cuidadosameiite cuanto observaba en elles de mayor 
edificacion y ejemplo, para introducirlo despues en sus 
monasterios do Inglaterra. Logrolo con felicidad. 
Todo lo mas perfccto que tiene la vida interior, todo 
lo mas edificativo y mas santo que se encierra en la 
vida monàstica, todo lo mayor y mas elevado que 
inspira la Religion, todo tlorecia en las comunidades 
que estaban debajo de su gobierno. Pero se puede 
asegurar que, aunque nuestro santo nada omitiô de 
todo lo que podia contribuir à la reformacion inte¬ 
rior y à la perfeccion de sus religiosos, con todo eso, 
su vocacion y su gracia paiiicular consistiô en esta- 
blccer el culto divine exterior con magnificencia, y 
en solicitarle toda la extension y toda la majestad 
que se le debe. Ténia un extraordinario zelo por el 
adorno de las Iglesias, y por la pompa y magnifîcen- 
cia de las ceremonias cclesiâsticas. Celebràbase en 
todos los monasterios cl oficio divino con uua mo- 
destia, con una decencia, con una compostuva, que 
verdaderamente bacia honor à nuestra Religion, in- 
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fundiendo rcspeto y devocion à los pueblos mas gro^ 
sei'os y meiios dociles. Âpeuas habia en Inglaterrapor 
aquel tiempo ni iglcsia, nicapilla labrada de piedra;, 
no se conocia el uso de vidrieras en las ventanas. A 
todo proveyô nuestro santo con un celo, con iina in- 
dustria admirable. 

Cuando volviode Roma, trajoconsigo arquitectos, 
vidrieros, pintores, artifices habilisimos; y rauy 
presto enseno à todos laexpericncia cuànto conduce 
para imprimir un alto conccpto de la Religion, y para 
inspirai' el fervor à los fieles, la solemnidad de las ce- 
remonias, la riqueza de los ornamentos, el socorro 
de las pinturas devotasy la majestad del culto exte- 
rior. Tuvo tambien san Benito el consuelo de cnri- 
quecer sus iglcsiascon muchos cuerposde santosque 
trajo de Roma, liabicîidosclos regalado los papas en 
prcniio de su piedad. Tampoco se olvidô del auxilio 
do la mùsicay del canto, desconocido liasta entonces 
en Inglaterra. l'rendado el papa Agathon de su zelo 
por el culto diviuo, envio en su compania à Juan, 
abad de san Slartin, chantre capiscol 6 maestro de 
capilla de la iglesia de san Pedro en Roma. Por la re- 
ligiosa industria y por el fervoroso zelo de nuestro 
santo, se introdujo en Inglaterra cl canto gregoriano 
y las ccremonias romanas. El mismo compuso un li¬ 
bre, que intitulô Celcbracion de las fiestas. Creciô en 
Inglaterra con la piedad y con la solemnidad del culto," 
el amor, el zelo y la pureza de la Religion ; siendo 
uno y otro dichoso l'ruto de la virtud y del zelo de 
nuestro santo. Pero aunque fué taneminente, tan 
ilustre esta virtud durante el tiempo de una rida tan 
pura, tan laboriosa y tan penitente, quiso Bios puri- 
ficarla y perfeccionaria mas al fin de sus dias, para 
que habiendo dado tan grandes ejemplos de obser- 
vancia, de mortificacion y de peniteiicia à todos sus 
1 eligiosos, los diese el de una paciencia admirable 
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COU que sufriô una cruel paràlisis, que le sirvio de 
una durisima cruz por espacio de très aùos. Su sem¬ 
blante siempre afable, siempre igual, siempre tran- 
quilo; su intima union con Bios, y aun su exterior 
alegria, nunea se mostraron alteradas. En fm, des¬ 
pues de baber reeibido con nuevo fervor los postre- 
^ros sacramentos, despues de baber exhortado à todos 
sus amados hijos al cumplimiento puntual de sus re- 
ligiosas y nionàsticas obligaciones, entregô dulce- 
mente el espîritu en manos de su Criador el dia i2 de 
enero del aiio de 703, à los setenta y sois anos de su 
edad, ô, segun algunos historiadores, à los oclienta 
y seis. Eue enterrado en la iglesia del mouasterio de 
\\^ermouth, de donde en tiempo de las incursion es de 
los Danesès fueron trasîadadas sus reliquias al de 
Glaston,en el condado de Somerset, y alli se créé 
que estan aun el dia de lioy con las de San Geolfrido, 
Su sucesor. 

MARTIROLOGIO R03IAN0. 

En Eoma, santa Taciana, mârtir, quien fué desgar- 
rada con uiïas y peines de Iiierro, expuesta à las 
bestias y arrojada en el fuego, sin recibir ninguna 
lésion, bajoelemperador Alejandro ; enfin, habiendo 
muerto conla espada, entré en la mansion de labiena- 
venturanza eterna. 

Eu Acaya, san Sâtiro, mârtir, que pasando delante 
un idolo, soplando encima deél, y haciendo sobre 
su trente la senal de la cruz, le hizo al punto caer en 
tierra; y por esto fué decapitado. 

El mismo dia, san Arcadio, mârtir, ilustre por su 
nacimiento y por sus milagros. 

En Africa, los sântos Zotico, Rogato, Modesto, 
Càstulo, y cuarenta Soldados, mârtires. 

En Constantinopla, los sanlos Tigre, presbitero, y 
Eutropio, lector, que sufricron la muerte en tiempo 
del emperador Arcadio. 
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En Tivoli, san Zôtieo, màrtir. 

EnEfeso, cuarenta y dos santos monjes, que ha- 
biondo sido cruelmeiite atormentados por la defensa 
de las sautas imâgenes bajo Constantino Coprôiiimo, 
cumplieron eu fm su martirio. 

En Ravena, san Juan, obispo y confesor. 

Eu Veroua, san Probo, obispo. 

En Inglaterra, san Benito, abad y confesor. 

La misa es de la oclava de la Epifania, y la oracion en 
honra de san Benito Biscop es la que signe. 

Inlereessio nos, quïesumus, Suplicâmoste, Senor, qUC la 
Domine, sancii Beneclieti Al>- intercesion del bienaventurado 
baiis commendei ; ut, quod abad Benito nos recomiende à 
nostris merilis non valemus, vueslra divina Majeslad, para 
cjus patrocinio assequamur : que consigamos por SU prolec- 
Per Dominum üosîrum Jesum cion lo que no podemos por 
Chrlstum... nuestros merecimientos : Por 

nuestro Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. GO de Isaîas, y la misma que 
el dia vi, pàg. 90. 

NOTA. 

« San Jeronino reconoce à Isaias por cl mas babil y 
)) el mas eloeuente de todos los profetas. Sus escritos 
)) son como cl compendio de loda la Escritura. Son, 
)) dice, un eoiijunto de lo mas exquisito, y de lo mas 
)) delieado que puede discurrir ei ingenio humaiio, 
') ni dar à entender la mas fecunda elocuencia : Quid- 
» quid polest hiimana lingiia proferre, et mortalium 
» sensus accipere,islovoluminecontinetur. » 

REFLEXIONES. 

Las tinieblas cuhriràn la tierra, y una oscura noche 
se apoderarà de los pueblos. IMenester es estar bien se- 
pultado en una densa oseuridad ; menester es que cl 
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entendimiento y el juicio estèn apoderados de unas 
espesisimas tinieblas, para ineurrir en medio del cris- 
tianismo en disolucionos y en excesos, que lo serian 
en medio de los paganos. Porque, icon que oti'o 
nombre se podrân apellidarlas eseandalosas licencias 
y las torpes mascaras de! carnaval ? Ciertamente entre 
todos los abuses, entre todos los desordenes de los 
cristianos, ningunos liay que mas deban encendcr la 
piadosa indignaeion, que mas deban excitar el ar- 
diente zelo de todo bombre quctenga alguna tintura 
de religion, que las licencias, que los desahogos de 
estetiempo; tanto mas, euaiitose tiene el dcscarodc 
quererlos autorizar por la costnmbre. LaPieiigion los 
condena; la misma razon natura! los abomina; y aun- 
que este pernicioso abuso fuese tan antiguo comolos 
falsos cristianos, no por eso preseribiria contra la loy 
Santa de Dios. 

Pocos hay que no eonoïcan toda la iniquidad de 
estos desôrdenes; pcro la indinaeioti al mal preva- 
lece ; el amor de los placeres domhïa ; no se dan oidos 
â losgritos de la razon ; siguese à la muebedumbre, 
y se aumenta el numéro de los aturdidos y de los ato- 
londrados. Fd torrente es muy rapide, y no esposible 
detenerle; la eostumbre rompe los diques y todo lo 
inunda. De aqiu nacen los juegos torpes, las diver- 
siones excesivas, los bailes disolutos." 

Y lomas digno de llorarse eon làgrimas de sangre, 
es que, para que los movimientos de la gracia no in- 
quieten la falsa seguridad de la concieneia en medio 
de tanta disolueion , se hace todo lo posible para so- 
focarlos, para reprimirlos, para menospveciarlos , 
basta que al fin se baya eonseguido esta falsa, esta 
imaginaria seguridad, en la eual se descansa, se 
duerme, se amodorra el corazon. A la verdad tarde 
se llega à esta eeguedad total tan estrecbamente ii- 
gadaeonlaeternareprobacion, peroal cabo se llega: 
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y como la voluntad ordinariamente arrastra el entcn- 
dimiento, se liace estudio de no ver lo que no se 
quiere ejecutar. Gùstase del juego, concùrrese con 
ansia al baile, y se considéra como enemigo de nues- 
tra quiètud todo lo que puede perturbai’ nuestra pa- 
sion. Hàcese todo lo posible para persuadirse cada 
uno que son armas falsas, que son escrupulos imper¬ 
tinentes los remordimientos de unaconcicncia justa- 
mente sobresaltada 5 y al fin se consigue. 

llàhlase eondespreciode los confesores incômodos, 
de los predicadorcs zelosos que declaman contra las 
diversiones de carnestolendas, que condenan los es- 
pectàculos, queprohibcnlosbailcs. Tràtaselesde ge- 
nios apocados, de hombres simples, de teôlogos de 
primera tonsura, deespiritus impertinentes y vanos, 
que solo aspiran à distinguirse entre los demàs por 
sus austeridades deboca y por sus extravagantes sin- 
gularidades, queriendo hacersefamosos à cosla de las 
aimas crédulas y sencillas. 

Si alguna persona virtuose tiene valor para des-r 
aprobar este género de diversiones, ;6 buen Dios! 
y qué sécréta aversion se concilie eontra ella ! .\i al 
misrao Jesucristo se le perdona si alguna vcz se citan 
sus divinas palabras para condenar estos desoi'denes. 
Diücultanse los oidos à los gritos dcl Evangelio en la 
escuela de los mundanos. i 1 qué fuerza harân estas 
retlexiones à los que las leyerca si fueren de este ca- 
ràcter? cCuàntossentiràncnelalmael liaberse puesto 
en la necesidad de hacerlas ? 

' El que gusta de permanecer en ci engano, se rc- 
bela contra su misma razon. Todo error que nutre y 
lisonjea la pasion, ticue grandes atractivos. Por poca 
piedad, por casi nada de religion que se tenga, es 
iinposible dejar de condenar los regocijos y las mas¬ 
caras de carnestolendas. INo se puede ignorar que eP 
Evangelio condena el baile, los espectàculos v las 
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funciones profanas; pero en este punto de rnoral 
quiere aturdirse 6 atolondrarse cl cntendiniienLo ^ 
como se atolondra voluntariamente en otros muchos 
puntos. El numéro, la calidad, los dictados, el aoin- 
iire mismo de los muchos que se engafian como ellos, 
da una especic de autoridad al error, que le hace mas 
plausible ; y cuando se quiere y se ama el error, no 
hay que esperar que se conliese como tal. 

üecid à aquella scùorita, à quien sus mismos pa- 
dres hacen ostentacion de sacrificar à tantas vanida- 
des, y que esta tan contenta con ser vîctima ; decid 
à aqueljoven disoluto, eu quien el espiritu del mundo 
y unaociosidad inveteradahau extinguido casi elespi- 
rilu de la religion; decid à csa dama jôven tan enca- 
prichada do su aparente hcrmosura, tan orgullosa, 
tan soberbia, porque le ha cabido en sucrtc un poco 
de mas gracia y de mas aire, tan entregada, tan 
embebecidaen las alegrlas, eu las liestas mundanas, 
que en ninguna otra cosa toma guslo ; decid à to- 
dos eslos, que segun san Juan Crisostomo no hay 
cnemigo mas peligroso de la salvacion eterna que 
esos espectâcuîos, que esos saraos nocturnos, que 
csas concurrencias de la ociosidad, queesas profanas 
diversiones, indignas de un cristiano. 

Decidles que el baileeslà prohibido, como el es- 
collo ordiiiario de la inoccncia, como el sepulcro 
donde se entierra cl pudor, como cl tealro dondc se 
representan las vanidades, como el cainpo donde 
triunfan todas las pasiones. Que es un conjunto de 
todos los peiigi'os ; que es un compeiidio de todas las 
tentaciones; quealli todo es escollo, todo esveneno, 
las danzas, los instrumentos, los objetos, las con- 
versaciones, la concurrencia de hombres y mujeres, 
cmpefiados como de apuesta en agradarse, en pare- 
cerse bien los unosà los otros; que todo concurre à 
soi'ucar la piedad, à alucinar el espiritu, à encautar 
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al corazon; que no hay cosa mas contraria al espiritu 
del cristiaiiismo. Decidles, decidles todas estas cato- 
licas verdades, y vercis con qué indignacion os escu- 
chan, con qué despredo os oyen ; y los mas templa- 
dos con qué sàtiras, conque apodos, conque invec¬ 
tivas, con que burla os reciben. Cômo os tratarân del 
gran reformador, del granteôiogo, del gran moralista. 
Y cômo no os veréis de polvo entre sus murmura- 
ciones, y aun entre sus caluninias. 

Asi eran menospreeiadas en otro tiempo las saluda- 
bles advertencias y la moral de los santos patriarcas 
de la ley antigua. Pero cuando sc comenzaron à os- 
curecer aqucllos dias claros y sci-enos-, cuando cl 
cielo irritado comenzo à desgajarse en torrentes; 
cuando el mar euturecido no rcconocia va terminos 
ni limites 5 cuando las aguas del diluvio, interrum- 
pieudo los entrcteniinientos y los gustos, llcvaban cl 
espanto con la muerte hasta las cinias de las mas allas 
montaîias; pregunto, ise pciisaba entonces que las 
opiniones, que la moral de los patriarcas iiabian sido 
excesivamente rigidas, que sus declamacioncs habian 
sido espantajos? tCreiasc entonces que babia conde- 
nado injustameiitelaociosidadpcrdurable, la clelica- 
deza insutrible, la profanidad siu limite, los juegos 
sintérmino, los desôrdenes licenciosos, los entrete- 
Tiimientos mundanos, en una palabra, todo lo queel 
dia de hoy quieren aprobar esos alolondrados del si- 
glo, y todo lo que enciende la cèlera del Dios vivo? 
t Juzgàbasc que se habian excedido en gritar contra 
aqucl torreutc de maldades que inundaba el género 
Immano. contra aqiiellos desôrdenes piddicos, contra 
aqucllos vicîos secretos, que era prcciso ahogar en 
un diluvio ? 

Ea, ea, que*quizà alguna mano invisible introdu- 
cirà el espanto en medio de osas tertulias y de esos 
baile.s; quizà una muerte precipitada y siempre des- 
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prevenida, convertira en triste luto esa pomposa, esa 
brillante mundanalidad; quizà un funesto accidente 
disiparà esas peligrosas concurrencias. Tiempo ven¬ 
dra, y no tardarà, en que esas jôvenes, esos liliertinos 
Bsas gentes mundanas, indignadas de sus propios des- 
caininos, condcnaràn con una especie de horror todas 
esas profanas diversiones. Pero, digo, iserâ enfonces 
tiempo ? 

Tendràsc entonces muchisima razon de tratar, de 
calificar de entretenimientos paganos los regocijos de 
carnestolendas. Conoceràse entonces que îos minis- 
ti'os del evangelio, sinceros y nada aduladores, fue- 
ron los verdaderaniente sabios, los verdaderamentc 
zelosos. Haràse entonces justieia à la virtud de los 
quesiguieron el partido seguro, prohibiéndose para 
siempre todas esas funciones tan poco cristianas. Con- 
fesaràse entonces que las màximas del mundo eran 
contrarias à la verdadera sabiduria, y aun opuestas 
al buen juicio, â la razon natural. Veràse entonces 
con la mayor claridad que esas alegrias profanas no 
cran mas licitas, no eran mas permitidas en tiempo 
de carnestolendas que en tiempo de semana Santa. 
Pero, iô buen Diosî iqué fynargo es el arrepenti- 
miento cuando es sin fruto y sin remedio ! [Que re- 
mordimientos, qué turbacion no causa la memoria del 
baile y de las diversiones poco cristianas cuando se 
miran en la hora de la muerteî 

Pero no ; por lo regular no sc espera tan tarde para 
condenar todos esos desôrdenes. La bullay eltumulto 
no atolondran enteramente ; hay ciertos intervalosen 
que la razon y la religion hacen su oficio, y por débiles 
que sean en un liberüno, en un disoluto, no dejan 
de darle à conocer la malignidad de todo lo que le 
gusta ; no dejan de descubrirle la ponzoHa de todo 
lo que le encanta. 12 
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Siempre tuveâ los bailespor peligrosos, deciaimo 
de los mas belles entendimientos de su tiempo, y el 
cortesano mas culto y mas discrète de su siglo, el 
coude de Busy Rabutin Siempre tuve à los halles por 
peligrosos ; y esta no lo aprendi solamenlepor mirazon, 
ensehùmclo tambien mipropia experienciq. Muy fuertes 
y muy exprosivos son los testimonios de los santos 
padres eu favor de esta verdad ^ pero creo que eu 
este punto el de un cortesano debe ser de mayor peso. 
Bien sé que algunos dieen son para ellos menos peli¬ 
grosos los bailes y los saraos que otras concurrencias. 
Cou todo eso, los que comunmente asisten à ese gé¬ 
néré de funciones soîi de tal temperamento, que con 
gran trabajo resistcu à la tentacion cuando los aco- 
mete en el retire de sus cuartos; i pues como la re- 
sistiràn en una sala donde las lierinosuras que em- 
belesan, las luccs que resplandecen, los violines que 
deleitan, los meneosdelbaileque iriitan,soncapaces 
de encender à un anacoreUi? Losviejos, que quizâ 
son los imicos que pudicrau asislir à esas funciones 
si.u riesgo de la couciencia, se bariau risibles si asistie- 
sl -11 ; los mozos, en quienes no parecc mal queasistaii, 
uo lo puedeu hacer sin grau peligro. Pues mi dictàmcn 
es que el que quiera parccer y ser crisliano no debe 
concui'j'ir al baile-, y que los confesores cumpliràn con 
su obligacioii si exigieren de sus penitentes que so 
abslengan para siempi e de scmcjajites funciones. 

La misa es la misrna que en el dia de la Epifania, 
IJ tambien el evangelio, del cap. 2 de san Mateo. 

MEDITÂCION 

DE LOS EFECTOS DE LA GRACIA. 

PUNTO PRI3IERO. 

Considéra très efectos visibles de la gracia en el 
viaje de los Magos. Parten al punto sin reparar en 
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trabajos ni en dificultades^ prosiguen su camino, 
aunque el astre se les oculta; vuélvensepor otro sin 
hacer case de nri rey falaz y cruel. ;0, y qué impor¬ 
tantes lecciones nos da este solo misterio ! 

Luego que se forma la gcnerosa resolucion de servir 
à Dios, salen al encuentro mil dificultades. No siempre 
son real es y verdaderas, sino apar entes ; con todo esn 
no pocas veces hacen el mismo cfecto que si fueran 
efectivas. ; Qué cobardia es cl desmayar, el desalen- 
tarse ! i Acaso hemos de marchar soles? [ acaso be¬ 
rnes de contar ùnicamente con nuestras fuerzas? 
i Ignorâmes por ventura que la gracia dériva toda su 
virLud delà sangrey de les mcritos de niiestroSenor 
Jesucristo, y que nunca puede faltarnos esta gracia? 

; Grande errer dudar poncrsc eu camino, logrando 
tan buena guia! Cuando mesiento mas flaco, decia el 
Apéstol, entonccs verdaderamente estoy mas fuerte; 
porquc cuento mas sobre la divina gracia. Si la virtud 
cristiana fuera ùnicamente obra nuestra, tendriamos 
mil razones para desalentarnos; pero con el auxilio 
de la divina gracia, iqué gcnio tan hidômito, qué 
costumbre tan inveterada, qué inclinacion tan vio¬ 
lenta, qué enemigo tan tiero, tan formidable, no 
podrà ser rendido, ne podrâ ser sujetado, sirviendo 
de gloriosa materia à una compléta Victoria ? Por lo 
mismo que somos la misma flaqueza, somos mas 
fuertes. ; Qué confu.sion, qué dolor paraaqueilos co- 
razones timides, paraaquellasaimas cobardes, â las 
cuales todo las desanima, todo las detiene, cuando 
veau que con el auxilio de la divina gracia eran ca- 
paces de todo! 

Tierna era santa Inès, pobre era san Isidro, rey 
era san Luis ; ipor ventura nos cuesta elcielo mas caro 
â nosotros que à los santos màrtires? ;Qué austeridad 
en los desiertos! ; qué sacrificios en todos los cstados ! 
i qué inocencia en medio de! mundo ! : qué multitud 



SOS ANO CRISTIANO. 

de santos en todas las religiones! ;qué prodigios de 
santidad entodalalglesia! Hombresflacos eran cOmo 
nosotros ; pero fueron mas fieles à la gracia que 
nosotros. 

PUKTO SEGUNDO. 

Considéra que solamente las aimas pusilânimes se 
desalientan cuando la estrella se oculta. El que solo 
es devoto cuando siente las dulces impresiones de la 
gracia, senal de que sirve à Bios por intercs, y no por 
amor. Si cl principal môvil de la virtud es la dcvocion 
sensible , no hay que esperar que dure la virtud por 
mucho tiempo. 

Alegra sin duda la vista de la estrella; pero aunque 
esta se esconda ô se retire, no por cso dejan los Magos 
de continuar su camino. A la verdad no estarà escon- 
dida por largo tiempo. ;Qué desgraciados hubieran 
sido los Magos si cuando se les ocuUô la estrella se 
hubieran vuelto atràs! Perseveremos constantes en los 
caminos de Bios, que la estrella volverà à dejarse ver 
cuando sea necesario. Ordinariamentc se encubre en 
el tumulto del mundo. Menester es que con difercntes 
pruebas se débilité el amor propio,el cual se fomenta, 
se notre con los gustos de la dcvocion sensible. 

Cran motivo tcnian los Magos para volver por el 
mismo camino en virtud de lasinstantiasquelesbizo 
el rey Herodes; pero la gracia siempre nos mueve à 
volver por camino difercnte. El que no muda de 
camino, no se convierte. 

Muchos se contcntan con ir à ver al nino recien 
nacido, y à ofrecer sus obsequios à Maria ; pero todo 
se reduce a cumplimicntos y â buenas palabras. 
i Cuântas veces nos portâmes de esta manera con el 
mismo Jesucristo ? Prcsentàmorios â él en la misa, en 
la comunion : ^ y à que se reducen nuestras oraciones? 
A palabras , y no mas. êHay muchos que al venir de 
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confesar y de comulgar viielvan por otro camino ? 
Cuando los ejercicios espirituales, cuando la frecuen- 
cia de sacramentos, cuando la misma devocion no 
nos hace mejores; mala senal, mala sefial. 

Nopermitais, Sefior, que haga yo inùtilmente estas 
reflexiones. Demasiado he abusado liasta aqui de 
vuestra gracia-, bendilo seais para siempre por la que 
ahora me haceis. Resuelto estoy à mudar de camino, 
mudando de vida. Haced que sea fruto de esta medi- 
tacion mi conversion verdadera. 

JACÜLATOMAS. 

T'i'as tuas, Domine, demonstra mihi : et semitas tuas 
edoce me. Salm. 24. 

Mostradme, Sefior, tus sendas y tus caminos, que de 
boy en mas no quiero. seguir otros. 

Couverte nos, Domine, et convertemur, innova dies. 

Tren.o. 

Convertidnos, Sefior, y quedarémos verdaderamente 
convertidos. Haced por vuestra misericordia queyo 
cntable una nueva vida, 

PROPOSITOS. 

i. Hoy bas de lograr el dulcc consuelo de experimen- 
tar en tu conducta los efectos de la gracia. iEres colé- 
rico, impaciente, poco recogidoffEstim acostumbrados 
tus ojos à andar derramados por la iglesia, esparcién- 
dose indiferentemente por todos los objetos? ^Dis- 
tràeste voluntariamente en la oracion y en la misa? 
iGastas mucho tiempo en componerte, y te digas 
Ilevar con exceso dcl vano deseo de parecer bien? 
tNo tienes algo que corregir, que reprendertc sobre 
esa vida inûtil, rcgalada y ociosa? ’Tratas cou dureza, 
6 con poca piedad à los pobres? iCorresponden tus 
limosnasâtus routas?£,Trabajas en domar tus pasio- 
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nés? iDominatc el amorpropio? Ea, détermina algu- 

no de estes defectos, y apîicate â corregirlos hoy. 

Seguramente puedes contar con la gracia; ojalâ que 

con igual seguridad pudieras contar con tu eorrei^on- 

dencia. 

2. Una vez al dia trae à la memoria los propâsitos, 
el proyecto de conversion que habràs hecho eniatras 
ocasiones. Hazte présenté aquel plan, aquel niétodo 
de vida que alguna vez séria fruto de alguua confesion 
general, de algunos ejercicios; y examina si le bas 
desmentido, si te bas desviado de él. Renueva todos 
aqii elles propôsitos y esc método, imponién dote alguna 
penitencia per cada vez que faltarcs. Tambieu es 
pràctica muy ùtil determinar antes de la confesion, 
y aun antes que se acabe la meditacion, él fruto par- 
ticular que se desea sacar de ella. ;Buen Dios, de 
cuàntas industrias se valen los mundanos para ade- 
lantar sus interescs temporales! ; Y serâposible que 
solo en el negocio de nuestra salvacion bernes de ser 
estùpidos y descuidados ! 

VW■VV^VW^■WV''VV\WWVW^*v^■VVV\\'WW\WW■^M‘W\■tfV\\^^\\'VA'iV•VVVWWWVVV^ilVVVW 


DIA TRECE. 

SÂN HILARIO, OBISPO ï cokfesou. 

i San Hilario, uno de los mayoresornaraentos del ôr- 
den épiscopal, uno de los mas brillantes astros de la 
iglesia galicana;, â quien san Gerônimo y san Agustin 
apellidanel gloriosîsimodefensoP de la Fe, y el doc- 
tor insigne de la Iglesia, estehombreverdaderàmente 
grande naciô en Poitiers hâcia el fin del siglo tercero, 
ô al principio del cuarto. Su casa era de ïas mas dis- 
tinguidas de toda aquella provincia, annque ténia la 
desgracia de eslar envnelta en las îinicblas del gen- 
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tilismo, en el cual fué tambien criado Hilario. Su 
educacion, no obstante haber sido pagana, fué cor- 
respondiente à un nino de distincion. Aplicàronle con 
tiempo al estudio de las ciencias profanas ; y el nino 
Hilario hizo tan rapides progresos, a si en lasbellas 
letras, como en la filosofia, que desde luego se per- 
suadieron todos à que habia de ser con el tiempo uno 
delos sabios mas eminentes de su siglo. Conefectolo 
fué; pero no debio laeminencia de su sabiduria à las 
ciencias profanas. 

Ténia Hilario un juicio demasiadamente sélido y 
una comprension demasiadamente perspicaz y pene- 
trativa, para vivir pagado y satisfecho de las supersti- 
ciones y ridiculeces del gcntilismo. Bastariale su sola 
razon natural con las luces de la filosofia para cono- 
cer los groseros errorcs y los énormes absurdos de la 
idolatria; pero aunquc el entendimiento puede des- 
cubrir todo esto con la luz de la razon, con todo eso 
la conversion del corazon siempre es obra de la gra¬ 
cia. Comenzô esta insensiblemenle â iluminarle el es- 
piritu, y à correr el vélo à la ridiculez y à la impiedad 
de todas aquellas divinidades quiméricas que entre- 
tenian y engaùaban miserablemente al pueblo. Al res- 
plandor de esta divinà luz conociô muy presto Hila¬ 
rio que habia uri Ser supremo, soberano y eterno, 
principio y fin de todos los entes criados, quien 
ùnicamentepodia hacer la suma felicidad y bienaven- 
turanza del hombre. Hallàbase todo embebido en es¬ 
tas reflexiones, cuando,porespecial disposicion de la 
divina Providencia, le vinieron â las manos los libros 
de Moisés y de los profetas. Leyôlos con ansia y con 
giisto; pero la lecdon delEvangelio acabô de descu- 
lirirlc la verdad y la santidad de nuestra religion: y 
d l'adre do las inisericordias, que queria hacer de 
Hilario otro vaso de eleccion , le inspiré el deseo efi- 
caz de abrazarla y de seguirla. 
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Ilurainado con estas vivas luces, renunciô sin difi- 
cultad cl paganisme mas filosôfico que gentilico que 
habia profesado, porque nunca fué capaz de incurrir 
en ios absurdes de les paganes; y desde que tuve el 
use de la razon, cenecio que ne se Iiallaba la ver- 
dad en el partido de la idelatn'a. Recibio el bau- 
tisme cen un goze inexplicable, cerne él misme le 
asegura -, y fué tan abundante la gracia de esta rege- 
neracion, que desde cl principio se sintiô tan llene 
del espiritu de Dies cerne les cristianos mas perfectos. 
Desde luege miré cen tedie y cen horrer tede le que 
habia aprendide eu les libres de les paganos ; no ha- 
llaba gusto sine en el estudio de les sagrados ; cual- 
quiera otra lectura le parecia insipida y fastidiosa. 
Corne cl Senor le destinaba para que fuese una de las 
mas grandes lumbreras de la Iglesia, le diô una iu- 
teligencia tan Clara de la sagrada Escritura y de las 
verdades mas sublimes de la Religion, que apenas re¬ 
cibio las aguasdel bautismo, conienzo à portarse, no 
va corne ncôlito, sine corne maestro consumado 
en la fe, y corne padre de la iglesia de Jesucristo. 
Era todavia secular, y parecia poseer con anticipa- 
cion la gracia del sacerdocio, corne se explica Eortu- 
nato. 

A la especulacion de la teologia dogmatica anadio la 
pràctica de la moral cristiana. Su devocion era la mas 
tierna, su porte el mas ejemplar. Estaba casado con 
una dama de singular mérite, que, siguiendo en tede 
las piadosas inclinaciones de su virtuose marido, ser- 
via de ejemplo y de modèle à todas las de su sexe y 
de su estado. Tenian per fruto de este matrimonio â 
una hija, llamada Abra, la cual se supo aprovecliar 
tan bien de les cjcmplos domésticos que ténia siempre 
à la vista, y de la cristiana educacion de sus padres, 
que mereciô ser bonrada corne santa, y corne lal cé¬ 
lébra su fiesta la iglesia de Poitiers. 
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Creciendo cada dia mas la virtud de nuestro santo, 
convino con sa mujer en vivir de alH adclante coino 
si fueran hertnanos. No se hablaba de otra cosa en 
toda la provincia que de la pureza de sus costumbres, 
admiraiido todos la modestia, el celo y la caridad de 
Hilario. En fin, su raro mérito y su exiraordinaria 
piedad le granjearon tanla estimacion , no solo dcl 
pueblo, sino tambicn del clero, que, habiendo muerto 
el obispo de Poitiers, todos los fieles de aquella iglesia 
pusicron los ojos en cl -, y sin dar oidos ni â su repug- 
iiancia, ni à su huraildad, le cscogieron de consen- 
timiento universal por su pastor y maestro. Separado 
de su mujer con reciproco consentimiento, se vio 
precisado à consentir en su eleccion, y fué consagrado 
obispo. 

No ignoraba Hilario los formidables cargos del es- 
tado épiscopal -, pero Ileno de confianza en aquel Se- 
îior que se los tiabia ecbado à cuestas, esperando do 
su piedad todas las luces y fuerzas necesarias para 
cumplir fieiinentc con su ministerio , se aplicô à con- 
servar el sagrado depôsito de la fe que se le habia 
conflado , y à defender su pureza contra la corrup- 
cion de las heregîas. Habia penetrado el arrianismo 
hasta las Galias despues de haber desolado toda la 
iglesia de Oriente. Engaùado el emperador Constancîo, 
hijo del gran Constantino, por los artificios de sumujer, 
princesa arriana, se déclaré protcctor del arrianismo 
con tanto empefio, que por defenderle persiguié â la 
Iglesia cruelmente, desterré à los prelados mas cclosos 
y ejemplares, y en fin fué azote de los catélicos. 
Encendido san Hilario en un celo ardiente y generoso 
por lafede Jesucristo,no contento coiimantener asus 
ovejas, apacentàndolas con el saludable pasto de la 
divina palabra por medio de sus continues sermones, 
no cesaba de declararse contra el error, y era ya 
teuido por uno de los enemigos mas formidables de] 
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arrianismo. La mayor parte de los prelados de las 
Galias célébré su generosidad y sc déclaré à su favor, 
miràiidole no solo como à hermano, sino como à eau- 
dillo del partido catolico; y unidos con cl, obraron de 
concierlo en defensa de ia'fe, y en provenir antidotes 
en los pueblos contra cl veneno de la herejia. Pero 
turbo esta santa liga de los pastores, Saturnino, obispo 
de Arles, gran fautor del arrianismo, hombre de 
ingenio travieso y de costumbres estragadas. Orgulloso 
con el favor que le hacia el emperador arriano, 
comenzô à ejercitar una especie de tirania con los 
demàs obispos, liermanos suyos. Valiose de amenazas 
y de violencias para atracrlos à su parcialidad, y 
armé contra los que no sedejaban persuadir de sus 
artificios el poder de los magistradosy delosministros 
del emperador, que por la mayor parle estaban infi- 
cionadosdel arrianismo como él. Diôsele poco à san 
Ililario del credito de Saturnino ; y viendo que no per- 
donaba medio alguno para intimidar o los catolicos, 
se séparé de su comunion y de la de todos sus parcialos 
con los otros prelados catolicos de las Galias. Quiso 
despicarse Saturnino de este que reputabadesaire de 
su dignidad y de su caràeter. Ligôsc con algunos obispos 
herejes, y protegido con la autoridadde! emperador, 
convocoun conciiio cnBeziers, en cl cual se créé que 
él mismo presidié, y llamé à é! à sau Hilario con otros 
muchos prelados cotôlicos de la provincia. 

Concurrié al conciiio nuestro sauto,y animado con 
aquel gencroso y ardientc zelo que hace siempre el 
caràctcr de los verdaderos prelados, se déclaré intré- 
pidamente por delator de los obispos arrianos, de* 
nunciàndolos ante los catolicos, Obligése à probar su 
impiedad, à convencer sus errores, à producir testigos 
de sus lierejias, à descubrir la malignidad de su secta. 
Demostro que se corrompia el Evangelio, que se 
arruinaba la fe, y que à la sombra de una falsa y en- 
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gaùosa eonftsion lie Jesiiciisto, se inlfoducia eu la 
Iglesia la mas liorriblc biasfcinia. Mas la vioiencia que 
reinaba eu ima junta gobernaila por loseueiuigosde 
lafeCLitülica, 00 le peniuliô libertad para representar 
todos estes puntos con la clarklad, cou la extension y 
cou el uiélüdo que refiueria la uiateria. Cuaato mas 
in^i 3 tia e 11 que le prèstasen atencion,masse empeuabau 
en ncgàrsela los eneinigos de la verdad. Temian verse 
tonfuiulidos, y echaron por el alajo de no escucharle. 
Ilallàmlose, l'irbitros del poder eu aquelconciliàbulo, 
Sahiriiiuo y los déniés obispos arrianos depusieron à 
neeslro aauLo; y abusaiidodel credito que tenian cou 
el emperador Constancio, que à la sazon se hallaba 
en Milan, dispusieron que fuese deslerrado â Frigia 
en compafiia de Rodano, obispo dcTolosa. 

Recibio liilario la sentencia o la ôrden del empe¬ 
rador con un gozo muy parecido al que sentian los 
apostolcs y los màrüres cuando se les ofrecia oca- 
sion de padecer en defensa de la causa de Jesucristo* 
Triunfantey orgulloso Saturnino, viendo deslerrado 
al azote de los herejes, creyé que no se atreverian 
à tratarle como tal los demés obispos catolicosde las 
Galias intimidados por este destierro -, pero leengaùô 
su vanidad. No hubo siquiera uno do aquellos gene- 
rosos prelados que quisiese admilirle en su comunion, 
permaucciendo couslantes en la le y en la comunion 
de San Hüario. Partiô este sin dilacion à su destier¬ 
ro, y alii le ténia prevenidos la Providencia nuevos 
triunfos. 

Aiiimado con la confianza de la causa que defen- 
dia, escribio al emperador una carta muy respetuosa 
y muy atenta, justifieàndose plenamentede las negras 
calumnias que sus enemigos le imputaban. Escribio 
tambien otra, pero muclio mas enérgica, à los obispos 
de las Caiias, con quienes conservé siempre una cor- 
tespondeucia tan seguida y tan estrecha, como si es- 
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tuviera en medio de elles. Sus cartas desarmaron el 
artificio de les avrianos, y fueron de gran socorro à 
les obispos que no teniân tanto zelo, ni eran tan ge- 
nerosos como Hilario. 

Apenas llegô al lugar de su destierro, cuando se sin- 
tiô penetrado de un vivisimo dolor al ver el lastimoso 
estado en que se hallaban las Iglesias de toda el Asia. 
Las de Frigia, donde se hallaba desterrado, y las de 
las provincias comarcanas, tenian apenas mas que el 
nombre de iglesias de Jesucrislo. Solo habian que- 
dado en ellas unas débiles sefiales, unas impercepti¬ 
bles reliquias de la religion catolica. No se oian mas 
que cscândalos, cismas, perfidias, nuevos errores, 
que brotaban y se multiplicabaii cada dia. Protegido 
el arrianismo con todo el poder del emperador, de 
lal manera babia desoiado la vina del Senor, que ase- 
gura nuestro santo no haber encoiitrado mas que très 
obispos que no fuesen total y descubiertamente arria- 
iios ; los demàs vivian tan lastimosamento descami- 
nados, que Dios apenas era conocido por los prclados 
de las diez provincias del Asia, como él mism.o se es- 
plioa y se lamenta. 

En este teatro, pues, fué donde mas brillé y mas 
gloriosos frutos produjo la sabiduria, el zelo y la pru- 
denciade Hilario. Anirnado siempre con el espiritu de 
ôcsucristo, combatiô à los enemigos de la te con un 
ardoi' tanvigoroso, y al mismo tiempo tan prudente, 
que no pudieron cogerlc preiida. Conociendo el genio 
faiaz y artificioso de los herejes en sus diversas con- 
fesiones de fe, à cual mas capciosa, volvié à lomar la 
pluma en defensa de la causa del Hijo de Dios-, y ex- 
poniendo à los ojos de todo el mundo el veneno del 
error, ilustrô con tanta ciaridad todos los puntos con- 
trovertidos, hizo tan patente la verdad de la fe catô- 
lica, y lo hizo de una manera tan plausible, que de- 
bicra espirar el monstruo de la lierejia si el genio de 
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esta hidra fuora reducible. Compuso por cl mismo 
ticrapo otras varias excelentes obras, y entre ellas el 
admirable tratado De tossinodos^ytrabajotanglorio- 
samente en servicio de la Iglesia, que pudiera parecer 
no haber sido enviado â un pais tan remoto mas que 
para restablecer el reino de Jesucristo y resucitar la 
religion verdadera. 

Celebràbanse por entonccs dos famosos concilios 
en cl imperio con la antoridad del emperador, en los 
cuales la multilud y la variedad de las confesiones de 
le que presentaron los arrianos destruia la augusta 
simplicidad y unidad de la religion cristiana, como 
lo noté juieiosamente im gentil. Estaba convocado el 
primer conciiio en llimini, ciudad de Italia, para los 
obispos de Occidente : el segundo en Seleucia de 
Isauria para los de Oriente 5 ambos enemigos de la 
verdad catôlica. Como la érden del emperador para 
que concurriesen los prelados era general, el gober- 
iiador obligé à san Ililario â que asistiese al de 
Oriente, y aun le proveyé de cavruaje para la jornada. 
En ella le salio al encuentro una doncella pagana, 
llamada Florencia, que habia dias ténia ardientes 
deseos de conoeer al siervo do Dios por las grandes 
cosas que de cl publicaba la fama, y le pidiô su ben- 
dicion. Recibiôla el santo con agrado; instruyola, y 
la baulizo juntamente con su padre y su faniilia. 

Luego que llegô à Seleucia, fué recibido de aqucllos 
prelados con testimonios de veneracion. Justillcôple- 
namenteâ los obispos de las Galias, à quicnes los arria¬ 
nos, fecundos siempre en calumnias, habian desacre- 
ditado como sospechosos de sabelianismo. Déclamé 
despues contra los enemigos de la divinidad de Jesu¬ 
cristo, acriminosuimpiedad, confundioâlosparciales 
del error, y al fm hizo triunfar la verdad. La herejia 
asustada à vista de aquel héroe de la verdad, pro¬ 
curé aluciuar à la asamblea, la cual siguio en una 

I. l‘l 
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horrible confusion ^enccndidos unos contra otros, los 
arrianos y los semiarrianos, se maltrataron reci- 
procamente con tanto furor, que al fin se rompiô 
el concilio, y apelando al emperador, corrieron à 
Constantinopla. San Hilario los siguio. J^os diputados 
del conciliâbulo de Rimini, que llegaran à la corte 
pocos dias antes, se habian juntado al partidode los 
anomeos. Viendo nuestro santo que la parcialidad 
de los herejes iba à prevalecer, se presentô al empe¬ 
rador con generosidad y con respeto ; y despues de 
exponerle en pocas palabras los motivos que le ha¬ 
bian impelido â tomarse la libertad de presentarle 
tambien su memorial, le pidiô una conferencia pù- 
blica, en la cual, à prescncia de su Majestad, le 
fuese perrailido disputar con los arrianos. Mostrôse 
Constancio muy inclinado à concedérscla ; pcro cono- 
ciendo los herejes los superiores talentos de nuestro 
santo, y no atreviéndose â niedir sus armas con las 
de Hilario en prcsencia de testigos y de arbitres, dis- 
currieron un expedienle singular para salir de aquel 
pantano. Persuadieron al emperador que le volvicseà 
enviar à su iglesia, pintàndoselc como à un hombre 
inquieto y sedicioso que con su presencia turbaba todo 
el Oriente. 

Estanueva especie de destierro eratan grata como 
gloriosa à nuestro santo, viendose desterrado â su 
misma amada iglesia por aquellos mismos que tan ini- 
cuamente le habian arrojado de ella ; pero como en 
el corazon de Hilario no prevalecia otro afecto que el 
de los intereses de ’esucristo, comprendiendo con 
la mayor penetracion los artiticios de sus enemigos, 
soltô las riendas â su zelo, viendo la maligiiidad con 
que era oprimida la Religion. Declarôse, pues, abier- 
tamentey con ima grandeza de alina verdaderamente 
extraordinaria contra un principe, que cou el espe- 
cioso nombre de cristiano ecliaba por tierra el fun- 
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daniento del crisiiaiiismo, impugnando la diviiiidad 
de Jesucristo. El deseo del martirio, y el dolor de ver 
las Iglesias dcl Oriente presa inf'eliz de los herejes le 
inspiraron esta libcrtad ; pero al lin fué précise obe- 
deccr,y el geiieroso defensor de la fe toinô e! camino 
de Poitiers, siendo recibido en todas partes como un 
glorioso confesor de Jesucristo, que volvia cargado 
de laureles, triunfante de la lierejla. Salioie al eii- 
cuentro san Martin, aquel que fué despues tan famoso 
en toda Francia, y que à la sazon estaba haciendo 
vida solitaria y penitente en una isla de las costas de 
la Liguria. Sabiendo que lîilario pasaba por aquellas 
cercanlas, dejo lasoledad, y quisoacompanarle hasta 
Itoma; desde alli le siguiô à Poitiers, donde se hizo 
su discipulo. 

Ya se déjà discurrir con qué alegria, con que triiinfo, 
con qué veneracion séria recibido de sus ovejas aquel 
glorioso confesor de Jesucristo. Tambien Dios quiso 
honrar la feliz vuelta de nuestro santo con algunos 
milagros, que dieron mayor nombre à la reputaeion 
desueminente santidad. Ÿ'iéndose, pues, restablecido 
en su silla, no se contenté con hacer que relloreciesc 
en su diôcesis la disciplina eelcsiàstica, la piedad y la 
pureza de las costumbres, visilàndola toda personal- 
meiite. Extendiôse su zelo à las provincias vccinas, 
inficionadas del arrianismo, y persiguiô la berejia 
hasta sus mismas trinchcras. Vuelto despues à su igle- 
sia, la gobernô en paz el resto de su vida, que solo 
fué de cinco ô seis ai'ios despues de que se restituyô 
del destierro. Logro el consuelo de ver morir con olor 
de'santidad à la (mica liija que habia tenido en su ma- 
trimonio antes de ser obispo, y la iglesia de Poitiers 
célébra la fiesta de esta santa virgen cl dia 13 de di- 
ciembre. En fin, despues dehaber seguido con tanta 
gloria supenosa carrera, acabôcou una muerte aun 
mas preciosa à los ojos del Seflor, el dia 13 de enero 
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de! ano 3G8, à los catorce afios de su obispaûo, y S 3 - 

senta y siete de su edad. 

Dejônos sau Hilario muchas oOras excelcntcs, que 
son mu y eslimadas y aplaudidas de todos los santos 
Padres. Doce libres de la ïrinidad, que comenzô el 
ano de 356, y los acaho en su destierro^ el tratado de 
los sinodos, que compuso tainbien en el mismo des- 
tierro el ano de 359, très escritos al emperador Cons- 
tancio contra los arrianos. Cuando volviô del i\sia 
compuso un tratado contra Ursacio y Yalente, obispos 
arrianos, de! cual solo nos han quedado algunosfrag¬ 
mentes ■ olro contra Auxcncio, tambien arriano, 
obispo de Jlilan. Tenemos sus Comentarios sobre san 
Maleo, y una parte de los que escribiô sobre los sal- 
mos. Es tambien autor de algunos liimnos, y no falta 
quien le alri!)uya el Gloria in cœcehis, y el himno que 
comienza ; Pamje linguagloriosiprœlium certaminis, 

Desde el ano inmediato à su mnerte se comenzô â 
célébrai’ su fiesta en la igiesia galicana, y se trasladô 
al dia 14 de eiiero, por concurrir en el dia 13 la oc- 
tava de la Epifania. Conservàronse siempre sus reli- 
quiasen Poitiers, dondeeranrcvcrcnciadasdelosfieles 
basla el afio de 1562 en que lueron quemadas por la 
impiedad de los Ilugonctcs. 


SAN GüMESiNDO, confesgp. y hAktir. 

En principios del sigîonono, tiempo en que sufrian 
los cristianos de Espaiia una sangrienta persecucion 
de los bàrbaros Africanos, naciô en la ciudad de 
Toledo san Gumesindo, de padres natnrales de esta 
capital. ïrasladados con el nino à la de Gordoba, 
aunque se ignora la causa, le criaron conforme al 
espiritu de la religion cristiana, esineràndose en su 
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educacion con el objeto de que ascendiese à la 
dignidad del sacerdocio, obligados por el veto que 
hicieron al tiempo de su nacimiento, de ofrecerle al 
Seiïor, que se dignô concederles este fruto de sus 
dulces bendiciones. Para facilitai’ el intento, le dedi- 
caron al servicio de la iglesia de los sautes màrtires 
Fausto, Januario y Marcial, sita enCordoba, con el fin 
de que aprendiese de religiosos maestros las ciencias 
divinas y humanas y dernâs cjercicios conducentes 
al designio de sus deseos ; para lo cual coritribuyeron 
no poeo los ejemplos y coutinuos consejos de sus mis- 
nios padres, interesados en dcmostrarle las nobilisi- 
mas prerogativas de la virginidad y la feaklad y abo- 
miiiacion de la torpeza. No costo dificultad imprimir 
tan recomendables ideas en el aima de Gumesindo, 
naturalmente indinadoâ lavirtud,y propensoal estado 
demayor perfeccion. Bajocuyosupuesto, adelantàn- 
dose conforme iba creciendo en edad en la instruccioii 
de las letras, y mas en la de los santos ; apenas llegô 
al tiempo predifuüdo de los sagrados cànones, ascen- 
dio por sus grades alôrdensacerdotal, desempefsando 
el miuistcriocon tanta justificacion, que, consideràn- 
dole digno el obispo de Cordoba para el gobierno de 
las aimas, fié à su cuidado una de las parroquias de 
la campifia de aqueila ciudad, en la que se porto como 
pudiera hacerlo el pastor mas zeloso y ejemplar, 
surtiendo à sus ovejas con abundantes pastos espiri- 
tuales, sin omitir el socorro de todas sus necesidades 
corporales, segun sus facultades. 

Sentia en lo intimo de su corazon la misérable 
situacion de Espaùa-, no le causaba menos dolor el ver 
que los barbares secuaces de la secta de Mahoma tira- 
nizasen cou tan dura esclavitud à los hijos de Dios 
redimidos con la preciosa sangre de Jesucristo -, y con 
estas piadosas reflexiones se encendiô en vives deseos 
de padecer martirio. Pareciôle impropio de su minis- 
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tcrio omitir iina confesion pûblica de su fe cristiana 
ante los jueces arabes, y digno de la nota de una co- 
bardia Ycrgonzosa, si no condenase la necedad de 
tan impia secta ; y animado con semejantes impulses 
de la divina gracia, paso à la ciudad à comunicaf 
su resolucion à un monje intimo amigo, llamado 
Siervo deDios, criado en su compania en la iglesia 
de les dichos màrtircs. Alentados mutuamente para 
tan laudable empresa, sin esperar à ser llamados, se 
presentaron voluntariamente al jiiez agareno, y à su 
presencia principiaron à predicar contra la falsedad de 
su secta, reprobando con el rnayor brio y zelo les 
delirios de sus nccias supcrsticiones. 

No cabe en ponderacion la ira que cl bârbaro con- 
cibié à vista do semejante arrojo, graduado por el 
delito mas énorme; y sin esperar las formalidades de 
los proccsos judiciales, manda à sus ministros les 
degollascnal momenlo. Recibicron los santos la sen- 
tencia con una alegria inexplicable, dando al Sefior- 
repetidisimas gracias porque los bacia dignos de 
padecer por defensa de su fe. Esta su confesion sirviô 
para alcntar à otros muchos crislianos, que, siguiendo 
su ejemplo, lestificaroncon su sangre la verdad de la 
religion catôlica. En el dia d3 de Enero del ano 851, se 
ejecuto la providcncia, lograudo por este medio 
Gumesindo la apetecida corona delmartirio. Su cuer- 
po', liabido por los fieles, fué sepultado en el monas- 
terio desan Cristôbal, sitio donde boy existe una 
pequefia ermila con la advocacion de san Julian, 
llaber sido célébré su memoria aun en tiempo de los 
Arabes, lo comprueba la iiivocacion de su patrocinio 
por el Rey donAlfonso elVJ, enla conquistadeToledo, 
con el de otros sautes tiitelares, naturales de aquella 
capital, suelo de su nacimiento. 
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MARTIROtOGIO ROMAJVO. 

La Octava de la Epifania de nuestro Senor, 

EnRoma, sobre la via Lavicana, cuarenta soîdados, 
que merecieron ser coronados por haber confesado la 
verdaderafe, en tiempodel emperador Galiano. 

En Cerdeiia, san Pôlito, niârtir, quien despues de 
haber sufrido mucho bajo el emperador Antonino y el 
présidente Gelasio, obtuvo la gloria del martirio, 
muriendo con la espada. 

En Singidon ( ahora lielgrado ), en la alta Misia, los 
santos Hérmilo y Estratonico, mârtires, quienes, des¬ 
pues de haber sufrido crueles tormentos bajo el em¬ 
perador Licinio, fueronsumergidos en elDanubio. 

En Côrdoba, los santos mârtires Gumesindo, pres- 
bitcro, y Sicrvo deDios, monje. 

En Poitiers, la muerle de san Hilario, obispo y con- 
fesor, que cstuvo dcsterrado durante cuatro anos en 
Erigia por la fe catôlica, que defendiô con valentia, y, 
entre otros milagros, resucitô un muerto. No se cé¬ 
lébra su fiesta hasta el dia siguiente. 

Eu Ccsarea de Capadocia, san Leoncio, obispo, 
que sostuvo diversos combatcs contra los gentiles 
bajo Licinio, y contra los arrianos bajo el grande 
Gonstantino. 

En Tréveris, san Agrecio, obispo. 

En el monasterio de Vergi, san Aivie.nte, confesor. 

En Ainasea, en la provincia del Pouto, santa Glafira, 
vfrgen. 

En Milan, en el monasterio de santa Marta, la beata 
Veronica de Bitiasco, virgen del ôrden de san Agustin. 

La misa es de la Oclava de la Epifania, y la oracion 
es la siguiente. 

Dons, ciijiis Unigeniius in O Dios, cuyo unigénilo Ilijo 
subslanlia noslræ carnis appa- sc dejo ver en la lierra vcs- 
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ruit; præsfa, quresomus, ut lido delà suslancia denuestra 
per cum quem siinilem noliis carne morfal ; concédenos que 
foris agnovimus, iiiiùs refor- merezcîmos refoi'marnos en 
mari mereamur : Qui tecum nuestro inlerior por aquel que 
vivit et régnai... vimos en lo exteriur parecido â 

nosotros ; el cual vive y reina 
contigo... 

Jm epistoh es del cap. 60, ddprofefa haias, y la mîsma 
que el dia \\.,püg. 90. 


NOTA. 

« En la epistola, que es de Isaias, habla este pro- 
» fêta con tanta claridad del misterio de la Adoraeion, 
» y en lo restante de su profecfa trata tan individnal- 
y> mente de los demas misterios de la vida y muerte 
» de Jesucristo, que mas parece historia de lo pasado 
» que profeda de lo futuro. Seftàlase la muerte de 
» Isaias el afio 681 antes deCristo ; y por esta cucnta 
» es menester darle 130 afios de edad. « 


REFLEXIOAES. 

No solamente en la ley nueva sino tambien en la ley 
antigua, el dia octavo de una liesta era tan solemne 
como la fiestamisma. Segun el estilo, y aun el idioma 
de la Iglesia, se puede decir que la octava es una es- 
pecie de fiesta eontinuada por espacio de ocho dias; 
y con la misma razon se puede afiadir que la solem- 
nidad de las octavas es de derecho y de institucion 
divina. 

Ordenando Di os à Moisés la celebraeion de las prin¬ 
cipales fiestas, le dijo; « Estas son las fiestas delSeàor, 
» que serân santas-, y lasdebeis eelebrar cada una en 
» su tiempo. 

a El catorce del primer mes hàeia la nocbe es la 
)) Pascua del Senor. Celebraréis el primer dia eomo 
M e! mas solemne y el mas santo : en este dia no tra- 
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» bajaréis en ninguna obra servil ; pero ofreceréis por 
» espacio de siete dias un holocaiisto al Senor; el dia 
)! séptimo sera mas solemne y mas santo que los 
» otros, y en este dia tampoco os ocuparéis en ninguna 
)) obra servil : » era lo mismo que decir, que en el dia 
de la octava no séria licito Irabajar, ni mas ni menos 
como en el dia de la fiesta. Tambien mando Dios à su 
pueblo, que en el mes de setiembre celebrase con 
octava la fiesta de los Tabernàculos, que los Griegos 
llaman Scenopegio ^ porqueen ellas se formaban unas 
tiendas de campaùa cubiertas de ramas de ârboies. 
« Celebraràse la fiesta de los Tabernàculos, dijo Dios 
» âMoisés, por espacio de siete dias; el primero y el 
» octavo seràn muy célébrés y muy santos, y no 
« harcis obra servil en estos dias. » En cl capitule 
octavo del segundo libre del Paralipômenon se ieo 
que Salomon célébré la dedioacion del templo por 
siete dias continuados, y que el octavo i'ué un dia 
celebérrimo. 

Asegura san Agustin que cl numéro de ocho es muy 
misterioso en la sagrada Escritura, y quecomprendo 
en si una idea do perfeccion. Pues asi como Dios 
mandé en la ley antigua que las fiestas mas solemnes 
seceiebrasen por espacio de siete dias, sin compren- 
der cl principal de la fiesta, y que el oelavo fuese 
como dia de descanso y de reposo, asi tambien la 
Iglesia, gobernada por el mismo espiritu, y siguierido 
la mismaidea, dispone que sean celebradas conoeta- 
vas las principales festividades. 

Una de las octavas mas antiguas en la Iglesia es la 
de la Epifania. En tiempo de Carlo-Magno el dia de la 
octava era fiesta de precepto, como consta de la 
recopilaeion de los Capitulares, hecba por m abad 
Amsegise en el reinado de Ludovico Pio. El empe- 
rador Teodosio cl Junior luvo tanta devocion al dia 
du la octava de los Reyes, que extendio hasta cl 

13, 
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inclusivameiite las vacaciones de los tribunales, como 
SC observa aun en el dia de lioy en muchas provincias 
de la cristiandad. Consta que en el siglo décimotercio 
la octava de la Epifania era de las fiestas de tercera 
clase •, es decir, de aquellas en que habia obligacion 
de oir misa, y despues de ella se podia trabajar. 

La epislola de este dia es la misma que en el de la 
Epifaïua, y se saea del capituio 60 de Isaias, en que el 
profeta exhorta à Jerusalen à que se levante muy de 
manana para ver la luz del nuevo dia que amanece 
para ella-, este es, como exponen san Agustinysan 
Cirilo, à que saïga de las tinieblas de la ignoranciay 
del error, y abra los ojos à la luz de la fe que Jesu- 
cristo, soî de Justicia, la concédé, sienclo figurada 
por la cstrclla que sirviô de gui a à los Magos. 

Muchos interprètes son de sentir que esta profecia 
se dirige, no à la Jerusalen antigua , sino à la nueva, 
que es la santa iglesia catolica, la cual se habia de 
compotier de gcntilcs convertidos â la le, cuyas pri- 
micias fueron los Magos. 

I.evàntate, pues, o nueva Jerusalen ; brilla en este 
dia con un nuevo respiandor, vestida de los rayos 
del sol, que acaba de nacer, y va extcndiendo las 
luces de la fe por todo el lliiiverso, derramando al 
inismotiempo las benignas inllueiicias de su gracia, 
y los tesoros de sus misericordias por toda la rcdon- 
dez de la tierra. 

Las tinieblas del error y aquella densa y oscura no- 
che del paganisrao serân disipadas por el mismo 
Senor, que àmanera de este brillante planeta amane- 
ccrà sobre ti, y te investira de luz con el respiandor 
de su gloria y de su misericordia. A favor de esta 
diviiia antorcba marcliaràn las naciones por el caniino 
de la salvacioii, abrazando la fe -, y apetias se descit- 
brira este ceteslial aslro, cnando vcràs â los reyes 
concurrir apresurados â rendirle vasallaje. 
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Extiende la vista por los dilatados espacios que 
pudieres, prosigiie el profeta, y lîallaràs que uo 
iiay parte, uo hay pais, no hay rincon del mundo 
doiuic no alcaiicen los rayos luminosos de esta luz. 

Aunque los Gricgosy los Romanos seantan enemi- 
gosde la fe, annque esté tan desviada de la verda- 
dem religion tanta multitud de pueblos bàrbaros, 
todos se rtnden à la Icy deJesneristo. No hay région 
que no sea fecunda en héroes del cristianismo. 

En estos afortunados lugares , tan encmigos hasta 
aqui del Salvador, cncontraràs dignisimoshijossuyos. 
Los desiertos mas horribles se poblaràn de santisimos 
solitarioS’, éy cuàntas doncellas tiernas, cuàntas 
purisitnas vlrgenes alimentarâs en tu seno ? Verâs con 
tUs tnismos üjos estas maravillag, y eütonces saltafâs 
de go2o y de alegria. 

Llenaràse de pasmo tu corazon cuando veâs coii- 
currir à ti à bandadas todos estes pueblos que habitan 
las dilatadas costas del mar y las islas mas remotas; 
cuaudo veas à esas naciones orgullosas, â esos 
pueblos dominantes, que rinden su cerviz al yugo del 
Evangelio. 

Veràste como inundada de la multitud de câmelloS 
y de dromedarios que vendràn de Madian y de Efa^ 
esto CS, de la Arabiafeliz, à la cual dieron su nombre 
Madian, hijo de Abraham y de Cetura, y Efà, hijo 
de Madian, llamandose tambien Sabâ. 

Es'inuy verisiinil que solamente se hace mencioû 
deestos animales de carga para significar en figura 
los tesoros espiriluales con que liabia de ser enrique- 
cida la sauta Iglesia. Por eso anade el profeta, que 
todos vendra!! de Sabâ, provincia de la Arabia feliz, 
â ofrecer incienso y oro, géneros y riquezas de que 
abunda aqiiella région. Ësto se cumpliôâ laletra por 
los Magos, y en schlido aîegorico se cinnple cada dia 
por los verdaderos y fervorosos cïistianos. 
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En todos tiompos ha sido solemnisimo este dia en la 
Iglesia catôlica. Antiguamente parece qne cl ohjeto 
principal de la fiesta que en él se célébra, era el 
bauüsmo de Cristo. Hoy no se hace mencion de este 
misterio siiio en el Evangelio. Los Griegos llaraaban à 
este dia la octava de las manifestaciones del Salvador. 

El evangelio es del cap. 2 de san Juan. 


In illo tempore : Vidit Joan- 
nes Jesum venientem ad se, et 
ait ; Ecce Agnus Dei, ccce qui 
toUlt peccala mundl. Hic est, 
de quo dixi : Post me vcnit 
vir, qui ante nie factus est : 
quia prier me erat, et ego nes- 
cicbam eum, sed ut manifes- 
tclur in Israël, proptereà veni 
ego in aqua Laptizans. Et les- 
timoniuni pcrliibuit Joannes, 
dicens : Quia vidi Spirilum 
desccndcntem quasi columliana 
de cœlo, et niansit super eum. 
El ego nesciebam eum, sed qui 
niisit me baptizare in aqua, 
jllc mibl dixit : Super quem 
videris Spiritum descenden- 
tem, et manenlem super eum, 
liic est, qui baplizal in Spiritu 
Sancto. Et ego vidi : et testi- 
monium perhibui quia hic est 
Filius Dci< 


En aquel tiempo, vio Juan à 
Jésus que venia liâciaél,y dtjo; 
Hé aquL aquel Cordero de Dios, 
que quila los pecados del 
niundo. Este es el mismo de 
quien yo dije : Hespues de mi 
viene un hombre que ha sido 
becho antes de mi : porque era 
primero que yo. Y yo iio le 
conocia;inaspara quesea nia- 
nifestado â Israël, por eso be 
venido yobautizaudocon agua. 

Y Juan diô testimonio, dicien- 
do : He visto al Espiritu que 
bajaba del cielo en forma de 
paloma, y reposaba sobre él. 

V yo no le conocia ; pero el que 
me envié à bautizar cou agua, 
este mismo me dijo : Aquel 
sobre quien vieres que baja el 
Espiritu, y reposa sobre él, ese 
es el que bautiza en td Espiritu 
Santo. Y yo lo vi, y di testimonio 
de que este es et Hijo dé Dios. 


MEDITACION 

DE EA DIYINIDAD DE JESüCEÏSTO. 

PUNTO PimiERO. 

Considéra con cuantas demostraciones sensibles se 
nianifestô Ig divinidad de Jesucristo. îlira alentaînento 
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la série de maravillas que se obraron en su favor y en 
su nombre. 

Antes de nacer envio profetas que anunciasen su 
venida. Estes profetas dieron individuales noticias de 
suPrecursor,delatribu de donde habia de deseender, 
del lugar de su nacimiento, del mérito y de la cualidad 
de su madré, de las circunstancias de su vida, y de 
las ignominias de su muerte. Llegado el término de 
las profecias, todo se cumpliô como se habia vatici- 
nado. Ni se puede recurrir à que estas profecias se 
forjaron ô se fingieron despues, porque sus mayores 
enemigos eran los depositarios deellas muchos siglos 
antes de su nacimiento, Nace Cristo en la oscuridad 
de un establo,- y los àngeles anuncian su nacimiento 
à los pastores. Los reyes forasteros, alumbrados 
exteriormente por un astro, é interiormente ilumina- 
dospor una inspiracion sécréta, acuden à adorarle. 
No podia tener parte en esta adoracion ninguna razon 
humana. Viene Jesncristo à mezclarse entre los peca- 
dores à la orilla del Jordan; y cl Bautista, aquel 
hombre tan extraordinario y tan santo, asegura 
haberle revelado Bios que aquel era el Mesias verda- 
dero. Ni Cristo habia hecho hasta entonces milagros, 
ni Juan habia visto jamâs â Cristo. [Qué autoridad no 
tiene un testimonio tan grande! 

Pasemos à la multitud de los milagros. Ninguno 
hay que no lleve consigo el caràcter de la omnipo- 
tencia de Bios. Manda à las tempestades y à los mares, 
à toda la naturaleza y à la misma muerte. ; Con que 
puntualidad es obedecido ! No hay cosa mas estam- 
pada que su divinidad en todos sus milagros. Su vida 
es tan santa, que cl mismo desafia à sus enemigos que 
le convenzan de un solo pecado. Pues este hombre 
tan santo dice de si mismo que es Bios, y se hace en 
todo igual y sustancial â Bios : ipuede haber testi¬ 
monio mas concluyente ? 
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Pronosticahastalas circunstancias mas menudas de 
su mucrte, y haee visibles en les profetas todaslas me- 
nudencias y todo el misterio de ella. Asegura que re- 
sucitarà al tercero dia, dando por prueba de su divi- 
nidad à la misma resurreccion. ;Qué no hicieron sus 
cnemigos para desacredilarle, y para que fuese tenido 
por un impostor! Pero à pesar de deras sus maliciosas 
precauciones resucita Cristo. Consitoda bien si pucde 
haber prueba mas convincente de su divinidad. 

Escoge para predicar su doctrina à los hombres 
mas viles, mas groseros, mas ignorantes del mun- 
do ; y aqüellos bombres simples, aquellos idiotas 
hacen en su nombre mayores milagros que él. No 
hay cosa mas superior al entendimiento humano 
' que su religion ; no hay cosa mas contraria à los sen- 
tidos que su rtioral. Y con este sistema, doce pobrcs 
pescadores cotivierten à la fc à todo cl üniverso, y 
hacen que Jesucristo crucificado sea adorado por toda 
la tierrâ. Este solo prodigio es mayor que todos los 
demàs. Dile al discurso, al entendimiento humano^ 
que te de una prueba, un caràcter mas visible, mas 
demostralivo de su divinidad. 

Para siempre seais bendito, adorado y amado de 
todas las crîaturas, ;6 Üios de mi aima! que.asi os 
dignasteis manife.staros à nosotros de utta manera tan 
sensible. Pero ;qué dolor es el mio, mi Dios y mi Senor, 
de haberos conocido y amado tan poco hasta este dia ! 

PüNTO SEGUNOO. 

CoPsidera que cuanto es mas visible la divinidad de 
Jesucristo, tanto mas cuipables somos nosotros en 
nuestra falta de sumision, de reconocimiento y de 
respeto. 

Ciertanientc es una insigne îoeura no créer lo que 
la fe nos enscùa ; pero no es meiios impiedad creer lo 



ENERO. niA xin. 231 

que nos ensefia la fe, y vivir contra lo mismo que 
crcemos. 

Ya no nos habla Bios entre refâmpagos, truenos y 
centcllas; tampoco nos habla ya por la voz de los 
profetas. En cstos novisimos tiempos, dice el apostol, 
nos habla por la boea de su mismo Hijo Jesucristo. 
tPero creemos bien que es el mismo Hijo de Bios el 
que nos habla? Nucstra obediencia à sus preceptos, 
nuestras costumbres, nuestra conducta han de res- 
ponder de nuestra fe. 

Es el Evangelio palabra pura de Bios ; no hay man- 
damiento que no sea un dccreto, no hay màximaque 
no sea un oràculo. Esta palabra de Bios, este Evan¬ 
gelio debe scr la ùnica régla de nuestra conducta. 
iSe conformancon esta pauta nuestras costumbres? 

Si Baal es vuestro dios, dice el profeta, iqué ba- 
ceis? icn que os detencis? Adoradle, seguidlc, ob- 
servad escrupulosamente sus mâximas. Pero si no 
reconoceis otro soberano dueîlo que â Jesucristo, 
verdaderamente iqué delito mayor que scrvirle con 
tanto disgusto, ofcnderle con tanta facilidad, ponerse 
en su presencia con tan poco respeto y obedeccrle 
con tanta repiîgnancia ? 

| Oh! ; que reprensiones tan sangrientas me estàn 
aliora dando mi razon y mi fe ! Yo os reconocia por mi 
Bios y por mi Senor, ; 6 duice Jesns mio ! tpues cômo 
llepodido ser tan ciego, tan ingralo, tan indôcil? En 
este momento cesa mi indocilidad, ;6 mi divino Sal¬ 
vador! Ko seréis solamcnte c! Bios demi espiritu por 
nna fe especiilativa y estéril; de lioy en adelanle con- 
venceràn mis acciosies que sois verdaderamente el 
Bios de mi corazon. 

JACULATORIAS. 

Deus cordis mei, et pars mea Deus in œiernmi. Salmo72. 
Vos sois el Bios de mi corazon, y etcrnamenle seveis 
mi tesoro y mi rica hcrencia. 
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Nos credidimus, et cognovimus, quia tu es Ghristus, 
Filius Dei vivi. Juan 6. 

Hemos creido, y hemos reconocido que Vos sois 
Cristo, Hijo de Dios yivo. 

PROPOSITOS. 

1. Imponte desde este dia una ley inviolable de no 
entrar en la iglesia y de no ponerte en presencia de 
Jesucristo sino con un profonde respeto y con una 
singular modestia. Para este forma una eficaz re- 
solucion de no mirar jamàs en la iglesia à persona 
alguna' por pura curiosidad ô lijereza, ni mucho me¬ 
nés de hablar en ella, no siendo cosa muy necesaria ; 
y de estar sicmpre en una postura tan respetosa, que 
visiblemente dé à conocer tu religion y tu fe. 

2. Es muyloableymuy provechosalacostumbredc 
leer todos los dias algun capitule del Teslamento 
nuevo ; pero es menester leerle como palabra de Je¬ 
sucristo, es decir, con veheracion, con espiritu cris- 
tiano, y con las disposiciones necesarias para que esta 
divina palabra no sea estéril. Muchos grandes santos 
leian siempre de rodülas la sagrada E^qri tura ; y à la 
verdad nuuca puede sobrar el respetê^^a leer la pa¬ 
labra de Dios. Es grande impiedad servirse de ella 
irreligiosamente en las conversaciones, y aplicarlaâ 
materias profanas, à en sentido irrisorio. Léela siem¬ 
pre con espiritu humilde, con intencion pura y con 
motivo cristiano, y nunca la leeràs sin provecho. 
Acuérdate que es aquel mismo grano que si cae en 
buena tierra da ciento poruno-, si cae junto al ca- 
mino, le pisan lospasajeros y le comen las aves; si 
cae en terrenooedregoso, se seca y se esteriliza; si 
cae entre ey^^^e sufoca. El mismo Jesucristo fué 
quien expJmWm esta manera esta paràbola, para 
ensefiarJôs que su divina palabra de suyo siempre 
tiene mucha virtud, y que el fruto de este grano ce- 
lestial dépende de la disposiçion con que se recibe. 
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DIA CÂTORCE. 

DEL SACnOSANTO KOMBRE DE JESUS. 

Âunque en eî misterîo de la Circuncision se com- 
prende tambien la solemnidad del dulcisimo Nombre 
de Jésus, la Iglesia ha concedido à muchas religiones 
y à no pocas Iglesias particulares que puedan célé¬ 
brai' fiesta singular de este santisimo Nombre el dia 
siguiente â la octava de la Epifania, que corresponde 
al dia 14 de enero. 

La Ycneracion que todos los fieles profesan â este 
santo Nombre, que, segunel apôstol,debe siempreser 
pronunciado con el mas profundo respeto, pide como 
de justicia este culto. Hasta los mismos Ingleses, que 
despues de su lastimoso cisma abolieron la mayor 
parte de las fiestas de la iglesia romana, conservan 
aun cl dia de boy en su calendario la del santisimo 
Nombre de Jésus. 

Nombreverdaderamentedivino, quesoloDios pudo 
imponer al Salvador del mundo ; Nombre venerable, 
que liace doblar la rodilla y bumillarse â toda la 
grandezade la tierra; Nombre sacrosanto, que es- 
tremece al infierno y pone en fuga à los demonios -, 
Nombre omnipotente, en cuya virtud se han obrado 
los mayores y mas auténticos inilagros ; Nombre sa- 
lutifero, de quien reciben, por decirlo asi, toda su 
eficacia los sacramentos de la nueva ley; Nombre, que 
todo lo puede con Dios, pues solo por su respeto oye 
benigno, y despacha benéfico nuestras oraciones ; 
Nombre glorioso, traido por el celo de los apôs- 
toles à todos los gentiles, à todos los reyes de la 
tierra ; Nombre augusto, por cuya confesion los san- 
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tos mârtires se gloriaron y se complacieroti en sufrir 
los mas crueles tormentos-, Nombre en fin incompa¬ 
rable, pues no hay otro debajo del cielo en cuya vir- 
tud podamos ser salvos : Nee enim aliud nomen est sub 
cœîo, in quo nos oporteat sakos fieri. 

« Conrazon,dicesanBernardo(t), sellamaeldul- 
M .c’isimo Nombre de Jésus ôleo saludable, porque ver- 
» dadcraniente es ôleo que alumbra cuando la cari- 
» dad le enciende ; ôleo que nuire cuando el corazcn 
» le gusta; ôleo que sana cuando la devocion Icaplica. 
» Todo alimento del aima que no esté embebido en 
« este ôleo, es seco-, toda comida espiritual que ca- 
1) rezcà de este condimento, es insipida, 

» No hallo gusto en los libres si no encuentro en 
» ellos el Nombre de Jésus. Me fastidian las conversa- 
» ciones, si el Nombre de Jôsus no se repite en ellas 
» con frecuencia. Este Nombre es miel para mi boca. 
« No hay soiiido mas armonioso â mis oidos ; ini qué 
» cosa puede haber mas dulce para el corazon? 

» i Estas triste? pues traslada el Nombre de Jésus 
» desde el corazon â los labios, y veràs que presto 
» las nubcs se disipan, vuelve la serenidad, se des- 
)> cubre el bello dia. tTe inducen à la desesperacion 
a los remordimientos de tu conciencia, y te estre- 
» mecc la espantosa vista de tus énormes pecados? 
» ea, prommeia el dulcisimo Nombre de Jésus, y 
» veràs como revive la confîanza, y el tentador se 
» pone en vergonzosa fuga. A solo el Nombre de Je- 
)> sus se desarma todo el iiifienio junto. Él es el que 
» bace derramar en la oracion làgrimas tan dulces : 
» él es el que infunde lanto aliento en los mayores 
« pcligros. 

» îQuién invocôjamàs este adorable Nombre, que 
)> no fuese prontamente socorrido? iquién se vio 


(1) Serin. 15, sup. Gant- 
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» hunca combatido de ias pasiones mas violentas, 6 
» atacado de sus naas furiosos enenaigos , que invo- 
» cando este dulcisimo Nombre, no huliiese couse- 
’ » guido una compléta Victoria? 

î) Nombre de valor en los combates; Nombre de 
)) luz en los pcligros -, Nombre de eonsuelo en los tra- 
« ba jos -, Nombre de salud à la hora de la muerte para 
» todos los que le îieuen grabado en cl corazon. « 
îQué veneracion tuvieron los santos à este augusto 
Nombre ! San Ignacio màrtir decia de si mismo, que 
le llevaba impreso en cl aima. San Bernardo no acer- 
taba à hablar de otra cosa en sus conversaciones, y 
era esta la materia mas frccucnte de sus elogios. A san ' 
Ignacio, fundador de la Compafu'a deJesus, le parecio 
no podia dejar à sus hijos otro nombre que los hiciese 
concebir mas alta idea delà sublimeperfeccion en que 
los empeftaba su estado y su sagrado ministerio , que 
el de distinguirse con el Nombre de Compania de 
Jesus. Por eso esta religion célébra cl dia de hoy la 
fiesta de este dulcisimo Nombre, asi como lo bacon 
tambien otras Iglesias y familias rcligiosas, y en la 
misma confonnidad que lo pracüca toda la iglesia de 
Espana. 

iQué nombre mas respetabîe à los àngeles, mas 
formidable al infierno, mas vcnerable à los hombres, 
que el sagrado Nombre de Jesus? ÉI es el Nombre au¬ 
gusto, dicen los padres de la Iglesia, porque no hay 
cosa mas gloriosa para Bios, que ser Salvador de los 
hombres, y aun por eso comprô este nombre à tanta 
Costa, haciendo aun mucho mas de lo que basla para 
mcrecer esta gloria. El es un Nombre que inspira ale- 
gria y confianza-, porque al mismo tiempo que es un 
soberano remedio para todas las calamidades de esta 
vida, es tambien unahermosa prenda de la felicidad 
eterna. 

iQué significa el Nombre de Jésus, dice san Augustin, 
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sino Salvador ? Pues sàlvamc tû, 6 buen Jésus, aunque 
no sea mas que por corresponder à lo que me promete 
tu Nombre ; Qttid est Jésus, nisi Salvator?Ergo, Jésus, 
propter temctipsumsalmme: facmihi secundim nomen 
tuum. El sagrado Nombre de Jésus, aùade el mismo san- 
to, es Nombre delicioso, Nombre dulce, Nombre que 
inspira una amorosa confianza, Nombre que asegura 
y que alienta al pecador : Jésus est nomen dulce, nomen 
delectabile, nomen conforlans peccatorem et nomen bonœ 
spei. ;0 buen Bios! (exclama el mismo padre ) si yo 
por mi desgracia perdi cl derecho de salvarmc, tù por 
tu misericordia conservas el titulo para no perderme. 

[ O hone Domine l Si amisi undè me dammre potes , tu 
non amisisti undè salvare soles,. En su mismo Nombre, 
dice San Gregorio Niseno, lleva consigo Jcsucristo la 
prenda mas segura de su misericordia Misericordiœ 
pignus nomineportal. ElNombre de Jésus, dice san Juan 
Crisostomo, es un Nombre donde eslàn contenidos to- 
dos losbienes ; Nomen conlinens omne ionum. Nombre, 
anade ûrigenes, que acredita la omnipotencia del que 
se distingue por él : Nomen Jesu, nomen omnipotentis. 
Bendito sea para siempre este sagrado Nombre que 
aplacala ira de Bios, nos libra de su maldiciou y ate- 
moriza a los mismos denionios ; Hoc nomen Domini sit 
beneÂktum in sœcula, quodirani avertit, qiiodmahdic- 
tum abstuUt, quoddœmones terruit. nombres mortales, 
dice san Ambrosio, en este santo Nombre teneis con 
que calmar vuestra turbacion, con que remediar vues- 
tros males, con que socorrer vuestras necesidades, 
con que alentar vuestra fe, con que eacciider vuestra 
caridad, con que alimentar vuestra esperauza. Si te- 
mcis la rauerte, él es la vida; si mirais al cielo, él es 
el camino; si os abrasa el ardor de la calentura, cl 
es la salud ; si teneis hambre, él es sustento ; si os 
oprinie el trabajo, él es descanso ; si combatis genero- 
samente, cl es corona. Mi Jésus, dice san Bernardo, 
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nolleva, como los que le precedicron, un nombre 
vacio, un nombre vano-, no es la sombra de un 
nombre grande, mas su Nombre obra cuanto signi- 
ffea : Non enim ad instar prioruni meus isle Jésus 
nomen vacuum,, aut inane portai ; non est in eo magni 
nominis umbra, secl veritas. Este sagrado Nombre, 
afiade en otra parte, le trajo d ângel, pero no le im- 
puso ; porque siendo Salvador por su misma natura- 
leza, desde la eternidad ténia tambien este Nombre. 
Es, pues, nombreinnato, noimpuestoporalgunhom- 
bro, ni por algun àngel ; Vocatum est nomen ejus : vo- 
catum plané, non imposilum ^ nempè hoc ei nomen ab 
œterno ; à natura propria habet ut Salvator sit. Inna- 
tum est ei, hoc nomen, non inditam ab huinaiia ncc 
angelica creahira. En fin, no bay remedio mas eficaz 
paraapagarel fuego de la ira, para abatir lainfla- 
macion del orgullo, para extinguir el incendio de la 
lascivia, para mitigar la sed de la codicia, que invocar 
el dulce Nombre de Jésus, quetencrie incesantemento 
en la boca, y conscrvarle grabado en el corazon ; 
Nihiiila irœ impetim cokibet, superbiœ iumorem sanat, 
extinguit libidinis flammam, sitim temperat avaritiœ, 
quam invocatio nominis Jesu. Serm. 2. de Circumcis. 

Por lo mucho que vos os humillasteis, exclama un 
gran siervo de Dios, por lo mucho que padecisteis, 
;() divino Salvador mio! vuestro Padre celestial os diô 
un Nombre superior à todo nombre. Quiso que os 11a- 
maseis Jésus, y que al eco de este Nombre todos doblen 
la rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos. 
; O Espiritu divino ! sin cuya asistencia nadie puede 
decir ; Seiwr Jésus, elevad mis sentidos, animad las 
potenoias de mi aima, dadme à pénétrai’ el misterio 
do este gran Nombre ; haced que yo guste su dulzura, 
que le pronuncie con frecuencia, quenuncale pro- 
nuucie sin amor, que siempre le pronuncie con con- 
Oanza y con respelo, y que reciba siempre los efectos 
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de la gracia que puede y debe producir en ml. Toda 
vuestra vida quisisteis llevar este santo Nombre, aina- 
ble Jésus mio-, en vuestra muertc quisisteis que pù- 
blicamente se fijasc sobre vuestra divina cabeza ; y 
euando estais scntado en el cielo à la diestra de vues- 
troPadrc celestial, os gloriais dellamaros con este 
Nombre; y dedccir, como dijisteis à vuestro apostol: 
Ego suni Jésus, Yo soy Jésus. Si es tanta gloria para 
Vos el ser Salvador mio; i qué gloria sera para mi el 
que vos os glorieis de serlo? llaced, Senor, queyo 
desec tan ardientemente salvarme, como deseais Vos 
ser mi Salvador efectivamente. Haced que desee yo 
con tanta ansia veros y amaros en el cielo, como de- 
scais Vos verme y coronarme en él. Hasta aqui be de- 
seado que Vos fueseis Salvador mio, à fin de conseguir 
la salvacion eterna que Vos me habeis merecido; de 
hoy en adelante deseo esta misma salvacion solopor- 
que Vos tengais la gloria de haberme salvado; y asi, 
Dios mio, yo la deseo, y yo os la pido por Vos y por 
mi : A soUs ortu usque ad occasim laudabile fioinen 
Domini. Si, mi Dios, vuestro santisimo Nombre mc- 
rece scr alabado por todas las criaturas que hay desde 
cl Oriente basta el Ocaso. Por siempre sea bendito 
este Nombre adorable, ahora y en los siglos de los si- 
glos : Sit nomen Domini benediclum, ex hoc mine et 
usque in sæculum. 


La misa de este dia es dcl santo Nombre de Jésus, 
y la oracion es la siguiente. 

Deus, qui ünigeniium luum O Bios, que hicisteis Salva- 
consiihii?b Imniani generi» dor del génei’O huniano à vues- 
Salvaiorem , et Jesum vocari Iro uiiigénito Hijo, y mandas- 
jussisti ; concédé propilius, ut Icis que se Uamase Jésus; con- 
ciijus sancUini nomen vénéra- cedednos por vueslra bondad 
mur in terris, ejus quoque infinita,queaslcoiHolioiiramos 
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aspociu perfruamur in cœlis : SU saulo NoiuLre en la ticrra, 
Per eumdem Jesuni Clirislum asî tambieil gocemos de SU pre» 
Dorainum nosirum... sencia en el cielo ; Por el mismo 

Jesucristû nueslro Senor... 

La epistola es del cap. 4 de los hechos apostàlicos. 


In diebus illis ; Petrns, 
roplclus Spiritii Sancto, di-vit 
ad eos : Principes popnli, et 
seniores, audite : Si nos bodiè 
dijudicamur in bcnefacto bo- 
minis mfirmi,inquo isfesalvus 
faetns est, notum sil omnibus 
vobis, et Omni plein Israël, 
quia in nomine Domini nosiri 
Jesu Cbristi Nar.arcni, quem 
vos crucifixlstis, quem Deus 
suscitavit à morlais, in hoc 
isle aslal coram vobis sanus. 
Hic est lapis, qui teprobalus 
est à vobis ædificantibus , qui 
factus est in caput anguli : et 
non est in alio aliquo sains. 
Ncc cnlm aliud nomen est 
sub cœlo datuni hominibus, 
in quo oportcat nos salvos 
ficri. 


En aquellos dias : Pedro, 
lleno del Espiritu Santo, dijo: 
Principes delpueblo, y ancia- 
nos, oid : Si hoysenos pide 
razon en juicio del bien que 
ItabetBos hecho à este hoinbre 
enfermo, y de cômo hasanado, 
sea notorio à todos vosotros y 
â todo el pueblo de Israël, que 
en el Nombre de nuestro Senor 
Jesucristû Nazareno, à quien 
vosotros crucificasteis, â quien 
Dios resucilô de entre los 
muerlos, ha sanado este liom- 
bre que esta delante de vos¬ 
otros. Este es aquella piedra 
que vosotros desechasteis edi- 
ficando, y que se ha pueslo por 
cabeza del àngulo. Y no hay 
salud en otro alguno ; porque 
niiigun otro nombre se ha dado 
â los hombres debajo del cielo 
en cuya virtud podaraos ser 
salvos. 


NOTA. 

« El libro de los hechos apostôlicoS, cofflO ya 
» queda prevenido en otra parte, es la historia de las 
» acciones de los apôstoles y de los primeros disci- 
n pulos de Cristo, escrita por san Lucas, desde la 
» ascension del Salvador hasta que llegô san Pahlo à 
» Uoma » 
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REFLEXIONES. 

iQué valor, que intrepidez, qué elocuencia en un 
pobrehombre, en un hombre rûstico y grosero, que 
dos dias antes no sabia hablar cuatro palabras, y tan 
cobarde, quenegôy renegôà Jesucristo sin otro ira- 
pulso que la despreciable ameiiaza de una vil escla va ! 
Tanto como esto puede et Espiritu Santo ; tanto como 
esto hace la gracia en un corazon verdaderamente 
convertido ; tanto como esto produce en un aima el 
amor de Jesucristo. Mirase con desprecio el desa- 
grado del mundo y los respetos humanos •, no se 
tiene vergüenza de cumplir con su deber, cuando 
no se tiene vergüenza de seguir el Evangelio. A la 
verdad, este no fué un zelo impetuoso, un zelo in- 
discreto 5 fué un valor juicioso y cristiano -, fué una 
intrepidez prudente y moderada, pero elicaz y ani- 
mosa. No se ignora que una leccion dada sin tiempo 
ofende mas que instruye ; una advertencin tuera de 
sazon irrita mas que ensena. Pues que boy, con 
motivo de la milagrosa curacion de un enferme, juri- 
dicamente se nos pregunta, dice san Pedro, yo te cn- 
scùaré, pueblo ciego, cual es el divine poder de ese 
Jésus Nazareno que bas crucificado. El zelo ha de ser 
ardieute, geiieroso, intrépide, pero prudente. Todo 
lo ecba à perder si se niezcla la pasion. Para ser eli- 
caz solo ha de ser animado de la gracia de Jesucristo. 

i Pero con qué destreza se aprovecha de la ocasion 
para ensenar à todo el pueblo la verdad de la religion 
cristiana! ; con qué sauta animosidad, y.qué à tiempo 
le reprende su delito ! ; Cuànto bien se baria en el 
mundo, si se miraran con zelo y con carifio los iiite- 
reses de Jesucristo, y si no se tuviera vergüenza de 
su Evangelio ! Hay mucha cobardia para seguir el ca- 
miiio de la virlud, porque hay poco valor para num- 
tenerse dcsiuies por tnedio del îmen ejemplo. 
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No hay otro nombre debajo d^l cielo en cuya virtud 
podamos salvarnos. Pues i como no colocaremos toda 
nuestra confianza en este santo Nombre? Ninguna 
cosa desmaya tanto la confianza como los secretos 
remordimientos de un corazon ingrato y cobarde. 
Amase con mucha tibieza â Jesucristo -, tiénese poca 
lidelidad en la obediencia â su ley ; de aqui nace 
aquella confianza timida, dudosa y poco firme. Es el 
Nombre de Jésus un manantial perenne de dulzuras 
y de consuelos para quien vive segun las màximas del 
Evangelio, y no quiere reconocer ni otro maestro ni 
otro duefto que à solo Jesucristo. 

El evangelio es del capitulo 2 de san Lucas. 

In illo lompore ; Poslquàra En aquel fiempo ; Despues 
consummaii sunt dios ocio, ut de cumplidos los oclio dias 
ciicumcidcrciur puer, voca- para circuncidar al nino, pu- 
lum est noineii ejus Jésus , siéronle el nombre de Jésus, 
quod vocalum est ab Angelo como le habia llamado el fingel 
priusquàm in ulcro concipere- antes de ser concebido en el 
lur. vientre. 

MEDITACION. 

DE LA CONFIANZA QUE DEBEMOS TENER EN JESUCRISTO. 
rUNTO PRIJIEllO. 

Considéra que todo cuanto hay nos persuade â tener 
una entera confianza en Jesucristo. El fin por el cual 
cl Verbo divino se hizo hombre, la vida y la muerte 
de este hombre Dios, sus palabras, sus acciones, 
todos son motivos de confianza à una aima que ver- 
daderamente tiene fe. 

La bondad, el poder, la voluntad de hacer bien, 
son poderosas razones de confianza. Pues imagina 
siquiera una que no se halle eminentemenle eu Jesii- 
cristo. Su poder es infinité, su bondad sin término; 

14 
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su deseo de hacernos bien, de hacernos enteramente 

felices, es sin bmite. 

ÉI mismo nos tiene declarado que solo vino al 
mundo para salvar à los pecadores. No se ha visto 
jamâs maestro mas dulce,padremas amoroso. Diriase 
que bastaba ser uno infeliz, para hacerse acreedor à 
sus carinos : Venid à mi los que estais atribulados, que 
yo os consolaré. ; O mi Dios, y que convite tan eficaz 
para empefiar toda nuestra confianza ! 

îQué significa la parâbola del pastor que, dejando 
las noventa y nueve ovejas, corre ansioso tras aquella 
sola que se ha descaminado, y se la echa à cuestas 
sobre sus mismos hombros, para escusarla el trabajo 
de seguirle por su pié ? . 

îQué significa la del hijo prodige, que logra un 
padre de entraûas tan amorosas que le sale al en- 
cuentro, ylejos de tratarle con severidad, leresti- 
tuye en todossus derechos, y célébra una fiesta para 
solemnizar su reconocimiento ? 

iQué indulgencia con la mujer adultéra, y què 
bondad con el discipulo incrédule ? Tomâs, itù dices 
que no quieres creer raientras no metas los dedos en 
la llaga de mi costado ? pues yo quiero que metas 
toda la mano. Qucjasc amorosameate à sus discipulos 
de que nada le pedian, contando por nada los in- 
mensos beneficios de que los habia colmado. i Con 
que liberalidad se csmeraba en socorrer las necesi- 
dades detodos cuantos le seguian! ;qué mibîgros no 
obraba en su favor ! ; con qué dulzura, con qué afa- 
bilidad, con qué ternura trataba y recibia à cuantos 
le buscaban ! 

i O dulce Jésus mio, qué mas pruebas puedo de- 
sear de tu bondad para poner en ti toda mi confianza! 
Y en mcdio de una confianza tan grande, icômo sera 
posible que continue en ofcndertc y en amarte tan 
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PUNTO SEGWDO. 

Considéra que no hay medio que Cristo no practi- 
case para despertar nuestra esperanza y para alentar 
iiuestra fe. Los misterios de su vida, las particulari- 
dades de su pasion, las circunstancias de su muerte, 
todo es nuevo inotivo à nuestra confianza. Aun él 
mismo quiere que esta virtud consoladora sea una de 
las cualidades indispensables que deben acompanar à 
nuestras oraciones, una condicion necesaria, sin la 
cual déclara que no serân oidas. Hasta el numéro y 
lagravedad de los pecados pueden hacerse lugar en 
la economia y en el inotivo de nuestra confianza : 
PropUiaberis peccato meo ÿ muUum est enim. 

■ *1 Pero que fondo de confianza no podemos hacer 
sobre la presencia real de Jesucristo en el sacramento 
de la Eucaristia ! Acabose la obra de la rodencion ; 
mas no se.apuro el manantial inagotable de sus ter- 
nuras y de sus finezas. Todas sus delicias son estar 
sieinpre con nosotros. Y despues de esto i buscare- 
mos otros motivos para colocar en él toda nuestra 
confianza ? 

i O mi Bios, y cuànta verdad es que mi poca con¬ 
fianza prueba con evidencia mi poca fe I cPues por- 
qué he de extranar yo el verme cercado de tantos 
trabajos, el que sean poco oidas mis oraciones y el 
que viva tanto tiempo en tanta necesidad ? Saldré, 
saldré de esta miseria por vuestra misericordia, ; 6 
Seùor mio ! ; 6 Salvador mio ! ; 6 amoroso Padre mio ! 
Toda mi confianza la pondre en Vos; y fuera de Vos, 
I en quién podré yo colocarla ? Auiique sea tan in- 
digno de vuestra gracia, aunque me présente tan lleno 
de culpas à vuestros divines ojos, vueslro dulce, 
viiestro sagrado Nombre me alienta y me asegura. 
Pecador soy, yo lo confieso; pero vos, mi Jésus, vos 
sois mi Salvador, vos sois mi Bios. 
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In te, Domine, speravi, non confundar in œternum. 
Salm. 30. 

Toda mi coiifianza la he puesto enJesucristo-, seguro 
estoy de que jamâs me engaîiarà mi confianza. 

Propter nomen tuum. Domine, propitiaberis peccato 
meo. Salm. 24. 

Tengo, Dios mio, la dulce confianza de que por vues- 
tro santisimo nombre me habeis de perdonar mis 
pecados. 

PROPOSITOS. 

4. Profesa toda la vidauna ternisima devocion al dulce 
nombre de Jésus ; tenle frecuentemente en la bocapara 
invocarle y para bendecirle, pero mucho mas en el 
corazon para amarle. Imponte una inviolable ley de 
no invocarle jamâs sin el mas profundo respeto. A lo 
menos es indecencia, porno decir una especie de im- 
piedad, servirse à cada paso de este santisimo nom¬ 
bre como se pudiera usar de cualquier nombre pro¬ 
fane. Ten présente que à la invocacion de este divino 
nombre, como dice el apôstol, todas las criaturas 
deben hincar la rodilla, y que no se puede pronun- 
ciar con el debido respeto à menos que sea por uu 
raovimiento particular del Espiritu Santo. 

2 . Haz todos los dias âmaitinesconmemoracion del 
Ûulce nombre de Jésus ; y ten una gran confianza en 
este suavisimo nombre. Hazte â la piadosacostumbre 
de invocarle muchas veces en vida, para que lo pro- 
nuncies con confianza â la hora de lamuerte. Aquella 
breve oracion que hizo el ciego de Jericô, debe ser 
familial; â todo cristiano en todos los peligrôs, en las 
diferentes necesidadesdelavida,y sobretodocuando 
urgen las tentaciones ; Jesu, fili David, miserere mei: 
Jésus, hijo de David, ten misericordia de mi ; ô la ja- 
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culatoria de San Agustin : Jmt, esta mihî Jésus, et 
saîva me : Jésus, sed para mi Jésus, y salvadme. San 
Pablo ténia tanta devocion en este santo nombre, 
que se ven llenas de él todas sus epîstolas. San Igna¬ 
cio mârür, discipulo de san Juan, le ténia continua- 
mente en la boca. San Bernardino le llevaba siempre 
grabado en una tabla. San Francisco de Sales daba 
principio à todas sus cartas con estas palabras : Yiva 
Jésus; este era su favorecido nombre, y à cada paso 
le repetia en todas sus conversaciones. Muchas per- 
sonas devotas anaden al santo nombre de Jésus el 
dulce nombre de Maria. Qniense acostumbrare à pro- 
nunciarlosenvida, los invocarâcon mayorfacilidady 
conmayor confianza à lahora de lamuerte. Tambien 
es una devocion muy loable invocar este santo nom¬ 
bre al tiempo de despertar por la maflana, antes de 
dormirse por la noche, y en ciertos accidentes repen- 
tinos que suçeden. Algunos grandes santos le pro- 
nuncîaban luego que oian tronar. En todo y portodo 
nuestra confianza debeestar colocadaenel dulcisimo 
nombre de Jésus. 


DIA QUINCE. 

SAN PABLO, PRIMER ERMITAHO. 

San Pablo, à quien vénéra la Iglesia como à mO- 
délo dé la vida solitaria, por ser el primer ermitaûo 
de quien habla la historia, naciô en la inferior ïebàida 
hàcia el ano de 228. 

Sus padres, que por sus grandes conveniencias po- 
dian no perdonar gasto alguno para laTjuena edu- 
cacion de su bijo, le aplicaron con el mayor desvelo 
al estudio de las bellas letras ; y nada omitieron de 
cuanto podia contribuii al cultive de su excelente in-^ 

■ ' 14, 
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dole y talentos. La vivacidad y la penetracion de su 
genio le facilitaronhacer en poco tiempo maravillosos 
progresos. Instruyose en las lenguas griega y egipcia -, 
pero cuanto mas adelante caminaba el santo mancebo 
en las ciencias humanas, masleiluminaba el Espîritu 
Santo en los conocimientos divinos, y mayor penc- 
tracion lograba en los misterios de la Religion. Desde 
edad de catorce afîos era todo su estudio en la doc- 
ti’ina de Jesucristo, y no tomaba gusto en otra cien- 
cia que en la que cnsena el camino de la salvacion 
eterna. A los quince quedô huérfano de padre y ma¬ 
dré-, y como solo ténia una hermana, que ya estaba 
casada, le dejaron heredero de todos sus bienes. 

Estaba Pablo muy convencido de la nada de todos 
los bienes de la tierra, y lesobraba muchodesengano 
para que le debiesen el menor apego los que poseia. 
Ol'reciôle bella ocasion de dar una granprueba de este 
desasimiento la cruel persecucion que el emperador 
Décio excito por aquel tiempo contra los cristianos. 

Los horribles estragps que esta violenta tempestad 
haciaenEgipto y enlaXeMida, pusieron en précision 
â muchos fieles de refugiarse â los desiertos basta que 
se pasase la tormenta. Nuestro santo se retiré à una 
casa de campomuy apartada, dondecomenzd à gus- 
tar las dulzuras de la sol edad, y aquel placer que ex¬ 
périmenta el aima en el retire cuando se ocupa ùni- 
camente en su Dios. 

Hallàiidose con tan buenas disposiciones, tuvo no- 
ticia de que su cunado maquinaba delatarle â los 
tiranos por la codicia de aprovecharse de sus bienes. 
Resolviô prévenir una determinacion tan bàrbara; y 
abandonândolo todo, se retiré à unas montanas in< 
cultas y muy distantes, siendo de edad dé 22 anos. 

Su primer ànimo fué solo hacer tiempo en aquel 
sitio à que pasase la tempestad de la persecucion ; 
pero eran muy difereiites los designios de la divina 
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?rovidencia. AquelSenor que le habia destinado para 
ibrir â tantas aimas grandes un nuevo camino de 
perfeccion, le infundio tan ardiente deseo de sepul- 
;arse para siempre en aquella espantosa soledad, y 
de ocuparse ùnicamente en la contemplacion de las 
verdades eternas, que desde luego formé la heréica 
resolucion de pasar en ella todos los dias de su vida. 

Lleno de una generosa confianza en la bondad del 
mismo Seîior por cuyo amor lo habia dejado todo, 
comenzo à penetrar poco à poco por aquel vasto de- 
sierto, venciendo el espanto natural y el natural so- 
bresalto que à los principios le causaba la vista de 
tantas especies de brutos y do fieras. 

Asi marchaba como 4 la ventura y sin objéto, vol- 
viendo los ojos hâcia todas partes, cuando al pié de 
una montana advirtio una cueva cuya entrada es- 
taba cerrada con una piedra. Picole la curiosidad de 
ver lo que habia dentro, y separando la piedra, hallô 
una especie de salon 4 quien servian como de techo 
las dilatadas y entretejidas ramas de una antigua 
palmR, 4 cuyo pié brotaba una bermosa fuente de 
agua muy cristalina, que, formando un apacible ar- 
royuelo, 4 pocos pasos se perdia en la misma tierra. 
Descubrianse bastantes seàales de que en la parte ex- 
terior de la montana habian habitado antiguamente 
algunos ocultos fabricantes de moneda, porque se 
veian todavia algunas chozas con yunques, martillos, 
moldes y cufios; lo que.dabaâ entender que debiô 
ser aquella alguna fàbrica de moneda falsa en tiempo 
de Marco-Antonio y de la reina Cleopatra, 

Cuando se vio Pablo en lugar tan retirado de todo 
liumano comercio se sintié mucho mas encendido en 
el amor à la soledad; y mirando aquella cueva como 
habitacion que le ténia destinada la divina Providen- 
cia, se déterminé â sepultarse en ella para todos los 
dias de su vida. 
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Desde aquel punto no tuvo otra ocupacion que de- 
dicarse à la contemplacion de las grandezas divinas y 
de las verdades eternas. gastando en oracion los dias 
y las noches. La palma de la gruta con sus hojas y 
con sus dàtiles le daba con que cubrirse y con que 
alimentarse hasta los 53 aflos de su edad. Desde alli 
adelante, queriendo Dios dar â entender el especial 
cuidadoque tienesu amorosa providencia de los que 
por su amor lo dejan todo, dispuso que un cuervo 
le trajese cada dia medio pan como al santo pro- 
fêta Elias : milagro que se continué hasta el dia de su 
muerte. 

Hallàbase Pablo en los ciento y trece aîios de su 
edad, habiendo pasado noventa en aquel género de 
vida, cuando, queriendo el Senor descubrir à todo el 
mundo cristiano aquel tesoro escondido, permitiô 
que à San Antonio, que â la sazon ténia noventa aftos, 
y bacia muchos que vivia en otro desierto, le asal- 
tase el vano deseo de saber si babria en aquellos de- 
siertos otro solitario que hubiese vivido en ellos por 
tanto tiempo, y que profesase una vida tan perfecta 
como la suya. La noche siguiente tuvo un sueilo, en 
que Dios le diô â entender que con efecto habia en 
aquellas soledades un ermitano mas antiguo y mas 
santo queél. 

Apenas amaneciô el otro dia cuando Antonio se 
puso en camino, sin que le embarazase el peso de 
josafios;y entregàndose â la direccion delà divina 
Providencia, anduvo sin césar, y sin saber adonde 
iba. Liàcia el medio dia se encontrô con una especie 
de monstruo, que al principio le causé algun miedo, 
porque ténia la figura como de hombre y de caballo. 
Pero, poniendo toda la confianza en Dios, y hecba la 
senal delà cruz, preguntoal monstruo con intrepidez 
si sabia donde habitaba el siervo de Dios. San Gerô- 
riimo, que reflereeste beehos dice que, habiéndolp 
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mostrado «1 lugar aquel animal con su mano dere- 
cha, el bi uto se entrô corriendo por la aspereza, y 
Antonio prosiguiô su camino. A la raaflana del dia si- 
guiente encontro otros muchos nionstruos de figuras 
horribles y espantosas, que quizà serian espectros ô 
ilusiones con que el demonio pretenderia atemorizarle 
para hacerle volver atràs ; pero el saato sin hacer 
caso camino adelante. 

En fin, despues de haber pasado toda la noche en 
oracion, apenas amaneciô el tercero dia, cuando viô 
unaloba al pié de una montafla que bajaba à beber 
alarroyo. Siguiola, y llego â la cueva ; entrô en ella 
no obstante su oscuridad, y mirando hâciadodas par¬ 
tes, descubriô una luz à corta distancia ^ ’acelerô el 
paso, y al ruido que hizo en el cascajo acudiô Pablo 
â cerrar la puerta con el pasador. Corriô Antonio, y 
hallàndosc como burlado, se postrô al umbral de la 
puerta, conjurando al siervo de Bios con ruegosy 
con làgrimas que le abriese. Bien sabes, le decia, 
quien soy yo ; no ignoras el principal motivo de mi 
viaje; ya sé que no soy digno de verte, pero estoy 
resuelto â no apartarme de aqui sin baberte visto. A 
tu puerta moriré, y à lo menos tendras el trabajo de 
enterrar mi cuerpo muerto. 

Aloir estas palabras seenterneciô Pablo, yabriendo 
la puerta, le dijo sonriéndose : (Quién pide gracias 
cou amenazas? Y si vienes à morir aqui, i de qué te 
espantas que no quiera abrirte ? Y abrazândose los dos 
congran ternura, se saludaronpor sus nombres. Des¬ 
pues de vendir gracias à Bios, y de haber hecho ora¬ 
cion, se sentaron; y volviéndose Pablo à Antonio, le 
dijo : Ves aqui al que has buscado con tanto trabajo ; 
no ves mas que un cuerpo consumido conla vejez, 
que en breve se convertira enpolvo. Pero dime, iqué 
es lo que pasa en el mundo? ^Se fabrican todavia ca¬ 
sas nuevasy suntuosos palacios en las ciudades anti- 
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guas? îQuién reina en la tierra? i lîay todavîa hom- 
bres insensatos y ciegos que adoren los demonios y 
vivan en las tinieblas de la idolatria ? 

Respondiô Antonio â todas estas preguntas ; y es- 
tando los dos santos entreteniéndose en dulce con- 
vcrsacion, vieron venir al cuervo con un pan en el 
pico, y volando blandamente lepuso entre los dos. 
Admirado de la bondad del Sebor, le dijo san Pablo ; 
sesenta aùos hace que este cuervo me trae cada dia 
medio pan-,pero boy Jesucristopor turespeto, y para 
que comamos los dos, lia doblado la racion. Dieron 
gracias à Bios-, y bêcha oracion, se sentaron à corner 
junto à la fuente. 

El dia siguiente, luego que amancciô, dijo Pablo à 
San Antonio que ya se acercaba su muerle, y que Bios 
le habia enviado para que diesesepullura à su cuerpo. 
Al oir Antonio estas palabras comenzô à deshacerse 
en lâgrimas, y pidio à Pablo que à lomenos lealcan- 
zase de Bios la gracia de que muriese con él. A'o de- 
bes anteponer tu conveniencia à la gloria de Bios, 
respondiô Pablo , y tus discipulos todavia tienen ne- 
cesidad de tus ejemplos. .Pero yo tengo una gracia 
que pedirte, y es que vayas y me traigas el manto 
del obispo Atanasio para amortajar con él mi cuerpo. 
San Gerônimo dicc que este solo fué un carinoso pre- 
teito para que Antonio se ausentase, y no padeciese 
el dolor de verle morir^ si ya no fué quercrie signi- 
ficar que deseaba morir en la fe y en la comunion 
de san Atanasio. 

Admirado Antonio de oirlehablar del manto de Ata¬ 
nasio, no se atrevio à repUcarle, y besàndole dulce- 
mentelos ojos y las manos, que regô con sus làgri- 
mas, se puso luego en camino, y al cabo de dos dias 
llegô desalentado â su monasterio. 

Preguntàronle dos de sus discipulos dônde habia 
estado tanto tiempo, y Antonio exclamé ; Pobre de 
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mi que soy indigno dcl nombre de solitario. Vi à 
Elias, vi à Juan en el dcsierto, y he visto à Pablo 
en el paraiso. E sin hablarles mas palabra tomé el 
manto de Âtanasio, y volviéndose à poner en camino, 
comenzô â andar con grande priesa, sin detenerse un 
momento. 

El dia siguiente por la mabana apenas habia ca- 
minado como très horas, cuando vio subir al cielo el 
aima de Pablo toda llena de resplandor en medio de 
los àngeles, de los apôstoles y de los projetas. En- 
terneciole sobre mariera esta vision, y deshaciéndose 
enlâgrimas, postrado el semblante contra la tierra 
comenzo à gritar : Amado padre mio, ^ porqué me bas 
dejado asi? iEs posibleque tan tarde te conoci para 
pcrderte tan presto? Eevanlândose despues con nuevo 
aliento, prosiguiô su camino-, llega à la cueva, entra 
en clla, y encuentra el cuerpo de Pablo arrodillado , 
la cabeza erguida, y las manos levantadas al cielo. 
Al prineipio creyô que estaba vivo, y que eslaba en 
oracion ; pero como no le oyese suspirar segun lo 
ténia de costumbre, corriô para abrazarle,y hallô 
que estaba niuerto. Entonces regàndole con sus là- 
grimas, amortajo el santo cuerpo con el manto, sa- 
côle fuera de la cueva, y comenzô â cantar los him- 
nos y los salmos que acostumbrala santa Iglesia, 

Estaba muy ailigido sin saber cômo habia de cavar 
la tierra para darle scpnitura, cuando vio venir hàcia 
si dos leones que salian de lo interior del desierto. 
Tuvo miedo al prineipio, pero ariimose despues con la 
confianza en Dios, Llegaron los leones donde estaba 
el santo cuerpo, pùstràronseà suspiés, ydando ru- 
gidos lastimeros, comenzaron à abrir la tierra con 
las garras y las ufias. Cuando hicieron una hoya com¬ 
petente se acercaron à San Antonio, y le halagaron 
blandainente, como si le pidiesen su bendicion. J^e- 
vantô el santo los ojos al cielo, y dijo : Senor, dadles 
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â estos animales lo que les conviene, y haciéndoles 
senal con la mano para que se fuesen, los despidio. 
Enteri’ô despues el santo cuerpo, y lieredo la tùnica 
dePablo queél mismo habia tejido de las hojas de la 
palma, la cual, vuelto almonasterio, vistiô despues 
toda la vida en los dias mas solemnes. 

Dicen algunos que san Antonio edificô un monas¬ 
terio y unaiglesia en el mismo lugar que habia enter- 
rado à san Pablo. El emperador Comneno hizo tras- 
ladar sus reliquias à Constantinopîa. Cuando los 
latinos se apoderaron de esta ciudad, el cuerpo de 
san Pablo fué trasportado à Venecia el ano de d240, 
y eide 1381 Luis I, rey de Ungria, le obtuvo del se- 
iiado, y le hizo trasladar con grande solemnidad à 
Buda, donde le colocd en la iglesia de san Lorenzo. 
Venérase en Roma la cabeza de san Pablo, y en el 
monasterio de Cluni alguna de sus reliquias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Anjou, san Mauro, abad, discipulo de san Benito, 
que le instruyô desde su infancia. Nada mostrô raejor 
cuanto habia aprovechado de las lecciones de un tan 
Luen maestro, como la manera con que marché sobre 
las aguas, lo que no se habia visto suceder desde 
san Pedro. Habiendo sido este santo enviado à Fran¬ 
cia, ediücô alli un célébré monasterio, que gobernô 
por espacio de cuarenta aùos, y muriô en paz, célébré 
por sus gloriosos milagros (i). 

En Judea, los santos Habacuc y Miquéas, profetas, 
cuyos cuerpos fueron hallados por revelacion divina 
bajo el imperio de Teodosio el Grande. 

(1) San Mauro muriô en GJanreuil de Anjou, de que fué abad : 
su cuerpo fué llerado prlmeramcnle à la abadia de san Pedro de los 
Pesos, cerca de Paris, à la cual diô enlonces su nombre ; despues 
en I7.i0 à la de san Gernian de los Prados, doude los impies le pro- 
fanaron y dispersavon en 1793. 
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En Anaîii, santa Secundina, virgen, martirizada 
en tieinpo del emperador Decio. 

En Càllei- de Cerdena, san Efisio, mârtir, quien 
revestido de la fuerza de lo alto, sobrepujô los tor-- 
mentos que le hacia sufrii- cl juez Flaviano, durante 
la persecucion de Diocleciano j despues, habiéndosele 
cortado la cabeza, entré victorioso en el cielo. 

En Nola, en Campania, san Mâximo, obispo. 

En Clermont, en Auvernia, san Boneto, obispo 
y confesor. 

En Egipto, san Macario, abad, discipuîo de san 
Antonio, muy célébré por su santa vida y milagros. 

El mismo dia, san Isidoro, à quien han becbo re- 
comendable su santidad, su fe y sus milagros. 

En Borna, san Juan Calibita, que viviô algun tiempo 
jgnorado en un rhicon delà casa de supadre, despues 
en una cabaila, cerca de esta casa, en la isladelTiber. 
Su padre y su madré no le reconocieron allisino cuan- 
do muerto. Habiéndose entonces hecho célébré por 
sus milagros, fué enterrado en el mismo lugar, dondo 
despues se ha edilicado una iglesia en honra suya. 

La misa es en honor de san Pablo , y la oracion * 
es la que signe. 

Deus, qui nos beaii Pauli O Dîus, que cada ano nos 
coiifessoris lui annua solemni- llenas de alegria con la fiesta 
talc læiificas : concédé propi- de tu confesor el bienaventu- 
lius, ut cujus naialilia colimus, rado san Pablo; concédenos 
Biiam aciioues imitcinur ; Per por lu bondad la gracia de iinl- 
Dominura nosiruiu Jesum lar en la tierra las acciones de 
Clirisiuiü.,. aquel cuyo naciiniento en el 

cielo celebramos : Por nuestro 
Sefior Jesucristo... 

La epislola es del cap. 3 de san Pablo à los Filipenses, 

Praires : Quæ mihifuerunt Hertnanos : Lo que antes 
iuf rci, hæc arbitraïus sum tuve por gaijancia, lo he rcpu- 
projiier Chrisium dcirinienia. tado ya por pérdida, por amor 
î, lo 
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Vernmtainen exislimo omnia de Cristo. Antes bien juzgo 
delrimenluin esse propter emi- que todas las eosas son pérdida 
neniem scicniiam Jesu ChrUti en comparacion de la alta 
Domini mei : propter qneni cieucia de mi Senor Jesucristo, 
omnia delrimcnlum fcci, et por cnyo amor he renuQciado 
arbilror ül sIÈrcora, lit Chris- todas las cOsas, y las tengo 
tumlucrifaciani ,etinveniarm por estièrcol, pata ganâf â 
illo ûoaliabéns meamiuslitiana Crislo j y sè!* üàUado en él , tio 
qoæexiegeest,sed illam quse lenieiidoaquellapropiajusticia 
eifide est Chrisii Jesu, quæ ex que^ienedelaley, sinoaquella 
Dco est jusiilia In fide ad juslicia que nace de la fe en 
cognoscenduni illmn, et rirtu- Jesucristo, aquella justicia que 
lem rcsurreciionis cjus, et so- viene de Dios por la fe ; para 
ciciatcm passionum illlus : conocer â Jesucristo , y el po- 
eonliguralüâ niorli ejiis : si def de SU resurreccion , y la 
quo modo Dccurraih ad rcsui— parlicipacion desustornietitos, 
reeiiotieiiij quBeostexmortuis : copiando en mi la iinagen de 
non quod jatü accoperini, aol SU muerle, à iin de llegar de 
jam perfecius sim : sequor cualquier tnodo quesea à larc- 
auiem si quomodo corapre- surreccion de los muertos. No 
hcndam in quo cl coiiiprehcn- porque ya lo baya conseguido , 
sus suai à Chrisio Jcsu< ô sea ya perfeclo, sin,o que ca- 

minoparallegarde algiinniodo 
adondé me lia deslinado Jesu- 
crislo cuando me lomô para si. 

NOTA. 

K Cuando san Pablo escribio esta epistola, se ha¬ 
it llaba en Roma como preso. LosFilipenses, esto es, 
» los cristiatiqs delà ciudad deFilipo, que en otras 
» ocasiones le habian dado pruebas de su devocion y 
i> de su àfecto, no se olvidaron de hacer lo mismo en 
» la présente. Enviàronleà suobispo Epafrodito con 
!> limosna para su asistencia, y cuando el obispo se 
» Yolviô à su iglesia, el apôstol le entregô esta carta 
a para los Filipenses, en la cual les exhorta à que ob- 
» serven perpetuamentecontodafidelidadla leyque 
» les predico, y â estar siempre unidos con Jesucristo 
a en su cruz. Fué escrita esta carta hâcia el aùo de 
B Cristo de 61. » 
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REFLEX10NES. 

Asi piensa, asi habla san Pablo de todo 16 que 
agrada, de todo lo que deslumbraen el Biundo, de 
todo lo que lisonjea, de todo lo que nutre el àtnor 
propio, el orgullo y la concupiscencia. i Pensartios 
nosotros como pensaba el apôstol ? Pues en verdad 
que no profesamos otra religion ; que â todos hablan 
las mismas lecciones, ÿ que todos teneüios un rnismo 
maestro, i Hallarânse el dia de boy muchos cristianos 
que tengan por cosa dehumo todo lo queen el mundo 
brilla? i Encontrarànsemuchos que reputen por des¬ 
gracia ser poderosos, ser ricos? Sin embargo de eso 
san Pablo lo réputé como tal. 

Ciertamente, cuando se llega à conocer de veras â 
Jesucristo no se puede mirar sin desprecio todo lo que 
se estima en el mundo. Cuando se mira fijamente al 
sol parecen tinieblas los objetos mas brillantes. i Qué 
solidez, qué descanso se puede hallar en unos bienes 
vacîos y fugaces? i Qué realidad se puede encontrar 
en esos honores que solo consister! en la idea vanay 
extravagante de los hombres? Solo en los tesoros do 
mi religion encuentro yo un descanso pleno, una 
abundancia, una felicidad pura y perfecta. Solo Je¬ 
sucristo puede hacer nueslra felicidad; mas para eso 
es menester hailarse en Jesucristo, y solamente se 
halla el hombre en él por la fe, y con la gracia. In- 
ûtilmente se busca en otra parte la paz del aima, 
porque solo eu Jesucristo se hallarà. 

Muchos hay que renunciàndolo todo, nada dan, 
porque todavia su corazon se queda pegado â todo. 
Nuncâ fué del gusto de Dios una renuncîa imperfecta 
il ociosa. No basta renunciarlo todo por Jesucristo; 
es menester tener parte en su pasion, es menester 
hacer visible la imagen de su muerte por medio de 



256 Km CHISTIANO. 

uiia vida crucificada; es menester trabajar cada dia en 
ser mas santo y mas perfecto, noperdiendo jamàs de 
vista à Jesucristo enclavado en una cruz. 

Prosigomi camino, dice el Âpôstol, para llegar al 
icrmim. Por el mismo camino corremos todos : i lo- 
grarémos todos el mismo término ? Un apôstol grande, 
un hombre lleno de merecimientos, consumido en 
trabajos por Jesucristo, un vaso de eleccion no créé 
haberganado el premio despues de tantas victorias, 
antes bien aplica toda su atenclon à olvidar el camino 
que ha andado, para no pensar mas que en el que 
resta por andar; jy nosotros que nada hemoshecho, 
que quizâ estâmes ya al fin de la carrera, nos mante- 
nemos ociosos, y vivimos con grande tranquilidad ! 
iCuàl sera nuestro término? Hàcia él caminamos, 
i pero nuestro término sera nuestra recompensa? 
îAvanzâmonos hâcia el premio cuando nos vamos 
avanzando hàcia la eternîdad? ; O buen Dios! ; y que 
temible es nuestra tranquilidad ! 

El evangelio es del cap. 44 de son Mateo. 


In nio lempore : Respondens 
Jésus, dixil : Confilcor libi, 
Pater, Domine cœli cl terræ ; 
quia abseondistï hæc à sapien- 
tibus, el pmdenlibus, et re- 
velasti ea parvulis. lia, Pater, 
quoniain sic fuit placilum anle 
te. Omnia mibi Iradita sunl à 
Paire meo. Et nemo novll 
filium, nisi Pater ; neque Pa- 
trcniquis novil, nisi filins, el 
cui voluerilfilius revelarc. Ve- 
nite ad me omnes qui laboratis 
et onerali estis, et ego reficiam 
vos. Tollile jugum meuni su¬ 
per vos, et disdle à me, quia 


En aquel fiempo respondiô 
Jésus , y dijo ; Glorificote, ô 
Padre,Scnor del cicloyde la 
lierra, porque lias ocultado 
estas cosas à los sabios y pru¬ 
dentes, y las lias revelado â los 
pâi-vulos. Si, Padre, porque 
esta ha sido tu voluntad. Todo 
me lo ha entregado mi Padre. 
Y nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, ni al Padre le conoce 
alguno sino el Hijo, y aquel à 
quien el Hijo lo quisiere reve- 
lar. Venid à mi todos los que 
trabajâis y estais cargados, y 
yo os aliviaré, Llevad sobre 
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milis sura, et hiimilis corde : vosotros !nîyngo,y aprended 
et invenietis requiem animabus de mi, que SOy dulce y humil- 
vesiris. Jugum enim meuiti de de corazon : y hallaréis el 
suave est, et onus meum let'c. descanso de vuestras aimas; 

porqae mi yugo es suave, y mi 
carga es Ujera. 

MEDlTÂCrON. 

KO HAY EK LA TIERRA FELJCIDAD VERDABERA SIKO 
m EL SERVICIO DE DIOS. 

PlfNTO MIIMERO. 

Considéra que solamente fuimos criados para co~ 
nocer, para amar y para servir â Bios. Luego no po- 
demos ser felices siiio sirviendo al mismo Bios. Cual- 
quiera otra felicidad es quimérica, y el que laBusca 
fuera de Bios camina errado 6 iluso. 

Cristo dice qua su yugo es suave, y que su carga es 
Ujera ^ el muûdo piensa y dice todo lo contrario. 
i Cuàl de los dos se engana? i A quién debemos creer? 
Jesucristo lo dijo, es verdad; ôperonuestrasolicitud 
y nuestros deseos prueban acaso que damos crédite 
à este oràculo? 

Para ser felices, es menester que esten saciados 
nuestros deseos, y no hay bien creado que no los ex¬ 
cite. Es menester que el corazon esté contento, y fuera 
de Bios no puede dejar de estar inquieto. Fatigase, 
cànsase, desgâstase el aima en el servicio del mundo. 
No hay estado sin trabajos, no hay dia sin muchas 
nieblas, no hay empleoqueno sea una carga. Besen- 
ganétnonos, que todo disgusta, todo cansa-, solo es 
dulce y lijero el yugo del Seûor. Mi razon misma no 
acierta à decirmelo contrario-,y todavia dudo, todavia 
delib'ero, ô mi Bios, si tengo de serviros. 

En el servicio del mundo todo es duro, todo es sin 
fruto; no hay alegria que no nazea rodeada de mi! 



!2a8 aS'O CRISTIANO. 

cspinas ; todo punza. i Qué dia de calma se descubre 
jainàs en este mar borrascoso? Todos son escollos ; 
Ij cuântos se ven tristes naufragios? iCuànto dan que 
padecer laspasiones ajenas, y cuânto hacen tambien 
sufrir las pasiones propias? 

En el servicio de Dios estas tiranas estan por lo 
menos eiicadenadas; todos los caminos estan llanos; 
el cielo se registra siempre sereno. Y ciertamente 
cuando la conciencia esta en paz, ; qué mas dulce 
calma! ; Ah Senor! ;y cuànta verdad es que estos 
misterios estan ocultos à los sabios, à los prudentes 
delmundo, yquesolamenteâloshumildes serevelan 
estos secretos I i De quién dependerà que yo no lo 
conozca? Dadme gracia,Senor, paraqueliagalaespe- 
riencia. Pronto estoy à sacrificarlo todo, à ejecutarlo 
todo para gustar unas verdades tan dulces, tan llenas 
de consuelo. 

PUYTO SEGUNDO. 

Considéra que hay pocas verdades pràcticasmejor 
probadas, ni mas concluyentemente convencidas que 
esta. 

I Qué mundano hay que esté contento del dueno à 
quiensirve?dCuàntas quejas se oyen cada dia delo 
mucho que se padece en el servicio del mundo? Al 
contrario, no hay santo que no esté contento, que no 
esté lleno de gozo en el servicio de Dios. i Se ha en- 
contrado acaso alguno que se haya quejado de lo 
mucho que se padece en este servicio, de lo poco que 
se recompensa, y de que Dios no es buenamo? Non 
siint condignœ passiones hujus temporis . Ninguna pro- 
porcion hay entre nuestros trabajos y el preraio que 
nos espera. 

La soledad, la penitencia, las cruces son tesoros 
ocultos à los sabios del mundo 5 pero ; qué manantial 
mas abundante de dulzura, de paz y de consuelos in- 
teriorespara las aimasjustas! Su modestie, su cir- 
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cunspeccion, su igualdad de ànimo son imàgenes 
muy vivas de la tranquilidad del aima y de la alegrf a 
del corazon. ; Cuàndo llegarà el dia de que el deseo 
de mi propia felicidad me conduzca à este divino 
manantial ! 

San Pablo , primer ermitano, pasanoveuta anosen 
la soledad mas espantosa, desconocido de los hom- 
bres, y ûnicamente ocupado en la contemplacion de 
suDios. I Quejdse san Pablo del dueùo â quien sirviô? 

I d acaso es digno de compasion cl mismo san Pablo? 
Ignorô enteramente lo que pasaba en el mundo. 
i Cuàntos mundanos, cuàntos grandes del siglo envi- 
diaran abora esta Santa ignorancia? 

Pregunto : i ochenta anos vividos en el servicio del 
mundo causarân en la hora de la muerte tanto con- 
suelo? iNo se seguirâ à ellos algun rcmordimiento ? 
i Seràn el objcto de la admiracion y de la veneracion 
de todos los tîeles eu todos los siglos ? Mas lia de seis 
mil anos que se esta demostrando esta verdad por la 
fe, por la razon y por la experiencia, y todavia no sa 
quiere creer. i Pues qué liay que admirar que baya 
tantos infelices? 

No quiero yo aumentar el numéro de los desdieba- 
dos. Convencido estoy, Senor, de que solo en vuestro 
servicio pucdeencontrarselaverdadera felicidad. As! 
no quiero otro seùorniotro amo ; de hoy enadelante 
todomi gusto, todo mi placer sera serviros. 

JACULATOMAS. 

Quam magna muUitudo dulcedims hiœ, Domine, quam 
abscondisli timentibus te! Salm. 30. 

; O Senor, y cuànta dulzura hacejs gustar à los que os 
sirven y os temen! 

SIelior est dm una in atriis luis super millia. Salm. 83. 
Unsolo diapasado en el servicio de Dios esmejorque 
mil anos entre los gustos del mundo. 
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PROPOSITOS. 

i. Imponte unaley dehablar siempre de la devocion 
con el mayor respeto, con términos que muestren el 
aprecio con que la miras-, habla siempre de ella como 
del origen de nuestra verdadera felicidad. Nuestro 
comun enemigo, y el enemigo de Jesucristo es el gue 
introdujo la'opinion de que cuesta mucho ser devoto, 
que el servir à Dios es cosa dura, que hay muchos 
monstruos que vencer en este camino, que no se da 
paso en él sin sudor y sin violencia. Esta jerigonza de 
moda, que es tan comun en el siglo que corre, des- 
alienta à muclias aimas timidas, mantiene à los diso- 
lutos en sus desôrdenes, es injuriosa al. soberano 
Duefio à quien todos servimos, y es mas perniciosa de 
• lo que comunmente sepiensa. Un san Pablo en el 
desierto, un san Luis en eltrono, tantos millares de 
santos y sautas de todos estados y condiciones, hablan 
de la devocion muy de otra manera que los desen- 
vueltos y que las mujeres del mundo. i A quiénes 
habremosde créer? Dices que tù nunca experimen- 
taste esa dulzura, 6 à lo menos esa facilidad en la 
prâctica de la virtud. Y dime, i que bas hecho para 
merecerlo? Estâtodavia ese paladar muy saboreado 
con el largo uso de los insipides, de los insulsos pla- 
ceres delmundo. ^Aunestasenfermb, opor lomenos 
estas convaleciente, y ya quieres tomar gusto à las 
dulces alegrias del cielo? Sirve à Dios confervor y con 
perseverancia, y le serviras con placer. 

2. Ama y practica el recogimiento interior. Sin él 
toda devocion es superficial. Huye el tumulto y la 
disipacion de los sentidos; entrégateal retire, queel 
aire del mundo es siempre contagioso â la salvacion-, 
â lo menos nunca te expongas â él sino por el scrvicio 
de Bios ; y aun enfonces el mismo Dios nos obliga al 
recogimiento interior como à un preservalivo nece- 
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sario. Da principio con la resolucion de evitar cuanto 
puedas los concursos grandes ; mortifica tu curiosidad 
en punto de novedades, y de querer saberlo que pasa 
en el lugar. Esta corta mortificacion no es de poca 
consecuencia para lograr el recogimiento. 
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DÏA DIEZ Y SEIS. 

SAN MÂRCELO, papa y mârtip,. 

San Marcelo, papa y màrtir, cuya memoria célébra 
hoy la Santa Iglesia, uaciô en Roma hàcia la mitad del 
tercer siglo, Como ya florecia en aquella ciudad la re¬ 
ligion cristiana, à pesar de las p ersecuciones horribles 
de los emperadores paganos, tuvo Marcelo la felicidad 
de ser criado y educado en él seno de la Santa Iglesia. 
Âbrazo el estado eclesiâstico; y san Marcelino, que 
ocnpaba entonces la silla de san Pedro, conocicndo 
su extraordinario mérito y su eminente virtud, le hizo 
presbitero de la iglesia de Roma. 

Por este tiempo, habiendo sido creados empera- 
dores Diocleciano y Maximiano, movieron aquella 
cruel perseçucion contra los cristiaaos, que fué la 
novena desde el imperio de Nerôn, la que bizo der- 
ràmar taïita sangre de màrtires, y Uenô de luto à 
tsda la Iglesia. Habiendo sido coronado del martirio 
San Marcelmo et aîio de 304, vaco la silla de san 
Peifro cerca de très afios. El furor de la persecucion 
no dejaba libertad à los cristianos para jüntarse, y 
para procéder âlaeleccion delnuevopapa-, pero ha- 
biéndose mitigado un poco por la renuncia quehicie- 
ron del imperio Diocleciano y Maximiano, fué elegido 
papa sau Marcelo, siendo el xxxi despues de san Pedro, 
el ano de 307. 
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Apenas se viô elevado à esta suprema dignidad, 
cuando se aplicô à restablecer la disciplina, que con 
las turbaciones precedentes se habia al parecer alte- 
rado un poco, y se dedicô à reparar las pérdidas que 
podia haber padecido la Iglesia durante tan larga ÿ 
tan cruel persecucion. 

Diocleciano y Maximiano habian renunciado el im- 
perio en favor de Galerio y de Constancio, padre del 
gran Constanüno. Pero hahiendo este muerto en 
York, y hallândose â lasazon en Roma Majencio, 
hijo del viejo Maximiano, creyô que podia ser esta 
ocasion muy oportuna para hacerse emperador ; y con 
efecto tomo el titulo de tal. Como los cristianos eran 
ya poderosos en Roma, afecto hacerse cristiano para 
atraerlos â su parlido, y para lisonjear al pueblo ro- 
mano. Con esto cesô la persecucion, y por algunos 
meses gozaron de paz los fieles. 

Procuré san Marcelo aprovechar este intervalo de 
tranquilidad para establecer algunas constituciones 
saludables, y para remediar algunos abusos que se 
habian introducido. 

Instituyô en Roma veinte y cinco titulos 6 parro- 
quias para bautizar à los que se convirtiesen â la fe, 
para rccibir à penitencia â los pecadores, y para se- 
pultar con mayor decencia los cuerpos de los santos 
màrtires, en que habia habidomucho descuido, y pro¬ 
curé con el mayor desvelorecoger las santas reliquias. 

Ya san Evaristo, sexto sucesor de san Pedro, habia 
seflalado â los presbiteros los barrios é los cuarteles 
de la eiudad que habian de estar à su cargo. San 
Higinio, cincuenta y cinco aîios despues, habia au- 
mentado el numéro, y san Marcelo le déterminé al 
numéro fijo de veinte y cinco parroquias. Admi- 
nistràbanse en ellas los sacramentos, distribuiase 
à los tieles la palabra de I>ios , y se celebraban 
los divinos misterios. Desdc cntonces so comenzo à 
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Jlamar presbitero eardenal al presbitero principal que 
ténia à su cargo las parroquias, como que era el qui» 
cio sobre el cual se movia el cuidado espiritual de la 
parroquia; y esto es lo que boy dia significa el titulo 
de estas iglesias que tiene cada eardenal. 

El zelo de la disciplina eclesiâstica irrité los âni- 
mos, y ocasionô al santo pontifice crecidas mortifi- 
caciones. La mayor parte de los que habian flaqueado 
en la ùltima persecucion, querian ser reconciliados 
con la Iglesia, casi sin recibir ninguna penitencia. 
Muchos de los que por su ministerio debiaii reeonci- 
liarlosjlesconcedianla absolucion con demasiada fa- 
cilidâd, y acusaban el rigor del santo comoinoportuno 
y excesivo. Esta diversidad de pareceres causé in- 
quietud y division; yMajcncio, que despues de la 
Victoria conseguida contra Severo, ya no contem- 
plaba à los cristianos, tomé de aqui ocasion para ré¬ 
novai' la persecucion contra la Iglesia. 

Mandé venir delante de si à san Marcelo, y quiso 
obligarle à renunciar lafe, y à sacrificar à losidolos. 
La resolucion y la constancia del santo pontifice le 
asoinbraron. Empleé todos los artificios que pudo 
para derribarle ; dulzura, severidad, promesas, ame- 
nazas, suplicios. Siendo todo inùtil, hizole despe- 
dazar con crueles azotes, y por una especie refinada 
de crueldad le condenô à servir en las caballerizas 
pùblicas, pareciéndole que,para un sumo pontifice 
de los cristianos, no séria la muerte suplicio tan duro 
como obligarle à pasar sus dias en un ejercicio tan 
penoso y tan despreeiablc. 

Pero el santo papa nunca parecio tan grande eorao 
cuando se vié liecho mozo de caballos por amor de 
Jesucristo. Privado de todo socorro huraano en un 
lugar tan indigno, peor alimentado que las raismas 
bestias de carga que ténia à su cuidado, cubierto de 
unos asquerosos andrajos, y reducido à dormir sobre 
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la desnuda tierra, cien veces al dia daba gracias al 
Senor por la merced que le hacia, teniéndose por 
dichoso en imitar de alguna manera su pasion y sus 
desprecios. 

Los fieles concurrian de todas partes para adtnirar 
â su santo pastor, y él los animaba con sus discursos, 
los cautivaba con su dulzura, y los instruia con sus 
palabras y con sus ejemplos. 

Nueve meses habia vivido san Marcelo en aquel 
estado tan indigno do supersona, cuando los princi¬ 
pales del clero romano hallaron medio de libertarle. 
Sacàronle una noche, y le condujeron à casa de una 
santa viudaIlamada Lucina, que habiendo sido ejem- 
plo de seftoras cristianas en quince afios que viviô 
con su marido, habia diez y nueve que era modelo 
de todas las virtudes en el estado de viuda. 

Recibiô Lucina en su casa al santo pontifice con 
una suma alegria ^ y como los fieles de todas partes 
concurriesen secretamente à ella, suplico à san Mar¬ 
celo que la consagrase en iglesia. Diùla el santo este 
gusto, y despues se llamé San Marcelo, y boy es 
titulo de cardenal. 

Apenas fué consagrada esta nueva iglesia cuando 
los cristianos acudian à ella en tropas todos los dias. 
El santo pontifice celebraba los divinos niisterios, 
repartia â los fieles la palabra de Dios, y pasaba las 
noches en oracion y en vigilias. No duré muebo esta 
calma, porque se excito luego una nueva tormenta 
que todo lo puso en confusion, y causé grandes es- 
tragos. 

Noticioso Majencio de lo que pasaba, entré en una 
furiosa cèlera contra los cristianos. Dudô por algun 
breve rato si quitaria la vida à san Marcelo -, pero 
juzgé que séria mas riguroso castigo para los cristia- 
nos el convertir esta nueva iglesia en nuevas cabalie- 
rizas pùblicas, yel condenar ai santo pontifice à que 
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pasase sus dias en la ûltima miseria, cuidando de las 
bestias mas viles ; lo que al instante se puso en eje- 
cucion. 

La honra de padecer por amer de Jesucristo col- 
maba à san Marcelo de alegria: pero el dolor de ver 
profanado aquel sagrado lugar le servia de intolérable 
suplicio. Mas era menester sufrir este tormento, y 
todo su consuelo era regar con sus fervorosas làgri- 
mas un lugar que quisiera poder purificar con la efu- 
sion de su sangre. 

Aunque el santo pastor estaba tan maltratado, no 
por eso olvidaba sus ovejas. Tiénese por cierto que 
en este mismo tiempo, y en medio de sus trabajos, 
escribiô dos epîstolas, una dirigida â los obispos de 
laprovinciade Antioquia, exhortàndolos â conservar 
con cuidado y con fidelidad el depôsito de la fe que 
habian recibido de san Pedro y de los otros apôstoles, 
no sufriendo jamàs que alguna doctrina extrana se 
mezclaseni se entremetiese en alterar su pureza. La 
otra epistola se dirigia al tirano Majencio, â quien 
représenta el dafio que liace â su aima en perseguir 
la religion cristiana, que habia dado muestras de 
abrazar, y le exhorta à abrir los ojos à la verdad, 
renunciando al culto de los Idolos. 

Poco tiempo despues, consumido de trabajos y de 
miserias nuestro santo por amor de Jesucristo, acabô 
su martirio hâcia el fin del afio de 309. Hallôse su 
cuerpo cubierto de un cilicio, y retirândole do aquel 
lugar inmundo, fuc enterrado en el cementerio de 
Princila, donde se conservô hasta el tiempo desan 
Martin,papa, en el que parte de sus reliquias fueron 
trasladadas àFlandes, y colocadas en el monasterio 
de Haumond, cerca de Maubeuge; o*tra parte en 
Cluni, y las restantes se conservan el dia de hoy en 
Roma en la iglesia de san Marcelo. 
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MARTIUOLOGIO BOMAMO. 

En Roma, sobre la via salaria, san'Marcelo, papa y 
mârtir, que por haber confesado la fe catôlica fué pri- 
meramente apaleado por ôrden del tirano Majencio, 
y despues ertviado bajo buena guarda â liinpiar las 
bestias de carga. Muriô en esta penosa funcion, re- 
vestido de un cilicio. 

En Marruecos, en Africa, el martirio de los santos 
Berardo, Pedro, Âcurso, Adyuto y Oton, religiosos 
de la ôrden de san Francisco. 

En Arles, sanHonorato, obispo y confesor, ilustre 
durante su vida por su ciencia y sus milagros. 

En Oderzo (pueblo de la Marca Trevisana, en Ita- 
lia) , san Ticiano, obispo y confesor. 

En Rinocolura {hoy Faramida)^ en Egipto, san 
Mêlas, obispo, que muriô en paz bajo el emperador 
Valente, despucs de haber sufrido el desLierro y otras 
penas por la fe catôlica. 

En Fondi, en Gampania, san Honorato, abad, de 
quien hace mencion el papa san Gregorio. 

En Perona, san Furseo, confesor. 

En Roma, santa Priscila, que consagrô sus bienes 
y su persona al servicio de los mârlires. 


La misa es en honor del sanio, y la oracion es la que 
signe. 


Preccs popuii tui, quaïsu- 
mus, Domine, ciementer exac- 
di, ut beati Marcelli, marlyris 
tui alque ponlificis, merifis 
adjuvemur, cujus passione læ- 
lamur : Per Dominum nostrum 
Jesum Chrislum... 


Supiicâmosîe, Sauor, que 03 
digneis de oir misericordiosa- 
mente lasoraciones de vuestro 
pueblo, para qiieseamos ayu- 
dados por los merecimientos 
del bienaventtirado pontifîce 
Marcelo, vuestro inartir, de 
cuya pasion nos alegramos. 
Por nuestro Senor Jesueristo. 
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La epistola es de la 2® à los Gorintios del apôstol san 
PaUo, capit. i. 


Fràlres : Bénédicte Deus 
et Paler Domloi noslri Jesu 
Cbrisii, Pater misericordia- 
rutn, et Deus tolius cousola- 
tionis, qui consolalup nos in 
omni tribulalionc nostra : ut 
possinius cl ipsi consolari cos , 
qui in omni pressura sunt, 
per exbortalioncm , qua rxbor- 
tamur et ipsi à Deo. Quoniam 
sicul abundanlpassionesChristi 
in nobis, ila et per Christurn 
abundal consolatio nostra. Sifo 
aulera trilmianiur pro veslra 
exliorlatione et salüte, sivc 
consolamurpro vestra consola- 
lione, sive exbortamur pro 
yeslra exliorlatione et salule, 
quæ pperatur lolerantiam ea- 
rumdem passionutn, quas et 
nos patimur : ul spes nostra 
firma sit pro vobis : scicnlcs 
quod sicut socii passionura 
cstis, sic erilis et consolationis 
in Christo Jesu Domino nos- 
tro. 


Hermanos : bendito sea el 
Bios y el Padre de nuestro 
Senor Jesucristo, Padre de 
misericordias, y el Dios de 
lodo consuelo, el cual nos 
eonsuelaen todantiestra tribu- 
lacion, para que podamos tam- 
bien nosotroa consolar â los 
que cstan en cualquîera aflic- 
cion, por el mismo consuelo 
con qcte somos nosotros conso- 
lados por Dios. Porque asi 
coino abundan en nosotros las 
tribulaciones de Crtsio , asi 
tanibien por Crislo es abunr 
danle nuestro consuelo. Pero, 
ya seamos atribulados, es para 
vueslra exliortacion y salud; 
ya seamos consolados, es para 
vueslro consuelo, ô ya seamos 
exhortados, es para vuestra 
instruccion y salud , la cual 
obra en la tolerancia de las 
raismas aflicciones que pade- 
cemos lambien nosotros : para 
que sea firme la confianza que 
teneraos de vosotros, sabiendo 
que asi como babeis sido par¬ 
ticipantes en las aflicciones, lo 
screis tambien de la consolacion 
en Jesucristo nuestro Senor. 


NOTA. 

« Hallàbase en Macedonia san Pablo, cuando Tito 
« vino à buscarle, y le t eltriô lo bien que habian re- 
V cibido los Coriiitios la carta que les habia escrito, 
» y el grande fruto que habia hecho cou ella, ascgu- 
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» ràndole que se habia recogido mucha limosnapara 
» Iqs cristianos de Judea. Esto le obligé à escribirles 
» esta segunda carta, eu la cual, despues de perdo- 
» nar al incestuoso, como elles se lo habiaii suplicado, 

)) los exhorta à que se guardeii de los falsos apôstoles, 

» que procuraban desacreditarle en el espi'ritu de la 
n gente sencilla y simple, con el fin de destruir la fe 
» de Jesucristo queél les habia predicado. Escribiôse 
» esta segunda carta el ano 57 de Jesucristo. )i 

REPI.EXIO;VES. 

El Padre de las misericordias, el Dios de todo con- 
suelo es nuestro padre. ; Y con todo eso hay hombres 
m'serables entre los cristianos ! Esta parece para- 
doja, y con etecto lo es. Hay miserias, hay trabajos, 
hay adversidades en la tierra, es verdad ; las cruces, 
las espinas nacen, digàmosloasi, debajodenuestros 
pies ; vivimos en la région de las làgrimas. Pero si el 
Dios de todo consuelo se obliga à consolâmes en 
todas las tribulaciones de la vida, iquiénpuede ténor 
lâstima de nosotros? «iignorarâ por ventura el modo 
de consolarnos? ifaltaràle el poder, 6 se podrà re- 
celar que se olvide de su palabra ? los ojos de tal 
padre, ique cosa nos puede faltar, ni de que tenemos 
que temer ? i Puede un cristiano no vivir consolado 
en sus trabajos? Las dulzuras espiritualcs inundan à 
torrentes las aimas de lo.s fieles. Pero es menester ser 
verdaderamente fieles para gustar estas dulzuras. 

Fué infeliz, fué desgraciado el hijo prôdigo, es 
verdad ; pero lo fué cuando estaba fuera de la casa 
de su padre. Perecia de hambre ; pero era cuando se 
hallaba en pais extrano. Viôse reducido à la ùltima 
miseria ; pero fué despues de haberse abandonado â 
los mayores desérdenes. Vuelve de sus desvarios, y 
al instante olvida sus miserias. No puede ser misérable 
el que tiene por padre al Dios de toda consolacion ; 
pero es menester no degenerar, es menester vivir 
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como hijo de tal padre, es menesler que un padre tan 
bueno nos rcconozca por sus hijos. 

Cuanta mas parte tuviéremos eu la pasion de Jesu- 
cristo, dice el apostol, mas parte tendremos en los 
consuelos que nos vendrân por el mismo Jesucristo. 
Muchos quieren seguir al Salvador sin tener parte en 
sus tormentûs ; tpues qué mucho que no la tengan 
en sus consuelos ? Para tener parte en los dolores de 
Jesucristo es menester que Jesucristo la tenga en los 
nuestros, quiero decir, es menester sufrirlos segun 
et espiritu, y por amor de Jesucristo. Los dichosos 
del siglo^ son objetos de envidia â los que tienen fe ?El 
mismo padecer sin consuelo es grande dulzura cuando 
se padece por satisfacer .â la divina justicia por tanto 
numéro de pecados, y por imitar y seguir à Jesu¬ 
cristo que tanto padecio por nosotros. üna aima justa, 
en su misma coiifianza y en su mismo amor de Dios, 
encuentra un fondo de dulzura y consuelo que jamàs 
se agota. 

El emngelio es del cap. -16 de san 31ateo. 

In illo lempore ; Dlxit Jcsus En aquel liempo dijo Jésus 
discipulis suis : Si quis vult à SUS discipulos : Si alguno 
post me vcnire, abnegel seinei- fluîere venir en pos de mi, nié- 
ipsum, et iollat crucem suain , guese à si misino, 3'lleve SU 
el sequatur me. Qui cnim vo- cruz y sigame. Porque el que 
lucrit animam suam satvam quisiere salvar su vida, la per- 
facere, perdet cam : Quiaulem derâ ; pero el que perdiere su 
pevdideril animaui suam prop- vida por uii, la liallarâ. Porque 
1er me, inveniet eam. Quid î qué aprovecha al hotubre 
cnim prodcsthomini, si mun- gauar lodo el uuindo J si pier- 
dum unîversum lucrelur, ani- de SU aima? jO qué darâ el 
mæ vero suæ detrimenium horabreen cambio por sualma? 
palîalur? Aulquam dabiî homo Porque el Hijo deP hombre ha 
commutationem pro anima suaî de venir en la gloria de SU Pa- 
Filius enim hominis veniurus dre con sus ângeles , y enton- 
est in gloriaPalris sui cum an- ces darâ à Cada UUO SegUU SUS 
geiis suis; et tune reddet uni- Obras. 
cuique secundum opéra ejus. 
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MEDITACION. 

DE LA IMPORÏAKCIA DE LA SALVACIQN ETEUKA, 
PUATO PMMERO. 

Considéra si tienes algun otro negocio de mayor 
importancia, si le tienes de tanta consccuencia, ô si 
puedes tener jamâs negocio que interese tanto corao 
el de tu salvacion. 

No se trata aiiora de perder ô ganar un pleito en 
que se atraviese toda tu hacienda. ïampoco se trata 
de ser ô no fcliz por toda la vida. A la verdad este 
séria un punto de grande interés para ti ; pero no séria 
de una conseeucncia infinita. Ser en lodo desgra- 
ciado, padecer trabajos hasta la inuerte, en reali- 
dad no séria poca desdicha 5 pero al cabo podria tener 
algun remedio. Mas ahora se trata de una felicidad ô 
de una infelicidad cterna. Tràtase de poseer à Dios 
eternamente en la dichosa estancia de los bienaven- 
turados -, 0 de ser prccipitado en los inüernos, conde- 
nado sin remedio à las Hamas eternas. De este se 
trata cuando se habla del gran negocio de la salvacion. 
Pregunto : i es de alguna consecuencia, y merece 
nuestra aplicacion este importante negocio ? 

Al fin el hombre muere. j Ah ! î y de que le sefvirà 
en la hora de la muerte haber sido rico, poderoso, 
feliz, segun la idea de los hombres del mundo? El 
hombre muere; y con la muerte todo se pierde, todo 
se déjà. La vida mas feliz y mas larga en aquella 
hora parece un sueno. El hombre muere -, y en la 
muerte, riobleza, dignidades, honores, todo desapa- 
rece, todos son tituios vanos, (Y qué comenzaré yo 
à ser despues de la muerte? Si soy santo, esta sola 
cualidad me indemniza con ventajas de la pérdida de 
todos los deraàs bienes. Pero si me condeno, si elin- 
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fierno va â ser desde aquel punto mi etema habita- 
cion, liquién me consolarâ en la desgracia de mi triste 
suerte ? i quién me indemnizarâ de tan grande pér- 
dida? i de una pérdida que es obra de mis manos, de 
uiia pérdida sin remedio y sin consuelo ? 

; Y despues de esto se piensa en el negocio de la 
salvacion tan â sangre fria ! ; Y se déjà pasar un dia 
entero sin pensar en este negocio ! i Y quizà baremos 
nosotros mismos estas refiexiones, sin ser por eso 
mas cuerdos ? 

i O Dios, y cômo lloro yo mi error y mi ceguedad ! 
la mayor parte de mis dias se ban pasado, y acaso no 
be dado principio à trabajar en este negocio. éPero 
que raereceré si dilato un solo dia el trabajar en él? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra de qué servira en el estado présente à los 
condenados baber tcnido grandes rcntas, baber dis- 
frutado grandes titulos, y baber poseido estados muy 
opulentes. îQué équivalente puede tener el baberse 
perdido para siempre? Yo he perdido el cielo, yobe 
perdido â Dios ; luego todo se ha perdido para mi, y 
se ha perdido todo sin remedio. 

lAli! ;ycuânto ganarontantes millonesdemârtires 
que perdieron la vida por amor de Jesucristo ! Un su- 
plicio de algunos momentos, à lo mas de algunos 
dias -, y aun cuando sc hubieran pasado rauchos 
anos en los mayores tormentos, las aflicciones del 
tiempo présente no tienen proporcion con la gloria 
futura. t Puede nunca parecer muy costosa, puede 
comprarse muy cara lafelicidad que consiste en la po- 
sesion del mismo Dios? jAh Sefior, y qué prudentes 
fueron aquellos santos, aquellas personas penitentes 
y mortificadas que lo sacrificaron todo para asegurar 
su salvacion! Grande à lo del mundo, hombre dichoso 
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à lo del sigJo, itus màxîmasy tu conducta tocante al 
negocio de tu salvacion le acreditan de prudente? 

Papa era san Marcelo, y despues de hâter padc- 
cido un penoso destierro y niuchos tormentos por la 
fe de Jesucristo, fué condenado à pasar los diasde 
su vida en un establo hediondo. ^Pero ha soflado al- 
guno en tener làstima de su suerte? Encuentra laglo- 
ria del martirio en aquella asquerosa prision. jAh! 

; que el perder la vida por Dios es hallarla con ven- 
tajas! ;Quépbca atencion merece su mas solido, su 
verdadero interés à aquellas aimas delicadas y mun- 
danas que pasan su vida en los deleitcsi 
El rico avariento es sepultado en el infierno, el 
mendigo, el leproso Làzaro pasa desde el hospital à la 
gloria. Que uno seapobre, desconocido, desprecîado, 
sisesalvô, hizo su fortuna. La salvacion lo suple todo, 
y sin la salvacion la mas alla fortuna es nada. 

i Divino Salvador mio, mucho te he costado yo para 
que me dejcs perder! Confieso con un vivo dolorque 
lo tengo bien merecido, y que mi pérdida sera acaso 
inévitable si desde este mismo punto no trabajo enel 
negocio de mi salvacion mejor que lo que he trabajado 
basla aqui. Pero eslo es hecho, Senor-, tomado esta 
mi partido. Desde este momento sera mi salvacion el 
objeto de todos mis cuidados, de todos mis deseos, 
de toda mi aplicacion. Este es mi ùnico negocio ; no 
quiero aplicarme à otro de boy en adelante; porque, 
liablando propiamente, tanipoco tengo otro negocio 
que mas me importe ; y asi este solo ha de llevar todos 
mis desvelos. Porro unum est necessarium, 

ÏACULATOMAS. 

Quid prodest homini, si mundum universum lucretur, 
animœ vero suœ detrimentum paliaturP Matth. 16. 
i De qué me aprovecharâ ganar todo el mundo, si yo 
xnepierdo? 
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Quam dàbit homo commutationem pro anima sua? 

Matth. 16. 

f Qué équivalente puede haber que valga la salvacion 
de mi aima? 

PROPOSITOS. 

1. Renueva cada dia al levantarte de la cama esta ja- 
ciilatoria, y cuando vas à emplearte en lo que cor¬ 
responde à tu ministerio, cuando comienzas alguna 
accion, cuando das principio â alguna obra, repite 
muchasveces; Quid prodesl homini, simundum uni- 
versum lucretur, animœ vero suœ detrimmlum patia- 
tur? lüe qué me servirà todo esto si no trabajo para 
mi salvacion? Este es un ejercicio utilisimo y muy 
conveniente à todo gcnero de personas. 

2. Imponte una !ey inviolable de pracücar cada mes 
un dia de retiro. No es mas que un solo dia ; iy quién 
podrà racionalmenle negarse à dedicar un dia cada 
mes al importante negocio de la salvacion, cuando él 
solo esta pidiendo de justicia que se declique à él toda 
la vida? iHàllase tanto lugar para los négociés tem- 
rjorales, para las diversiones, para los amigos-, y 
solo ha de faltar tienipo para trabajar en la salvacion 
del aima? Casi toda la vida se pasa en ajustar cuen- 
tas, en examinar libi'os, en adelantar caudales, en 
percîbir interescs. îPues sera mucho emplear un 
dia cada mes en repasar las cuentas que debemos 
dar à Dios, en examinar el estado de nuestra con- 
ciencia, cl uso de los talentos que hemos recibi- 
do, y en discurrir arbitrios para reparar las pérdidas 
espirituales que se ban becbo? Puédese decir sin te- 
mcridad que de este importante ejercicio pende la 
perseverancia y la salvacion de muchos. 
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ANO CRtSTIAKO. 


SAN FULGENCIO, obispo y confesor. 

San Fulgencio, hermano dé san Leandro, de san 
Isidore y de santa Floreutina, naciô en Cartagena por 
los aîios del Senor de 564, gobernando la Iglesia san 
Juan III, y reinando en Espana Atanagildo. .Su pa- 
dre se llamô Severiano : el nombre de su madré no 
esta averiguado, pues el de Turtura, que le dan 
algunos, parece ser el nombre, no de la madré de 
san Fulgencio, sino de la abadesa que gobernaba el 
moiiasterio é instruia santamente à la virgen Floren- 
tina. F.ran gente noble y principal, descendientes de 
los Romanes ; y al lustre de la sangre juntaban el do 
una piedad tan acendradâ, como manifiesta la educa- 
ciondesus hijos, yeldestierroque padecierouentiem- 
pode Leovigildo, perseguidor de los catôlicos y pro- 
tector de los arrianos. Criose Fulgencio entre los tra- 
bajos y adversidades de un cruel destierro; pero 
como en ellas habia su madré abierto mas los ojos 
para conocer que nada hay en el mundo digne de 
precio sino la virtud, la cual permanece cuando se 
pierde la fortuna, inspiré en el tierno corazon de su 
liijo las sublimes ideas de piedad y de religion que los 
trabajos la babian ensefiado. 

Siendo todavia muyjoven, pasarou sus padres à 
mejor vida, quedandoel santo bajo la tutela y direc- 
cion de su hermano Leandro, quien cultivé su ta- 
lento, procurando se instruyese en todo género de 
letras humauas y sagradas, en lo que salié muy apro- 
vecbado. Era Fulgencio de un natural docil y capaz 
de todo, de un genio vivo y pénétrante, y sobre todo, 
de una bondad tanaraable, que admitia con facilidad 
los sabios documenlos de su hermano. Este llegô â 
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formar tal concepto de su virtud, de su integridad 
y de su despejo para cuaiquier género de iiegocios, 
que Imllândose en Sevilla, y considerando que auü 
se podrian poner en buen drden los bienes de fortuna 
de que les babia privado el destierro, le bnviô à Gar- 
tagena solo, encaigado de négociés, dificiles aten- 
didaslas circunstanciasdel Uempo borrascoso. Como 
Fulgencio era jôven y de dôcil condicion, temiô su 
hermano quepodria scr facilmente seducido deotros 
joverie3,que entre los desôrdenes de la revolucion 
y de las armas no podian menos de respirar un aire 
pcstilente. Siempve terne lo pcor el que ama mucho ; 
y ass lo manifesté san Leandro cscribiendo à su her- 
mana Florentina. ; Triste de mi, decia, trisle de mil 
que he enviadoinconsideradamente à Carlagena à nues- 
tro hermano Fulgencio, cuyos peligros me lienen con 
uncontinuo sobresallo. Perola virtud de nuestro santo 
desvaneciô los temores de su hermano mayor, saliendo 
vencedora de los peligros temidos justamente. 

Yolviô Fulgencio à Sevilla, y continué de iiuevo las 
instrucciones de Leandro, copiando en si lielmentc 
los afectos de su corazon , y bebiendo su espiritu. 
Este era un espiritu de abnegacion, de pobreza, de 
humildad y de retire, como lo manifesté entràndose 
en un monasterio ; y aunque Fulgencio no le siguié en 
la determinacion, no fué por falta de voluntad propia, 
sino por hacer la de su hermano mayor, y por conocer 
que la verdadera virtud no es ûrivativa de los claus¬ 
tres , ni esta rebida con los que de-veras la buscan 
entre los inévitables tràfagos del mundo. Cuidabano 
obstante de no internarse en ellos mas de lo queper- 
mitia su obligacion y necesarias conexiones, dedi- 
cando à Diosy al estudio los trozos mas preciosos de 
su vida. En cualquiera parte encuentran à Dios los 
que le buscan con deseos sencillos de encontrarle^en 
cuabpiiera parte labra su santificacion y su mérite el 
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que, dando oidossolamenteâlas voces del Evangelio, 
le sigue por norte, le imita como à modelo, y le obe- 
dece como à ley y régla constanteque asegura el acierto 
y la santidad de las acciones. Experimentôse asi en 
nuestro santo, à quien ni las pontradicciones del 
mundo, ni la persecucion, ni lo calamitoso del tiempo 
para los fieles verdaderos pudo servir de impedimento 
en sus loables propôsitos y religiosos ejereicios. 
Consolaba à los afligidos, socorria â los necesitados, 
instruia â los ignorantes y sostenia à los llacos ; ani- 
madosiempre del espiritu yvalor que da la caridad 
verdadera contra el vil tcmor que inspira el amor 
propio, y aun la virtud fingida. 

Crecia por momentos su fama siguiendo los pasos 
de su virtud, y entre los catôlicos se respelaba su 
mérito como uno de los mas sobresalientes en piedad, 
literatura y fortaleza de ànimo, tan necesaria en un 
tiempo en quela verdad ténia contra si declarado por 
eiiemigo al poder. Este comun y bien formado con- 
cepto liizo que vacando la silla de Écija le eligiesen 
por su obispo, y de hecho fue consagrado antes del 
aùo de 6i0. Luego que se sentô en la silla Astigitana 
comenzo àesparcir rayos de4uz y de doclrina à ma- 
nera de una luciente antorcha puesta sobre el cande- 
lero. Dedicose primeramente à desterrar los abusos 
que se liabian introducido en ladisciplina eclesiàstica-, 
y como conocia que el primer môvil de las acciones 
del pueblo es la conducta de los eclesiàsticos, velaba 
incesantemente sobre sus costumbres, reformando 
sus extravios, corrigiendo sus yerros y castigando 
con misevicordia los excesos imprescindibles de una 
naturaJeza fràgil y corrompida. Poco hubiera este 
apvovechado sin cl ejemplo y la pràctica de lo mismo 
que ensenaba y persuadia-, porque cuando un prelado 
contradice con sus costumbres à las leyes, es ipuy 
dificultoso que sea obedecido, y mucho mas que los 
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inferiores no conciban en sus transgresiones otros 
tantos salvoconductos para dispensarse de la ley, 6 
para traspasarla. Pero cuando el superior es j usto é 
irreprensible, sumismo ejemplo predica, persuade 
y corrige en el secreto de los corazones de sus sùbdi- 
tos. Nada creiaFulgencio que le era permitido, que 
no pudiese ser de ejemplo y de provecho positivo â 
sus OYejas. Recreaciones de ânimo estrepitosas, em- 
pleos diferentes del tiempo, muestras exteriores de 
faustoy depoder que sueleu adoptarsecon pretextos 
especiosos de utilidad comun, jainàs pudieron lograr 
en Fulgencio Qtro conccpto que el de verdaderos dc- 
litos. 

Un pastor, un obispo que piensa con esta exactitud, 
es faeil de conocer cuanto amaria à sus sübditos, y 
cuantas Yentajas lograrian estos l3ajo de su direc- 
cion. Uos pobres tenian en Fulgencio un dispensador 
fiel de su patrimonio; las viudas, los huérfanos, los 
pupilos no ecliaban menos à sus protectores, sus 
padres y sus esposos ; nuestro santo cuidaba de todos 
como si no tuviera que cuidar mas que de solo uno •, 
pero los emplcos de la caridad no disminuian un 
punto el zelo y vigilancia que debia à todas las gerar- 
quias de su diôcesis, ni a su propia santificacion. Esta 
la promovia con continua oracion, con ayunos, Yigi- 
lias y moi lificaciones, cclando al mismo tiempo el 
honor de la casa de Dios, y velando sobre la mas 
arreglada disciplina. Hablase introducido en su obis- 
pado la corruplela de ordenar de diàconos à los casa- 
dos con mujeres Yiudas, lo cual cra contra todo dere- 
cbo, y en conocvdo agravio de la severa disciplina 
que observaba inviolablemente la Igiesia de Espaiia. 
San Fulgencio procuré cortar de raiz este abuso, y 
gobernando â la sazon su hermano san Isidore la 
Bctica, solicité que se tuviese un concilio, que fué ol 
segundo de Seyilla, enelafio de 619, aùo séplimo de! 

<6 
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reinado de Sisebuto. En este concilio se déterminé 
que eran ilicitas las ôrdenes conferidas à sugetos que 
hubiesen estado casados con viudas, y debian ser pri- 
vados del ejercicio de sus ministerios, sin que pudie- 
sen ser promovidos al diaconado, como se dice en su 
canon cuarto. 

No se limité à esto solo el zelo de Fulgencio -, los 
derechos de la silla que ocupaba los miraba como una 
de las primeras obligaciones de su cargo; y aunque el 
temor de tener que dar â Dios cuenta de todas sus 
ovejas le hacia desear la reduccion de su numéro, el 
haber de ser igualmente responsable del justo orden 
y arregladas gerarquias en que Jesucristo y sus apos- 
toles habian distribuido la Iglesia, le movieron à de- 
ducir en el concilie la contienda que se habia susci- 
tado entre el Santo y llonorio, obispo de Cordoba. 
Este prctendia que cierta parroquia pertenecia à la 
ciudad Celticense, y de consiguiente à su obispado; y 
san Fulgencio era de opinion contraria, juzgando que 
la parroquia controvertida erajurisdiccion de la ciu¬ 
dad Reginense, y por tanto sujeta à la silla Astigitana. 
Décrété el concilio en el canon 11, que se nombrasen 
por ambas partes sugetos habiles que deraarcasen 
los limites antiguos, y se adjudicase la parroquia à 
aquel obispo dentro de cuyo término fuese seFialada ; 
pero que si, hechala demarcacion, quedase ambiguë 
elcaso, debia tocar al delà posesion tricenal. En este 
canon y en todo lo demàs del concilio, se ve la inte- 
gridad y sabiduria de los ilustres padres que le forma- 
ban, entre los cuales no fué el menor san Fulgencio. 

Ya habia dado el santo, mucho antes, pruebas con- 
vincentes desurectitudenel acto defirmar el decreto 
del rey Gundemaro, cuando vino à Toledo à asistir à 
la exaltacion de este principe al trono. Y as! no hay 
virtud de las que forman unprelado que no seadmirase 
en supersona, y le hiciese aclamar santo y perfecto. 
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Dicese que escribiô muchos libres expositivos de la 
sagrada Escritura, y otros para la instruccion del 
pueblo : su santidad y la sabiduria que es tiatural re- 
cibiese de su hermano san Leandro, hacen creible 
este y mucho mas ; pero hasta ahora no ha sido Bios 
servido de darnes el consuelo de desvanecer las dudas 
que sobre este punto deio escritas un erudito agusti- 
niano 5 con tan solides fundamentos, que solo un 
diclioso hallazgo de sus escritos, entre tantes que 
yacen sepultados en los archives por una desidia ver- 
gonzosa, podrâ aclarar y convencer la opinion desde 
el siglo XIII recibida. Lo que no tiene duda es que, 
deseoso san Fulgencio de que tuviesen los eclesiàsti- 
cos toda la instruccion necesaria de las cosas pertene- 
cientes à la Iglesia, pidiô à su hermano san Isidoro, 
que en aquel tiempo vivia con grande fama de sabio, 
que escribiese sobre el origen de las cosas pertene- 
cientes à los oficios eclesiàsticos. El santo Doctor, 
accediendo à la sùplica de san Fulgencio, escribiô dos 
libres sobre este asunto, que son dos pruebas de su 
profunda doctrina y un ornamento de nuestra madré 
la Iglesia. Dedicôlos à san Fulgencio, y en el fin de 
cllos le pide que ruegue à Bios por él, bien seguro de 
la efieacia de sus oraciones. 

Contento el Santo cou haber desterrado de su diô- 
cesis los abuses y reformado la disciplina, viendo 
propagada por lodas parles la instruccion y la general 
reforma de costumbres, pensé en dedicarse con mas 
tranquilidad â otros objetos, que, aunque igualmente 
acrcedores âloscuidadosdelpastorquelosya dichos, 
no habian escitado su solicitud por estar resguardados 
delacorrupcion con su misnio retire. Estes eran los 
monasterios de religiosas, que con la direccioii de su 
hermana habian subido à un numéro prodigioso, con- 
tândose mas de rail virgenes sagradas, sujetas al ma- 
gisterio y obediencia de sauta Florentina, aunque en 
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diferentesmonasterlos. San t'ulgencio los miraba como 
depôsitos de la santidad y de la inocencia, y venturo- 
sas mansiones en donde e! Esposo celestial goza cora- 
pletamente sus inefables delicias. Visitâbalos elsanto, 
exhortando con sus fervorosos consejos é instruccio- 
nes â la perseverancia y al espiritual aprovechamiento 
en todas las virtudes. Coino â un mismo tiempo se 
hallaba el santo obispo en Écija, y su hermana aba- 
desa en la misma ciudad, concurrian la obligacion 
pastoral y el natural afecto de hermano â hacer mas 
vivos sus regulares esfuerzos por la observancia, 
reformacion y aumentos espirituales de todos los 
monasterios. Jamàs se vieron mas florecientes aquellos 
verjeles de Jesucristo, ni mas fecundos en virtudes : 
jamàs habia respirado la virginidadmas copiosamente 
el suave olor que eaamora à los cielos , y hace à los 
hombres igualarse con los àngeles. 

La pureza virginal se simboliza en una delicada y 
bella rosa, que tanto dura su hermosura, en cuanto 
la cercany defienden las espinas, y en cuanto no se 
permite tocar de mano grosera y villana. Toda la 
naturalezaconcurrepara herraosearla y hacerla reina 
de las flores ; la tierra la suministra los jugos mas 
aromâticos; el cielo los colores mas vivosy deliciosos; 
y aun el mismo encogimiento que manifiestan sus 
bojas al salpicarlas la aurora con su rocio, aumenta 
su precio y su valor. Todos los demâs estados de la 
Iglesia los reputaba Fulgcncio como cercados de 
ârboles fructîferos, capaces de defenderse por si de 
los impetus de cualquier huracan, sin embargo de ser 
dignos de la mas vigilante custodia; pero los monas¬ 
terios de virgenes llevabansu atencion como sagrarios 
dignos de guardarse con el decoro y reverencia que si 
fuesen sacramentos instituidos por Jesucristo, como 
escribia san Ignacio â su sucesor en la silla de Antio- 
quia. Aproporcion de estasideas era su esmero,su 
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cuidado, su vigilancia, las mâximas que las sugeria, 
y la provision de ministros que velasen en su educa- 
cion, en su consuelo y en su custodia. Asi se vieron 
florècer y aumentarse diariamente aquellos depôsitos 
de santidad, con grandes ventajas de la Religion y 
mérito de nuestro santo, que fomentaba por su parte 
las intenciones de su hermana con todo el vigor que 
puede un obispo exacte, celoso, amable y justiciero. 

El peso continuo de una carga que no Ilevaba â 
médias, sino sobre sus hombros, iba poco à poco 
debilitando sus fuerzas y su salud; pero por eso no 
dejaba de suplir con su espirilu lo que faltaba â las 
fuerzas corporales. Predicabaincesantementc, siendo 
sus palabras fuego vivo que encendia los pechos mas 
helados, y espadade dos filos que dividia el espirituy 
trasformaba los corazones, vSentia sin embargo que 
se le iba acercando aquel dia feliz en que libre de los 
lazos de la mortalidad habia de reinar con Cristo. 
Estepensamiento estimulabasu fervor para emplearse 
con mas continuacion y ahinco en los ejercicios de 
piedad, que habian sido el objeto de su vida y de su 
desinterés. Mulüplicô las limosnas, aumentô sus ora- 
ciones, avivé la predicacion, y pareeia querer exce- 
derse â si misma aquella aima grande, cuando presa- 
giaba tan de cerca la corona que à sus merecimientos 
estaba reservada por el justo Juez. De la continuacion 
en predicar, de las penitenciasy trabajos padecidos en 
cl gobierno de su grey, le résulté tal debilidad y falta 
de fuerzas, que aconteciô algunas veces quedarse 
desmayado y como amortccido en el acto mismo de 
dar el pasto espiritual â sus ovejas. Estes accidentes y 
deliquios le trajeron finalmente la muerte, de que 
eran precursores, y el Santo dié su espiritu al Criador 
con aquella tranquilidad y dulzura que causa el testi- 
monio de la buena conciencia, por los anos del Senor 
de 628. J- 
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Su muerte fué llorada universalmente de todos, 
como la de un benéfico y amoroso padre; y al tiempo 
que las copiosas làgrimas publicaban el verdadero 
sentimiento, se consolaban los corazones alîigidos 
con ladulce satisfaccion de aciamarle santo, Desdeel 
punto que muriô fué venerado por tal, y esta sola 
noticia que ha llegado fielmcntc hasta nosotros basta 
para vecompensar las muchas que se han perdido , y 
cuya falta ha sido ocasion de escribir mil eosas de 
este santo prelado, sin fundamentos tan solides como 
pudiera desearse. 

El cuerpo de san Fulgencio fué sepultado en Écija, 
en donde se conservé con la mayor veneracion hasta 
la entrada de los moros eriEspana. La fama de santi- 
dad y el culto que ténia, se convence en el hecho de 
haber trasladado sus reliquias en aquella ocasion 
funesta. Los cristiaiios luego que se veian amenazados 
del terrible azote, cuidaban principalmente salvar los 
tesoros de su piedad. El perder sus haciendas, sus 
hogares, el patrio suelo, todo lo niiraban con indife- 
rencia respecte de las sagradasreliquias de los santos 
é imâgenes de Jésus y de Maria, llacian sus fugas car- 
gados con tan preciosos tesoros ; y cuando volvianlos 
ojos llorosos â mirar la patria que abandonaban , les 
servia de consuelo la certeza de que no quedaban 
aquellosdespojos sagrados expuestos à la profanacion 
de los barbares vcnccdores. Con esta piedad y espe- 
ranza de mejor fortuna Uevaron el cuerpo de san Ful- 
gencio à las montaùas doGuadalupe, donde le escon- 
dieron junto al nacimiento del rio de este nombre, y 
cerca de la villa de Berzocana. Reinando despues 
don Âlfonso el XII, fué Bios servido de manifestar este 
tesoro, que fué colocado en la dicha villa, en donde 
se mantuvo con mucha veneracion de los pueblos 
circunvecinos. Cartagena, deseosa de poseer alguna 
parte de las reliquias de san Fulgencio y de su santa 
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hennana, imploré la piedad y el poder del senor don 
Felipe II, por cuyo mandado se sacaron cuatro liuesos 
deBerzocana, y dejaado dos en cl real monasterio 
del Escorial, llevavon olros dos los canônigos conii- 
sionadosâ laiglesia deCartagena, en donde seveiie- 
ran con tanta devocion de losfieles, como merecela 
santidad de un tan gran obispo, y de una virgen sàbia 
que conservé siempre la lâmpara encendida con el 
aceite de las bitenas obras. Sucedié esta ültima tras- 
lacion en el ano del Senor de 1593. 

La misa es en honor Sel santo, y la oracion es la 
sûjuiente. 


Exaudi, quæsqmu?, Domi¬ 
ne, preces nosiras, quas in 
Leaû Fulgenlü Cont'essoris lui 
alquo Ponlificis solcmnilatc 
deferimus : et qui libi digne 
inoruit famulai'i, cjus interce- 
dentibus meiilis, ab omnibus 
nos absolve peccafis : Per Do- 
rainum nosfium... 


Oye, Senor, las sùplicas que 
taliacemosen la festividad de 
tu confesor y pontifice san Ful- 
gencio ; y pues le sirviô digiia- 
inente, libranos de lüdos los 
pecados en alencion â sus me- 
recimientos : Por nuestro Se¬ 
nor Jesucrislo... 


La epislüla es del cap. 7 de san Pablo à los Ilebrcos. 

Praires ; Et alli qmdcm Hermanos : Se liicieroii mu- 
plures facti sunt saccrdoies, clios sacei’dotes (en la ley ) 
ideirro quod morte probibe- porque là luuerte los iüipedia 
rontur pcmiaucrc. Ilic aulem el periaanecer. Pero Jesucristo 
eo quod niancai in æicrnum , coino peniiaiiece elernaraentc, 
Ecmpiicrnum babet sacerdo- tieiie Un saceidocio taiDbien 
tium. Uude el salvare in per- eterno- Por eso puede salvar 
pctnumpolest accedentes per perpctuaicente d los que por 
semelipsum ad Dcuni : semper niedio suyo se llegan à Dios; y 
vivons ad inierpellandum pro eslâ sieiupre vivo para iriter- 
nobis. Talis enim dccebat ut ceder pornosoli'os, Porque era 
nobis esseï ponilfcx, saucius , coiiveiiienleque luvicseiüosun 
iünocens, impoUuiüs, segre- poulilice como este, sanlo, 
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gatus à peccaioribus et excel- 
sior cœlis faclus ; Qui non 
habct necessilalem quotidie , 
quemadmodum sacerdoles, et 
priiis pro suis deticlis hosllas 
ofîerre, deinde pro popnU : 
hoc enim fecit semel seipsum 
offerendo. 


inocente, sin mancha, separa- 
do de los pecadores, y mas 
elevado que los cielos, que no 
tiene necesidad, como los olros 
sacerdotes, de ofrecer todos 
los dias sacrificios, primero 
por sus propios pecados y 
despues por los del pueblo. 
Porque esto lo hizo una vez 
Jesucristo nuestro Seùor ofre- 
ciéndose à si mismo. 


REFLEXIOXES. 

Jesucristo, como permaiiece eleniamenle, posée tam- 
bien un eterno sacerdocio. Solo para negociarte la salud 
ejercito Jesucristo cl ministerio de su sacerdocio. En 
calidad de sacerdote te enseùa, y es taml)ien tu mo- 
delo. É1 es tu primer maestro en materia de religion. 
Hasta que vino al mundo Jesucristo no se habia visto 
un doctor perfecto, cuvas doctrinas no se resintiesen 
de la fiaqueza é incertidumbre de las luces humanas. 
Los majores sabios habian llcgado à conocer ciertas 
verdades ; pero como lasmezclaban por otra parte con 
errores y delirios los mas groseros, daban bien à co¬ 
nocer que ignorabanotrasmuchas. Quisieronprescri- 
bir réglas deconducta, é irritaron las pasiones cuaiido 
pensaban reprimirlas. Todos se contrariaban mutua- 
mente en sus ideas y principios : prueba incontestable 
de su comun ignorancia, pues la verdad nunca ad- 
mite divisiones nipartidos. Jesucristo reune en su per- 
sona una sublimidad de luccs, una extension de co- 
nocimientos y una claridad en sus discursos, que no 
se habia visto jamâs. Libre de los perjuicios de la pa- 
sion establece principios sôiidos, y prcscribe réglas 
invariables y seguras, propias para todos en todos los 
estados y situaciones de la vida. Jesucristo nos en- 
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sefia las mas grandes, las mas allas vcrdades : el ser 
divino, su verdad, sus perfecciones, su trinidad, y 
la igualdad de las très personas en poder y en eter- 
nidad. Nos ensefia à conocer à su Padre, y el culto 
que le debemos. Se manifesta à si mismo, y nos hace 
palpable la necesidad que teru'araos de su venida. Por 
su doctrina conocemos todos nuestros males, su ori- 
gen, nuestra natural impotencia para sanar de ellos, 
y la fuente ùniea de donde debe venirnos el remedio. 
Ilubo filosofos que condenaron la usurpacion de lo 
ajeno, laviolenciay la ira contra los demàs hom- 
bres ; pero iqué filôsofo habia condenado et orgullo, 
el amor propio, el odio y aun la venganza contra un 
enemigo, hasta que vino lesucristo? iQuién sino Je- 
sucristo pudo enseùaral hombreâ temer los honores, 
à despreciar los elogios, à tener por bienes los tor- 
meiitos y à tener por un crimen un solo deseo, un 
pensamiento contrario à lainocencia? Sin embargo, 
habrà muy pocos que no esten intimamente persua- 
didosde la sublimidad de esta doctrina; ipero son 
muchos los que la practican? 

Si Jesucristo no hubiera hecho mas que proponerla, 
sin haberla sostenido con su ejemplo, esto séria mos- 
trarnos el camino sin andarle, pero no nos le hubiera 
dejado tan suave. Este es el escollo en que han tro- 
pezado todos los principales sectarios. Doctores su¬ 
blimes en sus palabras é infieles prevaricadores en 
sus obras ; muy elevados en sus discursos y abati- 
dos en sus acciones ; panegiristas perpetuos de la sa- 
biduria y enemigos declarados de la sôlida virtud. 
Examinese por el contrario laeonductade Jesucristo, 
y se verâ una concordia admirable entre sus mâximas 
y sus operaciones. Desprecia las riquezas, rehusa los 
honores, se sépara del mundo, renuncia â los pla- 
ceres, desea los tormentos, se compadece de lospe- 
cadores, se sujeta à los soberanos, obedece â su Pa- 
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dre : oracion, zelo santo, humildad, templanza, todo 
esto se manifiesta exactaraente en el curso de su vida, 
Fâcilmente se reeonocen todas estas virtudes en la 
conducta de Jesucristo ; pero aunque no las pracücô 
sino para darnos ejemplo y cumplir la voluntad de 
sueterno Padre que nos le envio por maestro, ison 
tantos los que le imitan como los que se precian de 
ser y llamarse sus discipulos? 

El emngelio es dcl cap. 5 de san Mateo. 


In illo tciiiporc dixil Jésus 
disci|uilis suis ; Vos estis sal 
terraî. Quod si sal cvanucrit , 
in quo salielur? ad nihiluîn 
valet ultra, nisi ut niillalut' 
foras, cl couculcelur a!) homi- 
nibus. Vos estis lux mundi. 
Non polcst civilas abscondi 
supra nion’cu) posila. ^'et(uc 
accendunt luccrnam, clpoimnl 
eam sub niodio, sed super 
candolabruni ut luccal omni¬ 
bus, qui in domo sunt. Sic 
luceal lux vcslra coram honii- 
uibus, ut videant opéra vcslra 
bona, cl glorificcnl l’alrem 
vcstruin qui in eœlls est. 
Kolile putare quoniaia veni 
solvere legcm, aul prophelas : 
non veni solvere, sed adin»- 
plere. Amen quippc dico vo- 
bis ; donec tpanseal ccclum el 
lerra, jota unum, aul unus 
apex non præleribit à loge, 
douce onmia fiant. Qui ergo 
solverit unum de niandalis islis 
miuimis, el docuerit sic homi- 
ni-s, minimus vocabilur in 


En aquel tiempo dijo Jésus 
à sus discipulos ; Vosolros sois 
la sal de la tierra; y si la sal 
se deshace, jcon qué se salarâ? 
Para nada tiene ya virliid 
sino para ser arrojada fuera y 
pisada de los bonibres. Voso- 
tros sois la luz del mundo; no 
puede ocnllarse uns citidad 
situada sobre un monte. Ni 
encienden una vêla, y la ponen 
debajo del celemin, sino sobre 
cl candelero, para que alumbre 
à lodos lus que estan en casa. 
Uesplandezca, pues, asi yues- 
tra îuz delante de los horabres, 
para que vean vuestras buenas 
obras y glorifiquen à vuestro 
Padre que esta en los cielos. 
No juzgueis que he venido â 
violar la ley ô los profetas i no 
vine â violatla sino d cum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, que ftasta que pase el 
cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarân de la ley, 
sin que se cuinpla todo. Cuael- 
qiiiera, pues, que quebrantc 
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rcgno ccelorum : qui autcm alguno de eslos pequciîos man- 
fccerlt et docuerit : hic damicnlos ,y enscnave asi â los 
magnus vocahilur in rcgno honibres, sera reputadô el ttic- 
cœlorum. nor en el reino de los cielos ; 

mas el que los cumpliere y en- 
senare, sera Ilamado grande 
en el reino de los cielos. 

MEDITÂCION. 

DE LA FALTA DE CORRESPONDENCIA Â LAS IXSPIRACIOXES 
DIVINAS. 

PUNTO PUIMEUO. 

Considéra que apetiashay liombre que no corra an- 
sioso Iras los honores, las riquezas y conveniencias 
que se le ofrecen en el mundo, siendo asi que â poco 
que reflexione sobre ellas, no puede nicnos de co- 
nocer suvanidadé insubsistcncia.Cualquieraquepre- 
tende una dignidad, un cmplco, unpucsto honori- 
ficOjSabc con evidencia que lo ba deperder algun 
dia, asi como vc que lo han perdido aquellos que lo 
obtuvieron anteriormente. Sin embargo de este cono- 
cimiento, se pone tanta atencion y son taies las dili- 
gencias que se bacen para conscguirlo, como si de 
cllo pendiese enteramentc la cterna felicidaû. No su- 
cede asi con los bienes que nos ofrece Bios por medio 
de sus santas inspiraciones : estos son inmutables,han 
de durai’ para siempre, estanios seguros de no per- 
derlos mientras libremcnte no queramos despojavnos 
de ellos ; no nos cuesta cl lograrlos mas que el de- 
seavlos y pedirlos -, y cnn todo necesita Bios llamar, 
rogar, convidar, soiieitar y golpear â las puertas de 
nuestro corazon para que los recibamos, como si en 
cllo le hiciésemos un gran servicio. ; Qué locura ! 

iDudaràsacasodelasincera volimtad conque Bios 
quiere tu salvacion? jAh! Elmismo Bios se explioa 
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en este punto con palabras tan terminantes y tan cîa- 
ras, que no admiten lamenor dada. No quiero ia 
muerte del pecador, te dice, sino que se convierta y 
viva. Es imposible que te salves sin creer que Dios 
quiere salvarte. Dios te manda esperarlo todo de 
su misericordia, y no es otra cosa esperar en él, 
que esperar su gloria y la bienaventuranza que te 
tiene preparada. De manera que mientras vives, 
nunca debes creer formalmcnte que eres del nu¬ 
méro de los réprobos. Esto séria renunciar à la es- 
peranza que Dios te manda poner en él ; y por consi- 
guiente séria el delito mas horrendo, 6 por mejor decir, 
elcolmo de todos ellos. (Para qué pues te manda- 
ria Dios que esperases en él, si,sabiendo mejor que tû 
mismo toda tu flaqueza, no te proporcionase los me- 
diosde aloanzar lo que te manda esperar? (Cuântas 
veces al oir 6 leer las admirables virtudes de los san- 
toste bas encendido en una santaenvidia de imitarlos, 
esperando participar algun dia del premio que elles 
gozan? (Guàntas veces en lo mas grave de una enfer- 
medad te bas disgustado de la vida, y bas llegado â 
conocer por experiencia propia la vanidad de todo lo 
terreno? Todos los infortunios, todas las desgracias, 
ô tuyas 6 agenas, son otros tantos golpes con que 
Dios llama à las puertas de tu corazonpara convencer 
tu entendimiento, y persu,adirte que solo debes ape- 
tecer los bienes que se poseen sin susto, y se gozan 
para siempre. Los ejemplos que adviertes en los vir¬ 
tuoses y verdaderos devotos, los sermones, los libres 
de piedad, y en una palabra, todo cuanto bueno ban 
practicado los j ustos, son otras tantas voces con que 
te llama Dios para que le sigas y correspondas â sus 
designios. Pon despues los ojos en el inmenso amor 
con que Jesucristo quiso merecerte todos los auxilios 
necesarios y superabundantes para tu salud ; el infi- 
nito precio de su sangre derramada por ti ; y esto con 
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tanto aiQor, con taata liberalidad como si no hubiera 
cosa de mas valor en los cielos ni en la tierra que tù. 
îPuedes imaginarte un bombre que se interese tanto 
por el bien de otro como se interesa por ti tu Re- 
dentor y tu Bios? Causa admiracion que creyéndose 
y experimentândose eada dia los innumerables be- 
neficios con que Dios nos Hama à si, no corramos apre- 
surados à unirnos con él, y à hacerle el ûnico objeto 
de nuestros deseos y placeres. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que para corresponder à las inspiraciones 
con que Dios te llama, es indispensable que te persua¬ 
das firmemente à que Dios quiere sal varte. Sin esta per¬ 
suasion cierta, caerias infaliblemente en el exceso de 
aquellos dequieneshabla el apôstol, que, renunciando 
toda esperanza, se abandonan à la corrupcion de sus de- 
seos. Enefecto, desde que lleguesâdudar delà volun- 
tad de Dios en ôrden à tu salud, la tuya se hace tambien 
incierta y dudosa. Todo tu fervor y z.elo se apaga y se 
amortigua : ya no hay penitencia, y a no hay buenas 
obras, porque no sabes si esto puede ô no contribuir 
à tu salud. Desde entonces resucitan, todas tus pasio- 
nes, y el pecado mas horrendo nada tiene que te es- 
pante. Ninguna fuerza te harân las verdades mas ter¬ 
ribles de la Religion para corregirte los juicios de un 
Dios, sus venganzas, el infierno nüsmo no harâ im- 
presion alguna sobre ti : puedes decir, iy qué sé yo 
si evitaré este infierno cuando no sé que Dios quiera 
salvarme? Te acordaràs de la gloria del cielo, de la 
feficidad de los santos, y de sus recompensas eternas ; 
y diras, ^qué sé yo si esta gloria se ha hecho para mi, 
pues no tengo pruebas de que Dios quiere salvarmei 
JwO mismo podràs decir de la muerte de Jesucristo, de 
sus mérites y del precio infinito de su sangre ; y con 
L 17 
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tan fünestas disposiciones te veràs precisado à aban- 
donarte â tus caprichos y à seguir ciegamente tu 
buen ô mal destino. i Ypuede haber estado mas infeliz 
y mas parecido al infierno en esta vida? 

Por el Contrario, cuando puedes contar segura- 
mente con los designios de la bondad de Dios para 
salvarte ; cuando reilexionas que tu Dios te amô desde 
la eternidad ; que te ama ahora, y que atiende à todas 
tus necesidades; que te mira con la mayor ternura, 
que te da sus brazos, te llama, te busca, te pre- 
vierie, te manifiesta todos sus caminos, y te ofrece 
sinceramente todos los medios de salvarte, ino 
sientes dentro de ti mismo un ànimo, un vigor 
îaerte para empvenderio todo, pava ejecutarlo to- 
do por su amor? iPodrâs entonces dejar de amar 
à un Dios que te ha araado desde cl principio, 
que te ama todavia y quiere amarte para siempre? 
Redoblaràs entonces tus csfuerzos, porque sabes que 
no ban de ser iiifructuosos; aumentaràs tus virtudes 
y tus merecimientos, porque sabes que sirves à un 
Sefior que todo te lo ha de premiar con abundancia. 
Regularmente ama el horabre cuando conoce bien que 
es araado. Si llegas à conocer hasta que punto te ama 
Dios, tu le amaràs à proporcion : si le amas, curaples 
con toda su Icy santa-, y si la cumples, tienes infali- 
blemente asegurada tu salud eterna. 

Sin embargo, has de advertir que te manda el apôs- 
tol que obres tu salud con miedo y con temor. Es ver- 
dad ; pero debes temblar de ti mismo -, debes descon- 
fiar, no de Dios,smo de ti mismo-, debes temer, 
no las disposiciones de Dios,sino las tuyas. Dios es 
la raisma bondad, y si le expérimentas severo é irri- 
tado contra ti, es porque tu le pones las armas en las 
inanos, porque te dejas vencer de las pasiones, por¬ 
que fomentas dentro de ti mismo esa rebelion con¬ 
tinua que hace la carne conire» el espiritu, porque 
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qoieres conciliar â Dios con Belial, por eso te falfa 
jDUChas veces Ja fuerza necesaria para resistir y ven- 
cer. Debes portarte contigo mismo como cou un ene- 
migo que tuvieras sierapreâtu lado, y quenopensase 
jamâs sino en los medios deperderte. ;Con cuânto re¬ 
cèle vivirias ! ; qué diligencias no harias para prcca- 
vevte ! Pues no créas que conservarâs largo üempo la 
gracia, mientras no aprendas à aborrecerte, y com- 
batir contra ti mismo. Por eso te dice Jesucristo que 
el que aborrece su propia aima en esta vida, la sal- 
varâ para la eterna. jO mi Diosî iserâ posible que 
empeftàndoos por mi bien, como si en esto consis- 
tiese vuestra gloria, baya de ser yo tan ingrato que 
no vaya tras Vos y siga vuestras pisadas? No permi- 
tais 5 Sebor, que yo me haga sordo à vuestras divlnas 
voces. Suene vuestra voz en mis oidos, y llenad mi 
aima de vuestra fortaleza, pava que jamàs résista à 
Yuestros llamamientos. 

JACULATOKIAS. 

Ecce ego, qiiia vocasli m. 1. Peg. 3, 

Vedrae aqui, Sefior ; pues me habeis llamado. 

Doce me facere voîuntalem tnam-, quia Deusmeus es lu. 
Salm. 126. 

Ensefiadme, Seùor, à hacer vuestra voluntad -, porque ■ 
sois mi Dios. 

PROPOSITOS. 

i. Diostepide una voluntad pvontay dispuesta para 
que en cualquier tiempo que te Ilame estes resuelto 
à scguirle. Cuando los cuidados y los negocios del 
siglo tienen ocupada toda tu alencion, no es facil que 
oigas las dulces y suaves inspiraciones de la gracia. 
Séria necesaria una voz tan poderosa como la que 
derribô à Saulo para que la oyeses ; pero no obra sino 
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Taras veces de este modo la divina gracia. Aquèlla 
fuerza irrésistible con que triunfa à veces de toda la 
repugriancia que le opone un corazon enteramente 
corrompido, es un prodigio extraordinario que no 
entra en el plan de la ordinaria economia de la gra¬ 
cia. Esnecesario que el corazon esté en silencio, y 
desembarazado del tumulto de las pasioncs, para que 
pueda percibir la suave voz que le Ilama, pero sin es- 
trèpito y sin ruido. Los buenos deseos, los santos 
pensamieutos y los ejemplos devirtud quevieres en 
tusprpjimos, te serviràn de estimulo para caminar à 
la perfeccion, con tal que no los sofoques, cediendo â 
inclinaciones contrarias, ô haciéndote del partido de 
los raundanos, que, por no verse confundidos con los 
buenos ejemplos, los atribuyen â ficcion 6 hipocre- 
sîa. Pon gran cuidado y resuélvete desde ahora â no 
dôsechar cualquier pensamiento que te parezca santo 
y à propôsito para mejorarte en la virtud. Por no 
corresponder â las primeras inspiraciones de la gracia, 
suele Dios privarnos de otras mas eficaces y mayores. 
No esperes que Dios haga milagros extraordinarios 
para convertirte : eso séria temeridad conoeida. Infl- 
nitas veces te Ilama por sécrétas é interiores inspira¬ 
ciones, por medio de sus ministres, por los buenos 
libros, por las desgracias que ves y oyes Cad a dia , .y 
aan por los innumerables beneficios que te hace. i Ÿ 
no sera locura extremada querer que entre en ti la 
gracia cerrândolalas puertas por dondedebia tener su 
entrada? Si bas de dar estrecha cuenta del dano que 
causares con tu mal ejemplo, tambien te la ban de 
pedir del poco fruto que recojas del bueno. 

2. Debes pedir â Dios que te ilumine para conocer y 
bacer lo que mas fuere de su agrado. Es este un ejer- 
cicio tan ûtil corao necesario. Acostùmbrate à repetir 
con freciiencia aquella peticion cotidiana : bàgasc tu 
voluntad asi en la tierra como en el cielo. Pero dila 
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de corazon, y no por costumbre. La voluntad de Dios 
es la que bas de consultar en todas tus empresas; pero 
muchas veces nos ciega la pasion, y quiere que ten- 
gamos por inspiracion del cielo lo que no es sino 
efecto de nuestro amor propio. Uiï contratiempo, una 
desgracia que veamos en nuestro prôjimo , una ruina 
en su fortuna, una muerteinopinadâ, ô eiialquier otro 
accidente, solemos atribuirlo à su fâlta de-conducta, 
à su poca prudencia; y nos parece que ep iguales cir- 
cunstancias nosotros hubiéraméS procedido con mas 
juieio y eordura. Pero no advertîmos que todbS estos 
contratiempos à que tambien estamos exîmestos, 
son otros tantos ayisos con que Dios quiere rfepren- 
dernos de nosotros mismos, y bacernos conoeer la 
vaïrtSsdjde^s cosas de la tierra para que's6lb:;sus- 
piremos^Br^çi^. j Cuântas veces en medio de una 
grave enferrnedaD^b|ibrâs becho inil propôsilos de 
mudar de vida , persiis^ido de que este era uii:âViso 
de Bios para corregifté î i i- dôndë estâ àborail fruto 
de tau buenas intenclonês? tîSçppor venturà mas 
bumilde, mas sufridO', • mas morK^piq ? y sî^una y 
otra vez te bas becbbsôrdô à tantas ^ gj 

Dios vOlverà à llaraaPte paùrâ que pued^C^', 

DIÂ DIEZ Y SIETE: 

SAN ANTONIO^ ABAn,; 

EîgrBn épn 

pâtriarca de todos los cenobitas, estoes, de los reli- 
giosos que viven eb comunidàd debajo de una misma 
régla y en un mismo cpnvento, naciô al mundo el ano 
de 251. Era natural de Cômo , lugar pequeilo cerca 
de Heracléa en eî superior Egipto. Sus padres fueron 
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cristiauos-, muy ricos y muy distinguidos por su no- 
bleza, pero mucho mas por su piedad. Dedicàronse â 
la buena educacion de su hijo, como â una de sus 
primeras obligaciones; tomândola con tanto erapefto. 
que no le permitian tratar con persona alguna, sino 
con los de su familia, pareciéndoles importaba menos 
que no saliese tan instruido en las buenas letras que 
el que aprendiese à ser menos inocente en las cos- 
tumbres. 


Los grandes principios de la Religion que le inspi- 
raron, y las bellas lecciones que le dieron, lograron 
todo el efecto que se podia desear. Su modestia y su 
respeto en las Iglesias, su frccuencia en la oracion, 
la grande atencion con que leia el Evangclio, su doci- 
lidad, la dulzura y lasuavidad de sugenio, suJmjsKtia 
devocion en aquella primera edad, fuemgjf-g^^gios 
de la eminente santidad à que llegar déS- 

pues. 


Habiendo muerto sus p<^es cuando Antonio coii-' 
taba solo veinte^û^d^^g^ad, se hallo heredero de’ 
una l’ica here^^jHP’ggjj gj euidado de una hermana 
de pocos ^ îgiesia, como I 9 ' 

ténia deji^^bre, iba considerando por el caœfiiltf 
^‘^^^^H^stoles lo habian dejado todo por atabir 
I^Hr^to, y aquel desasimiento con los prk 
■rneles vendian sus bienes y distribuian ei preèib 
^los pobres. Ocupado en estos pensamientos j 
®^itrô en la iglesia â tiempo que se leia aquel lugar 
uel Evangelio en que Jesucristo dice à un rico : $i 


quieres ser perfecto, m y vendre todo lo q^te tienesly 
hallarâs un tesoro en el delà. Mo’vido Antonio de éstà 


lectura, no dudô que era inspira(non de Dios la que 
lebablaba. Apenas saliô delà iglesia, cuando, poniendo 


en depôsito seguro el dote de su hermana, afladiendb 
lo que le parecio conveniente de sumismopatrimonib, 
se reservô para si una porcion muy moderadà \ f 
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yendiendo 6^ de susbienes, on la misma hora 
repartiô el precio entre los pobres, 

Pocos dias despucs volviô à la iglesîa, y habiendo 
oidocantar aquel otro lugar del Evangelio, en que el 
Sefior previene â sus discipulos que no tengan cui- 
dado de lo que han de corner el dia siguiente, le 
parecîô que la réserva que habia hecho era falta de 
contianza en Dios ; y arrepintiéndose de ello, al punto 
repartiô tambièh entre los pobres los pocos bienes 
que se habia reservado; puso â su herraana en com- 
pafiia de unas doncellas virtuosas, que la criaron con 
mucha piedad ; y dejando su casa, se retiré à un sitio 
no rauy distante del lugar, porque todavia no se habia 
introducidolacostumbredeque los solitarios viviesen 
muy separados de las poblaciones, ô solos en los de- 
siertos, 

Escogiô por guia y por maestro en la nueva carrera 
que comenzaba, â un santo viejo que desde su juven- 
tud se habia retirado â la soledad. Âdmiraron al 
maestro los progresos del discipulo. No sabia estar 
ocioso ; empieaba en el oficio manual, 6 en el trabajo 
de raanos, el tiempo que no ocupaba en la oracion. 
Su humildad, su modestia, su dulzura, su devocion, 
su igualdad de ànimo le hicieron tau amable à todos 
los solitarios, que comunmente le llamaban el amado 
de Bios. 

Envidioso el demonio de los progresos que hacia, 
moviô todas sus màquinas para disgustarle de la vida 
que habia eniprendido. Pûsole delante de los ojos los 
grandes bienes que habia abandonado , la flor de su 
juventud, la debilidad de su temperamento, los peli- 
gros de su hermana, la nobleza de su sangre, los 
liorrores del desierto, las molestias y riesgos de una 
larga soledad. Viendo frustrados todos sus artificios, 
le atacô por otro camino : puso en ejercicio todas las 
armas de la sensualidad, insultos de la imaginacion, 
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torpezas del pensamiento, rebeldias de la carne; pero 

Antonio resistiô con valor à todos estos ataques ; y 

para cobrar nuevas fuerzas con que hacer trente â 

enemigo tan peligroso y tan porfiado, redoblô los 

rigores de su penitencia y consiguiô una compléta 

Victoria. 

Desde entonces no comia mas que una vez al dia, 
despues de puesto el sol; y no pocas veces pasaba très 
dias enteros sin probar bocado. Su alimento era un 
pocodepany salfSubebidaun poco de agua, su cama 
una estera, su suefto casi ninguno, porque pasaba en 
oracion la mayor parte de la nochc. 

Al paso que erecian sus austeridades se aumentaba 
tambien su fervor. Deseando negarse à toda comuni- 
cacion humana, se fué à encerrar en una sepultura 
distante de la ciudad, cuva puerta solo se franquealja 
à un amigo suyo, que de tiempo en tiempo le traia 
algunos panes ; pero alli mismo le supo hallar el de- 
monio. Queriendo Bios probar la virlud y la paciencia 
de su fiel siervo, y confundir à un mismo tiempo al 
espiritu de las tinieblas con la magnanimidad de aquel 
mancebo, héroe de la Religion, permitiô que el de- 
monio le atormentase tan crueîmente y de tantas 
maneras , que despues de haberle maltratado un dia 
con desapiadados golpes, le dejô tendido en el sueio 
casi sin senal de vida. El amigo del santo le ballô en 
este estado el dia siguiente, y le condujo à la iglesia 
de una aldea vecina, donde le tuvieron por muerto. 
Hàcia la media noche volviô en si, tan léjos de acobar- 
darse, quesuplico à su amigo le restituyese â su 
sepultura con tantas instancias que no se pudo re- 
sistir. 

Esta resolucion tan generosa confundiô de tal ma- 
nera al enemigo comun, que no teniendo mas licencia 
para maltratarle con golpes, empleô toda su rabia en 
atemorizarle con temerosos ahuilidos, con grilos 
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horribles,' con visiones espantosas y cou fantasmas 
extraordinarias. Parecia que todo el aire estaba lleno 
de animales de extrana figura y de bestias feroces que 
iban à despedazarle. Pero Antonio, colocada en Bios 
toda su confianza, seburlaba de tanto esfuerzo ridi¬ 
cule. « Muy flacos y muy cobardes debeis de ser 
» (decia burlàndose à los espiritus malignes) cuando 
» sois taritos contra un hombrecillo solo, pero un 
» hombrecillo que toda su fuerza la tiene afianzada 
» en la gracia del Salvador. Si teneis poder para ha- 
» cerme mal, aqui estoy-, no es menester tanto ruido. 
» En vano pretendeis conmover y arruinar el dure 
1 ) techo de esta sepultura, porque el Senor es mi 
» ayuda , y yo me burlaré de todos mis enemigos. » 
Dijo, y haciendola senal de la cruz, como refiere san 
Atana^io, puso en vergonzosa fuga à todos los demo- 
nios. Enfonces, levantandolos ojos al cielo, descubriô 
un hermoso raye de luz que se desprendia hàcia él ; 
y haciondole sentir el Seflor los dulces ofectos de su 
amorosa presencia : (^Adùnde estabais, amado Jésus 
mio, exclamô el santo, adônde eslahais durante el 
tiempo de esta (empestad P Y oyô una voz que le res- 
pondia : ConÜgo estaba, hijomio Antonio, mirando tu 
pelea,y siendo testigo de tu valor ,• y pues lias sido tan 
fiel, yo teprometo mi sirujularproteccion, y tû quedaràs 
siempre vencedor de todos tus enemigos. 

Levaiïlôse Antonio para rcndir gracias à Bios; y 
sinüéndose con mas fuerzas que nuaca, partiô dcsdc 
la maùana siguiente 4 lo mas interior del desierto, 
adonde le destinaba la divina Providencia para ser 
padreymodelodetantossantossolitarios.Eraàlasazon 
desolos treinta y cinco ahos. Paso el rio Kilo cerca de 
Heracléa, y reparando que sobre una montaùa se des- 
cubrian las ruinas de un edificio antiguo, escogiô 
aquel sitio para su habitacion. Àlii se mantuvo veinte 
aùos haciendo vida de àngel àpcsar de los artificios y 

17. 
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de los esfuerzos que hizo el espiritü de las linieblas 

para inquietarle. 

Quisiera vivir oculto y desconocido en el mundo, 
pero no lo pudo conseguir ; porque no obstante las 
diligencias que practicô para lograrlo, sus amigos 
antiguos lebuscaron, y al cabo le vinietonàencontrar 
en su montafla. Resisüôse al principio à recibirlos ; 
pero fmalmente fué necesario ceder à su pei’severan- 
cia. Saliô Antonio de su gruta como de ün santuario 
donde el Seùor le habia Uenado de su espiritü. No le 
hallaron inmutado sus amigos, aunque por espacio 
de treinta y cinco aùos se babia entregado à todos los 
rigores de la mas austera penitencia. Ténia el sem¬ 
blante tau sereno y tan hcrmoso como en sus prime- 
ros anos, el ânimo tan tranquilo, el trato tan afablo, 
el genio tan apacible, y todas sus modales tan gratas 
como siempre, 

Aunque todo su consuelo y todas sus delicias eran 
la oracion, la contemplacion y el retire, jamâs dio la 
luenor sefial de repugnancia de verse rodeado de 
tanta gente, ni manifesté la masleve vanidad 6 com- 
placencia de verse tan admirado, ni se hizo rogar para 
responder à cuantas preguntas le hacian. Abrasado su 
corazon en el fuego del amordivino, comunicô luego 
sus incendies à los corazones de todos los que le escu- 
chaban. Hablolos con tanta elocuencia, con tanta 
energia sobre las verdades de la Religion, sobre la 
nada de los bienescaducos, sobre los falsosatractivos 
de los deleites, sobre los horrores de la muerte, 
sobre la brevedad de la vida, que mas de doscientas 
personas se resolvieron à abandonarlo todo, y à que- 
darse con él en aquella soledad para atender ûnica- 
mente al négocié de su eterna salvacion. Pudo mas 
con Antonio el celo de las aimas que el amer al retire. 
Edificâronse muchas celdas cercade la suya, y no 
pudo el santo negarse â enseùar y à dirigir aquellos 
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nuevos discipulos por el camîno del cielo, en el cual 
estaba tan instruido. 

Extendiôse la fama de san Antonio por Africa, Italia 
y Francia, y casi por todo el mundo, el gran poder 
que Bios le habia concedido sobre los demonios, el 
don deprofecia y de milagros, y concurrieron à él de 
todas partes innumerables discipulos. Hallàronse bien 
presto poblados aquellos vastosdesiertos-, edificàronse 
muchos monasterios, y en menos de diez afios se 
contaron en ellos muchos millarcs de solitarios. 

Creciendotodoslosdias aquella religiosa repüblica, 
se vio Antonio obligado âdedicartodalaatencionâsu 
gobierno. Unas veces los instruia à todos en comun, 
otras en particular. Desenganaos, hermanos, les 
repetia con frecuencia, que para hacer progresos en 
la vida espiritual es menester hacernos cuenta que 
cada dia comenzamos. Por mucho que se trabaje por 
Bios, no hay proporcion entre el premio y el trabajo. 
Si quereis vencer al demonio, amad à Cristo, orad 
mucho, mortiflcaos mucho y sed humildes. El espi- 
ritu de las tinieblas terne à las aimas puras. Nada lé 
confunde tanto como la desconfianza de si, y la con- 
flanza en Bios. 

Pero no solo habia destinado Bios à nuestro santo 
para instruir à los solitarios; tambien le ténia escogi- 
do para confundir à los gentiles y à los herejes, y 
para alentar à los fleles en el rigor de las mayores 
persecuciones. 

Llegando à noticia de Antonio que eran conducidos 
à Alejandria muchos confesores de Cristo para qui- 
tarlcs la vida con los mas crueles tormentos, y 
temiendo que algunos flaqueasen en la fe â vista de 
los suplicios, partie al punto del desierto para asistir- 
los en las prisiones. Pretendieron estorbarlo los tira- 
nos, mandando pena delà vida queseretirasen todos 
los solitarios ; pero despreciando Antonio la suya, no 
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abandoiiô à aquellos generosos confesores hasta que 
consumaron el sacrificio, y no dependiô de él que no 
le hubiese tocado lamisma dichosa suerte. 

Crecia en nuestro santo el amor al retire en medio 
de los tumultuosos ejercicios de la caridad ; y apenas 
estuvodeYuelta en el desiertocuando resoWiô buscar 
otra soledad mas apartada. Llegâronlo à entender sus 
discipulos, y siempre se lo embarazaron con varias 
piadosas artes. A esto se anadiô que las grandes nece- 
sidades de la Iglesia no le permitieron gozar largo 
tiempo la quietud de su celda. Obligàronle los obispos 
à volver à Alejandria, donde fué recibido con extra- 
ordinarios honores, no solo de los catôlicos, sino 
tambien de los herejes, y hasta de los mismos paga- 
nos que admiraban tanto suvirtudeomo sus milagros. 
En el poco tiempo que se detuvo en aquella ciudad 
cotivirtio à muchos gentiles y confundio à los filôso- 
fos con la fuerza de sus argümentos. 

Vuelto Antonio al monasterio, tuvo una inspiracion 
para que fuese a huscar à san Pablo en lo mas interior 
del desierto. La vista, la conversacion y la muerte de 
aquel grande ermitafio encendieron mas su zelo y su 
fervor. Otra vez tuvo necesidad de volver àAlejandria 
para hacer que la Religion triunfase en aquellapopulosa 
ciudad, Quedo desarmada la heregia arriana à vista 
de aquel ilustre anciano, à quien el puro amor de la 
verdad habia sacado de su amado desierto à los 
cientoycualro anos de su edad, paracorabatir contra 
los enemigos de la divinidad de Jesucristo, y para 
trabajar en restituir la paz à la Iglesia. 

Sâbese que Constantino el Grande y sus hijos escri- 
bieron al santo cartas muy afectuosas, como â su pa- 
dre espiritual, mostrando gran deseo de recibir sus 
respuestas. Respon’diô â ellas Antonio ; pero cuando 
llegô à entender que los herejes, abusando de la sin- 
ceridad y de la poca instruccion de los emperadores 
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enpuntos de Religion, pretendian engaftarlos, no es- 
perô à que le escribiesen. Él mismo se anticipé, y 
sabiendo que el emperador Constantino se habia de- 
jado prévenir por los arrianos contra san Atanasio, le 
escribiô con tanta viveza y con tan religioso encendi- 
miento, que mostrô bien asî la pureza, como la 
generosidad de su celo, incapaz de andarse en con- 
templaciones con los herejes ni con los que fuesen 
sospechosos en la fe. Él mismo le hizo escribir aquella 
carta tan ardiente à Gregorio, obispo arriano , que 
habiendo usurpado tirânicamente laiglesiadeAlejan- 
dria, habia sido causa de que fuese expelido de ella 
su légitimé pastor. 

En fin, abrasado este gran santo en el amer de Je- 
sucristo; encendido en una indecible ternuracon la 
santisima virgen Maria, de quien era devotisimo -, 
adornado del don de profecia y de milagros, siendo 
la veneracion de las certes, y de casi todas las nacio- 
nes del universo ; el azote de los herejes, el terrer 
de los demonios, el ornamentodeli^Iglesia, la mara- 
villa del mundo, el asombro de su siglo -, à les. ciento 
y cinco ailos de su edad, habiendo pasado ochenta y 
cinco en los ejercicios de la mas rigurosa penitencia, 
despues de haberse despedido tiernamente de sus 
amados discipulos, recibiendo de ellos los ùltimos 
abrazos, exteudié sus piés; y dejando ver en su vene- 
rable semblante una extraordinaria alegria, à vista 
de los espiritus celestiales que estaban présentes 
para ser testigos de su üUimo aliento, entregé el aima 
à su Criador el dia 17 de enero del ano 356, que se con- 
taba el noveno del imperio de Constancio. Sus disci¬ 
pulos ejecutaron religiosamente las ôrdenes que les 
dejé en su ùltima voluntad, 6 especie detestamento. 
Mandé que entregasen à san- Atanasio una de sus 
tûnicas, y el manto con que niurié -, otra tùnica la 
dejé à San Serapion, obispo de îhmuis, y ordenô que 
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enterrasen su cuerpo en secreto sin descubrir jamàs à 
nadie el lugar de su sepultura. Con efecto estuvo 
oculto por algua-tiempo -, pero luego fué celebrada en 
toda la Iglesia la memoria de este santo, especial- 
mente en Oriente, donde desde luego se comenzô à 
solemnizar su fiesta con la mayor celebridad. 

Cerca de doscientos aûos despues fué descubierto 
el santo cuerpo. Hfzose con gran pompa su traslacion 
à Alejandria, y despues â Constantinopla cuando los 
Sarracenos se apoderaron de Egipto. Ultimamente, 
hàcia el fin del décimo sîglo, habiendo hecho el viaje 
de la Tierra santa un caballero de Yiena en el Delfi- 
nado, muy devoto de san Antonio, pasé à ConsLanti- 
nopla, y obtuvo del emperador aquellas preciosas 
reliquias, que trajo consigo à Francia. Diô principio à 
la célébré iglesia de la Abadia en una beredad suya, 
llamada la Mota, en la diôcesis de Yiena, que despues 
tuYo el nombre de san Antonio. El aiio de 4089 hizo 
grandes estragos en toda Francia una enfermedad 
llamada fuego sacro -, y experimentàndose que era 
eflcacîsimo remedio contra ella la invocacion de nues- 
tro santo, se comenzô â llamar el fuego de san Anton. 
Desde entonces fué prodigioso el concurso del pueblo 
à adorar las santas reliquias^ lo que fué ocasion de 
que se fundase una nueva religion de canônigos regu- 
lares de san Agustin, con el titulo de san Antonio 
Abad, que se ba hecbo célébré en toda la Europa por 
su vida arreglada y por su caridad inaltérable. 

MARTIROLOGIO ROMAIVO. 

En la Tebàida, san Antonio, abad, padre de un gran 
numéro de solitarios, que se bizo muy ilustre por su 
sauta vida ymilagros, asi comoloescribe san Atanasio 
en el excelente libro que corapuso de sus acciones. 
Habiendo sido ballado su cuerpo por revelacion di- 
vina, bajo el imperio de Justiniano, fué traido â 
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AlejaniJria v enterrado en la iglesia de san Juan Bau- 
tista. 

En Lângres, los tressantes gemelos Espeusipo, 
Eleusipo y Meleusipo, que recibieron la corona del 
martirio con su abuela Leonila, bajo el iraperio de 
Marco-Aurelio. 

En Roma, la invencion de los santos mârtires Dio- 
dofo, presbUero; Mariano, diàcono,ysus compafie- 
ros. Estando celebrando la fiesta de los màrtirœ en 
una cueva, ô pozo de arena, en tiempo del papa san 
Estévan, los perseguidores de la fe taparon la boca, é 
hicieron caer sobre elles gran cantidad de tierra, con 
la que fueron sepultados, y de este modo merecieron 
Ilegar à la gloria del martirio. 

En Bourges, san Sulpicio, obispo, llamado el Pia- 
doso. Sù santa vida y su muerte preciosa ban sido 
ilustradas por un gran nümero de gloriosos milagros. 

En Roma, en el monasterio de san Andrés, los 
santos menjes Antonio, Merulo y Juan, de quienes 
hace mencion sanGregorio en sus escritos. 

La oracion de la misa es la que sique. 

Intercessio nos, quæsunms, Suplicâmoste, Senor, que 
Domine, heati Aiitonii Abbatis nos haga recooiendables la in- 
commendet ; ut quod nosiris tercesion del Menaventurado 
meritisnon valemus, ejuspa- Antonio Abad, para conseguir 
trocinio assequamur : Per por SU pioteccion lo que no 
Dominum nostruiu Jesum podemos por nuestros mereci- 
Christura..., mientos : Por nuestro Senor 

Jesucristo. 

La epistola es del cap, del libro de'la Sabiduria. 

Dilectus Deo, et homini- Fué aiïiado de Bios y de los 
bus, cujus memoria in bene- horabres, y su memoria es en 
(iictione est. Similem illam bcndicioD. Diôla Una gloria 
feci£ in gloria sauetorum, et semejante â la de lossanfos, y 
raagnificavit eum in timoré le engrandec'iô para que le 
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Jnimicorum, et in verbis suis temiesen los enemigos, y 
monstra placavit. Glorificavit aitiansô los monstruos por me- 
illum in conspectu regum, et dio de SUS palabras. Ensalzôle 
jussit illi coram populo suo , en presencia de los reyes ; le 
et oslendit illi gloriam suain. diô SUS ôrdenes delaote de su 
In fide, et Icnitate ipsius sane- pueblo y le manifesté su glo- 
tum fecit ilium , et clcgit eum ria. Le santifîcô en su fe y eu su 
ex Omni carne. Audivit enim mansedumbre, y le escügiô de 
eum et vocem ipsius, et in- entre todos los liombres. Por- 
duxit ilium in nubera. Et dédit queoyôy escuchô la VOZ deDios 
illi coram præcepia , et legem y le introdujo en lanube. Y le 
vitæ et disciplinæ. diô en pùblico sus preceptos, 

y la ley de vida y de ciencia. 

NOTA. 

« Yaseha hablado del libro del Eclesiàstico, cayo 
» autor fué Jésus hijo de Siracb. Habietido leido con 
» grande atencion la ley y los profetas, compuso Jésus 
» este libro, cuyos pensamlentos y palabras todas son 
» delEspirilu Santo, puesto que la Iglesiale rcconocc 
» por uno de los libros sagrados y canônicos. Muy 
» coraunmentese llamô libro de la Sabiduria, y tiene 
» grau semejanza con \os libros de Salomon. El capi- 
« lulo 45,de donde se sacô la eplstola de la misa cor- 
n respondiente à este dia, contiene un elogio de 
» Moisés, que la Iglesia aplica con razon y con pro- 
» piedad à los santos abades. » 


UEiXEXIONES. 

îDe que sirve ser amado de los bombres al que no Ip 
fuere de Bios? îY que podrà contra iiosotros et odio y 
la malicia de todos los bombres, con tal que Bios nos 
ame? Toda nuestra felicidad, toda nuestra dicha con¬ 
siste en ser amigos de Bios. 

îQué extravagantes y qué injustos suelen ser los 
bombres en sus amistadesi iCuânto suele costar el 
darles gusto! No siempre ganan su corazon los de 
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prendas mas sobresalientes, los de mayor mérito. 
Lleno esta el mundo de preferencias en el amor, ini- 
cuas y riada racionales. Muchas veces habrâs trabajado, 
sudado, gastado tu hacienda y tu salud en servicio de 
un grande sin que te lo baya agradecido. Los hombres 
solo se aman à si misraos. iCaiste en gracia de alguno? 
Poco 6 nada es menester para pçrderla -, y por leve 
que sea el motivo de la desgracia, siempre se sigue à 
ella la tibieza, y despues la frialdad. 

îQué amistad hây en el mundo sincera y pura ? No 
hay otro nudo para estrecharla que el interés 6 la pa- 
sion. Si aquel se muda, si esta se templa 6 irrita, 
acabôsela amistad. Niiigun amigo hay que no esté en 
visperas de dejar de serlo. La mas fuerte amistad en¬ 
tre los hombres puede poco, y pende de cas! nada. 

No es asi en la amistad de Dios. Es sincera, desintc- 
resada, benéfica. Amaràme Dios en viendo que yo le 
amo. Solo con querer darle gusto, se le doy, y no 
puedo desagradarle sino con el pecado. Toda mi feli- 
cidad y toda mi gloria es su amistad 5 y toda mi suma 
desgracia sera perderla. 

Hablando con propiedad, no hay otra gloria verdà- 
dera que la de los santos. La gloria dei mundo es 
humo, y no es mas. Aquellos hombres que en el mundo 
adquirieron grande gloria, que por ella se llamaron 
hombres grandes^ si no fueron santos, si no se salva- 
ron, iqué es lo que ahora les resta de esta gloria? Des- 
engafiémonos, que nada es mas digno de nuestro 
respeto , de nuestra estimacion que la santidad. Ella 
eunoblece à las personas mas viles. Un pobre pastor, 
si es santo, merece y recibe las adoraciones de los 
mayores monarcas, mienü’as los principes mas pode- 
rosos delàtierra estàn sepultados en uneterno olvido 
despues de su muerte, Y si no fueron santos, i qué 
elogios merecen? ide quién podrân esperar veneracion 
y culto ? 
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Todos amamos tanto la gloria : i pues cuândo la 
buscaremos en su verdadera fuente? Cicrtamente no 
hay que pensar encontrarla sino en la conformidad 
de nuestras costumbres cou los preceptos de la ley. 
No hay otro modelo que la vida de los santos ; no hay 
otra régla que el Evangelio. jQué error ! ;qué locura I 
pretender que las màximas del mundo tengan parte 
en la régla de las costumbres. 

El evangelio es del cap. -12 de san Lucas. 

In illo tempore dixh Jésus En aquel liempo dijo Jésus â 
discipulis suis ; Sint lumbi sus discîpulos. Tened ceîüdos 
veslri præcincli, el lucernæ vucstros lomos, y antorclias 
ardcuies in manibus vesiris, et encendidas en vuestras manos ; 
vos similes hominibus cxpec- y sed semejanles àlos lioiJibrcs 
«aniibus dominum suum quan- que esperaii à SU senor, cuan- 
do reverlalur à nupiiis ; ut, do vuelva de lasbodas, para 
cum venerit el pulsaverit, con- que en viniendo y flamanJo, le 
fesiim aporiant ei. Beaii servi abran al punlo. Bienaveulura- 
illi, quos cum venerit domi- dos aquellos siervos que cuan- 
nus, invenerit vigilantes : do venga ei senor los ballâre 
amen dico vobis, quod præ- yelando. En Yerdad os digo, 
cinget se, cl facict illos dis- quesecenirây los harâsentar 
cumberc , cl transiens rainis- à la mesa , y pasando, ios ser- 
trabit illis. El si venerit in vira. Y si viniere en la segunda 
seconda vigilia , cl si in lcriia vêla , y aunque venga en la 
vigilia venerit, beaii sunt servi tercera, y Jos hailâre asi, son 
illi. Hoc aalcm scUole, quo- bîenaveiUurados aquellos sier- 
niam si sciret pater familias, VOS. Pero sabed eslo, que si cl 
quabora fur venirel, vigila- padre de familia supiera âqué 
rct ufique , et non sineret hora vendria el ladron, velarià 
perfodi donium suam. El vos ciertamente, y no perniiliria 
esioie paraii, quia qua hora minar SU casa. Eslad tainbien 
non pulatis , Filius hominls vosolros prevenidos, porque 
veniet. en la hora que no pensels, 

Vendra el llijo del hotnbre. 
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MEDITACION. 

DE LA, IKCERTIDUMBRE DE LA HORA DË LA MÜERTE. 

PliNTO PMMERO. 

Considéra que todos estâmes ciertos que hemos de 
morir ; pero todos ignorainos cüal sera la hora de 
nuestra niuerte. Lo ùnico que sabemos ciertamente 
es, que podemos morir en cualquier hora; que este 
dia puede ser el ûltimo de mi vida, y que la hora pré¬ 
senté puede ser la hora de mi mnerte. Persuadidos de 
esta verdad infalible, ien que fundamos nuestra segu- 
ridad? Creer, y no temer; temer, y no velar, iqué 
puede ser sino impiedad 6 locura? ;Qué! à todas horas 
puede llegar el Juez suprême para decidir de nuestra 
suerte eterna; iy no estân las cuentas prevenidas! 
Seguramente no es tiempo de disponerlas cuando 11e- 
gue la hora dedarlas. Despertar cuando el amo llama 
à la puerta, ya es fueradetiempo; era menester estar 
en vêla, era menester estar va prevenido pjira partir; 
era menester tener encendidas las làmparâs cuando 
llegase el Esposo. No es entonces tiempo de ir àbuscar 
el aceitc, ni tampoco basta tener provision de oleo si 
esta apagada la lâmpara, Menester es estar siempre en 
estado de gracia, velar sin césar; poique â no ser asi, 
corremos évidente peligro de ser sorprendidos. 

tCuântos aîlos ha que yo me hallo en esta dichosa 
disposicion ? iPodrâ Bios venir cuando tuere servido ; 
en la segunda, en la tercera vigilia, como en là pri¬ 
mera? (Hallarâme prevenido para comparecer en Su 
presencia con fundada confianza? ;Âh, dônde estaria 
yo ahora si el Senor hubiera ya venido ! Mi Bios, ; en 
que error, en que peligro he vivido hasta aqui ! Nunca 
me hallô el mundo dormido para sus négociés ; i pero 
cuando me hallô Bios despierto para el mioj* 
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jO gran Dios, y en qué se pasa toda la vida ! Gimo, 
me estremezxo solo de acordarme de mi modorra, de 
mi fatal letargo. Mas pues vos, Seflor, me despertais 
de él, por vuestra divina gracia, haced que en adelante 
tenga siempre tan présente vuestra venida, queiamâs 
me coja desprevenido. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra qué gran dicha es la de aquellos fieles 
siervos .que cuaiido viene cl Senor los encuentra 
velando. ;Qué alegria tambien para el Salvador del 
mundo el coger en elios el fruto de sus trabajos y de 
su sangre, el poder dcrramar sobre sus aimas el tor- 
rente de sus bendiciones , admitiéndolos al festin, y 
haciéndolos participantes de su gloria ! 

Pero, ; y qué gozo para los mismos siervos fieles el 
no haberse dejado arrastrar de los falsos atractivos 
con que el mundo embriaga à sus secuaces I ; qué pla¬ 
cer el no haberse dormido como tantos otros que se 
dejaron vencer de la modorra î 

El Senor siempre viene antes de lo que se piensa; 
i Qué alegria ladehaberestado en vêla continuamente; 
la de no haber perdido de vista ni un punto el impor¬ 
tante negocio de lasalvacion ; la de haber tenido pré¬ 
senté dia y noche el peiisamiento de la muerte; la de 
haber perseverado en una vida inocenté y rica de 
buenas obras ! 

Pon los ojos en san Antonio en el ùltimo momento 
de su vida. Ochenta y cinco aftos hacia que aquel 
siervo fiel estaba velando en el desierto para esperar 
la venida del Sefior. A los veinte anos de su edad habia 
dejado el mundo, y habia conservado su inocencia 
con el continue ejercicio de una penitencia rigurosa. 
iOh! i y con qué gozo viô que se acercaba ya el mo- 
mento décisive de su etema felicidad I ÉI mismo con- 
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solaba âlos que llorabanporque leperdian. Muere con 
tanto consuelo, que la alegria que inundaba su abïia, 
nocabiendoen ella, rebosa hâcia afuera y se comunica 
al semblante de su cuerpo moribundo. ; Que diferen- 
cia, buen Dios, qué diferencia entre Antonio al espi- 
rar, y todos esos aparentes dichosos del mundo 
cuando mueren! jO! icuantos duermen,por decirlo 
asi, toda la vida ! ; Pero qué cosa tan terrible es no 
despertar hasta la hora de la muerte! 

Dulcisimo Jésus mio, preservadme de esta desgra¬ 
cia. No, Senor; no habeis dilatado tanto tiempo vuestra 
venida sino para danne lugar â que me disponga, â 
que me prevenga para recibiros. Bendita sea eterna- 
mente vuestra piedad, Padre de las misericordias. No, 
no abusaré ya mas de esta singularisima gracia; des- 
de hoy en adelante quiero vivir como siervo que en 
todas las horas os aguarda. 

JACliLATORIAS. 

Stuîle, hac nocte animam tuam repelunt à te ; qm autem 
parasU, cujus mmtLuc. 12. 
i Gran locura el no pensar en la muerte ! Esta noche , 
este dia puede ser el ûltimo de mi vida, y todo lo 
que con tanto afan lie amontonado l de quién sera 
despues ? 

Vigilate , quia nescitis diem, neciue horam. Matth. 25. 
Velad todos los dias, velad todas las lioras, porque no 
saïbeis ni la hora ni el dia en que habeis de morir , 
y podeis morir en este mismo dia y en esta misma 
hora. 

PROPOSITOS. 

1. Ademâs de la importante pràctica de un dia de re¬ 
tire cadames, que es utilisimapara prévenir las funes- 
tas consccuencias de unamuerte repentina, una vez 
cada semana haras una meditacion sobre la muerte. 
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No emprendas eosa alguna de consîderaeion, no 
hagas viajeni te .entregues à alguna diversion, por 
honesta, por decerite que sea, sin docîrte à ti mismo 
lo que el profeta Isaias dijo à aquel otro rey de Judà (i ) ; 
Dispone domuî tuce, qUia morierw tu. Mi fin se aéerca*, 
(tengo prevenidas todas las cosas? A toda priesa voy 
corriendo hâciU^la sepultura; desde ayer acâ estoy 
mas cerca de ella veinte y cuatro horas. El Senor no 
esta lejos. Y aunpuede ser que en esta misma bora 
me esté diciendo, como a àquel rey : Pon en ôrden 
los négociés de tu coneiencia, porque presto mo- 
riràs. 

2. Siempre que recibas lossaeramentos, no dejes de 
hacerlo como si fuera la ùltima vez que los habias de 
recibir. Una confesion como si fuera la ùltima, y una 
comunion como si fuese et viàtico, no pueden dejar 
de ser muy eflcaces. En tomando todas estas precau^ 
ciones, no hay riesgo de que el Sefior nos coja des- 
prevenidos. Este es uuo de los ejercicios piadosos mas 
importantes. Ten présente que es articule de fe que 
nos hemos de morir en la hora que menos lo pense- 
mos (2) : Qita hora nonputatis. No limites ùnicameûtq 
al uso de los sacramentos un ejercicio tan ùtil. Nada 
emprendas durante la vida, que no lo mires como lo 
mirarias en la hora de la muerte : eleccion de estado, 
nogocios de importancia, comercios, cargos, pleitos ; 
el que no se quisiere enganar, todo lo ha de mirar 
como si estuviera para morir. En vida se miram las 
cosas à mala luz ^ para verlas como son, es menester 
considerarlas à la luz de la candela. 


(i) Isai. 38. — (2) Luc. 13. 
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DI4 PIEZ Y PCIÏ0*! 

LA CiTEDRA DE SAN PEDRO EN HGMAi 

Hafiièqdo querido Dios que aquelïa misraa Roma 
queipqpiespacio detantos siglos habia sido la mâestra 
del erÈOF, el centra de la supersticion y eî asientd del 
pagaiiismo, fupse despues la maestra de la terdad, la 
silla de la fe, la cabeza delà Religion y la madré co- 
mun de todas las iglesias; era conveniente que todos 
los fieles celebrasen la época de esta felicidad, y que 
cada aflo sè solemnizase elnacimiento de aquella pri¬ 
mera iglesla del mundo, ô por rpejor decir, el dia en 
que seestableciô la fc delà iglesiauniversal en Roma, 
comp en el centro de su unidad. Este es propiamente 
cl espifitu de la présenté festividad tan antigua en toda 
lalglesja. 

Es, pues, la fiesta de la Gàtedra de san Pedro en 
Roma el aniversario 6 la memoria de aquel afortunado 
dia en que san Pedro, despues de haber fundado la 
iglesia de Antioquia, vino â establecer su silla en la 
capitabàBl^universo, convirtiéndola en cabeza de todo 
el orbe erîstiano. Sucediô esto cerca del aùo 48 de 
Jesuçrrsto , Hqciael fin del segundo émperador Clau¬ 
dio, y cuandb. comenzafaa el imperio de Néron. 
Veinte y cinco afios regentô san Pedro esta càtedra 
romana, y corpné en|a misma ciudad sus apostplicos 
trabajos con un glPrioslNriartirio. 

Pero no solo celebraba en este dia la Iglesia la me¬ 
moria del establecimiento de la silla apostôlica en la 
ciudad de Roma, sino que al parecer comprende 
tambien en la misma festividad aquella gloriosa con- 
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fesion quehizo san Pedro de ladivinidad de JesucristO; 
y el nombramiento que despues de esta solemne con- 
fesion hizo Cristo desan Pedro para vicario suyoenla 
tierra, cabeza visible y piedra fundamental de su 
ïglesia, perpetuândolo en él y en todos sus sucesores. 
Por eso sin duda cuando se celebfaban en un mismo 
dia las dos câtedras de Antioquia y de Roma, como se 
observé por algun tiempo, se contentaba la ïglesia 
con querer solemnizar el obispado de san Pedro en 
general ; y en este sentido el autor de la carta que se 
atrilmye à san Agustin, dice que se célébra en este 
dia la Càtedra de san Pedro, porque en él fué cuando 
el apéstol ascendiô al trono delpontificado. Llamaron, 
dice, nuestros padres â la solemnidad de este dia la 
Càtedra de san Pedro, porquè se asegura que en este 
mismo dia el Principe de los apôstoles tomé posesion 
de la silla épiscopal : Ideo quodprimusApostoloruin Pe- 
trm hodie EpiscopatUs cathedram suscepisse referàiur, 

Sin duda que por este mismo liiôtivo, à ejemplo de 
la fiesta ahual de là dedicacion de las iglesias, se obli- 
gaba à los sumos pontifices, y aun tambien à los pre- 
lados inferiores, à que celebrasën càda ano el dia de 
su consagracion. 

San Leon, papa, en el sermon quehizo enhonordel 
Principe de los apôstoles, dice ser muy conveniente 
que aquella misma ciudad, que era cabeza de todo el 
mundo, fuese tambien el centre de la Religion,- paPa 
que, colocada en ellala luz de la verdad, criadapara 
alumbrar y para salvar al mundo todo, se difundiese 
mas eficazmente â todas partes del universo. Y aûàde, 
queel Principe de-los apôstoles, despues de haber 
conducido la luz de la fe entoda Judea-, despues de 
haber fundado la iglesia en Antioquia, y predicado en 
Galacia, Capadocia, Asia y Bithinia, vino à colocar su 
silla en Roma, y levantô sobre el capitolio el trofeo de 
la cruz de Jesucristo, 
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El segundo coacilio Taronense, que se celebrô el 
ano de 567, habla de esta fiesta como tan antigua, que 
ya se habian introducido en ella aigunos abusos, à los 
cuales era menester poner remedio. 

îQué profanidad! jqué escàndalo! esclaman los 
padres del concilio. ;Esposible que entre los mismos 
fieles se hallen personas tan ciegas, que en el dia en 
que se célébra la Câtedra de san Pedro, dejândose 11e- 
var de una ridicula supersticion, ofrezcan viandas â 
los muertos, y apenas vuelven â sus casas despues de 
haber asistido al santosacrificio de la misa, se entre- 
gan à los errores y à las supersticiones de los gentiles! 

; Y lo que todavia causa mashorror, despues de haberse 
alimentado con el precioso cuerpo de nuestro Senor 
Jesucristo, manchan sus aimas con los manjares que 
estan dedicados al dcmonio! Pero oigamos las mismas 
palabras con que se explica el concilio, porque son 
muy notables ; Sunteliam qui in feslinlate cathedra 
domini Pétri aposloli cibos morluis offerunt; et post 
tnissas redeuntes ad domos proprias, ad gentilium 
revertuntur errores j et post corpus Domini sacratas 
deemoni escas accipiunl. 

Y^a por aquel tiempo se celebraba esta fiesta ; asis- 
tiase à la misa, comulgàbase en ella. iPero qué impie- 
dad dejarse despues arrastrar de las cerenionias su- 
persticiosas y paganas ! ; Buen Bios, y qué campo tan 
fecundo de provecliosas reflexiones para los herejes 
que se burlan de la misa, y que niegan la real pre- 
sencia del cuerpo de Jesucristo en la Eucaristia! ;Pero 
qué copioso manantial de no menos importantes re¬ 
flexiones para muchosnialos catôlicos, que despues 
de haber celebrado 6 asistido â los mas sacrosantos 
misterios pasan inmediatamente à las obras mas pro¬ 
fanas ; desde el teraplo al teatro, desde la comunion â 
los banquetes, desde el sermon à las conversaciones 
mundanas, al juego, al baileyâ otros entretenimieu” 
tos indignos de cristianos ! 18 
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Muchas iglesias particulares celebraban esta fiesta 
endias difereiites-,aIgunasconfundian las dos câtedras 
de Antioquia y de Roma. Para remediar uno y otro 
inconveniente, el papa Paulo IV fijô la fiesta de la 
câtedra romana ai dia 18 de enero por una bula que 
espidio en 13 de! mismo mes el ano de 1S58. En ella 
dice que no pretende introducir alguna fiesta nueva, 
pues no hace mas que restablecer ô confirmar una so- 
lemnidad que ya se celebraba en la Iglesia desde los 
pi'imeros siglos; sedalando para ella el dia 18 de 
enero, como lo practicaban los padres mas antiguos 
de la misma Iglesia. 

Consérvase todavia en Roma la misma câtedra don- 
de se sentaba san Pedro, grosera por el arte y pobri- 
sima por la materia; pero preciosisima para la venera- 
cionde los fieles, quedebenmirar con la mayoresti- 
macion y respeto todo lo que sirviô al Principe de los 
apôstoles. 

MARTIROLOGIO ROMAISO. 

La Câtedra de san Pedro en Roma, en memoria del 
establecimiento de susilla en esta ciudad. 

En Roma, tambien santa Prisca, virgon, laque, 
despues de haber sufrido mucbo bajo el emperador 
Claudio, recibiô la corona del martirîo. 

En laprovincia del Ponto, Moseoy Âmonio, solda- 
dos, que, liabiendo sido primeramente condenados à 
las minas, fueron enseguida quemados. 

En el mismo sitio, san Atenôgenes, antiguo teôlo- 
go : antes de ser arrojado al fuego, donde debia cuœ- 
plir su sacrificio, entonô alegremente un himno que 
dejô por escrito â sus discipulos. 

En Tours, san Volusiano, obispo, que, habiendo sido 
presopor los Godos, rindiô su aima â Dios en el des- 
tierro. 

En la misma ciudad, san Leobardo, recluso, 
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que se bizo admiraWe por su abstinencia y su hu- 
tnildad. 

En Bretafla (t), san Beîcolo, abad, discipülo de san 
Coluœbano. 

En Cénio, santaLibrada, vi’rgen. 


La oracipn de la misa es la que se signe. 


Dcus, qui bealo Pelro Apos- 
tolo luo, coUalis clavibus rcgni 
cœlestis, ligandi alque solvendi 
Ponlificium Iradiclisîi ; concé¬ 
dé, ut intercessionis ejus auxilio 
à pccealorum noslrorum nexi- 
bus b'bereniup : Qui vivis et 
régnas,,. 


O Dios, que con las Hâves 
dcl cie’o concedisfe à ta apds- 
lol ei bienavenfupado san Pe¬ 
dro la autovidad pontifical de 
atary desalar ; concédenosqlie 
por su inlercesion nos veamos 
libres de las aladuras de nues- 
tros pecados : Que vives y 
reinas... 


La epîstola es la primera del mismo apôslol san Pedro. 


Poirus .4pos(olus Jesu Cîirîs- 
li, olcclis advenis dispersionis 
Ponli, Galatiæ, Cappadooise , 
Asiæ cl Billiyniœ , secundum 
præsclcnliam Dci Palfis in 
sanclificalionem Spiiilus, in 
obcdienliam, et aspevsionetn 
sanguinis Jesu Chrisli : gralia 
vobis, et pas niultipVicctur. 
Benediclus Dcus, cl Pater 
Domini nosfri Jesu Chrisli, 
qui secundum rnlscncordlatn 
puam magnam regencravit nos 
in sperti vivam, per resurrec- 
lionem Jesu Chrisli ex morluis, 
in hærcdltalcin ineorruplibi- 
lem, et iiicontaminalam, et 


Pedro, apôstol de Jesucristo, 
â los que viven disperses en 
el Ponto, en Galacîa, en Ca- 
padocia, en Asia y en Bitinia, 
escogidos segun la presciencia 
de Dios el Padre, para la san- 
tifieacion del espirilu , para 
obedeeer y ser banados con la 
sangre de Jesucristo : la gracia 
y la paz os sea muUiplicada. 
Beiidito sea Dios, y e! Padre 
de nueslro Senor Jesucristo, 
que segun sjj grande raiseri- 
cordia nos reengendrô por la 
resurreccion de Jesucristo de 
entre los niuerlos, para una 
esperanza viva, para una he- 


(I) Deberia leerse, en Borgona; porquc san Deieolo no vivid 
nutica en Bretahamcnlnglalerra; füéabaddelmouasleriode Lnra 
en et Franco CondaUo, diôçesis de Besanzoïi, dojide marid. 
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ASo CIUSTIANO. 

El cvangelio es dsl cap. 16 de san Jlfafeo,' 


ïn illo tempore : Ycnlt Jcsus 
in parles Cæsareæ Philippi ; 
et intcrrogabal cîiscipulos sues, 
diccns : Quem dicuiil homîacs 
esse Filium hominis? Al illi 
dixeruiit : Alii Joannem Bap- 
tislam , alii aulem Elian? , alii 
vero Jeremiam, ant unüm ex 
proplielis. Dicil illis Jcsus : 
Vos aulem quem me esse di- 
cilis ? Respontlens Simon Pc- 
iruS) dixit : Tu es Cliristus, 
filius Dei YÎvi. Bespondens 
aulem Jcsus , dixit cl. Beatns 
CS, Simon Bar-Jona ; quia 
caro et sanguis non reve'avit 
tlbi , sed Pater mous, qui !n 
cœlis est. Et ego dico libi, 
quia tu es Petrus, et super 
hanc petrani œdificabo Eccle- 
siaiii meam, et porlæ inferi non 
prævalcbunl adversus eam. El 
tibi dabo ebu'es régni cælorum. 
Et quodcrimqnc ligaveris super 
lerrani, eril ligalum et in cre- 
lis : et quodcuniquc solvcris 
super terra», crlt soluluni cl 
in eœlis. 


En aquel tiempo vino Jésus 
â (terra de Cesarea de Filîpo, y 
preguntaba â sus discîpulos, 
diciendo ; jQuién dicen los 
lioinbres que es el lïijo del 
honibre?Y elles dijeron; Unes 
que es Juan el Bautista, otros 
que Elias, otros que Jeremias, 
ôalguno de los profetas. Dijo- 
les Jésus ; jY vosolros quién 
decis que soy? Respondiendo 
Simon Pedro, dijo ; Tu eres el 
Cristo, cl Itijo de Bios vivo. Y 
respondiendo Jésus, le dijo : 
Bienaventurado eres,'Simon, 
hijo de Joua, porque ni la 
carne ni la sangrc te lo ha re- 
velado, sino ini Padre que esta 
en los cielos. Yo te digo que lù 
eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia.ylas puer- 
(as del innernonoprfiviiîêeerân 
contra elia. Y ie darê las llaves 
del leino de los cielos; y (otfo 
lo que atares sobre latierra , 
sera alado (arabien en los cie¬ 
los; y lodo lo que desatares 
sobre la lierra, sera desalado 
tambien en los cielos. 


MEDÎTACION. 

»E L.A COKFESJOS DE LA FE. 

PiMTO PRIMÉRO. 

Corisidera que no basta creet-; es menester que cacta 
lino haga pùblica y soleihne profesion de io que cFee. 
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Cristo no gustô de discipulos timidos y mudos. Esta 
cobardia costô mu y caro à san Pedro. ; Desventurado 
de aquel que se avergûenza del Evangelio ! Créese 
con el corazon para llegaf à la justicia ^ y se confiésa 
con la boca para merecer la salvacion. 

Siempre que no se vive arreglado à lo que se créé, 
hay ternor, hay cobardia en déclarai la religion que se 
profesa. No todos se hallan en ocasiones précisas de 
confesar la fe con la boca; pero ninguno puede dis- 
pensarsedeconfesarla con las coslumbres. Si las obras 
desmienten la fe, no resta mas que una fantasma de 
catôlico. Si no hay mas que una fe puramente especu- 
lativa, esa tambien la tienen los demonios. 

Bien puede uno confesar â Jesucristo, y no segnir . 
sus màsimas; ipero podrà ser verdadero fiel no 
siguiendo las mâximas de Jesucristo? Si yo estoy per- 
suadido à que Jesucristo es el Hijo de Bios vivo, â 
que Jesucristo es mi Bios, ipodré avergonzarme de 
ser reconocido por discîpulo suyo ? Y cuando se 
deflere tanto à los respetos humanos en perjuicio del 
Evangelio, i se conoce verdaderamente â Jesucristo ? 

Hay obligacion de confesar la fe en presencia de los 
tiranos, â pesar de las amenazas y de los suplicios. 
Aquellos que se avergûenzan de que los tengan por 
devotos, I tendrian valor para hacer esta confesron ? 
Cosa extrafia, j no se querria morir con una fe titu- 
beante, y se vive por lo comun con una fe muerta! 
Cuando se examinan de cerca nucstras costumbres, 
ise podrà formai por ellas una grande idea denues- 
tra fe ? 

l'UNTO SECUNDO. 

Considéra que hay una fe de pura razon natural, 
que no se levanta sobre los sentidos, y consiguien- 
temente, que no es capaz de constituir un fiel ver- 
dadei’o. Lleno estâ el mundo de esta especie de fe; 
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pero Sus laces son muy naturales y muy débiles para 

quepuedan elevarse hasta la divinidad. 

^■Quién dicepor ahi elmundo que es cl Hijo del homhre? 
preguntaba Cristo à sus discipulos. La respuesta que 
le dieron descubre el caràcter de la fe de los munda- 
nos. Unos, discurriendo por su modo de viday por su 
doctrina, creian que era Juan Bautista resucitado j 
otros, reflexionaudo ùnicamente sobre sus milagi’os, 
se persuadianque era Elias ô alguno desus projetas. 
Cuando nobay mas fe que la de unabuena razonna- 
tural, no se adelanta mucho con ella. 

La fe es una luz sobrenatural, y solamente los que 
estan iluminados de ella exclaman con san Pedro : 
Tüeres Cristo, hijo de Dios vivo. Examinemos dequé 
naturaleza es la nuestra. Es la fe en cierta mariera la 
medida del amor. Si amamos poco, vanamente nos 
lisonjearemos de que creemos mucho, 

Una fe viva no està largo tiempo sin recompensa. 
Bienaventurado eres, Simon, hijo de Jona, por que no 
te lo revelô la carne y la sangre. El Padre celestial es el 
que comunica esta luz sobrenatural con abundancia; 
I pero harâ mucha impresion en una aima arrastrada 
de los apetitos de la carne, en un corazon esclave de 
las pasiones y en un espirilu-mandado por los senti- 
dos ? La confesion que hizo san Pedro le mereciô la 
augusta cualidad de vicario do Jesucristo. Nuestra 
poca fe nos hace siervos inutiles. ïengamos una ft 
viva y geuerosa, y haremos milagros con ella, 

Confieso, Salvador mio Jesucristo, que vos sois mi 
Salvador y mi Dios. De aqui adelante sera mi conducta 
la fiadora de mi fe. Poco os he amado ; mal os he ser- 
vido, porque hasta aqui solohe tenido una fe làngui- 
da. Dadme una fe Ilena y geuerosa, y aumentad cada 
dia esta mi fô* 
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JACULATORIAS. 

Tu es Ghrîstus , films Dei vivi. Matth. 16. 

Tu eres Cristo, hijo deDios vivo. 

Domino, ad quem ibimus ? verba vitæ œiernœ fiabes. 

Joann. 6. 

îA quién, Seflor, acudiremos si vos solo sois el que 
teneis palabras de vida eterna ? 

PROPOSITOS. 

4. El Credo CS la confesion de la fe. La costumbre 
de rczarle sin atencion y sin devocion es causa de que 
se diga sin fruto y sin mérito. A lo mas parece una 
oracion que se reza, y no una profesion de fe que se 
hace. Resuélvete desde hoy à no rezar jamàs este 
compendio de los articulos de la fe, que no sea acom- 
panàndole con una confesion interior delo que créés. 
Con el mismo espiritu debes ponerte en pié al evan- 
gelio de la misa. No tengasesto por una ceremonia in- 
diferente. Es una profesion defe muda, pero pûblica, 
con la cual se déclara que êe reconocen aquellas divi- 
nas palabras como régla de nuestra fe y de nuestras 
costuinbres. No solo en los cadalsos y en presencia 
de los tiranos hay obligacion dehacer pûblica prote- 
sion de nuestra fe; tambienesraenesterque nuestras 
màximas y nuestras costumbres digan claramente la 
religion que profesamos. 

2 . Es una devocion solidisima el ejercitarseen actos 
de fe antes de la comunion; siempre que nos lialia 
mos en algun peligro, al principio de todas las ora- 
çiones, y especialmenle cuando se comnlga por modo 
de viàtico, teniendo frecuentemente en la boca estas 
palabras del Evangelio: Credo, Domine, adjuva incre- 
duliiacem w!eam.Yocreo,Senor, yocreo; pero ayudad 
mi fe, yfortificadla con vuestra divina gracia. 
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DIA mu Y NUEVE, 

SAN CÂNUTO, REY DE DINAMARCA, Y MArTIR. 

San Canuto IV, liijo de Suenon Estrice, rey de Di- 
namarca, y nieto de! ôtro Canuto que sujetô la Ingla- 
terra, fué un gran rey, y fué un gran santo. Nacio 
liâciala mitaddelsiglo undécimo. El rey su padretuvo 
gran cuidado de confiar su educacion à sabios maes¬ 
tros y à prudentes gobernadores, que se aprovecha- 
ron ventajosamente de las nobles prendas de que le 
habia dotado la naturaleza, y de las ricas disposiciones 
para la virlud que habia recibido de la gracia, y se de- 
jaron reconocer casi desde.la cuna. 

Correspondiô perfectamente el niûo Canuto â los 
desvelosdesu educacion. Dentro de poco tiempo se 
lialio perfeccionado en los ejercicios de espiritu y de 
cuerpo que correspondian à su real nacimientOi Pu- 
diérase decir que para Canuto no hubo puericia ni in- 
fancia. Todos sus entretenimientos eran serios, y las 
diversiones ordinarias de aquella edad nohicierofl la 
mas minimaimpresionensu corazon, quedesdelaego 
mostrô haber nacido para cosas grandes. Pero lo que 
es mas singular, y a desde aquella tierna edad se dis- 
tinguia mas por la piedad y por ei zelo de la Religion 
que por las otras excelentes cualidades que le ador- 
naban. 

Su valor se dejô admirar desde la primera ocasion 
cnquesepudoconocer. Apenasteniafuerzasparamon- 
tar à caballo, y va se le tuvo por capaz de que mandase 
un ejército. Descubriô luego los grandes taleutos 
que habia recibido del cielo para hacerse lugar en el 
numéro de los conquistadores, Gano tantas victorias 
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como di'ô batallas- y hacia las conquistas en raenos 
tiempo que era menester para hacer las prcvenciones. 
Purgô el marde lospiratas que infestabanlas costas; 
veliciôlos Estones que cometian excesosy latrocinios, 
y domô à la provincia de Sembia, que despues de esta 
coriquista quedô agregada al reino de Dinamarca. 

Hallàbase Canuto en el mayor auge de estimacion y 
de poder cuando muriô el rey su padre. Era entonces 
electiva la corona de Dinamarca, y nadie dudaba que 
debia ser preferido à Heroldo su hermano mayor. Sus 
méritos autorizabari la voz del pueblo; pero los gran¬ 
des temieron â su valwy â su vida irreprensible, pa- 
reciéndoles que gozarian de mayor libertad y de maf 6r 
repose, eligiendo un rey flojo y estüpido. Nombraron 
à Heroldo, y Canuto recibiô este desaire como héroe 
verdaderamente cristiano. Estuvo tan lejos de ven- 
garse, ni de dar oidos â las tropas que lepersuadian 
al desagravio, que antes bien solo se valiô de ellas, 
de su autoridad y de sus fucrzas contra los enemigos 
de la patria ; y el rey su hermano no tuvo vasallo mas 
obediente ni mas rendido. Pero el cielo tomô de su 
cuenta premier luego su virtud. Muriô Heroldo à los 
dos anos de su reinado, y Canuto ascendiô al trono 
con aplauso general de la nacion. 

Eue su primer cuidado, despues de su coronacion, 
purgar el reinode los desôrdcnes y de los vicios que se 
habian introducido en él, presumiendo de costumbre 
à favor de la posesion de largos anos-, y se aplicô â so- 
bcitarel mayor lustre de la Religion, asipor sus leyes 
como por sus ejemplos. Créese que por este tiempo le 
escribiô el papa Gregorio VII aquellas dosbellas car- 
tas en que le exhorta ai mi tar las virtudes desu padre ; 
âllevar adelanteel zelo queleanimaba por laReligion 
y por la Iglesia, y â deslerrar de su reino la bàrbara 
coslumbredeatribuir ûnicamenteà los pecados de los 
ciorigos las caiarnidades pùbiicas, ocasionadas asi de 



324 aî5o crïstiaîîü- 

] as enfermedades como de la intempérie 6 del desérden 
de los temporales. 

Ilabiendosabido que sehabian rebeladolasnaciones 
incultas y féroces que habitaban en la frontera del 
reino hàcia la parte del Norte, marché luego â domar- 
las ; buscôlas en sus mismas cavernas, y dejôlas reu- 
nidaspara siempre â la corona de Dinamarca. Termi- 
nôse esta guerra venlajosamente para el Estado, y 
gloriosamente para la Iglesia. Ninguna conquista 
afiadia à su corona, que no se la aumentase tambien 
à la Religion. Habiendo sujetado enteramente las pro- 
vincias de Curlandia, de Samo^ia y deEstonia, hizo 
ver que era piedad lo que parecia ambicion : y que las 
habia rendido, menos por.donVmar él en ellas, que 
por sujetarlas al imperio deJesucristo; enviandoluego 
celosos misioneros que trabajaron con feliz suceso en 
la conversion de aquellos genUles. 

Al Yolver de esta gloriosa expedicion, casô con la 
princesa Adela, hija de Uoberto, conde de Flandes, de 
quicn tuvo â Carlos el Bueno, digno heredero de sus 
virtudes ,pues mereciô ser tambien contado en el ca- 
tâlogo de los santos. 

No teniendo ya enemigos que domar, dedicô toda 
su aplicacion à liacer felices à los vasallos. La reforma 
de las costumbres, la correccion de los abusos, la in- 
tegridad de la justicia, el restablecimiento de la disci¬ 
plina eclesiàstica, enormemente rolajada por la licen¬ 
cia de los grandes ; en una palabra, la felicidadpùblica 
fué el ùnico objeto de todas sus prudentisimas y saii- 
tisimas leyes. Persuadido à que el bien del Estado 
pende en gran parte de la prudencia de los goberna- 
dores y de la integridadde los magistrados, hizo em- 
pefio de no colocar en estos empleos sino à sugetos de 
conocido mérito. En su palacio estaba cerrada la 
puerta â toda intercesion que no fuese la del mérito y 
de la virtud-, y porque la mayor parte de aquellos 
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pueblos rùsticos y groseros estaban poco acostum- 
brados à rendir â los obispos el respelo y la veneracion 
que se les debia, ordenôpor una declaracion expresa, 
que enadelante precederian àlosduques, y ocuparian 
en el Estado el lugar que corresponde à los principes. 
Eximiô al ciero de la jurisdiccion secular, y perraitiô 
â los jueces eclesiâsticos que castigasen con multas à 
los que delinquiesen en materia de religion, adjudi- 
càndoles el conocimiento de este género de causas. 

Reedifico muchas iglesias arruinadas, y las emri- 
queciô con su liberalidad. Fundô nuevos hospitales, 
agotando muchas veces su tesoro por aliviar à los 
pobres. El gran numéro de monasterios que edificô 
acreditan su estimacion y su veneracion al estado re- 
ligioso. En todas las partes de su reino se veian mo- 
numentos de su piedad. Un dia se despojô de todas las 
insignias de la dignidad real, y arrojàndolas â los piés 
de Cristo crucificado, déclaré altamente ser su volun- 
tad que la Religion reinase con el mayor lustre en 
todo el reino de Dinamarca. 

Su corona real, que era de gran preclo, se la régalé 
âlaiglesia de Roscldit, diciendo que lo mas precioso 
del mundo se debia emplear en artorno de los lugares 
consagrados à la majestad deDios, y no en fomentai’ 
la avaricia y la vanidad de los principes. 

Pero al mismo tiempo que su ardiente zelo en dila¬ 
tai y en Iiacer florecer la Religion por todo su reino le 
podianmerecer et renombre de apéstol de Dinamarca, 
su cxtraordinaria piedad, sus penitencias y su vida 
ejemplarisima le hacian respetar como modelo de 
perfeccion en toda la Iglesia. 

No puede admirarse ni ponderarse bastanteraentc 
el amor que profesaba à Jesucristo en el sacramento 
augusto de la Eucaristia. Pasaba horas enteras da¬ 
tante del altar bafiado en làgrimas. Su devocioii à la 
santisima Virgen era tiernisima ; y quiso que todas 

19 
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sus festividades se celebrasen en todo su reino con la 

mayor sblemnidad. 

Ocupabà en oradon todo el tiempo que le dejaban 
libre los negocios del Estado. Ayunaba muchos dias 
enlàsemanaconelraayor rigor^usabafrecuentemente 
de üii âspero cilicio ; y en fin, apenas habia mortifica- 
cion 6 penitencia que no practioase. En una palabra, 
la Iglésia asegura en las lecciones de sii oflcio, que nada 
omitià el piadosisimo monarca de iodo aquello que 
en poco tiempo pudiese conducirle â la mas elevada 
santidad. 

Pero lo que ténia mas impreso en su celosi'simo co- 
razon, era el empeùo de que reinase la Religion en el 
de todos sus vasallos. Con este santo fin quiso obli- 
garlos â que pagasen los diezmos à la Iglesia : para 
conseguirlo habia liecho varias tentativas, todas inu¬ 
tiles. Creyô quo se le ofrecia una ocasion muy opor- 
tuna, mas no lo fué sino para lograi’ él la corona del 
martirio. 

Quiso empcnarse en una guerra que le parecia ]us- 
ta, creyendo que no debia negar à la Inglaterra el 
socorro de sus armas que le pcdia. Gon este intento 
juiitd un cuerpo de tropas, y mandé equipar una 
buena escuadra^ pero su hermano Oiao, que afee- 
taba en piibiico aprobar .su resolucion. en secreto 
le vendia, haciendo espaldas para que la gente dc- 
sertase, y para que el ejército se deshiciese. El santo 
rey, que nuiica perdia de vista la mayor gloria do 
Dios y el servicio de la Iglesia, creyô que esta era 
bella ocasion para establecer el derecho de los diez¬ 
mos. Convoeô cortes, y propuso â los estados ô que 
pagasen à la Iglesia este piadoso tributo , ô le coriri- 
buyesen à él una excesiva cantidad, en que los multô 
en castigo de su delito y de la desercion de las tropas. 
Los Daueses, persuadidos y enconados por los enemi- 
gos de la Iglesia y del santo rey, cscogieron antes 
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pagar la multa, aunquetan excesiva, quesujetarse â 
los diezmos, aunque tan moderados; pero este con- 
sentimiento fué principio de una declarada rebelion. 
Gonociéndola Canuto, diô providencia para que la 
reina y los principes sus hijos se pasasen â Flandes, y 
él tomô la determinacion de pasar desde Fionia à la 
provincia deSeland, donde principalmente consistian 
las pocas fuerzas que le habian quedado; pero uno de 
sus primeros oflciales, llamado Blacon, le disuadiô 
artiflciosamente de este intente. Mantenia este traidor 
inteligencias sécrétas con los rebeldes, y entretenia al 
santo rey con engafiosas esperanzas de reducir los 
sediciosos â su deber, cuando Canuto, que à la sazon 
se hallal)a en la iglesia asistiendo al santo sacrificio de 
la misa, so vi6 de repente sitiado en ella. Persuadiôse 
desde luego à que no guardarian el respeto que de- 
bian à su rey, los que se le perdian à su Dios en el 
mismo templo. Hincôse de rodillas junto al altar, y 
ofreciéndose al Senor como una inocente victima, le 
dijo : Yo os ofrezco, Dios mio, este poco de vida que 
me resta. Muero, Senor, por defender la causa de 
Yuestra Iglesia -, dignâos de rccibir con agrado nîi po- 
bre sacrificio, y liaced que algun dia se arrepientan 
mispueblos desu pccado para que vosseloperdoneis, 
asi como yo les pcrdono de todo corazon la mucrte 
que me van à dar. Diciendo estas ùltimas palabras, 
fué traspasado su cuerpo con las fléchas que le dispa- 
raban de todas partes. Asi muriô san Canuto en el 
sàbado 7 de enero de 1087. Al punto manifesté Dios la 
santidad y la glovia de su fiel siervo eon grau numéro 
demilagros. Enaquelmisinoanofuécastigadatoda la 
Diiiamarca con una liambre espantosa, y con. una 
enfennedad extraordinaria, para la ciial no se dcs- 
cubria otro retnedio que la invocacion del santo rey. 
Fiaalmeiile,elpapaClemenleX, movidodelosmuclios 
milagros que obraba Dios c''.da dia por la inUn'cesion 
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de su siervosan Canuto, ordeno que se celebraseel 
oficio en honra de este santo mârtir el dia 19 de enero 
en toda la Iglesia universal. 

MARTIROLOGIO R09IATVO. 

La fiesta desan Canuto, rey y niàrtir, quién recibiô 
la corona de gloria el dia 7 de este mes. 

En lîoraa, sobre la via Cornelia, los santos mârtires 
Maris, Marta su muier, y sus liijos Audifax y Abacum, 
nobles Persas, que habiendo venido à esta ciudad por 
devocion, en üempo del emperador Claudio, sufrie- 
ron el tormento de palos, el caballete, el fuego , las 
unas de hierro; en fin, habiéndoseles cortado las 
manos, cumplieron su martirio; Marta fué anegada; 
los demàs fueron decapitados y sus cuerpos que- 
mados. 

En Esmirna, sanGermânico,martirizndo durantela 
persecucion de Marco-Antonino y Cômodo; era un 
joven en la flor de la edad ^ habiendo sobrepujado con 
el auxilio de la gracia el temor que podia causarle la 
debilidad de la carne, ataco alrevidamentc à la bestia 
que segun la sentencia del juez debia devorarle : en 
esta lucha recibio tantas dentelladar, y mordeduras, 
quemereciôser incorporado al verdadero pan, Jesu- 
cristo, por quien sufrlô la inuerte. 

En Africa, los santos mârtires Pablo, Geroncio, 
Genaro, Saturnino, Suceso, Julio , Cato , Pia y Ger--- 
jnana. 

En Espoleto, san Ponciano, el cual fué azotado 
cruelmente por ôrden del juez Fabiano, en tiempo 
del emperador Ântonino, y se le obligé à marchar 
sobre carbones hechos ascuas; lo que hizo sin sentir 
üingun daflo. Habiendo sido atado al caballete con 
ganchos de hierro, fué en este estado arrojado en una 
prision, donde tuvo la dicha de ser fortalecido con 
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visitas de les ângeles : en tin, despues de haber sido 
expuesto à unes leones furiosos, y rociado con plomo 
derretido, fmalmente le degollaron. 

En Lodi, san Basiano, obispo y confesor, quien 
juntamente consan Ambrosio combatiô valerosamente 
contra los herejes. 

En Vorcester, en Inglaterra, san Vulstano, obispo y 
confesor, ilustre por sus virtudes y milagros, y pueslo 
en el numéro de los santos por el papa Inocencio III. 

La oracion de la misa es la que sigue. 


D 211 S , qui ad illuslrandam 
Ecdcsiam luani, beatum Ca- 
nuluin, Danorura regcm, Mar- 
lyrii painaa, el gloriosis mira- 
culis docorare dlgiialus es ; 
concédé propilius, ul sicut ipse 
Dominicæ passionis imitalor 
fuit, ila nos per ejus vestigia 
gradientes , ad gaudia sempi- 
terna pervenire mereamur : 
Per eumdcro Dominum nos- 
Iruiu Jesum Clirislura... 


O Bios, que para ilustrar à 
tu Iglesia le dignaste lionrar 
con la palma del marlirio y 
con gloriosos milagros al bien- 
avenlurado Canulo, rey de 
Dinaraarca; concédenos por tu 
bondad, que asi coino él fué 
imilador de la pasion de Jesu- 
cristo, asi nosotros, imitando 
al mismo santo, merezeamos 
llegar â la eterna felicidad de 
que él goza ; Por el mismo Se- 
nor nuestro... 


La epîslola es del cap. dO de la Sahiduria. 


Jusium dedavil Doininus 
per vias rcclas, el oslcndil illi 
regnuraDel, et dédit illi scien- 
tiam sanclorum : honeslavit 
ilium in laboribus, et comple- 
■vlt laborcs illius. In fraude 
circumvenienlium ilium, ad- 
fuit illi, et Iionestum fecit 
ilium, Cuslodivil ilium ab ini- 
micis, et à seductoribus tutavit 
ilium, et cerlamon forte dédit 


El Senor ha conducido al 
juslo por caminos rectos, y le 
mostrô el reino de Bios. Biôle 
la ciencia de los santos, enri- 
queciôle en sus trabajos y se 
los colraô de frutos. Asisliôle 
contra los que le sorprendian 
con enganos, y le hizo rico. Le 
Hbrô de los enemigos y le de- 
fendiô de los seduclores, y le 
etnpenô en un duro combate 
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illi ul vinceret, èl scirel quo- 
niam omnium potenlior est 
sapicntia. Hæc venditumjus- 
tum non dcrcliquit , sed à 
pcccaloribus liberavil eum : 
dcscendilque cum illo in fo- 
veam, et in vinculis non dcc- 
îiqult ilium, dônec afferrci illi 
sceplrum rcgni, cl polcnliam 
adversus cos qui cum depri- 
mebant : clmendaces ostcndit, 
qui niaculaverunt ilium, et 
dédit illi claritatem ælcruam , 
Dominus Dcus noster. 


para que salîese vencedor y 
conociese que là sabiduria es 
mas poderosa que lodo. Esta 
no desamparô al juste cuando 
fué vendido, sino le librô de 
los pecadores, y bajô con él â 
la cislerna ; y no le desamparô 
èn là prision hasta que le puso 
en las manos el cetro real, y le 
diô poder sobre los que le 
oprimian : convenciô de men- 
Urosos âlos que le deshonra- 
ron, y le diô una gloria elerna 
el Senor nueslro Bios. 


NOTA 

« Intitùlase libro de la Sabiduria el libre de donde 
» se sacô la epistoia de la misa de boy. Compùsole 
1) Salomon, y contiene preceptos muy morales y 
» màximas muy sanjtas. Por esolelîaraa sanAgustiri 
» el libro de la Sabiduria cristiana. Desde el capitule 
» dO hasta el finmuestra el autor el maravilloso modo 
» cou que la divina Sabiduria condujo à los sanlos 
« patriarcas desde Adan hasta Moisés. Todo cuanto 
» enélseleehaceadmirariaprovidenciadelSeùor. » 


IXEFLENTONES. 

Caminase con seguridad cuando el Seîlor es quien 
nos guia : de nosotros pende ùnicamente el lograr â 
este divine conductor. Sea puro nuestro corazon, 
sean rectas nuestras intenciohes y tambien lo seràn 
nuestros caminos. Si no seguimos al Senor, y si sola- 
mente nos buscamos â nosotros misinos, ^qué mara- 
villa es que andemos descaminados? 

La ciencia dé los santos es una ciencia pràctica. Es 
menester aaber lo que es menester obrar ; y es menes- 
ter obrar lo que se sabe que es menester. Saber laley 
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de Dios conuna cienciaseca, estérilypuramente espe- 
culativa. es saberla como la saben los demonios, y cse 
género de ciencia no es la ciencia de los santos. 

Los trabajos que padecen las aimas santas siempre 
las llenan de honor ; y no es este el ùnico fruto que 
sacan de sus trabajos. Ninguno. hay que no rinda 
ciento por uno ; y todo entrât en provecho al que pa- 
dece por Bios. No solo premia todo lo que se hace por 
él, sino todo lo que se desea hacer. Admite el deseo, 
como pudiera el efecto. jO qué buen dueflo tenemos 
en nuestro amoroso Dios ! Recompensa lo que se quiere 
hacer como si ya estuviera hecho. Solo con desear 
agradarle, ya se le agrada. 

Bùrlese el mundano de las aimas justas, haga cha- 
cota de su simplicidad, de su rectitud y de su vida 
arreglada; envanose causa, que lavirtud siempre ha 
de ser respetable. Este es un reconocimiento que 
liasta losmasrelajados le han de tributar. 

Aunque todo el universo conspire coqtra el que es 
verdaderamente virtuoso, no le podrà danar. Nogusta 
Dios de siervos cobardes, porque eslos poco duraràn en 
su servicio ;quiere siervos generososyfieles. Élmismo 
los empena en el combate; pero siempre para hacerlos 
conseguir mas gloriosa Victoria. Nunca son vencidos 
sino los que no son Heles. jO québello espectàculo 
es el de la innumerable multitu4 de tantos invictos 
màvtires! iQué pudo la inalicia dp los hombres, qué 
pudo todo el infierno junto armado contra los santos? 
En los calabozos hallaronlalibertad; sobre los cadal- 
sos encontraron las coronas-, la muerte les franqueô 
la vida, y en la ignominia se hallaron cpn gloria eterna. 
Asi recompensa Dios âlos que le sirven. iÇuàndonos 
resolverémos nosotros à servirle ? 

El evangcUo es del cap. 16. de san Maièo, y eî mümo 
qiie eldia x\i,pàg. 2G9. 
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ANO CKISTIAUO, 


MEDITÂGION. 

QUE EL CRISTIANO DEBE VIVIR UNA VIDA MORTIFICADA, 
PUNTO PRIMEUO. 

Considéra que no- es posible ser perfecto cristiano 
sin ser mortificado, sin rénunciarse à si mismo ; y no 
es posible salvarse sin ser cristiano. Una vida delicada 
y regalona, nunca fné vida cristiana. La cruz, la 
mortificacion y la penitencia son los rasgos mas pro- 
pios, mas expresivos del retratode un cristiano. 

ôCofno es posible seguir â Jesucristo sin llevar su 
cruz, y sin llevarla todos los dias? ^cômo es posible 
caminar por las huellas que nos dejô estampadas, sin 
renunciarse â si mismo ? i cômo es posible tener parte 
en su gloria, sin tenerla en supasion? 

Vivirâ et mundo en sus alegrias y en sus placeras ; 
pero vosotros, dice el Salvador, debeis ignorar los 
placeres y las alegrias del mundo. iCon quién habla 
Jesucristo? îHabla por ventura con los mundanos, 
con aquellos que se entregan â la glotoneria y à las 
Jiversiones? îNo se dirige à mi estedivino orâculo? 
I Qué autoridad superior ha derogado esta ley ? Y si 
este precepto obliga indispensablemente à todos los 
cristianos; si esta ley subsiste en todo su vigor,qué 
sera de aquellas personas tan inmortificadas, tan ene- 
migas de la cruz, tan sensuales? iqué sera tambien de 
mi? îAcaso tengo yo dos camhios para ir al cielo? 
iacaso hay dos evangelios para mi? ^Nuestras costum- 
bres son seraej antes à las costurabres de los santos? 
Y en mediô de una diferencia tan enorme, en medio 
de un descamino tan visible, ;se vive sin susto, se 
divierte con placer y se esta con tranquilidad ! 

Cuando Jesucristo aseguro que el que no llevaba su 
cruz, el que no se mortificaba todos los dias no podia 
ser su discipulo, ya sabia muy bien que el tiempo quo 
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précédé â la cuaresma es tiempo de carnaval ; este es, 
un tiempo de diversiones, un tiempo de disolucion , 
un tiempo de desôrden. iPucs porquéno se exceptuo 
este tiempo? iporqué no privilegiô estos dias? Pero 
digàmoslo mejor : îQué impiedad, qué espi'ritu de 
irréligion ha introducîdo dias de libertad, dias de di 
solucion en la vida del cristiano? 

; Mi Dios, â cuàntos harân gémir en algun dia estos 
misterios de iniquidad, estos estilos escandalosos, 
estas reliquias que nos dejaron las màximas del pa¬ 
ganisme! Pues vos os habeis dignado de descubrirme 
su enorme deformidad, haccd, Senor, que las mire 
con todo el horror que m.i religion nie inspira, y no 
permitais que mi conducta desmienta lo que siento y 
lo que creo. 

PUIVTO SEGlJiVDO. 

Considéra si estas palabras de Jesucristo ; Ahrazarse 
con la cruz , llevarla todos los dias, hacerse vioîencia, 
renvMciarse â si mismo, pasar toda la vida en el llanfo 
y en la penitencia, so pena de no entrar jamàs en el 
cielo, de no ser conocidopor su discipulo-, considéra, 
digo, si todo esto puede admitir alguna interpretacion 
benigna ; si puede autorizar la vida ociosa, delicada y 
sensual de las gentes del mundo. îAcaso no lo dijo 
bien claro Jesucristo ? i Pues qué piensas tû ? i y qué 
pensarâs en la hora de la muerte? iPero sera entonces 
tiempo de comenzar à descubrir y â penetrar el ver- 
dadero sentido de estos divinos oràculos ? 

Compon estas ideas de inocencia, de modestia, de 
perfeccion cristiana, compônias con las alegrias del 
tiempo de carnaval. Compon estas màximas de Jesu¬ 
cristo con los juegos, con losbaiîes, con las comilo- 
nas, con las licencias profanas de este tiempo. 

Rey era san Canuto. y no creyô que por serlo ostaba 
dispensado de las màximas de Jesucristo. Tan mor- 
tificada, tan penitente fuè su vida en la elevacion del 

if. 
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Jrono como pudiera ser la de un anacoreta en la os- 
puridad del desierto. Los ayunos y la maceracion dél 
cuerpo se acabaron cuando se acabô la vida. iSi pen- 
saria el santo que hacia demasiado en lo que hacia? 
i Y si habrâ alguno tan atrevido que le tenga por im¬ 
prudente en lo que hizo? Caminô por el camino por 
donde fué Jesucristo. i Por ventura se nos ha descu- 
bierto à los demàs otro sendero ? Ciertamente no nos 
atreveremos à decir que vamos por donde fueron iôs 
santos. ; Pues que error, que locura es pensar àrribar 
al mismo término por caminos tan opuestos! iCuândo 
discurriremos en punto de religion ÿ en ,el negocio de 
nuestra salvacion eteriià como discurrimos en todos 
loS demàs négociés? 

Desde este instante. Bios mio, desde este instante, 
penetrado de tan terribles verdades, siento un vjvisi- 
mo dolor de haber vivido descaminado por tanto 
tiempo : si, divino Salvador mio; si, persuadido estoy 
à que es menester èvitar estais fiestas mundanas, estas 
falsas alegrias. Convengo en que la vida del crisliano 
debe ser una vida denibrtificacion y de cruz. Bien sé 
que ni mis ideas ni mis errores mudarân jamâs este 
sistema. Ni yo quieroseguir otro, confiado en vuestra 
divina gracia, y esperândolo todo de vuestra infinita 
bondad. 

JACULATORIAS. 

Qui sunt Christi , carnem suam cruciflxerunt cura 
vUiis, et concupbeentiis. Ad Gai. 5. 

Los que son de Jesucristo, i çômo pueden vivir sin 
crucificar su carne con todas sus pasiones y con 
todos sus desordenados deseos ? 

ilTon sunt condignœ passiones hujus temporis ad futuraHk 
gloriam, quœ revelcdntur in nobis. Ad Boin. 8. 

No hay proporcion entre todo lo que podemos padecer 
por Jesucristo en este mundo, y la gloria que nos 
espera en el otro. 
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S de uuo se priva ; umi gana de mirar que se 
fica; una curiosidad que sevence; una postura 
irtsôfflodâ que se mantiene ; todo esto ofrece mil oca- 
siones de mortificarnos, y puede servir de materia à 
inaumerables sacriGcîos, pequeOos al parecer, pero 
degean mérito eu la realidàd. Qaieaaroa â Bios, en 
todo tiempo y en todolugar èncuentra cien ocasiones 
de darle pruebas de su amor. Las mortificaeiones pe- 
menas no sîewpre son las menos meritorias, y se 
puede en cierta manera decir que seencierra enellas 
c! arte de haceise saiito. 


DIÂ VEINTE. 

SAN SEBASTIAN Y SAN FABIAN, 

IJÂRTjr.ES, 

San Sébastian, â quien se dio el renombre de defen- 
lor de la Iglesia por las maravillas que obrô en defensa 
la fe, naciô de padres originarios de Milan, aunque 
^tablecidos en Narbona, ciiidad del Lengüedoc. 
é'iâronîe con gran cmdado en la Religion cristiana y 
éï la piedad. Su diilzura, su prudencia, su apacible 
^nio, sugenerosidady otras cienbellasprçndas que 
P'’dorna.ban, como dicc san Âmbrosio, le dieron 
^ '■'q â conocer en la corte de los emperadores. 

■ -p®fe mucholugar enella, y en poco tiempofuéuno 
. -S favorecidos del emperador Diocleciano, que le 
^mrô por capitan de la primera corapania de su^f 
^^rdias. *' ^ 

■‘nique Sébastian se abrasaba en un encendido 
^ martirio, le pareciô que debia de moderf^*“OS 
®™*^rfonservândoIe como escondido debajo del 
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PROPOSITOS. 


4. Resuélvetc à comenzar este mismo dia una vida 
verdaderamente cristiana, esto es, mortificada, repu- 
tando la mortiflcacion como virtud propia de l(îs es- 
cogidos de Dios, y abrazarla como virtud propia tuya, 
de todos los dias y de toda la vida-, pero no te conten¬ 
tes con una idea general. Détermina en especie y en 
particular las cosas en que has de mortificarte, y no 
saïgas de la oracion présenté sin haber hecho alSenor 


algun sacrificio, como de no concurrir à tal conver- 
sacion, de abstenerte de tal y de tal diversion, de no 
jugar hasta despues de pascua-, y en fin, de que no se 
te pase dia alguno sin ejercitarte en algunos actos de 
mortificacion. Sobre todo , te has de determina^;»^ à 
aprovecharte en adelante de todas aquellas mortifica»' 
ciones involuntarias, y no prevenidas, con qùe ei' 
Seiior tienc gran cuidado de salpicar todos los gustoï 
de esta vida ^ las que siempre se deben aceptar con 
alegi'ia y con rcconocimiento, ô à lo menos con uni 
perfecta resignacion en su divina voluntad. f ' 

2. May àlgunas mortificaciones que son de precepto, 
las cuales consisten en privarse de todo lo que es 
pecado, 6 puede ser ocasion de pecar, por mas guste 
y complacencia que se tenga en ello; es[)ectâçii,los 
profanos, objetos provocalivos, lugares sospeebosp'' 
leccion de libres einponzonados, etc. Hay otras i/ 
titiciiciones que son de consejo, pero sin las cud’ 


se pueden guardar las de precepto. Estas son i 
pensables, aquellas son neecsarias ; pocoshay qù\ 

' condenen por faita de mortificacion. Otras mr ^ 
iciones hay desconocidas à la verdad à las 
crfcctas y tibias-, pero de las cuales hacc'.f^ 
al las que son verdaderamente espiritù^® 

) agudo que viene à propôsito v serfaHsrii®, 



lîNEUO. DIA.XX. 337 

de soldado, porque al mismo tiempo que su empleole 
hacia tan distinguido en la corte, le ofrecia tainbien 
muchas ocasiones de hacer grandes servicios a la 
Iglesia, socorriendo y alentando a los cristianos que 
eran pei-seguidos. En esto empleaba su autoridad y 
susbienes, sinperdonar à trabajo ni à fatigas. 

Animaba con sus exhortaciones y socorria con sus 
limosnas à los gloriosos confesores de Cristo, de los 
cuales estaban llenas las càrceles y los calabozos. 
Mantuvo à muchos que titubeaban en los tormentos, 
y fortaleciô à no pocos que desmayaban à vista de los 
suplicios. Era el apostol de los confesores y de los 
màrtires ; y si parecia que en cierta manera desperdi- 
ciaba las vidas de los innumerables que enviô al cielo 
deîante de si, seguramente no fué por perdonar à la 
suya. Tan léjos estaba de pretender reservarla, que 
cada dia la exponia. La muerte de cada mârtir de los 
que Sébastian alentaba, acompaflàndolos hasta el ca- 
dalso, era un nuevo sacrificio que hacia de su pro- 
pia vida. Cada instante la renunciaba porque los demàs 
uo renuaciasen la fe de Jesucristo. 

Fueron presos por la fe dos hermanos y caballeros 
romanos llamados Marco y Marceliano. Despues de 
haber vencido gloriosamente la tortura iban à ser de- 
gollados, cuando su padre Tranquilino y su madré 
Marcia,ambosgentiifcs, acompaiiados de las mujeres 
y de los hijos de los confesores de Cristo, se echaron 
' â los pies del juez Cromacio, y con sus ruegos y 
lâgrimas obtuvieron de él que se difiriese la ejecucion 
de la sentencia por espacio de treinta dias. 

En este intermedio no perdonaron â sûplicas, â ca- 
ricias, à halagos, â geraidos, en fin, â todos los medios 
que puede inspirai’ el amor y la ternura para mover â 
uo corazoo blando y generoso^ haciendo tanta impre- 
sion en los de Marco y Marceliano, que casi veucidos 
con la fuerza de tan continua y tan terrible bateria, 
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comenzàban à mostrarse sensibles â las làgrimas. Ad- 
virtiôlo san Sébastian, que los visitaba con frecuern 
cia, y llegô tan à tiempo su socorro, bendiciendo 
Dios el gran talento de persuadir de que le habia dota- 
do, que no solo sostuvo aquellos ânimos que ya co- 
menzabanà flaquear, sino que en aquellos pbcos dias 
convirtiô à la fe de Jesucristo â Nicôstrato, oficial de 
Cromacio, â Claudio, alcaide de la cârcel, â sesenta 
y cuatro presos, y lo que es mas admirable, al padre, 
â la madré, â los hijos y â las mujeres de Marce- 
liano y de Marco. 

Ala verdad, tan asombrosas conversiones no se po- 
dian hacer sin mucliosygrandesmilagros.Enelmis- 
mo tiempo que san Sébastian estaba animando à los 
dos santos confesores en casa de Nicôstrato, donde 
los habian como depositado con flanzas, se déjà ver 
en la sala una brillante luz que llenô à los circunstan- 
tes de admiracion y de alegria. En medio de clla se 
apareciô el Serior, acompaîiado de siete ângeles ; y 
acercândose à Sébastian, le diô ôsculo de paz, prome- 
tiéndole que siempre estaria con él, Asi refiere san 
Ambrosio esta maravilla. 

Zoe, mujer de Nicôstrato, que estaba muda niucho 
tiempo habia, recobrô el uso de la palabra haciendo 
san Sébastian ta serial de la cruz sobre su boca.Todos 
aquellos neôfitos, que padecian alguna cnfermedad ô 
indisposicion corporal, recibieronla salud deicuerpo 
al mistho tiempo que por el bautismo cobraban la 
del aima. 

Pero elmayor detodoslosprodigios fué la conver¬ 
sion de Cromacio, vicario del prefecto. Mandô Ilamar 
â Tranquilinopara saber si sus hijos se habian dejado 
persuadir de sus làgrimas-, pero quedô admirado 
cuando supo que el mismo Tranquilino se habia hecho 
cristiano. Mis hijos, respondiô Tranquilino, son di- 
chosos, y yo tamhien lo soy desde que Dios me abriô 
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los ojos del aima para conocer la verdad y la santidad 
de la religion cristiana, fuera de la cual no hay salva- 
don. tCon que tù tambien al cabo de tus abbs, le in- 
terrumpiô Cromacio, te bas vuelto loco? No, sefior, 
le respondiô el santo andano : antes bien nunca tuve 
entendimiento ni juicio hasta que logré la dicha de 
ser cristiano; porque no hay mayor locura queprefe- 
rir, como yo lo liabia hecho hasta aqui, y como tù lo 
estas haciendo el dia de hoy, el error à la verdad, y la 
muerte eterna à una vida de pocas horas. lY te empe- 
narâs, lepreguntô Cromacio, àprobarme concluyen- 
temente la verdad de la religion cristiana ? Sin duda 
que me empenarc, respondio el nuevo apôstol, con tal 
que quieras prestar oidos dociles y bumildes â lo que 
Sébastian y yo te dijéremos. No durô mucho la con- 
versacion, porque â pocas palabras quedô Cromacio 
convencido y convertido. Siguiôsc â la conversion de 
Cromacio la de toda su familia, y cuatrocientos escla- 
vos recibieron el bautismo y fueron puestos en li- 
berta'd. 

Pero enfureciéndosp cada dia mas en Roma la per- 
secucion, se tuvo por conveniente que Cromacio, des¬ 
pues de haber renunciadoel empleo que ténia, sere- 
tirase â la campana, donde era su casa el asilo de los 
fieles perseguidos. Todos los cristianos persuadian â 
San Sébastian que tambien se retirase à ella -, pero este 
héroe de la fe les pidiô con taies instancias que le 
permitiesen quedarse en Roma para animar y socorrer 
â los muchos fieles que estaban en las càrceles, y supo 
proponcr al santo papa Cayo taies razones, que este 
le dijo ; Quédate en buena hora, hijo mio, en el campa 
de hatalla; y en ese traje de oficial del eniperador, sé glo- 
riaso defensor de la Iglesia de Jesucristo. 

Presto se conocio cuàn necesaria era su presencia 
para ei socorro y para el aliento de los sautos niàrti- 
res. La primera que recibiô la corona del martirio fuô 
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Zoe; siguiôla poco despues Tranquilino; Nicôstratoy 
su hermano Castor, y Claudio el alcaidede la cârceL 
Sinforiano su hijo, y su hermano Victorino, despues 
de haber sufrido muchos lormentos , fuqron condu- 
cidos à Ostia y precipitados en el mar. Tiburcio, hijo 
de Cromacio, fué degollado -, Castulo, oficial del em- 
perador, y celosisimo cristiano, fué enterrado vivo; 
Marco y Marceliano, amarrados à un tronco, fueron 
cubiertos de saetas. 

Despues que estas gloriosas victimas, preciosos 
frutos del zelo de san -Sébastian, fueron inmoladas 
à Bios vivo, parecia tiempo que el héroe de Jesu- 
cristo consumase en fin su sacrificio. Un infeliz apôs- 
tata de la Religion fué el que dio parte à Fabian, 
sucesor de Cromacio, que era Sébastian el que con- 
vertia â los gentiles, y el que mantenia en la fe à los 
cristianos. No se atreviô Fabian à mandarle arrestar 
por el elcvado empleo que ocupaba en palacio hasta 
darle parte al emperador, informàndole de la reli¬ 
gion y del zelo ardiente del primer capitan de sus 
guardias. 

Asombrado Diocleciano de lo que oia, mandé luogo 
llamar à Sébastian, y con las expresiones mas sentidas 
le acvimino su ingraütud; sobre todo por haber inlcn- 
tado irritar la cèlera de losdioscs contra el emperador 
y contra el imperio, introduciendo basta en su mismo 
palacio una Religion ( como él la llamaba ) tan perni- 
ciosa al Estado. 

Respondiô Sébastian conel mayorrespeto, que à su 
modo de entender no podia hacer servicio mas impor¬ 
tante al emperador y ai imperio que adorar à un solo 
Bios verdaclero.; y que estaba tan distante de faltar a 
su deber por el culto que rendia â Jesucristo, quo 
antes bien nada podia ser tan vcntajoso al principe y 
âl Estado, como tener vasallos ficles que menospre- 
ciando â los dioses falsos, hiciesen oracion inccsan- 
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temente al soberano Arbitro y Criador del universo 
por la salud del emperador y del imperio. 

Irritado el emperador con esta generosa respuesta, 
mandô al instante, sin esperar à otra forma 6 figura 
deprpceso, que Sébastian fueseamarrado àun tronco, 
y que fuese asaeteado por los mismos soldados de la 
guardia. Ejecutose al punto sin remision esta cruel 
sentencia,y fuécubierto el glorioso confesor de Cristo 
de una espesa Iluvia de saetas. La noche siguiente fué 
à buscar el santo cuerpo para darle sepultura una de- 
vota mujer, llamada Irene, viuda del santo màrür 
Castulo, y quedô gdzosamente admirada y sorprendida 
hallàndole todavia vivo. Hizole llevar secretamente à. 
su casa, donde dentro de poco tiempo sanô perfecta- 
mentede todas sus heridas, Instàbanle los fieles para 
que se retirase; pero Sébastian, lejos de rendirse à 
sus solicitaciones, fué à buscar à Diocleciano-, y espe- 
ràndole sobre una escalera, que llamabau el mirador 
de Eliogàbalo : (<Es posible, Seiior, le dijo con valor y 
con respeto, que eternamente os habeis de dejar enganar 
de hs arlificios y de las calumnias que perpetuamente 
se estan inventando contra lospohres cristianos? Tan 
Hjos estdn, gran principe, de ser enemigos del Estado, 
que no teneis otros vasallos mas fieles, y que à solas sus 
oraciones sois deudor de todas vuestras prosperidades. 

Atônito el emperador al ver y al oir hablar à un 
bombre que ya ténia por muerto : ^-Eres té, le pre- 
gunto, aquel mismo Sébastian à quien yo mandé quitar 
la vida, condenândole à que fuese asaeteado? Si, seiior, 
respondiô el santo, el mismo Sébastian soy; y mi Seiior 
fesucristo me conservé la misma vida para que en pre- 
sencia de todo este pueblo viniese ahora à dar unpûblico 
testimonio de la impiedad y de la injuslicia que cometeis 
persiguiendo con tanto furor à tos crisfionos. 

Enfurecido Diocleciano mandô que le llevasen al 
circo, y que allî fuese piiblicamente apaleado hasta 
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que espirase. Asi se ejecutô ; y con este crue! suplicio 
pasô su aima à recibir en el cielo la corona del raar- 
tirio el dia 20 de enero hàcia el ano de 288. 

Queriendo les paganos impedir que se diese sepul- 
turà al cuerpo del santo màrtif, le arrojaron en un 
lugar inmundo, pero no les valio su precaucion ; 
porque el santo cuerpo quedô pendiente de un gariio, 
y el inismo san Sébastian se apareciô aquella noclie 
à una senora de inucha virtud, llamada Lucinaj y la 
mandé que sacase su cuerpo y le enterrase en el ce- 
menteiio subterrâneo, llamado las Calacumbas, aies 
pies de los apéstoles san Pedro y san Pablo. 

El mismo dia célébra la Iglesia la fiesta de san Fa- 
bian, papa y màrtir. Era romano, y sucedio al papa 
san Antero el ano de 236. Sueleceion fué maravillosa. 
Ilabiase juntado el clero y el pueblo para nombrar 
sucesor à san Antero ; y como estuviesen nauy dividi- 
dos los votos, SC vié bajar de lo alto una paloma que 
derechamenté fué à descansar sobre la cabeza de 
Fàbian. Al punto comenzaron àclamar todos los fieles 
que Fabian halDia de ser su obispo ; por mas que él se 
resistio diciendo craindigno de tan al ta dignidad, fué 
colocadp en la silla épiscopal, y consagrado por sumo 
pqntifice en aquellos dificiles y calamitosos tiempos 
delà cruel persecucion de Maximino. 

Mostrébiên este santo papa su teson y su vigilancia 
en conservar la pureza de la fe y la santidad de la 
religion cristiana, por el modo con que castigô â 
Privato, obispo de Lambisa, en Africa, convencido de 
herejiay de vida escandalpsa. Los que son de opinion 
que el emperador Filipo y su hijo fueron cristianos, 
afirman que recibieron el bautismo de mano de san 
Fabian. Establecio siete subdiàconos, repartidos en 
los siete cuarteles 6 barrios de Roma, para escribir 
las aclas de los niàrtires. Créesc que al zelo de este 
santo papa debe la iglesia de Franck aquella aposté- 
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licamisloïj de tantes santos obispos corne vinieron à 
plantar la fe de Jfesucriste en las provincias de este 
reine. Enfin,habiende sucedide âFilipo el emperader 
Décie, y dado principio à su gebierno per una cruel 
persecucien centra les cristianes, legrô san Fabian 
la dicha de hallarse à la Trente de les que cembatian 
en defensa de la fe, que cl mismo cenfirmaba cen sus 
palabras y cen sus ejemples •jrecibiendo la cerena del 
martirio el dia 20 de enere del aile 250, despues de 
haber gebernade la Iglesia trece aftos y oche dias. 

MARTIROLOGIO ROJLIXO. 

En Uoma, san Fabian, papa y mârtir, que sufrio la 
muertebajecl emperader Decie, y fué enterrade en 
el cementerie de Caliste. 

Alli mismo,. en las Catacumbas, san Sébastian, 
màrlir, que, siendo capitan delà primera compania de 
giiardias del pretorio, per su cualidad de cristiano, 
fué atado à un ârbol en medio del campe, asaeteado 
per sus propios soldados, y en fin apaleado hasta que 
bindié la vida. 

Enl^icea, enBitinia,sanNeôrito,màrtir,que, siendo 
de edad de quince ai'ios, fué azotado cen varas, ai'ro- 
jado â un borne ardiendo y expuesto â las bestias ; 
pero corne no hubiese recibido lésion alguna, y per- 
severase cen mayor constancia en confesar la fe de 
Jesucristo, fué per ultime degollado. 

En Cesena, san Maure, obispo, ilustrepor susvir- 
tudes y sus milagros. 

EnPalestina, sanEutimio, abad, célébré per su 
zelo en mantener la disciplina catoîica, y per la grau- 
deza de sus milagros. Fué une de les qrnamentos de 
la Iglesia en tiempo del emperader Marciano. 
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La oracion de la misa es la que sigue. 


Infîrmiialem nostram respî- 
ce, omnipolens Deus : et quia 
pondus propriæ aotionis gra¬ 
vât, beaforuni Martyrum tuo- 
rum Sebasliani et Fabiani in- 
tcrceaslo gloriosa nosprolegal; 
PerDominuin nosirutn Jesunt 
Chrislum... 


Atiende, ô Dios todo pode- 
roso, â nuestra flaqueza; y 
pues nos oprime el peso de 
nueslros pecados, alivianos de 
cl por la gloriosa intercesion 
de ios bienaventurados mârti- 
res Fabian y Sébastian : Por 
nuestro Senor Jesucristo que 
conligo vive y reina... 


La epistola es del cap. It àe la que escribiô san Pahlo 
â los Hebreos. 


Fratres : Sancti per fidetn 
vieerunt régna, opérât i sunt 
jusliliatn, adepll sunt repro- 
missioncs, obturaverunt ora 
leonum, extinxerunt impetum 
ignis, effugerunt acioni gladii, 
convaluerunt de Infirmitate, 
fortes facli sunt in bello, castra 
verterunt exterorum : acccpc- 
ruut muliercs de resurreelione 
mortuos sues : alii aulem dis- 
tenti sunt non suscipientes re- 
demptionem, ut meliorem in- 
vcnirenl rcsurrcclionem. Alii 
vero ludibria , et verbera ex¬ 
pert! ; insuper, et vincula , et 
carceres : lapidali sunt, secti 
sont, tcntali sunt, in oceisione 
gladii inortui sunt, circuierunt 
in melolis, in pellibus caprinisj 
egentes, angusliati, afflicti : 
quibus dignus non erat mun- 
dus , in solitudinibus errantes, 
in monlibus, et speluncis, et 


Hermanos : Los santos por la 
fevencieron los reinos, obraron 
jusiieia, alcanzaron lo que se 
les habia promelido , cerraroii 
las bocas de los leones, apaga- 
ron la violencia delfiiego, es- 
caparon del lilo de la espada , 
convalecieron de su enferme- 
dad, se hicieron esforzados en 
la guerra, desbarataron los 
ejéreitos de los extranos. Las 
madrés recibieron resucitados 
â sus liijos que liabian iiiuerto. 
ünos fueron extendidos en po- 
tros, y despreciaron el rescate, 
para liallar mejor resurreccion. 
Otros padecieron vituperiosy 
azotes, y ademàs cadenas y 
cârceles : fueron apedreados , 
despedazados, tentados, pasa- 
dos à cucliillo, anduvieron 
errantes, cubiertos de pieles 
de ovejas y de cabras, necesi- 
tados, angustiados, aüigidos ; 
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in cavernis (erras. Et hi omncs 
Icstimonio (Idei probati , in- 
vcnti sunl in Clirislo Jesu Do¬ 
mino nostro. 
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hombres qae no los merecia el 
mundo anduvieron errantes 
por los desiertos, las cuevas y 
cavernas de la tierra. Y lodos 
eslos se Iiallaron probados por 
el lestimonio de la fe én Cristo 
Jésus nuestro Senor. 


NOTA. 

« Escribio san Pabloesta epi'stola cuando estaba en 
» Roma por el ano 62 de Jesucristo. No expresa en 
» ella su nombre, ni el tîtulo de apôstol, como en 
» las otras, â lo que se créé por no inquietar à los 
» Judios que todavi'ale miraban con algun desvio. En 
» ella da una sublime idea de la grandeza de Jesu- 
» cristo, y ensena que la verdadera justicia no nace 
» de la ley sino del mismoCrislo que nos la comunica 
» por la fe. » ‘ 

ItEFtEXIONES. 


Quisiéranse ver milagros para créer; êpcro qué 
mayor milagro que ver ha creido todo el universo? 
El entendimiento se amotina contra las verdades do 
la fe;'la voluntad se resuclve contra la moral del 
Evangelio ; todos los principes, todas las naciones 
tndos los reinos se coligan, se arman para destruir, 
para aniquilar nuestra religion, para que no quede en 
el mundo ni una centella de la fo. Y esta fe sujela à 
los pueblos, triunfa de los reyes ; y los santos por la 
fe vencieron y convirtieron à los reinos. ; Que mara- 
villa mas grande! jpero que con esta misma fe no 
pueda yo vcncer una sola de mis pasiones ; que no 
pueda corregir uno solo de mis defectos; que esta 
misma fe no me convierta à mi ^es este menor pro- 
digio? y porque sea tan frecuente, ideja de ser pro- 
digio? El no créer en este caso es la mas insigne, la 
pas culpabie de todas las locuras ; i y el no obrar 
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no sera la mas necia, la mas culpable de todas las 

extravagancias? 

Afirnia san Pablo que el mundo no es digno de los 
santos; que no hay en élcosa que sea digna de elles. 
Tiene sobradislma razon para aflrmarlo ; sus honras 
son muy vanas, sus placeres muy amargos y muy 
eortos, muy vacios sus bienes. Estos grandes héroes 
del cristianisrao son acreedores â una gloria mas 
sôlida, à unos bienes mas precLosos y mas roales, â 
unos placeres mas exquisitos, mas puros, de mas 
larga duracion. El misriio Bios ha de ser el premio, 
la recompensa de sus escogidos. Y con todo eso, 
estos mismos escogidos de Bios de que el mundo 
no es merecedor, son despreciados , son perse- 
guidos pov el mismo mundo. Si, mita el mundo 
con lâstima, con una especie de compasion â aque- 
llôs de quienes él no es digno. Si esta no es locüra, 
si esta no es inscnsalez, i què cosa lo sera ? Nos %n- 
sensali. i Pero do qué sirve conocer à la hora de la 
muevteque uno no fué prudente? i Be qué sirve co- 
nocerlo en una hora en que ya no puede serlo cl que 
antes no lo fué ? 


El evangelio es del capitulo 6 de san Lucas. 


In illo tempore ; Descendens 
Jésus de monte, sletU in loeo 
cainpeslri, el turba discipulo- 
rum cjus, cl niultiludo coplosa 
plebis ab omni Jadasa , el Jé¬ 
rusalem, el iiiarilima, cl Tjri, 
et Sidoiils qui vénérant ut au- 
dirent cum, et sanarcnlur à 
languoribus suis. El qui vexa- 
banlur à spirllibus inmundis, 
curabantur. Et omnis turba 
quærebat eum langere : quia 
virlus do illo esibat, et sanabat 


Eu aqiiel tieiupo : bajando 
Jésus del moule, se deluvoenel 
valle, y con él la comiliva de 
sus disci'pulos y una copiosa 
muUilul de pueblo de toda 
Ju'iea, de Jerusalen y del paijj 
marilirao de Tyco y de Sidoii 
que iiabian venido â oirle y â 
ser curados de sus enférmeda- 
des. Y los que eran atormenta- 
dos por los cspîritus inniuudos 
eran curados. Y toda la niulli- 
tud queria tocarle, porque 



omnes. Et ipse clevalîs oculis 
m (îiscipulos SU03, dicebat : 
Èîeali paupercs , quia veslruni 
est rcgniim Oci ; Beati, qui 
hune esuvilis, quia saturabi-- 
mini. Bcali, qui nunc (lelis , 
quia ridebitis. Bcali erilis cum 
vos oderint bomines, et cum 
separaverint vos, et caprobra- 
verint , et ejecerint nomen 
vesirum laniquani nialum 
propler Filium Iiominis. Gau- 
dcle in ilia die, cl cxultate : 
ec.ee cnim nicïccs vcslra mulla 
est in cœlo. 


ojds liâcia sus d.iscipulos, deeia : 
BîenaŸenluràdüs, o pûbres , 
porque es viiêstro él reino dè 
Dios. Bienavéniurados los qiiè 
âliora leneis hambre, porque 
sercis saciados. Bienaventura- 
dos los que llorais ahora, por- 
qiic reiréis. Seréis bienavenlu- 
rados cuando os aborreciereu 
lüs liombres, y cuando os se- 
pararen, y os injuriaren y des- 
pveciai'cnvucslro nombre como 
inalo por causa del Hijo dèl 
Iiombre. Gozao^ en aqucl (lia, 
y alcgraos, porque viiestra ré¬ 
compensa es grande enelcielo. 
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salia de él uaa yirtud y çuraba 
à lodos, Y él, ievanlandp los 


MEDITÀCION. 


CEANTO se OPONEX L.AS mAXIMAS de entSTO A LAS 
M.lXlSlAS DEL 51ENDO. 

PjG.XTO PRIMEUO. 

Considéra que no hay cosa tan contraria ni tan 
opuesta â las inàximas (le Crislo como las màximas 
tlel miindo, y que es- insigne Iccura el pretender con- 
cordarlas. 

El mundo coloca tocla su feîicidad en la alegn’a y en 
la abimdancia. îQué otra idea se forma de un hombre 
dichoso â lod(;! mundo? Al contrario : Josucristo dice 
que la pobreza mas misérable se debe preferir à la 
abundancia mas deliciosa^ afinna que el titulo de 
pobres n(js da derecho al reino de los cielos ; asegura 
que acjuella hartura, que es como herencia, 6 como 
la légitima de los bienaventurados, es frulo de la 
necesidad que sepadcce en esta vida. No senala al 
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parecer otra causa del torrente de alegria que inunda 
â los escogidos, sino los torreates de làgrimas que 
derraraaron en este valle de ellas ; Bienaventurados los 
qtie lloran, porque elhs seràn consoladcs. El mundo 
ciertaraente ne se acomoda con esta màxima; i pero 
dejarâ por eso de ser una de las principales màximas 
de JesucristO j aunque el mundo no se acoraode con 
ella? 

El espiritu del mundo quiere que se haga empeno, 
6 se haga como una especie de mérito de parecer bien 
en todas las concurrencias. Â este fin se ad orna, se 
viste, se prépara, se mendigan gracias, se inventan 
artificios, se reprime elgenio, sedisimulanpesadura- 
bres, sehacetodo âtodos, y se representan diferentes 
personajes. Y cuando despues de todo no se ha dado 
en el punto de agradar al mundo, ; qué dolor, que 
senti miento! 

Todo esto lo reprueba Jesucristo. Bienaventurados 
seréis cuando los homhres os aborrecieren por amor 
de mi. El mundo os enseha que para ser dichosos en 
él, es menester agradarle; y yoos digo, que sola- 
mente lo seréis cuando por amor de mi le desagra- 
dareis à él. Ko es posible darle gusto à él, sin darme 
disgustoâmi. A.hora escoged entre estes dos partidos. 
; Ah mi Dios ! i Y se hallan muchos que siquiera deli- 
heren? El mundo se lleva casi siempre la preferencia. 
i Y qué pocos se apresuran â no agradar mas que â 
Dios ! 

; O quémotivo tan justo de indignacion contra mi 
mismo ! ; qué copioso manantial de remordimientos 
produceu en ml estas reflexiones, 6 dulce Jésus mio ! 
t Cômo he podido seguir al mundo, haciendo profesion 
de creeros âvos?Tened, Senor, alguna atencion â 
mi dolor y à mi arrepentimiento, que son efectos de 
vuestra divina gracia. 
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PÜNTO SEGmnO. 

Considéra qiio oposicion mas visible ni mas dcscu- 
bierta que la que se halla entre elespiritii delmundo 
y el espiritu de Grislo. 

En el mundo se tiene por digno de compasion el 
que es pobre. îQuc afrenta cl ser maltratadol i que 
infamià ser la fabula de los mundanos, y el objeto de 
sus desprecios, de sus 7umbas 6 de sus cliacolas! 
jqué morlificacion cl ser excluido de las funciones 
de gusto, 6 no ser convidado à las visitas de diversion ! 
Pero escuchemos cômo se explica en este particular 
îesucristo. 

Seréis bienaventurados, hijos mios, cuando no seais 
del gusto de las gentes del mundo : seréis dicliosos 
cuando vuestra modestia, vuestra regularidad y 
vuestro recogimicnto sea el asunto de sus zumbas y 
de sus insulsas gracias : seréis fclices cuando los que 
viven segunel espirilu del mundo, osniiren con com- 
pasion, cuando oigan vuestro nombre con liorror, 
cuando luiyan de vuestra compania y no qiiieran 
admiiiros enlasuya, cuando os carguendeoprobios. 
Eegocijaos entonccs, moslrad vuestro gozo y alegria 
y teneos por los mas dicliosos, por los mas bien libral 
dos del mundo. En bucna fe : i, Eslos orâculos de 
Cristo hablan con todos los cristianos ? i los bemos 
creido basta aqul, y crecmos aiiora mismo que .son 
vcrdaderos orâculos de Jesucrislo? 

^,Serânbien recibidas estas màximasen estas fiestas 
del carnaval, y entre esas gentes que estan embria- 
gadas en las mâximas del mundo? Y por lo inenos, 
i serân del gusto de aquellos quetienen una vida mi 
poco mas arreglada? Pues compongamos estas opi- 
niones prâcticas con la idea que tenemos de nucslra 
religion. 


20 
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San Sébastian era caballero; habiale hccho capitan 
de sus guardias el emperador-, era su favorecido ; pero 
al mismo tiempo era cristiano, y como tal nunca se 
tuYO por mas dichoso que cuando se vio desposeido 
de sus bleues, privado de sus etnpleos, amarrado à 
un tronco y cubierto de saetas por amor de Jesu- 
cristo. Estos son los sentimientos de los santos, iy 
nuestra couducta corresponde à estas sus màximas? 
De buena fe, al ver como se portaron los santos, y 
como procedemos nosotros, i se créera que somos 
todos de una misma religion? Pero siendo nuestro 
procéder tan distinto, itendremos fundamento para 
esperar la misma recompensa? 

No permitais, Sefior, que estas reflexiones que por 
vuestra misericordia hago boy para conrertirnie^ 
sirvan algun diapara mimayor condenacion. Vuestras 
màximas son santas, son verdaderas -, y yo os prometo 
no seguir otras jamâs. De boy on adelante seràn la ré¬ 
gla de mi conducta, asi como son cl objeto de mi fo. 

JACULATOniAS. 

Si quîd patimini propter iusliliam, heali. Pétri 3. 
Seréis bienaventurados, si padeceis alguna cosa por 
lajusticia, 

Quœ autem eonvëntio Christi adBelial: Aut quæ societas 
luàs ad tenebras? II. Ad Corinth. 6. 
i Que semejanza hay entre Gristo y Belial? 6 i qué 
union puede haber entre la luz y las tinieblas? 

PROPOSITOS. 

l.Note contentes con condenar las màximas del 
mundo, pues y a se sabe que el entendimiento se coii- 
vierte antes que la voluntad. Imponte una ley, no solo 
de no defenderlas jamâs en las conversaciones, sino 
de renunciarlas verdaderamente en la prâctica. Para 
esto haz un firme propôsito de no asistir à aquelias 
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coïicurrencias ô funciones de donde esta para siempre 
desterrado el espiritu del cristianismo ; de no con- 
currir janaàs albaile ni à 1 os espectàculos ; y cuando 
la necesidad ô la atencion indispensable te precisen 
â dejarte ver en semejantes funciones ô fiestas, que 
sea siempre mostrândote cristiano en ellas. 

2. Mira las adversidades de la vida y las desazones 
que trae consigo el comercio del mundo : miralas, 
digo, con aquellos ojos con que Cristo quiere que se 
miren j y nunca las mires k otra luz ni debajo de 
otros colores falsos. îEres contradecido, despréciado, 
maltratado? pues nunca se te caiga de la boca este 
oràculo : lYon sunl condignœ passiones hujus ternporis 
ad fuluram glonam, quæ revelabitur in nobis ; Ninguna 
proporcion tienen las aflieçiones de esta vida con la 
gloriaque nos espera en la otra ^ ôaquellas hermosas 
palabras delapôstol saiil^eàTO: Si quiâpaliminipropter 
justitianii bcati : BienaŸenttfrados losquc padecen algo 
por amor del Sefior. 

Tambienes un ejercicio muy agradable à los ojos 
deDios repeür alguna breve oracion ô jaculatoria, 
aunque no sea mas que un Gloria Patri... en accion de 
gracias siempre que nos sucede algun contratiempo, 
alguntrabajillo, alguna cosa que nosbumille. En los 
reveses de la fortuna , en un suceso desgraciado , en 
la pérdida delpleito, en el despojo del cargo, en una 
humillacion queno seesperaba, decir conelProfeta: 
Bonum mihi. Domine, quia humiliasli me ; Senor, me 
lengopor muy dichoso, porque me liabeis mortificado, 
forque me liabeis afligidb, porque me babeis humi-’ 
llado. Este es el espiritn del cristianismo, y el verda- 
dero cristiano no debe tener otro lenguaje ni otros sen- 
timientos enpunto de trabajos y de dcsprecios. Pocos 
hay que conozcan el precio y el mérito de este tesoro. 
No hay camino mas seguro ni mas breve para el cielo. 
Quizà tampoco hay medio mas eficaz para ser santo. 
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DIÂ VEINTE Y UNO. 

SANTA INÈS, VÎRGEN T mârtir. 

Santa Inès, admirada de todo el mundo, como dice 
San Jerônimo, y tan celebrada en toda la universal 
Iglesia , naciô en Romahàcia el fin del tercer sigio de 
padres nobles, ricos y virtuoses. Los grandes dones 
que desde luego descubrieron en su hija, eontri- 
buyeron no poco â aumentar el desvelo con que se 
aplicaron à cuidar de su ëducacion. Criâronla en ua 
grande amor â la religion bristiana, y desde sus mas 
tiernos aûos formd lilés una idea cabal del estado feliz 
delà virginidad. 

Las instrucciénes de sus padres solo sirvierop de 
foïijœntar las' imprégnés de la gracia. El Espiritu: 
Sagdt^’habia ptoducidb en aquel tierno corazon unos 
sentitüîjftfes tan nobles y tan cristisÉos, 'que â los" 
diez'âü'aS'dè sü edad pàrecia haber llegado â una con- 
süittada Ynminentê pérfe'ccion. Amô#Dios, dice saq: 
Ambrosio , desde quô pudè condberle, y se püed^ 
denir' qüele cbnocié desdCque naciô. Las divéfôiones: 
de W niftez éfannnicanaentë los ejercieios de làdevo-' 
cion mas tierna. Fué niSa en los aftes , pero dô en Iq^ 
inclinaèiOaÇs ni en les sentiraientos. Su rara hermô-^' 
suraadadîâiiuevos rcalets âM môdestia; Era extraor- 
dinarîa su piedad, y la extrema ternüra con que 
amô à la Reina de las virgenes casi desde la cuna, la 
inspiré un amor y una estimacion tan grande de la 
virginidad, que apenas ténia uso de razon cuando se 
resolviô â no admitir nunca otro esposo que à solo 
Jesucristo . No ténia mas que trece aîios cuando su her- 
u'.osuray su raro mérito haciangrah ruido en la côrte. 
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Viola un dia por accidente lProcopio, hijo de Sin- 
fronio,gobernador deRoma, y quedôtan ciegamente 
enamorado de ella, que rteolviô tomarla por esposa. 
Informado el padre de la calidad y de las grandes 
prendas de la doncella, aprobô mucho el pensamiento 
de su hijo ^ pero era mcoester el consentimieiito de 
Inès. El primer paso quediô Procopiofué enviarla un 
rico regalo, declaràndola al mismo tiempo el fin de 
sus honestos deseos ; pero el desaire que le hizo en 
no recibirle, y el desprecio con que se lo volviô, no 
produjeron otro efecto que ei de aumentar su pasion. 
Sirviose de cuantos artificîos pudo, y de cuantos me- 
dios discurriô para conquistarla : ruegos, promesas, 
aïoenazas, todo lo empleô, pero todo inûtilmente, 
El ûltimo recurso de que .se valiô fué buscar modo 
para hablarla él mismo, no dudando que al cabo se 
rendiria à sus ternuras y. à sus solicitaciones ; pero 
todo cuanto pudo sugerirle una pasion ciega, vehe- 
mente y persuasiva, solo sm’ïô p^a desengaftarle de 
la ineficacia de sus raayores esfuerzos -, porqqe ,ani- 
mada Inès de un cspîritu y de una firmeza muy su- 
periores à sus ailos, le dijo con resolucion : Apàrtate 
de îiii, aguÿon del.pecado , t-entador importuna-, y mi- 
nistro delpadre de las tinieblas.. iVo lefianses en aspirar 
à la manode una doneclh que yçt eslà prometida à un 
Esposo inmorlal, ûniço âueno deluniverso^ y que solo 
dispensa sus favores à las virgenes paras y .castas. 

Una resolucion tan majestuosa y una respuesta tan 
desenganada, como poco prevenida', llenô àProcopio 
de desesperacion. Exaltada furipsamente su pasion, 
se de]6 poseer de una cruel melancolia. El padre, 
que le amaba con extremo, resplviô valerse de su 
autoridad para lograr el beneplàcito de los padres y 
el consentimiento de la liija. Llamôla à su casa-, y ha- 
biéndola recibido con toda la atencion que correà- 
pondia à su calidad y à su mérito : No ignoraràs, la 
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dijo, el fin para que te he llaraado. Jli hijo desea 
apasionadarnente ser dichoso, raereciendo tu mano; 
tu nobleza y la noticia que tengo de todas tus bellas 
prendas, me hacen aprobar gustoso su acertada elec- 
cion: parécerae que tampoco tù podrâs aspirar à 
mejor partido ; y no me persuado que seras tan ene- 
miga de ti misma, que no abraces al instante esta 
proposicion. 

Inès, àquien el cielo habia dotado de una pru- 
dencia y de una discrecion superiores à sus pocos aflos, 
respondio con singular modestia, pero con igual re- 
solucion, que conocia bien la grande honra y la 
mucha merced que sc la hacia en pensar en ella ; pero 
que ya ténia escogido espœo mucho mas noble y mas 
rico que Procopio ; que à la verdad las riquezas de tal 
csposo no eran de este mirndo, pero que por lo mismo 
eran mucho mas precidsà^ 5 y que la virginidad, que 
ella estimaba mas que todàs las coronas de| universo, 
era la ûnica dote que su esposola pedia. Quedô con¬ 
fuse el gobernador mostrando no entender quien era 
aquel esposo de quien Inès le hablaba. Un cabatlero, 
que se hallaba présenté, le dijo: Senor, esta don- 
celia es cristiana, y desde su nifiez esta criada en las 
extravagancias de esta sccta-, con que no dudeis que 
ese divino esposo de quien habia, es el Dios de los 
cristianos. 

Entonces, mudando el gobernador de tono y de 
modales: Yaveo ahora,ladijo, queeslo quetetiene 
trastornada la razon y alucinado el espiritu. Déjate, 
hija mia, de esasideas frivolas de virginidad; déjate 
de esos supersticiosos fantasmones con que esa secta 
llena las cabezas de todos los que la siguen. Sean 
nuestros dioses desde hoy en adelante el ùuico objeto 
de tus cultos; sean sus màximas la régla de tus dic- 
tàmenes y de tus operaciones. No liagas ostcntacion 
de la ceguedad, mete en casa el buen dia, y tiendo 
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los brazos à la fortuna que te los alarga, brindàndote 
con una elevacion de tanta honra para ti. Reflexiona 
bien lo que desprecias, y hazte cargo de que si lo 
abrazas, ocuparâs un lugar tan distinguido en la ca- 
beza del universo, poseerâs grandes riquezas, seras 
una de. las primeras seîloras del mundo, y haras di- 
chosa â toda tu casa. Por lo demâs, afladiô en tono 
imperioso y severo : Solo tienesveintey cuatro.horas 
de término para tomar tu partido ; escoge, ser la pri¬ 
mera dama de Roma, ô espirar infamemente en los 
mas crueles tormentos. 

« Senor.le replicô santa Inès, no he raenestertanto 
» tiempopara determinarme, porque mi partido ya 
» esta tqmado ; desde luego ps declaro que no admi- 
» tiréjamàsà otro esposo que à Jesucristo, asi como 
» nunca reconoceré â otro Dios que al soberano 
» Criadorde cielo y ticrra. Yine admirotengaisvalor 
» para proponer â una persoria âe razon, que adore à 
)) unos dioses depalo y de piedra. Nopenseis espan- 
)j tarme con la amenaza de los mayores suplicios; 
» porque si reconozco en rai algiina ambicion, es 
» ùnicamente la de anadir la corona de màrtir à la 
î) de virgeii. Nifiasoy y soy Ilaca j pero confio en la 
» gracia de mi Seilor Jesucristo que me darâ fuerzas 
» para morir por su amor. » 

Atônito quedô el goberriador al oir una respuesta 
tan animosa ; pero volyiendo de su primer asombro, 
quiso hacer la ûltima tentativa. Como la santa raos- 
traba tanto amor à la virginidad, le pareciô que nada 
la intimidaria tanto como araenazarla con que baria 
fuese violada su entereza; y asi la dijo Escoge una 
de dos : 6 casarte con Procopio, 6 ser deshonrada en 
el lugar infâme de las malas mujeres antes de espirar 
en los tormentos. 

« Tengo colocada toda mi conBanza en mi divino 
» esposo Jesucristo, respondiô ia santa. É 1 es pode- 
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» roso para hbrarme de tus violencias -, y él es lan 
» zeloso de la pureza de sus esposas, que no permi- 
» tira las quiten un tesoro que.dimana de él, y que 
» esta debajo de su eustodia. Vuestros dioses hedion- 

dos y malvados os inspiran semejantes infamias; 
!» pero el Bios de la pureza, à quien yo sirvo, sabra 
i> libertarme de vuestros imp’os intentos. » 

Espumando Sinfronio de cciera y de furor, mandô 
que al instante la cargasen de cadenas. Al punto tra- 
jcron los ministros una multitud de argollas, grilles 
y esposas, que con el ruido y con la vista hacian estre- 
mecer ; pero Inès no mudô ni de color, ni de sem¬ 
blante , ni de lenguaje en presencia de los verdugos 
y de los instrumentos. Mantûvose serena en medio de 
aquel funesto aparato-, y oprimida con el peso de las 
cadenas, estaba libre, porque no se habian heeho 
aquellos hierros para un cuerpecillo tan pequeflo. 
Enternecianse todos, sin poder contener las lâgrimas 
hasta los mismos paganos ; pero Inès no podia disi- 
mular su alegria, agobiada debajo de las prisioues. 

Llevàronla como arrastrando al templo para que 
ofreciese sacrificio à los idolos ; pero esto solo sirviô 
para que confesase mas piiblicamente à Jesucristo ai 
presencia de niayor concurso. Moviéronla pür fuerza 
lamano ; mas ella hizola senal de la cruz, levantando, 
por deeirlo asi, este trofeo sobre los misaios altares 
de los demonios. 

Confuso el gobernador con la constancia de aquella 
doncellita, sin darse por vencido se hizo mas furioso. 
Creyendo, y con razon, que el lugar infâme de las 
mujeres perdidas la causaria mas horror que la misma 
muerte, la hizo conducir à él ; pero un àngel la de- 
fendiô, y desprendiéndose de lcralto una celestial luz, 
convirtio aquel hediondo lugar eu oratorio, santi- 
ficado con las oraciones y con los votos de la Santa 
virgen. 
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Solo Procopio , mas osado que los demâs, se atreviô 
à entrar conresolueion deprofanarle ; pero al instante 
cayô muerto à los pies de la santa. Lleno de conster- 
nacion â todos un easo tan espantoso. Traspasado de 
dolor el prèfecto cou la muerte de su hij o , mudô las 
bravatas en sùplicas y en ruegos, y pidiô à Inès que 
resucitase à Procopio. Âpenas levantô los ojos y las 
manos al cielo, cuando volviô à la vida el infeliz y ya 
dichoso mancebo, porque volviô publicando en alta 
voz que todos los dioses de los gentiles eran vanos y 
quiméricos, y que no habia otro verdadero Bios sino 
el que adoraban los cristianos. 

Como habia sido tan interesado el gobernador en 
aquel évidente milagro, no pudo menos de mostrarse 
favorable à santa Inès 5 pero los sacerdotes de los 
idoles que habian concurrido à la voz de aquella ma- 
raviila, conmovieron tanto al pueblo contra la santa 
virgen, tratàndola de hechicera, de magay de sacri- 
lega, que el gobernador, temiendo una sedicion si la 
libraba, y no atreviéndose à condenar à muerte à la 
que lîabia dado à su hijo la vida, tomô el partido de 
retirarse, y cometer la causa à Aspasio su teiiiente. 
Intimidado este con los gritosdel pueblo, que cla- 
maba contra Inès como contra una magay hechicera, 
diô sentencia de que fuese quemada viva. 

Previénese la lioguera, llénase el pueblo de especta- 
cion, y arde en una furiosa impaciencia de ver redu- 
cida à ceniza aquella dichosa victima ; pero el fuego 
la respeto reverente. Divididas las Hamas en dos par¬ 
tes, la dejaron intacta en med:o del brasero como 
se conservaron ilesoslos tresmancebos hebreos en el 
horno de Babilonia -, perô arremolinadas despues las 
mismas Hamas por uno y otro lado, abrasaron â mu- 
chos de los circunstantes que hacian el oficio de ver- 
dugos. 

En fia , obstinândose siempre los sacerdotes y el 
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pueblo en atribuir aquellas maravillas à industria y 
artificio del demonio, y temiendo el teiiiente algua. 
alboroto, mandô que un verdugo la degollase en el 
mismo lugar donde habia de ser quemada. Impaciente 
entoncesla ianta con el ansia de unirse para siempre 
en el cielo con su divino Esposo, le supficô que se 
dignase en fin consumar su sacrificio : y volviéndose al 
verdugo que se iba acercando à ella con una especie 
de temblor y miedo reverencial, le alentô à que cuni' 
pliese con su oficio, diciéndole con valor : « Date 
» priesa à destruir este cuerpo, que no ha tenido la 
» desgracia de agradar à otros ojos que â los de mi 
» divino esposo Jesucristo, el cual fué siempre el 
» ùnico dueno de mi corazon. No ténias darme una 
)) muerte que comienza à ser para mi el principio de 
)) una vida eterna^y levantando amorosaraente los 
)) ojos hâciaal cielo; Recibid, Serlor, exclamé, à esta 
)) aima que tanto os costô, y à la cual amais vos 
)) tanto. )) Al acabar de decir estas palabras, el ver¬ 
dugo con mano trémula la pasôla espada por el pecho, 
y al instante espiro. De esta manera, dice san Jeré- 
nimo, Inès, haciéndose superior à la natural fiaqueza 
de su edad y de su sexo, consiguiô dos victorias del 
enemigo de Jesucristo ; y consagrando por el martirio 
el honor de la virginidad, raerecio en el cielo una 
duplicada corona. 

No pudo estorbar todo el furor de los paganos que 
el cuerpo de la Santa fuese enterrado como con. una 
especie de triunfo. Los muchos milagros que desde 
luego se comenzaron à obrar en su sepultura aumen- 
taron la devocion de los fieles, y desde entonces se 
hizo célébré el nombre de santa Inès en todo el orbe 
cristiano. No contentàndose la Iglesia con solemnizar 
una fiesta en honra de la santa, hace dos veces me- 
moria de ella, El dia 21 célébra su pasion y su glo- 
ripsa muerte en la tierra, y el 28 solemniza su naci- 
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niicnto en el cielo. El concurso à su sepulcro fuô 
siempre muynumeroso, iio solainente de los fieles, 
sino tambien de los mismos paganos, que se mezcla- 
bati con ellos para entrar â la parte en los müagrosos 
favores de la santa. Edificôse en el mismo lugar una 
magmfica iglesia con el titulo de santa Inès, desde el 
tierîipô del Grande Constantino -, y en esta iglesia de 
santa Inès se bendicen todos los anos dos corderitos 
vivos, de cuyâ lana se fornaa el palio que los papas 
envian â los arzobispos. 

La oracion de la misa es la que sigue. 


Oranipolcns semp!(crne 
Deus, qui infirma mundi eligis, 
ul forlia quæquc copfumkis ; 
concédé propilius, ut qui 
Bealæ Agnetis virginis et mar- 
lyris luæ solcmnia colinuis, 
ejns apud le palrocinia sen- 
liamus : Per Domînuiïi nos- 
Imm Jesum Chrisluni,,, 


Todo poderoso y sempiterno 
Dios, que escoges lo mas flaco 
del mundo para confundir â lo 
mas fuerte; conccdcnos por lu 
clemencia, que los que hoy 
celebramos la fiesla de la bien- 
avciihirada virgen y martir 
sanla Iiiés, experimenlemos 
cuanpoderosaes su inlercesion 
para conligo ; Por nueslro Se- 
fior Jcsucrislo... 


La epistola es del cap. ôl del lihro del Eclesiâstico. 


Coafilcbor liln , Domine A'o te darô gracias, Senor 
Rex , et colhudabo lo Deum Uey, y tc alabaré, ô Dios y 
Salratorcm meum. Confilcbor Salvador mîo. Porquc bas sido 
nomini luo : quoniam adjuior, mi ayuda y mi protecîor, glo- 
cl proleclor faclus CS mihi , et riiicaré tu nombre, y pnrque 
liberasii corpus meum à per- libraslc mi cuerpo de la per- 
diiionc , à laquco linguæ ini- dicioii j del lazo de la lengua 
quæ, el à labiis operantium injusla, y de los labios de los 
meiidacium , et in conspeetu forjadores de mentiras, y bas 
aslaniium, faclus es mihi ad- sido mi defensor contra mis 
\uior.Eiliberasiimo secundura acusadores.Yme libraslcsegun 
muliiiudinemmisericordice no- la miichedumbre de ia miseri- 
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minis lui à Pugienîibus præpa- 
ratis ad cscam, de manibos 
quærentium anitnam meam, et 
de portis tribulationum quae 
circumdederunt me : à pres¬ 
sura flammæ, quæ circumdedit 
me, et in medio ignis non sum 
æsluala : de altitudine ventris 
inferi, et àlingua coinquînata; 
et à verbo mendacii, à rege 
nique, et à lingua injusia : 
audabil usque ad mortem ani¬ 
ma mea Dominum , quoniam 
omis sustinenfes te, et libéras 
eos de manibus gentium, Do¬ 
mine Deus nosler. 


cordia de iu nombre de los 
leones rugientes dispuestos â 
devorarme, de las manos de 
los que querian quitarme la 
vida, y de todas las tribulacio- 
nes que me cercaron por todas 
partes; de la voracidad de la 
llama que me rodeaba, y en 
medio del fuego no senti el 
calor de la profundidad de las 
entraiïas del infierno, de la 
lengua impura , y de las pala¬ 
bras de mentira, de un rey 
injusto y de las lenguas maldi- 
cientes ; mi aima alabarâliasta 
la mnerte al Senor ; porqtie tù, 
ô Senor Dios nuestro , libras â 
los que esperan en li, y los sal- 
vas de las manos delasgentcs. 


SOTJL. 

« Los Grîegos llaman al libre de donde se saca la 
» la epistola de este dia, la Sahiduria de Jésus, hijo de 
« Sirack, y los latinos le dan el nombre del Ecksiàs- 
» tico, esto es, comoya se ha diclio,e?®ro quepredica. 
» Este es uno de los ûltitnos libres del Testamento 
)) antîguo, y se compuso cerca de 285 aflos antes do 
)) la venida de Ci'isto. En el capitulo que la Iglesia 
» aplica â las virgenes y mârtires, Jésus hijo de 
» Sirach da gracias à Dios porque le libro de grandi-’ 
» simos peligros, » 


REFLEXIOlVES. 


I De cuântos peligros nos ha librado el SeüorV 
J, cuântas gracias le heinos rendido por estos bcnefi- 
cios? i^cuànias le rendiinos cl dia dehoy? 

Reîrocedamos con la consideracion â los primeros 
afios de nuestra edad ; â aqiiellos dias ininediatos à 
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îos primeros en que comenzamos à vivir. iCuàntos 
invisibles socorros en mil peligros présentes! jqué 
sécréta providencia en cien reencuentros! Si pudiéra- 
mos traer â la memoria toda la historia de nuestra 
infancia y de la edad mas avanzada; si fuéramos ca- 
paces de desenvolver toda la interior economia, des- 
cubririamos sin duda cien pequefios milagros obrados 
en nuestro favor. i Y quién se acuerda de dar gracias 
al Senor y de mostrarle su recui^ocimiento? Alguii dia 
conoceremos de que consecuencia fueron todos esos 
beneficios, cuando conozcamos el dano que nos hizo 
nuestra ingratitud â ellos. ^Serâ ya tiempo de dar gra¬ 
cias â Bios por taiitos favores? 

Grande lo es sin duda la proteccion del Serlor en los 
peligros de la vida 5 cpero sera mener la que nos dis¬ 
pensa con tanta frecuencialibrândonos de los del aima? 
iO, y con cuànta razon podemos exclamar con el 
Sabio •. Libràsteme, Senor, segm la muUilud de tu mi~’ 
sericordia, de los leones rugientes, que, cercàndome por 
todas parles, procurahan devorarme ! Si Bios es nues¬ 
tro defensor y nuestro protector, i quién nos podrà 
dafiar?TJna gran confianzaen Bioscuandoessostenida 
por una grande inoccncia, 6 à lo menos por una pe- 
nitencia constante y por un deseo sincero de no negar 
nada à Bios, es una poderosa, es una fuerte trinchera. 
El Sabio ténia poco mas 6 menos los mismos euemigos 
que nosotros, la raisma violencia de pasiones , los 
mismos falsos amigos, las mismas injusticias de parte 
de los concurrentes, la misma malignidad de los en- 
vidiosos, los mismos artificios de los disimulados, 
todos falaces, todos temibles-, las mismas mordeduras 
de los calumniadores, la misma mala fe, la misma 
crueldad , las mismas injusticias. En medio de todos 
estos peligros, rodeado de todos estos enemigos, està 
seguro à la sombra de la proteccion divina. No son 
liovmas irecuentes las tempestades que lo eran eit- 
« %l 
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tonces, ni son las adversidades mas abundantes. Los 
escollos son los raismos -, e! brazo del Sefior no se ha 
encogido ; su misericordia no se ha dilatado -, ipues de 
dônde nace que no experirnentemos la misma prolec- 
cion? ^No sera quizà porque nosotros no nos gober- 
namos por los mismos principios? Sirvamos à Dios con 
Odelidad, coloquemos en él toda nueslra confianza , 
vivamos cowo los santos ; y como cllos bendeciremos 
al Seuor, porque nos ha librado de las aüicciones que 
iban à oprirairnos, de las Hamas que nos cercaban y 
dei mismoinnerno que nos cslaha esperando con la 
boca abiei'ta. Sirvamos à Dios con fervor-, adorémosle 
en espiritu y en verdad ; amémosle sîn réserva, sin 
libieza; y entonces todas nuestras acciones, todos 
nuestros sentimienlos, y aun nuestras mismas inclina- 
ciones alabaran à Dios hasta la muertc. 


El evaiigeUo es del cap. 2o de san Mateo. 

En aqiiçl tiempo dijo Jésus i 


în iUo tempove ; Dislt Jésus 
(îiscipulissuis paralio'am liane; 
Slmilc ei'il rcgiium cœloeuai 
(Iccem virgiuibiiS : qvne acei- 
pienk'5 laïupadcs suas, exîci’uut 
obviàm sponso, et spoiisœ, 
Quini|Uc auleni es. cis enuit 
faluæ, et quinqui; prutlpnies : 
8eJ quinque faiuæ, atcenlis 
iampadibus, non sumpserniit 
olcuni secum : prudentes verô 
accepcninl oleum in vasis suis 
cuiii lauipidliius. àloraiu autcni 
faclente sponso, dovniitavcrnnt 
oinnes ci doi'miei'unt. fdedia 
aulem nocle daniO!’ fadus est ; 
Ecce sponsus veiiit, c.iUc ob- 
viàiu ei. Tuüo suirexerunl 
omnes virgines illæ, cl ornave- 
runt lampades suas. Faluas 


sus (liscîpulos esta parâbola : 
Sera semejanle el reino de los 
cu-los à diez virgenes que to- 
mando sus Uuupavas salicron 
ârecibir al espusoyâ la espusa. 
Pero ciiico de ellas eran necias, 
y cinco prudenles ; mas las 
ciiicn iiecias, luiiiieudo loraado 
las lâmparas, no llevaroncon- 
sigo aceile; pero las prudentes 
toinaroii aceite en sus vasijas 
junlamentecon las lâmparas. Y 
tardariJo el esposo, cometiza- 
roii âcabecear y se dunnierop 
loda.s ; jiero â eso de media 
Hoche se o>ô un gran clainor : 
Mirad que viene el esposo, 
salid â recibirle : enloiices se 
levantaron todas aquellas vir- 



ENERO. DIA XSI. 


autein sapîcniibus dlxemnt ; 
Dale nobis de olco vesiro ; 
quia laaipades nosliæ cxlin- 
gauntur. Responderunl pru- 
denles, diccnîes : Ne forlè non 
suffii’ial nobis, cl vobis, ilc 
potius ad veudenles, el emilc 
vobis. Diiin aulcm iren! cnicrc, 
vcnit sponsus : e! quæ pai-ata 
erant, inti-averunt cum eo ad 
nuplias, el clausa esl janua. 
Novissimè verô veniun! et l’e- 
liquae virgines, dicenles : Do¬ 
mine , Domine, aperi nobis. 
Al ille rcspondens, ait ; Amen 
dii'o vobis, ncscio vos. Vigilale 
Ufiqne, quia ncscitis dicDi, nc- 
quo boram. 
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genes, y adornaron sus lâmpa- 
ras. Nas las necias dijeron â l.as 
prudentes ; Dadnos de vueslro 
aceife, porquese apagaii nues- 
tras lâiiiparas. Respondieron 
las pnidenles, diciendu ; No 
sea que no Ivaste para nosolras 
y para vosolras; id nias bien a 
los que lo vendcn, y coinprad 
para vosolras. Pero niieolras 
iban â coniprarlo , vino el es- 
poso, y las que estabaii preve- 
nidas, entraron con él à las 
bodas, y se cerrola pnerta. Al 
fin llegan tambien las dénias 
virgenes , dicieiido : Sefi'jr, 
Sennr, âbrenos. Y él las res- 
ponde, y dice : En verdad os 
digo, que no os conozco. Velad, 
pues, porque no sabeis el dia 
ni la hora. 


MEDITACION. 

DE L.A VERDADERA SABIDERÎA. 


PUNTO PRI3IEUO. 

Considéra que la verdadera sabiduria consiste en 
bacerse santo-, cualquiera otra ciencia ô cualquicra 
olra babilidad no merece el nombre de esta virtud. 
Todos e.sos hombres grandes, cuya memoria hace 
tanto ruido en el muncio, y cuyo nombre brilla tanto 
en la historia, si se condenaron, fueron saliios de 
perspecliva. Célébré en buena hora el mundo sus 
ideas, sus preocupacioues, su jevigonza-, pero des- 
rngànese, que la sabiduria verdadera, propiaraeute 
bablaudo, no es otra que la ciencia de la salvacion. 
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îNo habla en este seotido el Sabio cuando dice quo 
el numéro de los necios es infînito, y-que hay pocos 
que posean esta verdadera sabiduvia? Toda nuestra 
prudencia, todo nuestro ingeriio se reduce à apacen- 
tarnos de quimeras, y toda la vida se pasa en edificar 
sobre arena movediza obras que cl menor movimiento, 
el mas lijero soplo las reduce à nada. 

iSerâ sabiduria, sera prudencia el trabajar para los 
otros? Y un cuarto de hora despues de la muerte, 
ide qué servirân los bienesque se juntaron con tanta 
fatiga? iSerà sabiduria, sera prudencia el tener las 
làmparas enceiididas, pero sin adverlir que se va aca- 
bando el aceite? éY sera tiempo de haeer la provision 
cuando se esta de partida para la eternidad? 

^Serà sabiduria, sera prudencia abandonar e! l'mico 
negocio para el cual estamos en este mundo, y solo 
darse priesa, afanarse mucho cuando no se esta para 
haeer nada? Y con todo eso, esta es la conducta ordi- 
naria de los que en el mundo pasan por hombres sa- 
bios, por hombres de conducta. ;Qué locura, pensar 
en todo, dar providencia àtodo, tomar justas medidas 
para todo excepto para la salvacion ! El infierno esta 
Ileno de estes sabtos de mogiganga : Utinam sapèrent, 
ac novissima prœviderent. 

;Ah Seûor! ^Y no aumentaria yo el numéro de eîlos 
si vos no me hubiéreis conservado la vida bastaboy? 
Pero I qué no mereceré si desde luego no me hago 
sabio verdaderamente? 

PÜÎVTO SEGTJTV’DD 

Considéra que es mucha necedad no pensar mas que 
en una fortuna imaginaria, que eternamente la bemos 
de mirai' como tal; que sabemos nada tiene de perma¬ 
nente, nada de sdlido; que ni tampoco esta en nuestra 
mano, y apenas se déjà ver cuando desaparece -, al 
mismo tiempo que nala hacemos por una fortuna 
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eterna, cstando persuadidos à que nuestra condena- 
rion sera obra predsamente nuestra. ; Cosa extrana ! 
Aquello que ha de ser materia eterna de nuestro 
dolor y de nuestro arrepentimiento, eso es lo que 
ocupa todo nuestro corazon, y ese es el objeto de 
todas nuestras atenciones. 

Las virgenes necias no por eso dejaban de ser vir- 
genes -, y si fueron condenadas, no lo fueron por el 
desorden de su vida. Tampoco fueron négligentes en 
todas sus obligaciones-, pensaban alguna vez en que el 
esposo habia de venir. Figura vivisima de aquellas 
aimas insensibles y perezosas, que nunca mivan mas 
que à una'parte de la ley, y que no ignoran del todo 
su religion. Siempre con algunos deseos de romper 
aquel îazo, de corregir aquel natural, de domar 
aquella pasion , de ser mas regulares, mas devotas *, 
siempre ocupadas en vanos proyectos de conversion, 
pevo siempre las mismas. Presto se duerme enlera- 
mente el que est-à medio soîiando. A la llegada del 
esposo, cuando llamaà lapuerta, todos despiertan, 
el fervoroso y el tibio; pero dichoso aquel que tiene 
hecha con tiempo su provision. çMas sera tiempo de 
hacerla cuando ya es précise presentarse delante del 
juez ? i Y no es kicura esperar ser prudente, ser sabio 
de repente el que loda la vida diô lapruebamas visible 
de una insigne necedad? Los hijos del sigio son muy 
habiles en proporcionar los medios para conseguir sus 
fines, aun cuando el fin que se proponen los eonduzca 
à su perdicion. jY seràposible que solo en materia de 
la salvacion eterna ban de ser estüpidos y zurdos? 

[Ah, y qué prudente fué la tierna donceîlita santa 
Inès! A la edad de trece anos desprecia generosanjente 
por amorde Jc5ucristo,hermosura,juventud, nobleza, 
tesoros, grande fortuna y la vidamisma. Persuadida 
■ de las verdades de la Religion, juzgô que no debia 
tomar otro partido. Fué prudente, fuésabia. i Cuando 
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me haràn fuerza estas reflexiones? icuândo me mo- 

verà este belle éjemplo ? 

Sefior, aunque estoy persuadido, aunque estoy 
convencido de le que debo hacer, nada ptiedo sin 
vuestra diviiia gracia. Yo os la pido, ; '6 dulce Jésus 
mio! resuelto à dar principio desde este mismo mo- 
inento al estudio de la sabiduria cristiana, que con¬ 
siste en trabajar eficazmente y sin tardanza en el né¬ 
gocié de mi eterna salvacion. 

JACULATOBIAS. 

Da mihi. Domine, sedkm (uarum assistricem 
sapientiam. Sapient. 9. 

Dame, Seùor, aquella verdadera sabiduria que des- 
ciende de vos ; aquella que os hace perpétua com- 
paftia en vuestro trono. 

Pknitudo sapientiœ-est timere Deum. Eccl. 1. 

Toda la sabiduria consiste en temer y en servir à Dios. 

moPOsiTos. 

J. Forma un concepto cabal de la verdadera sabi-, 
duria, y esta plenaraente convencido à que solo son 
verdaderamente sabios losquo saben salvarse. Para 
esto de aqui adelante no te bas de gobernar por otro 
principio; y cuando te bayas de empenar en alguna 
cosa, cuabdo bayas de emprender algun negocio sé¬ 
rie, cuando bayas de parecer bombre prudente en el 
mundo, nunca dejes de preguntarte à ti mismo : Y 
bien, iqué parte tiene en esto mi salvacion? êqué in- 
teresa la Religion en esta empresa, en este negocio, 
en este empeno ? 

2. El bombre prudente siempre toma medidas se- 
guras para llegar à su fin. Guàrdate bien de forjarte 
una conciencia falsa en negocio de tanta consecuen- 
eia. Huye con horror de todo libre sospechoso : el vc- 
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neno ciianto es mas sutil, es mas mortal; y el mas 
disimulado es el mas digao de temerse. Âunque el 
licor sea dulce, aunque sea muy grato al paladar, 
fiunque le apetezcan y le alaben innumerables gentes, 
si tieoe veneno es pernicioso. Haz un firme propôsito 
3e ao leer jamâs libres condenados : si no descubres 
5u|èrrores, por lo mismo seràn quizâ mas malignos. 
Le :0ene'condenado el papa-, îpuiB qué insolencia , 
que impiedad sera no rendiise à una ôrden superior 
tan légitima? Âunque tengas licencia, aunque tengas 
privilegio para leer Jibros prohibidos, no por eso 
sera su doctrina mas sanajii mas sauta : librarâste 
dcl pecado y del casligo; ipero te librarâs del peligro? 
]CQsa estrafta ! A la mener éospecha que se tenga de 
peste ô de contagîo quedah desiertas las ciudades mas 
pobladas. El oràCulo de la verdad déclara que una 
obrâ esta emponzpûada, y no se quiere creer que 
baya tal ponzoîià. Relirate cuidadosamente de toda 
persona sospechosa en la doctrina; y sobre todobuye 
de todo director, de todo GOnfesor relajado, contem- 
plativo y nimiamenle indulgente. Cuando se trata del 
negOGio de la salvacion no sobran precauciones ni 
m^idas, ni se puede decir sin teiheridad que se toma 
un camino demasiadamente estrecho. 


SAM FRÜCTÜOSO, 

OBISPO DF TARRAGOHA, HÂRTIU. 

La nobilisiraa y antigua ciudad de Tarragona, 
capital de toda la Espafia citerior, y süla de los prési¬ 
dentes roraanos, fué la patria dichosa de san Fruc- 
tuoso y de sus diàconos Augurio y Eulogio. Sin em¬ 
bargo de liaber llcgacîo hasta nuestros üempes las 
actas auténticas de este santo y esclarecido obispo, 
no sabemos quienes fueron sus veuturosos padres. 
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No sabemos â punto fijo en qué aflo régalé Dios â 
su iglesia con este don precioso ; pero atendiendo à 
las actas de su martirio, y â que el gran padre san 
Agustin le llama anciano trémulo al liempo de pade- 
cerle, debio nacer san Fructuoso tiàcia el fin del siglo 
segundo. Su natural dôcil y las felices inclinaciones 
con que estaba adornado su corazon, junto con un 
genio superior y comprensivo, hicieron â Fructuoso 
tan sabio, tan honesto y tan religioso , que solo los 
aîlos obstahan para respetar en éî un anciano justo y 
venerable. No son los anos los que labran los roéritos 
de los hombres : en poco tiempo, dice el Espiritu 
Santo, llega el justo à reunir en si los merecimienlos 
que suelen producir muchos siglos. Jôven era Fruc¬ 
tuoso , y ya ténia adquirido todo el conocimiento de 
la falsedad y apariencia del mundo, que basto para 
que, despreciandosus mayorescsperanzas, pensase en 
dedicarseé Dios en el ministerio del altar. Segregôle 
el Espiritu Santo como vaso de eleccion, para que su 
predicacion y su ejemplo fuesen muro fuerte donde se 
apoyase la casa de Dios en un tiempo en que el furor 
del infierno estaba empefiado en destruirla. 

Disfrutaba, pues, la catedral de Tarragona en Fruc¬ 
tuoso un ministro fiel y prudente, y un sacerdote 
santo, ejemplar y edificativo, cuando aconteciô verse 
privada de pastor. El dero y el pueblo pensaron luego 
en dar un digno prelado à la Iglesia, y para esto in- 
quirian y comparaban entre si à los mas benoméritos, 
que eranpor lo comun losmasescondidos y retirados. 
No se escuchaban las voces de la ambicion ; no ténia 
lugaren lospechos de los electores el privado interes; 
los artificios, los empefios, la simonia, los pactos in- 
decorosos no se empleaban en conseguir una dignidad 
de trabajo, de mortificacion, de desvelo continuo, y 
â que por lo regular se seguia una muerte horrible. 
La caridad, el zelo, la sabiduria eran las senas que 
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distinguian à los canditados, y que mal grado suyo 
los sacaban. de su humilde retire para colocarlos en- 
cima del monte santo. Estas mismas virtudes hicieron 
«napiadosatraicion à Fructuoso, obligândole à acep- 
tar el cargo de pastor que por su respeto pusieron el 
clcro y el pueblo sobre sus hombros. 

Era amado universalmente antes de ascender â la 
dignidad épiscopal; pero heclio obispo se derramô con 
tal impetu el torrente de su caridad y beneficencia, 
que hasta los mismos gentiles sentian copiosamente 
susefectos, y le profesaban un amor sencillo. La ver- 
dadera caridad ni tiene limites, ni conoce respetos 
parliculares, ni hace aceptacion de personas. Todo lo 
abraza, todo lo disimula, à todos manifiesta sus en¬ 
travas de piedad, y se hace amar de todos, asi como 
no excluye de sus beneficios à ninguno. Cuantas vir¬ 
tudes requière san Pablo para consliluir un obispo 
perfecto, otras tantasse admiraban en Fructuoso. Era 
fiel dispensadof de los misterios de Dios, inocente, 
bumiide, manso, sobrio., prudente, desinteresado, 
hospilalario, benigno, justo, santo-, capaz de exhortar 
con doctrina sana à los tibios, y de contener con su 
sabiduria à los soberbios. El zelo santo abrasaba su 
corazon. y las Hamas encendian igual fuego en unos, 
y abrasaban y consumian los excesos y desordenes en 
otros. Gozaba en fin Tarragona el mas complète pre- 
lado que podian apctecer sus deseos, y el espiritu de 
Jesucristo vivificaba los corazones de todos en aquellos 
felices dias. 

A esto se agrega la sauta compaîiiade Augurio y Eu- 
logio, diàconos que asislian ne continue à su prelado 
para ayudarle en los ejercicios de su ministerio. El 
haber sido elegidos por Fructuoso entre los demàs del 
clero en un tiempo depersecucion en que los mas in¬ 
times de los obispos eran lambienlos preforidos para 
los tormentos y la muerte, es una prueba cunvincente 

21 , 
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de su vîva fe y de la santa vida que los hizo acreedo- 
res à la preferencia. A la verdad, constàndoles la 
SLierte del espafiol san Lorenzo, que halda sido que- 
mado vivo dos aùos antes por ser èl confidente del 
santo papa Sixto tl, no podriau alimentai' esperanzas 
ambiciosas con su pi’oteccioo y confidencia; y sola la 
caridad y la gloria de Dios^ junto con un deseo vivo 
de padecer por su amor y por su fe, debian ser los 
motivos de sus eclesiàsticos miiiisterios. Uuas inten- 
ciones tan puras tuvierou el premio debido à los prin- 
cipios que las causaban, y los que merecieron ser 
companeros de su prelado enlos trabajos del nbispado, 
tambien fueron dignes de aconipaùarle en el herôico 
vencimiento, y en la corona con que un iluslre mar- 
tirio vemos que despues los recompensa. 

Habia venido por este tiempo à Tarragona un pré¬ 
sidente impérial llamado Emiliano. Su clecciôn misma 
es el lestimonio mas fiel de su crueldad, y del odio que 
aiimentaba su pecho contra el nombre de Cristo. \a- 
leriano, aquel emperador insaciablo desangre , que 
no contento con ser desmesuradamente ambicioso, 
era finaimente cruel y earnicero; aquel ejemplar 
infeliz de la fortuna, o por mejor decir aquel ruidoso 
escarmiento que presento à los oios de tndo el mundo 
la divina jiisticia, permitiendo que fuesc vencido por 
el liijo de Artajerjes I, traido en una jaula de hierro 
para servir de escabel à su orgulloso vencedor, y de- 
sollado finaimente, y ecliado en sal en jnsta venganzà 
deloshorroresque habia ejecutado con los crislianos. 
Este emperador desvcnturadoeligidà Emiliano como 
fautor suyo, y capaz de sustituir en Espana à la inhu- 
manidad y â la fiereza de su senor. Apenas llego â 
Tarragona quiso dar pruebas de que su eieccion habia 
sido acertada-, y meditando con infernal astucia que 
el primer golpc debia descargar sobre la cabeza para 
que los noiembros quedasenlanguidos y amortecidos, 
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detcrmino prencler a san Fructuoso y à sus diàconos 
con âninio de comenzav por ellos el extcrminio, y para 
que, hcriûo el pastor, fuese mas làcil liacer presa en 
las ovejas desamparadas. 

Mando arrcstar en la misma casa del obispo 4 san 
Fructuoso y à sus dos compaùeros Aiigurio y Eulogio, 
hasta que, en el dia 16 de enero del aùo de 259, en que 
eran cônsules Emiliano y Baso, dia de domingo, diô 
ôrdeii à sus soldados bcneficiarios Aurelio, Festucio, 
Elio, Polencio, Donato y Màximo de que los trajesen 
4 su pvesencia, pava dar prindpio en dia de la mayor 
Ysneracion de. los crisüanos à la inicua obra que ténia 
proyectada. Fueron los soldados à casa de san Fruc- 
luoso : y sintièndolos venir cl santo, fuc tal la alegre 
conmocion do su espiritu , que salio à recibirlos à la 
puerta casi dcscalzo, sin mas que unas sandalias en 
los pics, Iniimâronle la ôrden que traian , diciendo : 
El présidente manda que tengas à su presencia junta- 
mente con fus diàconos. A lo cual respondiô el santo 
ohispo ; Fonos al instante, y si hpermitis me calzarê 
antes. Càlzate à tugusto, respondieron los soldados; y 
liabiéndolo heebo, fiié conduoido a la casa del prési¬ 
dente juntarnente cousus dos inséparables compafie- 
ros. Por el pronto mando que los llevascn a la càvccl 
pùblicadondefuescnbienasegurados.ComoFvuctuoso 
era e! caudilio que debia csforzar â sus soldados para 
que-no desmayasen en la terrible batalla que tenian 
inminente, en el mismo camino de la càvccl iba alen- 
tando à sus diàconos, proponiéndoles la dignidad y 
pvceio de la fe, y el amov que debian à aque! que por 
su redencion habia sacrificado su vida muriendo igno- 
miniosamcnle en unacruz. Ilijos mios, deda, seguidme, 
no os aparteis de mi. Ahora mas que nunca necesita 
vuestro corazon del valor y de la conslancia. La ser- 
pietUe infernal prépara û los ministros de Dios terribles 
penas ipero para que la muerte no os amedrente ni inti- 



372 aSo cwstuno. 

mide, fijad vwstros ojos en la palma que nos ofrece la 
vicloria. La cârcel inisma ^ cuando sepadecepor molivo 
tan glorioso, es escalonpara subir al ciclo. y nos recon- 
ciliarâ eternamente con Bios en bienavcnturanza eferna. 

Entre coloquios tan sublimes llegaron âla cârcel, 
en donde quedaron los très santos con mas ânimo 
para padecer, que crueldad ténia el tirano para ator- 
mentarlos. Alli oraban incesantemente, considerando 
la dignacion de Bios que los habia escogido paraador- 
narlos con tan preciosa corona. Los fervorosos cris- 
tianos, noticiosos de la prision de su obispo y de sus 
diàconos, vinieron presurosos, y consolàndolos con 
amorosas razones, oraban con ellosy les pedian parte 
en sus merecimientos y sus ardientes oraciones. En 
corazones menos cimentados en la esperanza de una 
resurreccion gloriosa, pudieran hallar lugar el teraor 
y la zozobra â vista de una muerte tan cercana -, pero 
Fructuoso miraba con los ojos de la fe el término de 
su vida, y no descubria en él otra cosa que el prin- ' 
cipio de una felicidad eterna. En este concepto sus 
anheJos eran hacerse mas acreedor à las benignas mi- 
radas del Juez de vivos y muertos, ante cuya pre- 
sencia esperaba presentarse muy presto para verse 
coronado ; y al dia siguiente de su prision bautizô en 
la cârcel misma â un catecümeno, llamado Roga- 
ciano, para que se verificase que el grano no sola- 
mente muerto, sino aun antes de morir, producia 
dulces frutos para Jesucristo. 

Seis dias estuvieron en la prision, hasta que al 
viernes siguiente por la maîlana estando el présidente 
sentado en su tribunal, mandé que fuesen traidos â 
su presencia el obispo Fructuoso con sus dos com- 
paneros Augurio y Eulogio. Fueron traidos y presen- 
tados, y as! que los viô el présidente, dijo al obispo : 

I Has oido lo que tienen mandado los emperadores? 

A lo que respondiô Fructuoso : No sé lo que tienen manr 
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àaào; lo que sê decirte es que yo soy cristiano. Lo que 
los emperadores han mandado, dÿo el présidente, 
es que todos adoren à los dioses. A lo que dijo el 
santo : Yo adoro à un solo Dios , que es el que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y cuanio en ellos existe, fj Sabes 
que hay dioses replico el présidente. No lo sé, res- 
pondio el santo. Ya lo sabras despues, diio Emiliano. 
Conociendo el santo la perversa intencion con que lo 
decia, y que en aquel acte mismo habia resuelto su 
niuerte, levantô el corazon â Dios, y comenzô à darle 
gracias é implorar su soberana asistencia. Entretanto, 
Tuelto cl astutû présidente hâcia Augurio, hizo una 
exclamacion, diciendo ; ; Quiénes han de ser obedecidos, 
temidos y adorados, si no se reverencian los dioses, y no se 
adoran las estâluas de los emperadores ! Augurio, no des 
crédito ni te dejes seducir de las palabras de Fruetmso. 
Pero cl bendito diàcono, que ténia arraigada en su 
corazon la doctrina de su maestro y su obispo, y estaba 
tan léjûs de negarla como ansioso de dar su vida por 
su caiificaciony testimonio, contesté aljuez con valov 
sobrenatural, diciendo : Yo solamente adoro à Dios 
omnipotente. (jY tà, Eulogio, pregunto el juez, adoras 
tamhien à tu obispo Fructuoso? ; Rara astucia para 
coger en el lazo al inocente, suponerque el seguir la 
doctrina verdadera del que animosamente la con- 
fesaba era un crimen de idolatria! Pero el santo dià 
coiio Eulogio hizo una distincion précisa de ambas 
cosas, diciendo ; Yo no adoro de manera ninguna à 
mi obispo,- pero al propio tiempo confieso que adoro al 
mismo Bios que él adora. Conociô el inicuo juez que 
eran ociosas las diligencias que empleaba para per¬ 
vertir à alguno de eJlos, y resuelto â condenarlos en 
vista de su firmeza, pregunto à san Fructuoso ; i Eres 
obispo? Lo soy, respondiô el santo. Y como sabia que 
iba à dar contra los très sentencia de muerte, y 
que se habia de ejecutar al punto, dijo Emiliano, 
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sonriéndose y haciendo hurla de la respuesta : Lo 
fuiste. En efecto, mandé que los très santos fuesen 
quemados vives. 

Los soldados sacaron presurosos las très victimas 
para llevarlas al antiteatro en d onde estaba prèparada 
la hogucra. Apenas salieron del pretorio y se presen- 
taron en pùblico, cuando una eonmocion universal se 
apoderô de los corazones de todos. La amabilidad y 
diilces prendas del santo ohispo excitaron el dolor 
y la compasion, no solo en los cristianos, sino en los 
inismos idolâtras, que conocian en mcdio de su su- 
persticion que nomerecia tan cruel muerte surectitud 
y su beneficencia. Los cristianos mas ilustrados y de 
mas viva esperanza, mezclaban con sus lâgrimas una 
Santa alegria por la gloria inefable de que ya le juz- 
gaban poseeclor segun la cercania de la Victoria. 
Hubo entre ellos muchos que instigados del amor 
confeccionaron vino para conf or taries, y hacer menos 
sensibles las agonias postrimeras-, pero al ofrecerles 
los vasos, diô san Fructuoso aquella famosa respuesta 
que manifesté la severidad con que observé toda su 
vida la disciplina de la Iglesia, y que dio materla des¬ 
pues con lo demàs al grande Agustino para formar 
sôlidas y vivas instrucciones à su pueblo en un sermon 
que es el 273 de los santos ; Ayunamos, dijo cl santo 
obispo, y no es todavla hora de corner ni de heher. En 
medio de la escasez y borrorcs de una càrcel, habian 
guardado solcmneraente, como dicen sus actas , la 
estacion del miércoles anterior, y el dia de su martirio 
la observaban del mismo modo, y con tanto rigor, 
que porque era la hora cuarta no quisieron admitir 
aquel lève refrigerio estando tan cercanos à fmalizar 
la vida. Eljusto observa escrupulosamente las leyes, 
sin que puedaservirlede pretexto para dispensarsede 
ellas ni la condescendencia y juicio de los demàs, ni 
aun la misnia muerte. 
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Jba San Fructuoso lleno de gozo y de seguridad al 
suplicio, deseoso de acabar la estacion con les màr- 
tires y profetas en el paraiso queDios tiene prometido 
àlos que de veras le aman; y la presura con que 
caminaba al fuego, daba claro indicio del superior 
y mas vivo que interiormente le abrasaba. Llegaroa 
al anfiteatro, y pidiéndole con làgrimas en los ojos 
un lector suyo, por nombre Augustal, que le permi- 
tiese descalzarle, respondiô el santo obispo : Dèjalo, 
hijo, que yo me dcscalzaré anhnoso, conlento y cierlo 
de las divinas promesas. Descalzôse el santo ; y en- 
tonces se llegô à él olro crisliano, llamado Fcliz , y 
tomàndole la mano derecha le pidiô encarecidamente 
queseacordase de él cnaquel sacrificioqueiba àhacer 
à Dios do si mismo y cuando estiiviese gozando del 
pretnio eterno debido a. su Victoria. El santo con voz 
Clara, queoyeron todoslos circunstantes, le respon¬ 
diô ; Lo que conviene es que tenga présente en mi me- 
moria à toda la Iglesia catàlica extendida dcsde el 
Oriente al Occidente. Rcspuesta divina que ensenô la 
economia y justa direccion que debc hacerse de las 
oraciones, y de que sevalio san Agustin en el sermon 
dichû para inlimar la unidad de la Iglesia, diciendo 
en boca del santo màrtir : Si quiercs que orey pida por 
ti, no te séparés de aquel mistico cnerpo de aquella 
Iglesia catùlka por qulen oro. 

Ya estaba el santo à la puerta del anfiteatro; sus 
ojos habian advertido la pira sobre que su cuerpo 
habia de ser quemado en grato holocausto al Dios de 
las alturas. El Espiritu Santo moviô entonces su cora- 
zon y sus labios para decir â los fieles una profética 
sentencia, que contenia el mayor consuelo que en 
aquellas tristes circunstancias podia darles. La perse- 
CLicion estaba declarada, la tiercza y la crueldad uni- 
das eran el espiritu del juez inicuo que la promovia, 
Veian los lieles con sus ojos los tormentos que estaban 
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destinados â la confesion constante de Jesucristo ; y 
inuerto el pastor se contemplaban desamparados y 
faites de la celestial doctrina de sus palabras y su 
ejemplo, capaces de sostener los corazones mas co¬ 
bardes y mas tibios. El dolor, la tristeza, laiconster- 
nacion y el desamparo se veian pintades en los sem¬ 
blantes melancolicos y llorosos de los fieles. San 
Fructuoso lo veia todo y l.o sentia todo, y queriendo 
asegurarlos y consolarlos à un mismo tiempo, forta- 
leciendo su voz, y rigiendo su lengua el Espiritu 
divino, prorumpid clara y distmtamente en estas pa¬ 
labras llenas de consolacion ; Hijos mtos muy amaàos: 
estad ciertos de que y a de aqui adclante no os ha de faltar 
pastor, ni menos podrà fallaros la caridad del Senor y 
supromesa, lanto ahora como enlo futiiro. Estos tor- 
mentos que veis son cosa lijera y Iransitoria, que à lo 
vins podrân durar ma hora. Dicho este con palabras 
de muchoamor, instruccion y ternura, consolé à sus 
dolientes ovejas, y caminaron al fuego. Puestos en- 
cima de la pira los ataron las manos, y aseguraron 
âtres palos gruesos que estaban en medio; y dejàn- 
dolos asi, se bajaron los erueles ministres y echaron 
â arder la lefia, que en muy poco tiempo se encendiô 
toda, convirtiéndose en altas y voraces Hamas. 

Un espectàculo tan horroroso ténia à todos los 
espectadores en una profunda suspension de ànimo, 
indicando con el silencio aquel miedo y consternacion 
que impone à los mas inocentes corazones la pre- 
sencia del suplicio, y la ejecucion irrésistible delà 
sentencia que da la justicia ô injusticia sostenidadel 
poder. Los alaridos, los lamentes, las quejas y deraâs 
vSenales con que se hace conocer el dolor de los pa- 
cientes en tan funestas circunstancias, se convirtieron 
en una sereriidady gozo que afrentaban à los mismoS 
mjnislros de la crueldad. Todos veian arder la ho- 
guera y abrasarse las victimas sin notar lamenor con-» 
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torsion ni otro movimiento indicantedepena-, prueba 
de que el Espiritu Santo andaba entre las Hamas con- 
fortando â sus soldados, como lo hizo en los très ven- 
turosos mancebos en el horno de Babilonia. Pero la 
admiracion fué suma, cuando, habiéndose ya quemado 
los cordeles con que tenian los santos las manos ata- 
das, vieron todos que, desàsiéndose de los palos que 
los tenian sujetos, no cayeron amortiguados en la 
hoguera, ni dieron seùal alguna de que les fuesen 
sensibles los tormentos. Todos très, unànimemente y 
movidos de un mismo espiritu, se ponen de rodillas, 
y extendiendo sus brazos en forma de cruz, perseve- 
raron entre las Hamas orando con alegria, seguros de 
la vida gloriosa que tenian tan inmediata. El fuego de 
la caridad que abrasaba sus corazones era mucbo mas 
superior al que quemaba sus cuerpos, y los refrige- 
raba con mas poder que el que ténia el fuego material 
para quemar. Cuantos fieles estaban présentes conci- 
bieron en vistade una accion tan portentosa losdeseos 
mas vivosde ser participantes de aquel divino espiritu 
que daba fortaleza para despreciar coii tanta valentia 
los tormentos y la muerte mas borrorosa. Al paso que 
en los cristianos se advertia el consuelo, la satisfac- 
cion y la animosidad, se veian pintados en los sem¬ 
blantes de los Héros ministres la desesperacion y la 
rabia, viéndose confundidos con los mismos medios 
que habian elegido para infundir terror. 

Al fin, quiso Dios permitir à la voracidad del fuego 
que consumase la Victoria, para adornar las herôicas 
frontes de sus siervos con las coronas degloria imar- 
cescible que los ténia preparadas^ y en lamismapos- 
tura de cruz alcanzaron un triunfo semejante al que 
el Rey de los màrtires consiguiô en una cruz en medio 
de la tierra. Sus aimas purificadas como el oro en el 
crisol, salieron de entre las Hamas puras y resplan- 
decientes para subir â ser inmortal adorno de la ce- 
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lestial Jerusalen ; y el benignisimo Dios que, m 
medio de los triunfos alegres queconsiguensus justes, 
tiene présentés â los mas obstinados pecadores para 
nfrecerlos los tesoros de su misericordia, quiso que 
al tiempo que subian las aimas de los très vencedores 
â recibir el premio de su martirio, fuesen vistas de 
Babilon y Migdonio, cristianos y criados de la hija 
del pretor. Sorprendidos de la vision portentosa, avi- 
saron à su ama para que fuese testigo de la divina 
maravilla, y de la gloria que habian conseguido Fruc- 
tuoso, Augurio y Eulogio en premio de sus torraentos. 
Llanaaron tambien a! présidente con el mismo fin -, 
pero, como la virginidad es tan amada del cielo como 
odiada la obstinacion y desconfianza, logro la hija 
por ser virgen, como dicc Prudencio, el distinguido 
favor de ver gloriososà losmàrtires, de loque sehizo 
indigno su padre por la ceguedad en sus errores. 

Insultaba este à sus criados y à su hija, burlàndoso 
de sus diebos, y negando que sus visiones pudiesen ser 
efecto deotra cosa que de la debilidad de sus cabezas^ 
mas, para castigar su presuncion y glorilicar à sus 
santos, hizo Dios que se le apareciesen vestidos do 
unas cstolas hermosisimas y respiandecientes que in- 
dicaban en su rlaridad y bclleza la firmeza y certi- 
duinbre de las prosnesas divinas. Reprendiéronle ade- 
màs con la mayor aspereza su crueldad, hacicndole 
ver cuau falsamcnte estaba persuadido à que cl ha- 
berlos mandado quemar fuese un mal verdadero, 
puesto que veia cou sus ojos la grande gloria de que 
gozaban aquellos mismos à quienes habia abrasado 
sus cuerpos; pero Emiliano quedo tan duro y obee- 
cado despues de la terrible reprension como lo estaba 
primero ; fruto ordinario que produce la mucheduin- 
bre de delitos, y castigo cl mas severo con que la di¬ 
vina Justicia acostumbra vengar sus ultrajes. 

La falta de su pastor produjo en los fieles una suma 
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tristeza, no porque tuviesen lâstima de Fructuoso, à 
quien lirraemente creian glorioso y triunfante en los 
cielos, sino porque se acordaban de sus virtudes, de 
su doctrina y ciel amnr paternal con que los habia 
apacentado. Sus peclios anhelantes deseaban tencr 
alguna reliquia.de los sagrados despojos para sostener 
cou ella los enoeudidos afectos de su corazon. Las 
tinieblas de la nochc dieron facilidad para calmar sus 
deseos. Llenos de (c, de amor y de solicitud piadosa, 
concurrieron al anfiteatroprevcnidos con viho gene- 
roso para apagar el fuego, y rcfrescar los huesos de 
los inàrtircs que pudiesen hallar medio qucmados. 
Cada cual se apresura à rccoger el prccioso tesoro : 
unos se vuelven contentos à sus casas cargados con 
alguna rcliquia inarcada de las scbaies del triunfo-, y 
los menos at'ortunados reeogcn las cenizas, ciertos de 
que en allasse coritenia parte de lo que apetecia su 
corazon y verieraba su fe. La piedad cristiana siempre 
dispensé las vcnevacioncs debidas à las reliquias de 
los santos, hacienclo entre el Seîîor y los sicrvos la 
justa distincion que corresponde à sus personas, y 
dando al culto ladistribucion ordenadaqueensefta la 
Iglesiay el Evangeiio. Si la ignorancia 6 lasupersticion 
confunde ciegamente las respectivas adoraciones, no 
sera porque los primeros cristianos no dejascn abun- 
dantes ejcmplos de que solo Dios debe adorarse por si 
mismo, por su dignidad y su grandcza; y por su amor 
y respeto, aquellos héroes que fucron dignos de sus 
eternas récompensas. Las acciones de mayor edifica- 
cion dc'ben estar sujetas à la voluntad divina -, y no 
siempre es conforme à lasocultas dispociciones de la 
Providencia todo lo que sugiere la piedad. Queria Dios 
que los que habiaii vivido jiintos y habiaii padecido 
juntos por su nombre no sc separasen aun despues de 
muei'tos ; y asi aquella misma noche se aparecio san 
Fructuoso â los cristianos que habran recogido las re- 
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liquias, y con semblante benigno los amonestô que las 
juntasen todas y las colocasen en un solo lugar. Vié? 
ronse sus corazonescombatidosde afectos contrarios, 
y quisieran conservarse en la posesion de su tesoro, 
y quisieran obedecer à su pastor. Âl fm prevaledO 
esto ùltirao; y juntàndoselos fioles por la mai'iana en 
la iglesia mayor, cada uno restituyô lo que habia 
recogido, y puesto en una area de màrmol lo coloca- 
ron debajo del altar mayor, cantando mil alabanzas 
por lo maravilloso que en sus santos se habia mos- 
trado. 

Aqui permanecieron las sagradas reliquias por mu- 
chos siglos con grande veneracion de los fieles , que 
recibian continuos favores de la dignacion divina por 
la intercesion de los santos. Las iglesias de Espana los 
celebraron por taies desdeluego, leyendo sus actas, 
que son de la mayor veneracion y autenticidad , en 
los divines oficios. Y en la iglesia de Âfrica vemos 
que, en tiempo del padresanAgustin, crael diadesan 
Fructuoso dia solemne,en el cual cl mismo santo doctor 
predicô un sermon en su elogio despues de haberse 
leido las actas de su martirio. Permaneciô Tarragona 
con la gloriadeposeer las reliquias de su santo obispo 
todo el tiempo del reinado de los Godos, hasta que en 
la desoiacion universal de los Sarracenos quedô 
saqueada, quemada y totaimente destruida. Bios 
entonces, celoso del honor de sus siervos, cuidô de 
que por ministerio de un san Justino y otros varones 
piadosos à quienes guiô un angel, fuesen trasladadai 
las preciosas reliquias à la ribera de Génova, y eoloca- 
das en una montana quince millas de la ciudad entré 
esta y Porto-fino. Despues edificaron alli los fieles un 
monasterio, que dieron al ôrden de san Benito para 
que cuidasen de su veneracion y custodia, mostràn- 
dose continuamente en repetidos prodigios laprotec- 
cion que san Fructuoso les dispensaba. Viôse esta con 
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mayor solemnidad en el aiio de 986, en que la enipe- 
rati'iz Adelagia, mujer del emperador Oton 111, liizo al 
monasterio una donacion cuantiosa en reconocimiento 
de que el Todopoderoso habia libertado de ur. nau- 
fragio à su hijo Carlos por la intercesion de san Fruc- 
tuoso, â quien en inedio del peligrose habia enco- 
mendado. Asi maniliesta el santo su proteccion y 
patrocinio cou los que debidamente le invocan en sus 
necesidades, y asi maniliesta Dios la complacencia 
que tiene en que sean honrados y veiierados los que 
por su amor y por su fe desprecian la muerte, y abra- 
zan con heroismo los tormentos. 

MARTIROLOGIO ROMAAO. 

En Roma, el martirio de Santa Inès, virgen, la que 
fué arrojada en una grande hoguera en tiempo de 
Sinfronio, prefecto de laciudad; pero comolas Hamas 
se apagasen con sus sûplicas, fué luego decapitada. 
San Jerônimo hace su elogio en estes términos : La 
■vida de Inès ha sido celebrada, sobre todo en las 
Iglesias, por los escritos y perlas lenguas de lodas las 
naciones, â causa de que, sobrepujando la flaqueza 
de su edad, triunfô del tirano y consagrô su castidad 
por un gldrioso martirio. 

En Aténas, san Publie, obispo, que gobernô muy 
dignamente esta iglesia despues de san Dionisio el 
areopagita. Tan célébré por el resplandor de sus 
virtudes como ilustre por su doctrina, recibiô la 
corona de gloria por el testimonio que habia dado â 
Jesucristo. 

En Tarragona, en Espaùa, los santos mârtires Fruc- 
tuoso, obispo, Augurio y Eulogio, diàconos, los que 
durante la persecucion de Galiano l'ueron primera- 
mente encarcelados, y despues arrojados à las Hamas, 
en medio de las cuales, luego que se hubieron que- 
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inado las ligaduras, levantando los brazos en forma 
de cruz, orando à Bios cuinplieron su martirio. San 
Agustin hizo un sermon al pueblo el dia de su fiesta. 
En Troyes, saii Palroclo, que mereciô la coroaa 
del martirio bajo el emperador Aureliano. 

En el monasterio de Richenou, san Meinardo, ermi- 
tano, muerto por unos ladrones, 

En Pavia, san Epifanio, obispo y confesor. 


La misa es en honor de los sanlos màrtires, y la oracion 
es la que sigue. 


Beus, qui Lealum Frucluo- 
suni J cl eju5 Dlaconos Augu- 
rium, cl Kulogiuin pci- igncm 
prohalos marlyrio tlccorasli •, 
concède nobis fanniüs luis, ul 
ipsorum intcrccssionc, flamma 
divini ainoris succensi, ciim 
illis pailler coronemur in coelis : 
Per Doininum uoslruin Jcsuni 
Chi'isluiu... 


O Bios, que lionrasle coula 
Cûi'iina del mari irio al bieiiaven- 
turado Frucluoso. y à sus dià- 
conos Atigupio y Eiilogio , pro- 
bâiidolos pur el fiiego ; concé- 
dciios â lus siervüs, que en- 
cendidos en la llamadel divini) 
amor por su intercesion, sea- 
mos ïambien con ellos corona- 
dos en los cietos ; Por nuestro 
Sefior Jesucrislo... 


La epistola es del cap. 3 de la Sabiduria. 


Justorum animæ in manu 
Dci sunt, et non timgct illos 
tormenluin niorlis. Vis! sunt 
oculiâ insipientiuni mori, et 
æsliniala est affliclio eûlus 
illorum ; et quoi! à nobis est 
iler, exlcrminiuin : illi .niteni 
sunt iii pace. Et si coram lio- 
rainibus lormcnla passi sunt, 
spes illorum iinmortalilale ple- 
na est : In paucis vexati, in 
multis boue disponentur; quo- 
niam Deus tenlavit cos , et 
invenlleosdigQosse.Tamquam 


Las aimas de los justos eslan 
en la uiauo de Bios, y no lle- 
garé â ellos el torinento de la 
muerle. Pareciô â los ojos de 
los necios que raorian, y se 
juzgo ser uua aDiccion el qu'e 
salieseii de este nnindo, y una 
entera ruina el separarse de 
nosotros ; pero ellos eslan en 
paz ; y si han sulrido loniientos 
en presencia de los hombres, 
su esperanza esta llena de la 
inmortalidad. Ilabiendo pade- 
cido lijeros males, recibirân 
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auruminfornaeeprobavilillosj grandes bienes ; porque Dios 
el quiisi liolocausii hostiam ae- los tentô , y lüS hallô dignos de 
cepit illos, el in tcmpove erit si. Probélos como al oro en la 
respectus illorum. Fulgebunt hürnilla, y recibiôlos como â 
jusii , et taiiiquain scindllæ in una hoslia de lioiocausto, y â 
amndineto discurfcni : Judi- su lierapo los mirarà con esti- 
cabiHii naiiones, et domina- jnacion. Resplandecerân los 
buntui* populis, et regnabit juslos, y correrân como cen- 
Dominus illorum in perpe-* lellas por entre fas canas. Juz- 
tuom. garân â las naciones y domina- 

rân â los pueblos, y su Senor 
reinarâ eternamente. 

REFLEXIONES. 

Los justos han sido y serân siempre perseguidos en 
el mundo. Lo fué Jesucristo que es la misma justicia; 
y no dejô à sus discipulos otra herencia que cruces, 
tormentos y persecucioncs. Si à mi me persiguieron, 
sabed que tambien à vosotros han de perseguiros. 
Aunque este oràculo no fuese verdad eterna, nos lo 
acredita sobradamente la experiencia de todos los 
siglos. Lo mismo es renunciar uno al mundo y dedi- 
carse al servicio de Dios, que levantarse contra él por 
todas partes mil pcrsecuciones y molestias. A no de- 
ciriocl Evangelio, no se pudiera créer que llegase â 
tanto el odio y el eticono de los muiidanos contra la 
xirtud, que los padres se levantasen contra los hijos, 
losbermanns contra los hcrmanos, y hasta la mujer 
contra su propio marido. Aun si esto sucediese por 
uiia voluntad maliciosa y dcclarada, por unavenganza 
conocida, por un odio envenenado y mortal, que no 
pudiese disculparse aun en la conciencia mas estragada, 
110 séria esto una cosa de que no fuese capaz la cor- 
rupcion del hombre ; pero seguir à un justo, calum- 
niarle y quitarle hasta la mismayida, y pensar que en 
ello se hace à Dios un grande obsequio, no parece 
que pueda suceder en racionales. Con todo, es una 
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verdad divina, es una verdad de hecho, y ha sido la 

suerte de muchos mârtires. 

êMas de dôndenace esta persecucion continua con¬ 
tra eljusto? i Un juste es por ventura un asesino, un 
ladron, un declarado enemigo de la tranquilidad pû- 
blica? îEs acaso mal ciudÿdano, mal vasalio, mal 
padre de familias, mal juez, mal ministre 6 mal sol- 
dado ? No por cierto ; ninguncr mejor que el juste puede 
desempenar exactamente tan sagradas obligaciones. 
El hombre mas perverse buscacuando lo necesita un 
abogado juste, un amigo juste, un juez juste, y quiere 
queseanjustostodos aquellos con quienestienealguna 
relacion é dependencia. Ninguno busca para si un 
criado que le robe, un amo que le usurpe, un amigo 
que le engaile, una mujer que le pierda. iQué mas? 
Aun en les mismos muebles de que nos servimos bus- 
camos siempre la bondad. Un caballo, un vestido, 
una casa, un coche, todo ha deser bueno, y sino no 
lo queremos. Pero esta misma bondad que tanto se 
apetece y se busca en el hombre, es perseguida de 
muertecuando llegaâ descubrirse. lY no es este un 
raisterio incomprensible? iPorqué Gain quito la vida 
à Abel? porque las obras de este eran justas, Fuerte 
contradicion : no podia teiner Gain que Abel quisiese 
quitarle la vida, y estaseguridad le ofende y le da en 
rostro. iCuàntos imitadores tiene Gain en medio del 
cristianismo ! 


El evangelio es del cap, 21 de San Lucas. 


In lllo lempore , dixit Jésus 
discipulis suis : Cum audierilis 
prælla, et seditiones , nolile 
terreri, oportet primura hæe 
fieri, sed nondum stalini finis. 
Tune diccbat illis : Surget gens 
contra gentem, et regnuiu ad- 


En aquel tiempo dijo Jesusâ 
sus discipulos : Cuaiido oyerets 
las guerras y sediciones iio os 
asusleis ; porque es menester 
que haya antes estas cosas, 
pero no sera luegb el lin. En- 
tonces les decia ; Se levanlarâ 
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versus regnuni. Et terræmotus 
magni erunf per loca, et pes- 
tilenliæ, et famés, terrores- 
que de cœlo, et signa magna 
crunt. Sed ante hæc onmia 
injicient vobis manus suas , et 
persequentur, Iradenles in si- 
nagogas, elcustodias, Irahenles 
ad reges et præsides propter 
nomenmeum : conlingel autem 
vobis in Icstimonium. Ponite 
erge in cordibus vestris non 
præmeditari quemadmodum 
respondealis ; ego enim dabo 
vobis os, et sapientiam, cui 
non polerunl resistere, et con- 
tradicere onines adversarii 
veslri. Trademini autem à pa- 
rcnlibus, et fralribus, et 
cognalis, et amicis, cl morte 
afficient ex vobis ; cl critis odio 
omnibus liominibus propter 
nomen meum ; cl capillus de 
capilc vestro non pcribil. In 
palienlia vestra possidebilis 
animas vcslras. 
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una nacion contra otra nacion, 
y un reino contra otro reino, y 
liabrâ grandes terremotos por 
los lugares, y pestes y liant bres, 
y habrâ en el cielo terrible» 
figuras y grandes portentos. 
Pero antes de todo eslo os 
echaràn mano , y os persegni- 
rân, entregândoos â las sina- 
g'tgas, â las cârceles , trayén- 
dcos ante, los reyes y présiden¬ 
tes por causa de mi nombre. Y 
esto os aconlecerâ en teslimo- 
nio. Fijad pues en vuestros 
corazones que no cuideis de 
pensar antes lo que habeis de 
responder. Porque yo os daré 
boca y sabiduria , â la que no 
podî-ân resislir ni conlradecir 
todos vuestros conlrarios. Y 
seréis enlregados hasla por 
vuestros padres, hcrmanos, 
parientes y amigos, y niatarân 
â algnnos de vosotros. Y seréis 
aborrecidos de todos por causa 
de mi nombre ; mas no pere- 
cerà ni un cabello de vuestra 
cabeza. En vuestra paciencia 
poseeréis vuestras aimas. 


MEDITACION. 

DE LA DIVINA GRACIA. 

PUKTO PIUIWEUO. 

Considéra que sea la que fuere tu condicion, y la 
diversidadde obstâculos que halles en ti mismo, y la 
dificultad de vencerlos, nunca podrâs quejarte con 
razon de que te falta la gracia necesaria para superar- 
ios. Por vivas y dominantes que sean tus pasiones, por 

22 
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grande que sea tu flaqueza, siempre tienes una gracia 
bastante poderosa para vencer à toda suerte de enemi- 
gos que se opongan à tu salvacion. La gracia no es 
particular à ningun estado con preferencia de otro ; 
es un socorro sobrenatural ydivino con queDios nos 
hace querer el bien y ejecutarlo; es una inspiracion 
Santa que ilustra el espiritu, mueve el corazon y nos 
hace amarnuestrosumobien ; yaes un remordimiento 
que inquiéta y perturba la conciencia, ya es un pesar 
que aflige al aima, yaes un Icrnor que la amedrenta, 
ya es una dulce csperanza que la anima y la consuela. 
i Y en qué estado, en que condicion 6 fortuna puedes 
hallarte que no sienlas muchas veces varios afectos de 
esta gracia? El hombre mas estragado en sus costum- 
bres no puede menos de pensai' alguna vez en los 
horrores que trae consigo una vida licenciosa. îQuién 
es el que alguna vez no tiembla al acordarse de su 
futuro destino? En cualquiera situacion que puedas 
imaginarte, llevas siempre dentro de ti mismo un rigido 
y severo censor detodastus accionesy pensamientos 
mundanos, y un apologista perpetuo de la virtud qué 
bas abandonado. No puedes aunque quieras hacerte 
sordo â una voz interior que continuamente reprende 
tus excesos 6 aplaude tus buenas obras. no son 
todos estos unos efcctos de la gracia que te dirigen y 
te excitan à obrar tu eterna salud, si quieres corres- 
ponder â estas santas inspiraciones? Si no te salvas, 
pues, en tu estado, no te quejes de que Dios te escasea 
sus gracias; quéjate si de tu poca fidelidad â sus mer- 
cedes^La gracia del Senor ha formado y forma cada 
dia santos en todas las condiciones y estados. 

Es muy cierto que en cada Condicion se hallan 
estorbos particulares para la virtud ; pero tambien lo 
es que cada condicion tiene sus partici lares gracias. 
Séria injusto Dios, si colocândote en este estado à que 
te destino suproYidencia, no tehubiese dado al mismo 
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tiempo las gracias necesarias para desempenarle y 
santificarte en él. Por eso llamaba sanPablo â la gra¬ 
cia del SehoTmultiforme ; estocs, quetienediferentes 
formas y diverses auxilios con que socorrerto en to- 
das ocasiones. En los inagotables tesoros de la miseri- 
cordia divina hay gracias de sacerdocio, de magistra- 
tura, de persona pùblica y de hombre privado. Solo 
te pide que entres en los designios de Dios, y te 
revistas del espiritu de zelo que exige el uno, del es- 
piritu de equidad que es necesario en el ouo, de la 
sumisiony paciencia que convienen à un estado infe- 
rior, y de la condescendencia y dulzura que deben 
templar al que domina. Esta es la gracia particuiar 
que debes esperar y pedir para tu estado. 

Sisabes corresponder à esta gracia, crecerà cada 
dia tu piedad aun enmedio de aquellas ocupaciones 
que al parecer debian disiparla. ,ySon penosas tus obli- 
gaciones? pues ya tienes en ellas un modo fàcil de 
hacer penitencia y satisfacer por tus cuîpas : isonho- 
norificas?glorificaà aquel à quicn se debe todo honor-, 
i son peligrosas para tu salvacion ? pues humillate y 
pide à Dios con mas instancia te socorra ; i tienes 
autoridad sobre otros? pues reprime cl vicio, protégé 
la inocencia y haz respetar la Religion. îY no son mer 
dios todos estes para santificartesi sabes usarbiende 
elles? Las mismas violencias que tienes que hacer 
contra tu huraor, contra tu inclinacion à expensas de 
tu descanso y comedidad para cumplir con tus obli- 
gacioocs, sou otras tantas ocasiones de aumeutar tu 
virtud en medio del muiido dcode te ba puesto la 
Providencia. 

Verdades que el retire ha formado muchos santos ; 
pero si en el siglo quicres vivir como un santo, corres- 
pondiendo a las gracias que tienes preparadas, podràs 
si envidiar la quietud y sosiego del solitario, pero este 
podrà tambien envidiar justamente tu mayof ânimo y 
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tu mayor inérito y firmeza en medio de los mayores 

peligros. 

PÜIVTO SEGUIVDO. 

Considéra que no hay obstâculo tan grande para la 
divina gracia que no pueda ella vencerle y aun con- 
vertirle en un medio eficaz para tu salud eterna. 
Puedcs ciertamente quejarte de tunatural inconstan- 
cia, de tu conocida fragilidad, de la violencîa de tus 
pasiones y de cuantos peligros por todas partes te 
combaten ^ puedes alegar una inclinacion fuerte hàcia 
lo malo, y una oposicion continua à todo lo bueno, 
que son los dos polos sobre que ruedan todas tus ope- 
raciones. No se puede negar que esta es unasituacion 
muy capaz de amedrentarle y acobardarte entera- 
mente para que no entres como debes por el camino 
de la virtud: mas no obstante, esta es tu situacion, la 
mia y la de todos los hombres : y si no tuviésemos 
otro recurso quenuestraspropias fuerzas, debiéranios 
desesperar absolutamente de la salvacion, y de nada 
nos hubiera aprovechado el mérito infinité de un 
hombre Dios. Pero si à pesar de todos tus delitos, de 
toda tu corrupcion y fragilidad, puedes prometerte 
una gracia muy superiorà todos tus crimenes, à tus 
pasiones y à toda esa flaqueza, por déplorable que te 
parezca el estado de tu salvacion, ino sera verdad 
que tienæ sienipre un socorro abundantisimo para 
negociarla, y que si no la consignes, à nadie podràs 
culpar sino à ti mismo V No es otro este socorro que la 
gracia de Jesucristo. î Y quién te impide que le logres 
y le conserves todo el tiempo que quisieres? i Es Dios 
por ventura tan avaro de sus bienes que baya de des- 
pojarte de elles despues de habértelos franqueado con 
una liberalidad inmensa, si tü no los desprecias 
libremente? Dios, como dice san Agustin, aninguno 
desampara sin que antes se le abandone. 
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Diras acaso que no tienes ânimo para resolverte â 
causa de tu mucha flaqueza y de las miserias y fragi- 
lidades que cada dia expérimentas-, imas no sabes 
que el pensar asi es hacer tu salvacion dependiente 
solo de tus fuerzas? ^no sabes que injurias atrozmente 
à la gracia cuando dices que tefaltan las fuerzas para 
curaplir lo que te inspira? lesucristo te déclara que 
nada es imposible para Dios de cuanto parece impo- 
sible â los hombres. SanPablo te dice, todo lo puedes 
con la gracia. îA quién hemos de creer? Eres débil, 
es verdad ; pero si bas experimentado tu flaqueza en 
el vicio, i la bas experimentado para la virtud ? i bas 
probado tus fuerzas para librarte del yugo del demo- 
nio ?Quieres suponertemuy débil para no empefiarte 
à luchar contra tusinclinaciones. iPuesqué? por débil 
que seas (HO deberàs hacer algun esfuerzo para conse- 
guir tu salvacion? Piensas en satisfacer una pasion, y 
la misma dificultad es el mas poderoso aliciente para 
ello; y cuando se te habla de tu salud eterna, el menor 
obstâculo se te hace insuperable. Solo exagéras tu de- 
bilidad para disculpar tu flaqueza. Quisieras vivir en 
una torpe indoleucia, y que de repente y sin alguu 
trabajo tuyo se consumase la obra de tu salud : 
quisieras que estando dormido como san Pedro, se 
rompiesen las cadenas con que estas sujeto al pecado, 
y que una mano invisible te hiciese pasar de la escla- 
vitud en que gimes à la libertad de los hijos de Dios. 

Di, si, que eres flaco, débil y misérable -, pero dilo 
con espiritu de compuncion, de bumildad y de ora- 
cion. Asi lo dijeron y debieron decirlo todos los 
santos-, mas no por eso creyeron que debian dejar 
de trabajar incesantemente en la obra de su salud. 
No contaria hoy la Iglesia entre sus hijos à los màr- 
tires, si estos no hubieran contado sino con sus fuerzas 
para serlo. i Que co.sa mas horrible que la muerte 
açompaîiada de hogueras, garfios, ruçdas, horcas y 
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Guchillos? i Tendrias tù valor, no solo para presen- 
tarte intrépido à morir en medio de los mas crueles 
suplicios, sino para burlarte de ellos, para alegrarte 
padeciéndolos, y entonar himnos de alabanza à vista 
de los horrores de la muerte? i Y eran por ventura 
de otra naturaleza que tû, mil débiles ancianos, mil 
tiemas y delicadas doncellas, que dieron general- 
mente la vida en defensa de las mismas verdades que 
te precias de créer? La gracia de Jesucristo es la que 
ha obrado tantas maravillas : esta no te faltaria si pro- 
curases pedirlay cultivarla con iguales disposiciones. 

; Mi buen Dios, de cuântas gracias vuestras me he 
privado por mi poca resolucion y mucha cobardia en 
serviros ! i que progresos no pudiera yo haber hecho 
an el camino de mi salvacion si hubiera confiado mas 
en vuestro auxilio y desconfiado menos de mis fuerzasl 
Dueflo dulcisimo de nii aima, pues la habeis redimido 
para que fuese vuestra eternamente, dadme una 
graciapoderosa, eficaz, omnipotente, quetriunfe de 
toda mi tibieza y me llene de la fuerza de vuestro 
espiritu. 

JACüLATOWAS. 

Inclina cor meum, Deus, intesümonia im. Salm. liS. 
Inclinad, Senor, por vuestra gracia mi corazon à la 
observancia de vuestros mandamientos. 

Spirüw adjumt infirmitatem nostram. Actor 8. 

El espiritu del Seùor es el que fortalece nuestra 
debilidad. 

PROPOSITOS. 

i. Nohay hombre quenosienta y expérimente cada 
dia mil efectos de su natural miseria, y que no reco- 
nozca en si mismo un fondo de debilidad que le hace 
dependiente de los demàs. A pesar del natural orgullo 
que quisiera elevarle sobre todos, tiene que sujetarse 
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y pedir auxilio aun â los que por sa condicion ô estado 
le son muy inferiores. Los mismos monarcas son 
tambien esclaves en este pnnto. Solo un cristiano es, 
por decirlo asi, todopoderoso, porque todo lo puede 
en aquel, y con aquel le conforta. 

; Que grandeza, que excelencia la de un verdadero 
cristiano! Retlexiona cada dia esta.sublime verdad, 
y responde con ella à cuantos obstâculosy dificultades 
quieran oponerte el mundo, el demonio y la carne. 
Soy débil, tengo que luchar conmigo mismo, ha- 
cerme una continua violencia, aborrecer lo que mas 
amo y crucificarme con Jcsucristo -. pues todo lo 
puedo con su gracia. Tengo que andar una larga y 
penosa carrera, muchas pasioncs que vencer, mu- 
chos pecados que expiar, muchos lazos que romper, 
muchas virtudes que pvacticar, y prescribirme mil 
precauciones y cuidados ; pues todo lo puedo con la 
gracia-, la gracia meayudarà, me enseùarà y me darà 
fuerzas para todo. Por grandes que seanmis pecados, 
aunque la conciencia me présenté el abismo abierto 
debajo de mis piés ; ann cuando me viese esclavo de 
todas las pasiones y asaltado de todas las tentaciones, 
yo obraré con valor, conibatiré con denuedo y per- 
severaré basta el fin. 

2. Reflexiona tambien atentamente que aunque la 
gracia te obligue a hacer conlinuos esfuerzos contra 
ti mismo, trae consigo una fuente de consuelos con¬ 
tinues, mucha fortaleza y uncion de lo alto, con que 
todo te lo allana, te lo liace fàcil y dulce -, que aunque 
te prohibe los placeres profanes, te ofrece otros sin 
comparacion mas suaves, y que te haràn insipides los 
del mundo -, que aunque algunas veces te obligarà â 
derramar copiosas làgrimas, estas sabe enjugarlas la 
mano consoladora de tu Bios. La gracia combatirâ 
todas tus pasiones, pero le dàrà una quietud y un 
conlento que no te sabràn ofrecer todas las pasiones. 
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Si alguna vez trastorna tus proyectos y te priva de tus 
prosperidades temporales, te darà tambien una paz 
de corazoïi que excede infinitamente à todas las feli- 
cidades delsiglo. Resuélvete, pues, âsegüirla, â abra- 
zarla y â no perderla jamàs. Gusta y ve: expérimenta 
siquiera cuan bueno y cuan suave es èl Seîior ; y si te 
fuere mal en su servicio, si no hallares ser ciertas 
todas estas ventajas, entonces puedes ver si toda la 
felicidad del mundo y todos los placeres imaginables 
llenan el vaciô de tu corazon. 


DIA VEINTE Y DOS. 

SAN VICENTE Y SAN ANASTASIO, mIrtires. 

FüésaÜn Vicente ûno de los mas üustres inârtires de 
la iglesià de Espafla, en quièn sé hizo mas visible 
cutoto puede la gracia de Jesucristo. Nacié euHuesca 
de una de las irrejoresy mas distinguidas casas del 
plus. Desde niîio leentregarôn sus padres al gdbierno 
y a la direccion de Yalerio, obispo de Zaragoza, que 
le çriô en todà piedad, haeiéndole instruir asi en los 
misterios como en las obligaciones de la RbligiOn, sia 
alvidar el estudio de las letras humanâS. En poco 
tiempo aprovechô inucho Vicente ; y'viendo eï santo 
prelado los progresos que hacia en todo , le ordenô 
diâcono de su iglesia, encargàndole el ministerio de 
la predicacion, quenopodia ejercitar el santo obispo 
por razon de su avanzada edad. DesempeflOle Vicente 
con dignidad y con feliz suceso ; porque, predicando 
tanto con las obras como con las palabras, no solo 
ensefiaba y fortalecia à los fieles, sino que tambien 
convertia â la fe à mucho numéro de gentiles. 




s, 'viriEr^TK, lïï. 





















ENERO. DUXXir. 393 

Hâcta fin del aüo de803, que fué el principio delà 
persecucioii que los emperadoves Diocleciano y Maxi- 
miano movieron en Espana, queriendo Daciano, go- 
bernador de la provinda de Tarragona, à cuya juris- 
diccion pertenecia Zaragoza y Valenda, seûalar su 
elo y su actividad en que fuesen obededdos los dé¬ 
crétés de los emperadores, mandôprenderâValerioy 
à Vicente, dando érden para que fuesen conducidos â 
Vaiencia cargados de cadenas. Lisonjeàbase con la 
esperanza de que se desalentarian con las fatigas y con 
los malos tratamientos que habia encargado se leshi- 
ciesen enel camino; y leadquiririan iagloria dehaber 
venddo âiosdosmayoreshèroes cristianos que secono- 
cian â la sazon en la nacion espanola. Pero quedô no 
pocoadmirado cuando losviôen su presendatan fres- 
cos y tan robustes como si nada hubieran padecido, 
â pesar de las diligencias que se habian hecho para 
matarlos de hambreen tan prolijo y tan penoso viaje. 

Pareciôle à Daciano que para persuadir â unos hora- 
bres deaquel caràcter tendrianmas fuerzalosbuenos 
términos que la seyeridad y las amenazas. Con esta 
idea, dirigiendo primero la palabra à Valerio, le re¬ 
présenté que su avanzada edad estaba pidiendo de jus-; 
ticia algun descanso, y sus muchos achaques una vejez 
dulce y tranquila; que uno y otro lo hallaria obede- 
ciendo à las ôrdenes justas de los emperadores, Y 
vohiéndose despues â Yicente, le dijo con afectada 
blandura : « Tu, hijo mîo , estoy seguro que no de- 
» geiieraràs de la nobleza de tu sangre. Tienestalentos 
» y eres noble; con que espero te haras acreedor â 
» las honras que la generosidad de los emperadores 
» se dignarà dispensarte. Eres jéven, eres galan, eres 
» generoso, eres discrète, y puedes esperar los gran- 
» des favores con que te brinda la fortuna, la cual 
» se te présenta colmada de gracias y de dichas. Para 
* merecerlas no bas menester mas diligencias que no 
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» abandonar la religion de tus padres. Ven, hijo mîo, 
» rindete à lo que ordenan los emperadores, y no te 
» espongas por una necia obstinacion à una muerte’ 
» anticipada y afrentosa. » 

El santo viejo Valérie padecia alguna dificultad en la 
lengua,yno podiaexplicarse con bastante expedicion, 
por lo que ordené à Vicente que respondiese por los 
dos, Tomando este la palabra, hablô a Daciano con 
valerosa intrepidez , declarândole el bajo concepto 
que hacian de los demonios, trasformados en dioses 
del imperio, y anadiô : « No créas que las ainenazas 
» de la muerte nos han de acobardar, ni las despre- 
» ciables honras de la vida pueden movernos â faltar 
» â nuestra obligacion ; porque bas de tener enten- 
» dido que nohay cosa tan estimable ni tan diebosa 
» en el mundo, que se acerque de mil léguas al con- 
» suelo y â la hoiira de morir por Jesucristo. » 

Ofendido Daciano de la gencrosa libertad del santo 
diâconojse contenté con desterrar à Valerio, y des- 
cargô toda su cèlera sobre san Vicente. Dié orden â 
los verdugos para que erapleasen los tormeiitos mas 
crueles, y para que inventasen tambien los mas ter¬ 
ribles que pudiesen discurrir, â lin de vengar â los 
dioses del desprecio que se les habia hecho^y fueron 
ejecutadas sus ôrdenes con la mayor exactitud y con 
la mayor puntualidad, 

Tiéndenle al punto sobre la catasta, aplicanle los 
cordeles, y comienzan â tirarle los piés y las manos, 
jugando el artificio de aquella horrible màquina con 
'tanta violencia, que luego se oyo el ruido y se per- 
cibiô la dislocacion de todos los buesos ; de suerte 
que apenas se mantenian los miembros unidos al 
cuerpo sinopor medio de los nervios. Viendo el tii ano 
que e! santo se reia de aquel tormento, mandé que 
le rasgasen las espaldas con ufias 6 garfios acerados; 
lo que se ejecuto de un modo tan cruel, que se le 
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descubrieron las costillas hasta el cspinazo. Esperaba 
Daciaao que el santo mârtir lanzaria por lo menos 
alguQ suspiro ô dejaria correr alguna làgrima -, pero 
queriendo el Senor dar aentender à loshombres que 
sabe muy bien cuando quiere cndulzar las penas y los 
trabajos que se padecen por su amor, hizo que el 
santo sufriese este segundo suplicio con tanta cons- 
tancia y con tanta alegria como habia sufrido el pri- 
mero. 

Quedô atônito el tirano al ver aquella asombrosa 
tranquilidad del santo mârtir en medio de los mas 
vivos dolores; pero cuando le oyô bacer como burla 
y cbacota de la crueldad de los verdugos, y que â él 
mismo le desafiaba que le hiciese sufrir todo lo que 
se le antojase, espumaba de colera, teniéndolo por 
especie de insulto. Y sabiendo que las llagas en dejâu- 
dose eufriai- son mas dolorosas si se vuelven à abrir, 
ordenô que fuese despedazado de nuevo, lo que so 
hizo cou tanta crueldad, que arrancàndole crecidos 
pedazosde carne, dejabanver patentes las entranas. 
Corrian arroyos de sangre por todas partes, y solo se 
miraba un esquelcto que vivia en fuerza de milagro. 
Compreudio bien cl tirano que en aquella constancia 
se ocultaba alguna cosa sobrenatural, y que nunca 
podria vencer uua fuerza tan superior à la suya. 
Jlando que cesasen los tormentos ; pero, sin querer 
manifcstarse vencido, le ordeno que â lo menos le 
entregasc los librossagrados para arrojarlos al fuego, 
ofreciéndole la vida si le obedecia en esto. . 

Vicente, conmodo grato, pero santamenteintrépido, 
rcspondiô al jucz que el fuego con que amenazaba â 
los libros estaria mejor empleado en el mismo santo 
para acabar su sacrificio en las Hamas; y tambienme 
veo obligado àprevenirte, aîiadiô el invicto mârtir, que 
aigun dia arderâs tü por toda la eternidad en las del 
inlieruo si no renuncias el culto de los falsos dioses. 
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Apurado todo el sufrimiento de Daciano al oir tan 
no esperada respùesta, y no pudiendo contener la 
indignacion en el pecho, mando que al instante le 
extendiesen en una cama de hierro ardiendo, aplicàn- 
dole por todo el cuerpo laminas 6 planchas encen- 
didas. 

Renovôse la alegn’a de Vicente à vista del nuevo 
tormento que le esperaba. Todo su gusto era pasar 
de un suplicio â otro, del ecùleo 6 del potro à las 
parrillas, las cualesse coinponian de unas barras atra- 
vesadas, no de piano, sino de esquina, abiertas en 
forma de sierra y salpicadas â trechos de puas agudas 
à manera de rallo. Su elevacion era de una cuarta 
escasa, y se colocaban sobre carbones encendidos 
que estaban continuamente avivando los verdugos. 
Llenàbanse todos de horror al ver aquel cuerpo medio 
desollado, amarrado con cadenas à la parrilla, cu- 
bierto de planchas ardiendo por la parte superior, 
mientras por la inferior le derretia el brasero. La 
grasa que el santo cuerpo destilaba anadia mucha 
fuerza à la violencia del fuego, y como si aquel con- 
junto de tormentos no bastase à causarle un dolor 
agudisimo y cruel, cuidaban los verdugos de avivàr- 
sele, llenàndole de sal las llagas y las heridas. 

Permanecia Vicente himoble, los ojos fijos en el 
cielo y el semblante risueno, adora ndo y bendi- 
ciendo sin eesar al Senoi en aquella postura de inmo- 
lacion y de victima. Pero como la mano del Todopo- 
deroso se dcscubria tan visiblemente en la alegria y 
en la constancia del santo mârtir, no podia perma- 
necer expuesto por mucho tiempo à los ojos del pû- 
blico un espectâculo que tanto desacreditaba el culto 
de los l'dolos. Todos admiraban la fuerza prodigiosa 
del paciente, y hastalos mismos gentiles clamaban 
que aquello no podia ser sin gran milagro ; de suerte 
que se viô precisado Daciano à mandar retirai’ al in- 
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victo diâcono. Encerrâronle en un oscuro calabozo, 
donde le tendieron para descansar sobre pedazos de 
hierro, con severa prohibicion de que no se le diese 
el menor alimente, ni el mas lijero alivio; pero el 
Senor tuvo providencia de su siervo, porque de re¬ 
pente bajô uiia celestial luz que despidiô las tinieblas 
del calabozo, y al mismo tiempo derramô Dios en el 
aima de aquel héroe una divina dulzura, un consuelo 
de superior ôrden que le inundô de alegria. Hallôse 
de repente restituido â su antigua robustez y mejo- 
rado en su natural hermosura, exhalando de su 
cuerpo un suavisimo olor, que llenaba de fragancia 
aquel lugar hediondo. Bajaron â hacerle compaflia 
escuadrones de espiritus angélicos, y se dejaron per- 
cibir los celestiales cânticos con que entonaban ala- 
banzas al Seiior; de manera que aquella horrorosa 
pi'ision se convirtiô en paraiso de delicias. 

La fragancia, la mùsica y el resplandor llenaron de 
admiracion à los guardas-, pero quedaron atônitos 
cuando vieron â Vicente sin la mas leve seîlal de los 
tormentos pasados, y convertidos en rosas los pe¬ 
dazos de hierro de que estaba sembrado el calabozo. 
No era fàcil resistir à tanto tropel de prodigios. Con- 
virtiéronse â Cristo el alcaide con los guardas : y 11e- 
gando â noticia de Daciano lo que pasaba, tomô 
( fuese desesperacion ô despique ) una resolucion 
bien extraùa. Manda que al punto saquen al santo del 
calabozo; ordena que le acuesten eu la cama mas 
blanda y mas regalada que se pueda disponer, y da 
providencia para que sc le cuide, sin perdoriar à re- 
galo ni â remedio. Publicase en toda la ciudad este 
decreto -, acuden los fieles en tropas à la cârcel ; con- 
ducen al santo como en triunfo por las calles -, pero 
Vicente apenas entré en el regalado lecho que se ténia 
prevenido, cuando, como si fuera aquel el mayor de 
los tormentos, espiré. v volé su aima al oielo â rc- 
t. ' ' 23 
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cibir 1^ çorpiip, y el preiniQ de §u yictpri^ ; $uçedieiido 

est O ei (|iâ 2g 4p epe^o 4 p 1 aûP 3P4 ô P® ^3- 

Rabipg.o y fpefa de P^piapp al yepsp venpjdo y 
confundido por aguel liéi'pp cristj^gp, joigpd.o que 
fuese arra^f,r^do sg cadgvpp,y guesac^ndoleal cam- 
pp , |e arrojasep en gp barrpnco dopdP siryiese dp 
pastp à )as ay.eg y à Ja§ fieras, pero epyip Rips un 
cpervp de grand,e?a extraprdinarja que le hjzo pen- 
t.jne{a y le defendiô de los dejajas apimaies. Ordené 
el tiraiio que le echasen ep alla piar, pqrque no le 
diesep cultp, y parecipse de cep cpnspp|o la dpvocion 
de jos fieles 5 perp el Senor, que se burla de todos los 
artiricips dp la lîupiaga prudeneia, condujo à la orilla 
ai sarjtQ cperpp ; y acudiepdp jos cristianos, le cnter- 
rarop secretamepte fpera de las mnrallas de Valencia 
en ei piismo lugar dpnde jioy es veneradn en una 
magriifica iglesia. 

El afio do 542 sitip y tqniô à Zaragoza Childeberto, 
rey de Eraneia, y se pontentp conllevarse la estola 
q.up habia seryido al sqntQ diicpno, y sc la entrcgô 
à sannprman, obispo de paris. Consérvase esta pre- 
cipsa reliquia Q\\ la iglesia de san German, que an- 
tigupmepte se Ijapiaba do san Vicepte. 

El piispîQ dia célébra la Iglesia la fiesta de san Anas- 
tasio martir. Eue Persa de pacion ; y antes de su bau- 
tispro se llapiaba Magundat. Siryio algun tiempo en 
las tropas del rey Côsi’oes. Despues de la toma de 
Jerpsalen, como se llevaban la cruz de Cristç à Cte- 
sifop, quiso saberqué motivo tenianloscrislianospara 
hacer tanta estimacion de dos maderos que habian 
servido para ajusticiar à un hombre. Informado de 
todo, y bien instruido en la religion cristiana, reci- 
biô el bautismo y viviô alguu tiempo en el monasterio 
de san Atapasio. Siete afios empleô en los ejercicios 
ptas hupiildes y mas perfectos de la yida monàstica. 
Moyido de un ardiente deseo de derramar su sangre 
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por amor de Jesucristo, pidiô, y obtuvo licencia para 
pasar à Cesaréa. Supo que ciertos soldados de la guar- 
nicion hacian algunos maleficios : reprendiôlos, y 
ccliaron mano de él. Confesé que era cristiano, y su- 
friô cou heroica constancia azotes, palos y todas las 
incomodidades de una rigurosa prision, CQpfQrtQlp el 
Seflor con una aparicion de paiichp consue^o ; y pu 
fin coropo su santavida con el martirio, babiendo sido 
ahorcado por la confesion de la fe el dia 22 de enero 
deJ afio 6^. 

MARTIROIOGIO ROMAND. 

En Valencia de Espafia, san Vicente, levita y màr- 
tir, el cual porsentencia del présidente Daciano, fa- 
moso por sus crueldades, sufriô càrceles, hambre, 
caballete, descoyuntamjepto de miembros, parrillas 
de hicrro encendidas y otros muchos géneros de tor- 
mentos, con los cuales volô al cielo àrecibir la re¬ 
compensa de tan glorioso martirio. El poeta Pru- 
dencio ha cantado su triupfo en versos élégantes, y 
san Augustin y el papa san Leon le ban celebrado 
tambien con grandes alabanzas. 

En Roma, en las fuentes Salvianas, se splemniza la 
fiesta de san Anastasio, monje Persa, el cpal, despues 
Je haber sufrido en Cesaréa de Palestina uqa rigu¬ 
rosa prision, azotes y cadenas, fué atormentado to- 
Javia de diferentes maneras por Côsroes, rey de 
l’ei'sia, y ùlfimamente decapitado ; habiendo tenido 
antes el consuelo de enviar al martirio setenta corn- 
paderos suyos que fueron todos anegados. Su cabeza 
fué llevada à Roma juntaroente con su imàgen, cuya 
presencia sola, asi como lo atestiguan las actas del 
segundo concilio de Nicea, arroja los demonios y 
fHira las enfermedades. 

En Embrun, los santos Vicente, Oroncio y Victor, 
que alcanzaron la corona del martirio eu la persécu¬ 
tion de Diocleciano. 
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En Novara, san Gaudencio, o])ispo y coiifesor. 

En Sora, santo Domingo, abad, célébré por sus inî- 
lagi’os. 

La oracion de la misa es la siguiente. 

Adeslo, Domine, supplica- Aliende, Scnor, à imestras 
Uonîbus noslris : ut qui ex humililes sùplicas , para que 
iniquilale nostra rcos nos esse pucs «OS reconocemosrcos por 
cognoscimus, Lcaiorum mar- noestra nialdad, seamos libra- 
tyiaun luorum Viceniii et dos de niicsfras culpas por la 
Anaslasii inicreessione libéré- inlercesion de voesfros bien- 
mur ; Per Dominum... avenlurados niârlires Vicenley 

Aiiaslasio : Por nuestro Senor 
Jesucristo... 

La epistola es del cap, 3 de la Sahiduria, y la misma 
que el dia anlerior, pâg. 332. 

NOTA. 

« Ya llevamos dicho que el libre de la Sabiduria de 
» donde se saeô esta epistola, fué compuestopor Sa- 
» lomon. Habla el sabio en este capitulo de la espe- 
» ranza de los justos y del cuidado que Bios tiene de 
a ellos. Dice que su aima esta en la mano de Bios ; y 
» esto es lo que les hace manlenerse inmobles en 
» medio de todos los acaecimientos de esta vida ; esto 
» es lo que comunicô tauto valor y tanta fortalcza 
» à los mârtires. Si el mismo Bios es su foi'taleza, 
» iquién los podrà vencer? Es de grandisimo consuelo 
» todo lo que se dice en este capitulo. » 

I REFLEXIONES. 

; O que bien esta el que esta en manos de Bios ! Na- 
die esta en las manos de Bios que no esté en su co- 
razon. ;Qué estaneiatan dichosal Pues esta es la de 
los justos. ;Gran Bios, quélugar hay en el rhundo 
mas digno de una ambicion noble y bien nacida! Ora 
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amenace latempestad, ora intime estragos y terre res 
el vaporoso estruendo de lostruenos, el juste esta al 
abrige ; su aima esta en las mânes de Dies-, iqué tie- 
ne que temer ? 

Es la muerte un termento que asusta à les mas re- 
sueltes, que à les mas intrépides les estremece-, pere 
cerne la muerte de les justes sicmpre es preciesa 
à les ojes del Senor, la ven venir ne sele sin susto, 
pere con alegria, porque no la miran cemo suplicio 
sine cemo premie ; les llena de dulzura, de censuele 
y de cenfianza. 

Su muerte en la apariencia es como la de les de- 
màs, términe fatal de todas las cosas-, pero es en la 
apariencia y à los ojos de los insensatos, que los pru¬ 
dentes y los sabios juzgan muy de otra manera de la 
muerte de los justes. Si salen de este mundo, es por¬ 
que se tes levanta el destierro-, si so apartan de noso- 
tros, es para entrai- triunfantes en la gloria. ;0 qué 
gozo el de no baberse descaminado! îQué consuelo 
mas dulce ni mas exquisiloque el que ’se expérimenta 
cuando se llega al término dichosamente? Los santos 
sufrieron tormentos à los ojos de los horabres, pare- 
cicron afligidos y bumillados, fueron maltratados y 
pevseguidos ; pero à los ojos de los hombres, y no 
mas : todo lo âspero, todo lo duro de sus cruces es- 
taba en la corteza-, que por lo demàs, en medio de los 
mayores trabajos lograban una esperanza llena de in- 
mortalidad. îQué proporcion hay entre lo que pade- 
cieron y lo que ahora gozan ? Dichoso aquel que no 
cede à las pruebas que de él se hacen. No gusta Dios 
de siervos cobardes y pusilànimes. ; Felices aquellos 
à quienes el Sefior encuentra dignes de si! 

Mas ; oh! y qué diferencia hay entre la muerte de los 
justos y la de los que se llaman dichosos â lo del 
mundo ! La felicidad de estes se desvanece en su pos- 
trera hora. Grandeza, riquezas, honores, placeres, 
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todo sê sepulta ton ellos -, perd a! contrario, la ùltima 
horà de los otros es la primera de una eternidad de 
delicias. Sus Pottibres son colocados en los fastos de 
los santos ; su memoria esta llena de beùdicion ; se 
bonraii y se veileran hËsta sus raismas denizas; y 
aquellos hOKlbrès tilès à los ùjos dèl mündOjbfîIlarân 
por toda la etertildad corriO astros en el firmaraento ; 
reinarâû sobre todds los pueblos, y juzgaràn â todas 
las iiaciones. ; Quê objetO trias digno de lâ atribicion 
de un corazon cristiano! 

El evangelio es del cap. 21 de san Lucas, y cl mismo 
que el dià anterior, pàg. 384. 

MEDlTAClON. 

QUE KO HAY EK LA TIERRA OTRO TÈRDADERO MAL SïNÔ 
EL PECACO. 

PÜNTO PRIMERO. 

Considéra què no hay en la tierra otro verdaderd 
mal sino aquel que él solo nos priva del verdadero 
bien y dël principio dè todos los bienes : tal esel pe- 
Cado. 

Miresë por doride se mirare> el pecado sietnpre es 
pecado. JuzguéritOslecomoDiosle juzga, eternamente 
serâ el pecado objeto de su odro y de su indignacion, 
y eterhamente sera materia de nüestro arrepenti- 
miento; pues icômo lo püede ser ahora de nuestros 
deseos y de nuestra complacencia? 

Todo lo que ilairiamos males en el mundo, en 
tanto lo son, eri cuanto son consecüèncias del pecado. 
El pecado fué el que irttindô la tierra de tântas des- 
dichas 5 él es el que tiene encendido el fuego del in- 
flerno -, el pecado es el qiie hacè infelices â los que lo 
son ; la tfanquilidad y la alegrfa sOlo reinan donde 
reina la inoceticia. SletidO Dios ün tien infinito, y 
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siendo todo bien, por si inlsiho fto puede cottlünicâr 
otra cosa. Solo el pécado es qülen causa todo Cl mal, 
privàndonos de este bien, i Tes esta la îdeâ que se tiene 
del pecado? tPero dejarâ de séC meiiOs mal, ô dejarâ 
de ser menos pecado ^ porque se tenga de él otra idea 
diferente? 

Esas concurrencîas de la divèrsidh, de ddhde ëslà 
siempre desterrada la itiocencià ; esos desdhogoS del 
carnaval, que si rio siempre soti pecado, Sdh sdiha- 
mente peligrosos siempre; esos espectâculos, è'Sâs 
alegrias profanas, origén fatal de tatito desdrdfeh, 
ipfuebaii por ventura qüc se tiene al pëcâdo grande 
horror? Y aun las pètsoilas que se abstienen de esds 
desôrdenes iviven siempre muy inocehtes? ; Ah! que 
por decirlo asi, nos familiarizamos con el pecado-, 
tpero nos familiarizaremos igualmente con los tor- 
mentos que le corresponden? 

iO Seîïor, y quépoco que he coiiocido alpeCado! 
pero ;cômo le conozeo y cômole detesto ahdra! Au- 
mentad mi dolôr y perdonad ihis ihaldâdes. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que es error dar el nombre de males a 
ïo que puede contribuir à nuestra l’elicidad ; y que à 
excepeion del pecado, todo puede ser ütil â una aima 
fervorosa. 

Las desgracias, las persecuciones, las enferme^ 
dâdes, la pobreza, hasta la misma muerte,- todo 
puede serv'irnos para ser dichosos ; porque todo puede 
conducir para que seamos santos. 

Pocos santos hay que no deban, por decirlo asi, à 
las persecuciones, â las adtersîdades, à los tra- 
bajos, algun grado por lo menos dé su elevacion 
en el cielo. tQué no debiefon los mârtires â los 
suplicios ? Yuestros parientes ; vuestros amigOS, dicé 
el Salvador, os perseguirhn, màs no por cso se- 
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réis menos dichosos; porque toda la malicia y to- 
da la ratia de los tiranos no podrà arrancaros un 
solo cabello de la cabeza. Quien esta en gracia de 
Dios, el que es querido de Dios, iqué tiene que temer ? 
Grande error reputar el odio del mundo conio mal, 
cuando todo el odio del mundo es porque se quiere 
amar y servir â Dios. iCuântos favores, cuântos ven- 
tajosos partidos ofreciô el mundo â San Vicente para 
pervertirle? iqué crueles tormentos no padeciô, por¬ 
que desprecio susengaflosas promesas?tCon quévalor 
se burlô este insigne santo asi de los tormentos como 
de los halagos del tirano? Antes bien los mayores ha- 
lagos fueron para él los mas intolérables tormentos. 
Perdiô Igi vida por no perder la amistad de Dios. 
iCüàndo ha de Ilegarel tiempo de que nosotfospen- 
semos de la misma manera? icyàndo hemos de dis- . 
currir sobre los inismos principios? ^Tiénese el dia de 
boy al pecado por el mayor mal de todos los males? 
itiénenîe siquiera por mal aquellos y aquellas que 
hacen vanidad decometerle?Llâmanse malesuna pér- 
dida de intereses, una afliccion, una persecucion, 
una desgracia, que suelen ser principio de mil ben- 
diciones, segun los amorosos designios de la divina 
providencia. iPero se considéra al pecado como gran 
mal cuando se discurre que puede ser medio condu- 
cente para hacer fort una? 

;En qué ceguedad he vivido yo hasta aqui, Dios mioî 
Perdonadme, Seflor, y oidbenigno mi humilde sûplica. 
Haced que padezca todos los tormentos, bacedme su- 
frir todos los males de esta vida antes que cometer 
jamâs un solo pecado. 

JACULATOMAS. 

Vœ voUs, viriimpii, qui dereliquistis legem Domini. 

Eccl. 41. 

(Ay de vosotros, hombres impios, que abandonasteis 
la ley de vuestro Dios y Seùor ! 
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ïlorrendum est irwidere in manus Dei viventis. 

Ad Hebr. 40. 

Terrible cosa es caer en las manos de Dios vivo. 

PUOPOSITOS, 

1. Concibe tan grande horror al pecado que estés 
dispuesto à perder los bienes, la «alud y la tnisma 
vida antes que perder la gracia. Muydigno delàstima 
seras si te hallas en otra disposicion; pero porque son 
inutiles y de nada sirven las mejores mâximas si no se 
reducen à pràctica, siempre que à ti à à otro suceda 
alguna desgracia, algun conlratiempo, algun trabajo, 
toma la santa costumbre de decirte à ti mismo ; No 
hay otro mal que el pccado; consolèmonos, que esta 
pérdida de los bienes de fortuna, de la salud 6 de la 
hcnra se puede convertir en grande provecho mio. 
Librame, Seùor, de todo pecado -, que no temo otro 
mal aiguno, 

2. Toma ocasion de todos los contratiempos de esta 
vida para decir à tus hijos, à tus amigos, à tus domés- 
ticos que en este mundono hay mas que un solo mal, 
hablando propiamente, el cual mal es el pecado. Sea 
este tu raas frecuente refran, tu adagio favorecido. 
Hepitelo sin césar à tus hijos, ditelo à ti mismo cien 
veces al dia, y no te perdones ni las mas levés menti¬ 
ras oficiosas,ni las restricciones mentales, que son 
verdaderamente mentiras disfrazadas, ni las mas 
lijeras impaciencias. Todo to que pueda alterar la 
caridad, por poco que sea, debe ser prohibido para ti. 
Ser demasiadamente indulgente consigo mismo, y 
poquisimo coulos demâs, suele ser ocasion de muchas 
faltas ; todo lo que puede agraviar de alguna manera' 
al prôjimo, todo lo que tenga sombra de pecado debe, 
causarte horror. La imagen sola de un monstruo es- 
paiitoso atemoriza. Repitete con frecuencla aquellas 
belias palabras ; Malo irmi, qmm fmdare animam 

23 . 
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jneam ; ilïàé ijüîéto ttorir, (|üe rilaiichar jamâs mi 
aima. No te contentés cOtt tèlier horror al pecado 
solaidente : el ralsmio hàs dé teiièr à tddaslas ocâsio- 
nes de peçar, de laà èpades has de huir como del 
mismb pecado. Nd se aborrece el pecado cuando no 
èe aborrece la ocasion. 

DIA VEINTË Y TRES. 

SAN RAIMUNDO DE PENAFORT. 

NSéid safi Râitihlundo de PeRafort èl àfto de 1475 en 
èl CMillé de esté hotnirre, en eî Principado dé Càtà- 
lufià, àiendosos pàdtfes sëftorés del rtiisirio câstîlio, ÿ 
âliàdos de les reÿés de Aragpri. Criàroiile coii éï cui- 
dado correspondiente ; y habiéndole aplicàdo al estü- 
dio dé las CiéiïCiàé Ràtorales, co'ffid éétàbîi ddtàdo de 
uri éxcéletite ingénié^ htzo en poftô iiëtdpd iaiitos 
progfesds,- pftéenséfio pùblIcaïHéfiitéfiîOSpfiË ën Bar- 
celohd coR tafnto dplàaso comO fëlizSucéso. Apitcôse 
despües sfl eSWdid dé las ieyes: t parâ perféCërondfse 
en ellàs j pàiSo â la üüiy'ërsîdad dé BélOüid, donde lüego 
sehizo àdttliràir ; ÿ fécibiëtsdo él gtàdo de doctor en 
aifibos deïeeRciS, hàbiendo Ÿâcado dnà ëâtedfa de 
maestro, ftié ptotisto ën ella coti geiiétal acéplàcion. 

Caüsâba âdmiracîon su ihgenîo, pero mayor su 
desîntePés y sa vida éjeraplar; pOrqueno qaîso admitir 
la renta qué lé Sëîîald la cittdad, ailO pâfâ rêpartirla 
entre los pobres, no teniendo en sds estüdîos oiros 
fines que paramenté el de la caridad. 

Al vôlver de Rortia Berenguel, obispo' de Bar- 
celona, p'àsô por Bolonia para ver à Raimutido, su 
diocesano, de quîen oia fiabfar en toda Italia coïi 
tanto elogîo y cori tanta estiffiacion. Conociô lûego 
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que un sugeto de âqüel rhéHtoî p'odîà âè siima uti- 
lidad â su iglesià. PrôYëyô feri él un fcâhon'icatô', y deÈ- 
pues una dé las pTîmefâà pîTètendas de k catédfal. 
Esta se aprotechô bîëït de 16 tttucho qùë acàbaba de 
perder la universidad de Èolonia. Cèsdé ïtié^d Së de- 
jaron admirar el extraordmarîo lüérîtoiyk flo raenos 
extraordiflafîa piedad de fiaiinündo. Su caridâd con 
los pobres, su amor al retire, su asistencia al coro, 
su recogimiento interior y su modestia, Kîcieron im- 
presion en los éniraos y en los corazones, dè mariera 
que en poco tiempo se recorïociô visiWôfberrte la 
reforma del cabildo. 

Profesô sîempre una tîerna devocion â iâ Santisîma 
Virgen, anrmada de un deseô ardiente de èiteiidër su 
culto, y de inspirar la misma piedad en ïos cûrazoÏÏes 
de todos, Reparafido qdè la fiesta de la Afiuncîacion 
se celebraba con poca solemnidad en Barcelona, ob- 
tuvo que se hicîese èl ofîeio con mayor ceîebridad *, y 
dej() una fubdaelon para que fùëSé esta fiesta Üfia de 
las màs solemnes. 

Solo perrsaba Ratiïfiiiïdo err santîfîca‘rSë cadà dia 
mas y mas por medio de los ejercîcîos de devocioh y 
de peniteficiâ, cuândo se sintiô llamado â estado’ liias 
perfecto. Yaliose Bios para Sti vocaëîon del eScfupulo 
que se le excitô por baber qurtado â un fiarîente suyo 
la que ténia de entràr en fa religion de santo Domingo, 
con el pretexto de qne toda nm'ëdad es sOSpéebosa. 
Tomô el hâbito de la misifia feligion en Éatcelona el 
dia de viefnès. sâirto del afiO de f25!2'j cercà de ocho 
meses despùes de baber nrüerto el santo' fufidadof y 
patriarca. 

Con el nüevo estado rënovô extrafiarùente su fervor. 
Ningun novieîo le hizô ventàjaâ en cotrèt aprësüràdo 
por el camino de perfecciob; n'îëgafio fe excediô en 
los esmeros de dna hatnildad prOfOndâ, ni en la 
exactitnd de la regular observancîa. 
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Muy à los principios de su noviciado, pidiô con 
instancia à los superiores que le diesen unasevera pe- 
nitencia por las vanas complacencias que habia tenido 
cuando oia los aplausos con que eelebraba el mundo 
su magisteriô. Consintiô en ello el proYincial , y le 
màndô que en penitencia compusiese una suma de 
moral, y es la que corre boy con nombre de la suma 
de Raimundo , siendo la primera que saliô â luz en 
esta raateria. 

La generosidad con que un hombre tan distinguido 
por su nacimiento, por su ingenio y por su dignidad 5 
tan admirable por su virtud, tan respetable por sus 
raros lalentos y por su sabiduria, habia dejado el 
mundo para vivir humilde y desconoeido en el estado 
religioso, le hizo mucho mas célébré por todo el uni- 
verso, y de todas partes concurriaa à eonsultarle 
como à orâculo. 

Escogiôle Dios para contribuir mas queningunotro 
à la fundacion de una nueva ôrden, célébré en la Igle- 
sia catdlica por su instituto de redeneion de eautivos, 
con el titulo de nuestra Seftora de la Merced. Una ma- 
ravillosa vision que en una misma noche tuvieron 
Jaime, rey de Aragon, san Pedro Wolasco y nuestro 
Raimundo, uniô el zelo de todos très para promover 
estesagrado instituto. San Pedro Nolascofué el fun- 
dador, el rey de Aragon el apoyo, y Raimundo fué 
como el aima de esta grande empresa, que tuvo des¬ 
pues tan grandes resuîtados. 

Por este tiempo vino à Espaba à predicar la cru- 
zada contra los moros el cardenal Juan de Abbevilla, 
obispo de Sabina y legado de la santa Sede. Pare- 
ciôle que no desempenaria bien su legacia si san 
Raimundo, tan poderoso en obras como en palabras, 
no le ayudaba con sus consejos y con su santo zelo. 
Predicô la eruzada con tanto espiritu y cou tanta 
felicidad, que el legado le atribuia principalmento, y 
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cot\ mucha razon, las grandes ventajasque las armas 
cristianas consiguieron de los infieles. Vuelto à Roma 
el cardenal dijo tantas maravillas de san Raimundo, 
que el papa Gregorio IS. le llamô para que asistiese 
eerca de su persona; hizole su capellan, escogiôle 
por su confesor, y le nombre por penitenciario mayor 
de la Santa iglesia de Roma. Despues que expérimenté 
su rara capacidad, le mandé copilar todas las decre- 
tales 6 constituciones pontificias de sus predecesores 
con los décrétés de los concilios. Esta coleccion de 
las décrétâtes en cînco libres, hechapor san Raimundo, 
es la mas autorizada y la mas generalmente rbcibida 
en todas las universidades. 

Ni las grandes ocupaciones, ni los continues estu- 
dios altéraron nunca su piedad, ni mucho menos se 
dispensé p or eso en los ejercicios de la vida religiosa. 
Instéle el papa para que aceptase el arzobispado de 
Tarragona y otras dignidades eclesiâsticas con que le 
brindé, pero todo fué en vano ; porque fué tan inven- 
cible su resistencia como su humildad. Y habiendo 
juzgadolos médicos que le conveniarestituirse à Ca- 
taluna para réparai- la salud, se volvié à su convento 
de Rarcelona como un fraile particular, sin bénéficié, 
sin titulo, sin pension, consideràndose en todo como 
el menor de sus liermanos. , 

La enfermed-ad que le obligé â retirarse de Roma 
se la habian causado sus excesivas penitencias -, pero 
apenas recobré la salud, cuando volvié à ellas con 
mayor fervor. Comia una sola vez al dia ; todas las 
noches tomaba una àspera disciplina ; eran extraor- 
dinarias sus vigilias, su oracion continua, su mortifi- 
cacion severa, pero ùnicamente para él ; porque para 
los demàs era suavisimo, siendo la dulzura de Jesu- 
cristo el raodelo de la suya. Sin dejarse llevar de in¬ 
dignas 6 cobardes complacencias, sabiaperfectamente 
el arte de ganar los pecadores sin dar cuartel al 
pecado. 
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Gd^abà ftàiMürido trâiiqttilatrieiite el daïce sosiego 
de la tida privadâ, fetirado eiï sti coïivento de Bar- 
ceidnia, cüatido en el àfïo de /l238, muy contra su 
Yoiuritad, füé electo general dé toda là 6rdeh eh lugàr 
de i.hîs Jordan gue habia sucedidh â santo Domingo; 
Cüalquieta otro corazon menos humildé que et de 
Raimundo pudiera dejarsé lisonjear deuh empleo de 
tanfa distihcion; y no faltarian razones al amor propio 
para juzgar Conveniente â la mayor gloria de Bios y al 
mayor bien de la Religion el mantenerse en él; pero 
eran muy despejadas las luces, muy sôlidos y muy 
espirituales los dictâmenes de Raimundo para que le 
hiciesen fuerza estos pretextos, desviàndose de su fin 
que era aspirar à la mayor perfeccion. Despues que 
visitô à pic todas las provincias de la ôrden, renovando 
en tos coràzohes de sus sûbditos el primitive fervor, 
renunciô el generalato. 

Mas no por eso logrô tampoco esta segunda vez por 
mucho tiempo el descanso del retire y de la vida par- 
ticular. Los papas Celestino IV, inocencioIV, Alexan- 
dro,lItbaiioy Ctertiente descargaron en él gran parte 
del peso de sus cuidados y de las pehosas fatigàs de la 
sauta Sede. A tantas ocupaciones importantes se ana- 
dieroh las que le encomehdaba el rey de Aragon, que 
îe habia escogido por su confesOf, y frcciientemente 
le empleaba en difercntes legacias. Bcndijo Bios tan 
extfaordinariamente el zelo de su fiel siervo dàndole 
tanta gracia para la conversion de los Moros y de los 
Judios esparcidos en toda Espana por aquol tiempo , 
que en pOcos meses convirtio mas de diez mil. 

Ténia el Rey una entera confianza en su confesor, 
y le hizo venir â Mallorca donde à la sazon se hallaba 
la corte. Alli se continuô la conversion de los Judios y 
de los Moros ; pero, habiendo liegado â entender que 
habia en la corte cierta dama con quien se sospechaba 
que elrey ténia algun îlicito comercio, tomô la liber- 
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tad de representarle côli respeto, y de süpÜcàrlé con 
iiïstancia que sè sirviese séparàrla. Corfio yiô (pie pro- 
seguia el escàfldaïd, y qüe aqaei mOPàrCà le iba enti'e- 
teniendo coti vàPàs palabtas, creyô qüe estaba obli- 
gado â pedîP lîcèrtcia para tetîràrse- y habïéüdoseia 
negado, él se là totriô. 

Fué al püerto para einbarcarse-,pero se le dîjo que 
habîaôfden delrèy paraqüe,penadeIayida,nîùguno 
le pasase. Ëntonces, lleno el santo de una gran con- 
fianza en el Senor, hizo ïa seftal de la crüz, eXtendio 
su capa sobre el agua, tomô el bàculo efi la ftiano, 
môütô eft aquella embarcàcîoti de nüeva especie, 
toiüô la liiilad de la capa, atôla al maiigo del bàculo, 
haciendo üiâstil de este y vêla de aqaella, y à favor 
de un viento fresco que se levanto hizo en iïienos de 
seis horas el viaje de cincuenta y très léguas que hay 
desde Mallorca â Barcelona. Âl llegar â su convento, 
se le abrieron porsi mismas las puertas, que estaban 
cerradasj hallôse sin la mas leve seùal de humedad 
la capa quelehabia servido de embarcacion y de vêla; 
y el miedo que tuvo el compafiero de fiarse en aquel 
navio, acreditô tambren la verdad del hecho y de la 
maravilla. 

Gomo fueron innumerables los testigos de rriilàgro 
tan estupendo, presto se extendiô la fama por todas 
partes. Creciô la estimacion y la veneracion que se 
ténia del santo ; el reysediô por entendido, al instante 
echô de si aquella cortesana, y se volvio à entregar 
con niayor confianza en manos de su santo director. 

Viviô todavia algunos anos san Raimundo dedicado 
â continuos y penosos ejercicios de la caridad. Ni sus 
viajes, ni los trabajos de las misiones, ni sus molestos 
achaques le estorbaban el celebrar cada dia el santo 
sacrificio de la misa. Ilacialo con tanta devocion, con 
tanta ternura, que comunmente se decia que no habia 
convertido à menos pecadores su prodestia en el altar, 
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que su fervor en el pùlpito. Suplicô à santo Tomàs de 
Aquino queescribiese contra los infieles; y â las ins- 
tancias de Raimundo debemos lo que el santo doctor 
dejô escrito en la suma contra los gentiles. En fin , 
consumido de trabajos y colmado de merecimientos, 
murio enBarcelona tan santamente como habia vivido, 
el ano de 127 o, à los noventa y nueve y cuatro meses 
de su edad. En su enfermedad le visitaron los reyes 
de Castilla y de Aragon, y honraron su entierro con 
su asistencia, juntamente con los principes y prince- 
sas de las dos casas reales, los prelados y senores de 
las dos cortes, acompanados de la nobleza y del 
pueblo de la ciudad. Trescientos veinte y seis anos 
despues de su muerte el papa Clemente Vlll, movido 
de la devocion de los reyes y de los pueblos, y de un 
grau numéro de milagros, le canonizô solemnemente 
el dia 2 de abril del aflo de 1601. 


La oracion de la misa es la que signe. 


Deus, qui Jjealum Raymun- 
dura Pœnitentiæ Sacranionli 
insrgnem Ministrum elegisti, 
et per maris undas iiilrabiliter 
Iraduxisli ; concédé , ut ejus 
inicrcessione digiios pccnUen- 
(iæ fi'ucius facere, et ad æiernæ 
salulis portum perveulre va- 
leanans •• Pcv Dominum nos- 
(rura Jesuin Cliristum... 


O Dios, que escogisfe al bien- 
aventurado Raimundo para que 
fuese insigne iiiinistro del sa- 
cramcuto de la Penitencia, y 
consingularmaravillale liiciste 
pasar por las ondas del mar ; 
concédenos por su intercesion 
que hagamos fnitos dignes de 
penitencia, y que avriheraos 
felizmente al puerto de la sal- 
vacion eterna : Por nuestro Se- 
nor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 31 de la Sabiduria, 


Beafus vii', qai invenlus est 
sine macula, et qui posl aururn 
non ablil, nec sperayit in pe- 
cunia et lhesauris. Quis est 


DicIiOso el hom bre que fué 
Iiallado sin mancha, y que no 
corriô Iras el oro , ni puso su 
coniianza en el diiiero ni en los 
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hic, et laudabimus eumî fecit tesoros. i Qaién es este, y le 
enim mirabilia in vita sua. alabarémos ? Porque hizo cosas 
Qui probalus est in illo, cl maravillosas en SU vida. El que 
perfecius est, erit illi gloria fué probado en el orp y tué 
ælerna ; qui poluit (ransgredi, ballado pcrfecto tendra una 
et non est Iransgressus ; facere gloria eterna : pudo violar la 
mala, cl non fecit : ideo siabi- ley, y no la violô ; hacer mal, 
lila sunl bona illius in Domino, y no lo lilzo. Por esto sus bienes 
et eleemosynas illius cnarrabit eslaQ SegUrOS en el SeÙOr, y 
omnis Ecclcsia Sanciorum. toda la congregacion de los 

santos pubiicarà sus limosnas, 

NOTA. 

« Jésus, hijo de Sirach, autor de este libre tan ins- 
» tructivo y tan moral, hace aqui elogio del rico 
» queteniendo en nada los bienes perecederos, ûni- 
n camenteprocuraagradarâDiosyadquiriruntesoro 
» de merecimientos en el cielo, conservando su cora- 
» zon puro y desprendido de los bienes de la tierra 
» que suelen servir de tanta ocasion al pecado. » 

REFLEXIONES. 

Segun el Sabio, tan dificultoso es encontrar un 
hombre que no corra tras el dinero, como hallar un 
hombre sin tacha. El interés en todas partes domina ; 
dichoso aquel que verdaderamente se hallare exento 
de esta pension-, porque enrealidad no sera para él 
empefio muy ârduo conservarse en la inocencia. Es 
muy rara la virtud que esté à prueba de interés. Asi 
como la justicia contiene en si todas las virtudes, asi 
la avaricia contiene todos los vicios. 

î Qué vanidad tan ridicula tenerse por mas que los 
otros, porque posee mas bienes que ellos! El dinero 
por si solo no da raérito. Un libertino.lleno de oro es 
un libertino que brilla; mas no por eso es menos 
libertine. La virtud sola da el mérito, y la virtud no 
se compra con dinero. 
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Feliz aquel que ùo coloca la esperanza eft las fiqiie- 
zas, y que conociendo su insustàncialidad , no se 
déjà deslumbrar del falso resplandor que descübren. 
Feliz el que consideréndose como administrador de 
sus hienes, solo se sirve de sus tesoros para comprar 
el cielo cdn litnosna. Quis est hic P exclama el Sabio. 
iOdîéri es este? y le alabaremos como Un prodigio, 
porqüe su vida es una série de maravillas ; Fecit enim 
mirahilia. Su viftUd es virtud à toda prueba. jQué de 
lazos ! iqué de peligros no rodean â un hombre rico ! 
Casi todo es tentacion para cl : la abundancia estorba 
mas para la salvacion que la pobreza. Conservar el 
corazonpuro, libre, desinteresado en medio de los 
tesoros, es el àpice de la perfeccion, es un milagro ; 
por eso se recompensa con una eterna gloria. Tanta 
verdad es que las riquezas solo son utiles à los que las 
desprecian , y que rarisima vez se las ama inocente- 
inente. 

La facilidad que tienen los grandes y los poderosos 
para quebrantar los mandamientos, es el mayor elogio 
de los que los guardan en medio de las grandezas y 
delà abundancia. La regularidad, la vida cjemplar de 
un hombre opulento anade especial lustre à la virtud, 
y hace honot à la Religion. Los tesoros de los avarien- 
tos se desvanecen -, las mas elevadas fortunas se hun- 
den ; las hetencias de los justos son ùnicamente las 
que seburlan de la inconstancia de los tiempos porque 
cl Sefior las conserva. 

El evangeUo es del cap. 42 de S. Lucas, y èt fhUjfio 
que el dia xvii, pàg. îJOG. 
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SlEBiTACiON. 

DE tX VIGILANCII CRIStlAHA,- 
PUIVTO PMMERO. 

Considéra que ninguna eosa sé nos ordenâ filas ès- 
presamente en el Evangeîio, ninguna es nias indispen¬ 
sable, pero ninguna es menus obsemda que el velar 
sin césar. 

Vivimos todos en medio de un pais enemigo ; la 
vida del hombre^es una continua guerra, todo es 
peligro , todo es tentacion. Los sentidos caminaii de 
acuerdo, y tienen inteligencia con el enemigo ; las 
pasiones no pierden ocasion de amolinarse ; la razon 
en niateria de costumbres â cada paso se engana ; 
nuestro mismo corazon nos hace traicion; y con todo 
eso en medio de tantos peligros vivimos con la mayor 
seguridad sin desconfiar en nada. iPues de qué nos 
admiramos si (antos perecen miserablemente? 

El aire del mundo es contagioso, y nos exponemos 
â éi sin preservativo. El enemigo de la salvacion, 
semejante âun leon furioso, anda rugiendo al rededor 
de nosotros buscando coyunturapara despedazarnos, 
sin que sus rugidos nos hagan despertar de nuestro 
letargo. Caminamos con los ojos cerrados por medio 
del predpicio 5 exponémosnos à mil combates sin pre- 
caucion y sin armas ; ; y nos admiramos de que tantos 
se condenen ! Mas nos debiéramos admirar si con tan 
poca vigilancia se salvaran muchos. 

No hay que buscar fuera de nosotros mismos las 
pruebas de esta verdad. i Lesvelàmosnos pOr ventura 
mucho en el negocio importante de nuestra salvacion? 
îHasta ddnde llega en este punto nuestra vigilancia ? 
i Tenemos bien conocidas las fuerzas y los artificios 
de nuestro enemigo? îEstamos prontos à resîstirle? 
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i Sabemos bien los medios para vencerle? Estes y no 
otros son losefectosdelavigilanciacristiana. Aquellas 
aimas cobardes y descuidadas, aquellos cristianos 
flojos y adormecidos iexperimentan en si estos pre> 
ciosos efectos ? i Reina la vigilancia cristiana en esas 
concurrencias de la profanidad, en esos bailes, ea 
esos saraos, en esos juegos, en esasfiestasdel mundo ’ 

; Y luegb extranaremos que sea tan limitadoel numéro 
de los escogidos 

iDichoso, Senor, el siervo â quien hallâreis ve- 
lando; y desdichado de mi si me encontrareis dur- 
miendo ! 

PUPiTO SEGUîVDO. 

Considéra que la vigilancia cristiana debe estar 
acompaîlada delà oracion. Esta consigne los anxilios 
del cielo que necesitamos para combatir; y la vigi¬ 
lancia nos constituye en estado de poderrios aprove- 
cbar ventajosameiite de estos auxilios. Velad y orad, 
dice el Seflor, para que no caigais en la tenlacion, Orar 
sin velar es presumir de la gracia lisonjeàndose de 
vencer sin combatir, y sin estar continuamente alerta 
contra el enemigo. Velar sin orar es presumir temera- 
riamente de las propias fuerzas, exponiéndose al pe- 
ligro con igual temeridad. Toda la vida del cristiano 
es una continua guerra; la vigilancia y la oracion de- 
ben ser el ejercicio de todos los dias. i Y nos bemos 
ocupado hasta aqui todos los dias en este ejercicio? 

îQué es lo que poblô los desiertos de tanto soli- 
tario ilustre? La obligacion que tiene todo cristiano 
de velar y de orar incesantemente. i Aquellas grandes 
aimas, aquellos héroes del cristianismo tenian por 
ventura otras pasiones que domar, otros riesgos de 
de que huir, otros enemigos que vencer? ; Ah, que la 
mayor parte de ellos tenian cien veces menos que 
combatir que nosotros! Y con todo, jcuànta fué su 
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aplicacion, qué continuo su cuidado en orar y velar ! 
lY cuânto es el nuestro? Elles vivian en el desierto, 
nosotros en medio de un mundo corronipido y ten- 
tador, expuestos à mil golpes, y estâmes en él sin de- 
fensa. lOquédiferenciadecenducta! [Puesqué! ;unas 
aimas inecentes, detedas edades, detedes sexes, de 
ledesestades, cevradasenuna estrechacelda, siempre 
cenlas amas en la mane, siempre en centinela dia y 
neche temen ser serpreadidas -, y unes hembres per 
la mayer parle ya derribades, exlremadamente flaces, 
pasan tranquilamente les dias entregades à tode gé¬ 
néré de diversiones , â discrecien de un eiiemige 
sagaz y artificiese que perpetuamente nés redea para 
perdernes ! Cempengames esta seguridad cen la vi- 
gilancia de les santés, 

San Raimünde renuncio al mundo cen todas las 
prelactas y dignidades dcl eslado religioso para en- 
tregarse à una vida privada, para ser siempre siervo 
atento y vigilante. No contente cen haberveladotoda 
la vida en el négocié de la salvacion, renueva la vigi- 
lancia en les ùltimos treinta y cinco ânes que vivio. 
Bienaventurados les siervos à quienes cuando viniere 
el Senor les encontrare vclando. Bienaventurados les 
que estuvieren despiertos en la segunda y en later- 
cera vigilia. Si hubiera venido el Senor, ime hubiera 
encontrado de esta manera? 

Eternamente seais beadito,Padredelasmisericor- 
dias, porque no habeis querido cogerme desprevenido. 
Pero iqué castigo mereceré si despues de esta medi- 
taeion me cogiereis de repente en la hora en que 
viniereis? No, mi Bios 5 espero que no me ha de su- 
ceder esta desgracia. Resuelto estoy, mediante vues- 
tra divina gracia, â orar y à velar cen tante cuidado 
le que me restare de vida, que no me cojais sin pre- 
vencion y de repente. 
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fACl/L4TORtAS. 

Qc^îi mi $smpep ad Biminum : guenîam ipse evellet dt 
ûiquea pe^s n^eos, Salm. 24. 

Sienipre pjaré jos ojos en el Seàor, espéfpndo qi^e 

me Ubrarà de les lazos de mis enemigos. 

figilatfi et qrate , ut non intretis in tenfatignerti, 

' MattI). 26, 

Yelad y prad, para no çaer en la teniaciop, 

BROPOSITOS. 

1. Tep sjftmpre en tu euartp algpn e?;citaÛ¥U que te 
despierte ia memoria de ester siempre yelando, y de 
vivir prevenido contra un encmigo que nunca 50 
duerme; la imàgen de un crucifijo, la de la muerte , 
alguna sentencia sacada de la sagrada Escritura, sin- 
gularmente esta : Velad y orad, porque vendra el 
jftijp del hombre cuandp m®uos Ip pensais : Yigilate 
et craie, quia qua hgm non pufatis pUiu$ homink 
veniet. Examina si estas enredado en alguna ocasifîn 
peligrpsa; y np se pase el dia sin apartarte de dlla, 
sin desviar d® ti cpanto tp pueda servir de embarazo 
para salvarte. Deseopfia de todo, aun de tus irnsmps 
propositos, liasta que veas los efoctps. 

2. Fuera de estos devotos medios, pequenos enast^ 
entidad, pero reajmente de grandisimp spcorrO j uoi 
dejes de obseryar cuidadosamente los siguientes ; En 
dia de retiro cada mes, siji que pn esto baya janlàs 
faitajuna confpsion general todoslos anos, p alflnde 
eüos, P pî dia en que los cuniples. Ten un crueîfîjp 
destinado para que te auxilîpn con él en la horâ de 
la muerte ; disRPn tu testaraentoy y paso de tenprle ya 
dispuesto, si hubiere que mudar, hazlo en elmismo 
dia. Si hay alguna restitucion que bacer, 6 algtm 
daùoque reparar, guàrdate bien de dejarlo al cul- 
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dado de tus lierederps ; ejecuta por ti ipisino unq y 
otrp sin dilaciop. tQué jnotiyo jiay para cpeer que }os 
otros seràn ipas a^Uvps qr mas exartos qj ejimplir 
coq “teestras ppgaciones que nosq^ros ipismPS? 
Lpagû qpye Je sienJas jndispuesjp Uama ql Gopmspf, 
ÿ tdufiésàte cbmo para niorir apnque po Jiaya apTU- 
Jira de peligrp. T'inalmente, endaudo elrpjpj tpp la 
piadosa cpstqiqbrp de rezap el 4®e H<^ria, dipiepdo 
cpù sapta Tarama • waa hof-a menos de vida, 

y ÿp e$t<yy #fcp de \(i etetmidad. Pprtémpnps porno 
aquellps gqépsJau amenazpdos de ladroqps. ;Qué yl- 
giladpial fqué puldadp! ;qup prpcaupjpn! El mlsmo 
Jpsucrisio nqs .ppseàa estp pacdio : grau dOÎPr tepr 
4reiU<j|'09aprpyppfe^PS d® é}. 

4K2PDÏSDQ fig TPDEPO. 

(Iièà ^ IpÿMtoaes Bias llustres en letras y santi- 
dadrpO tuyp jispafla 0ft. su yerdadero siglode oro, 
PUândp florepjprpQ los Isidorùs, los Héladios, los 
-ÎUS^S y ]ps Étfgenips, fué san Hdefonso, arzobispo 
sip fqiedp/SurmpfmipPto Y su concepcion fueron 
frùtp de lu pîeddd y dâdiyas cou que quisp Dios pre- 
îftlar eu esta yida.las lirposuas y Draeipnes que los 
jtiabiaftipepecido. Sus padreSj Erfeban y Luciaj gente 
npblê y ppderpsa, yiyiao afiigidos , uo habièndoles 
dadq pi cielp, en algunos anos que lleyahan decasados, 
qüien perpetuasé su estirpe y heredase con su ha¬ 
cienda su pjedad. Impprtupaban par tanto con rue- 
gos, yigilias, oraGiones y lirnosnas la misericordia 
divina ; y Eucia, que ténia singularisima devocion à la 
madré de Bios, la popia por intercesora conunaviva 
conflanza de alcanzar lo que pretendia. Dios, que tiens 
^Sada palabra de oir los ruegoshumildes, y de cou"? 
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solar al justo en su afliccion, oyô las sûplicas de sus 
siervos, dàndoles el deseado fruto debendicion que 
con tanto fervor le habian pcdido. Naciô pues Ilde- 
fonso cerca del aflo del Sefior de 608, reinando à la 
sazon Witerico, y presidiendo Aurasio en la silla de 
Toledo, patria de nuestro santo. 

Los abos de su niRez fueron un cierto indicio de 
que Bios le destinaba para uno de los mayores héroes 
de su Iglesia. La docilidad con que oia à sus maestros, 
la obediencia que profesaba à sus padres, el respeto 
que ténia à los mayores, junto con una particuîar 
dulzura que hacia amables todas sus acciones, cons- 
tituyeron un nîRo verdaderamente inocente. A esto se 
llegaba el esmero con que sus padres procuraban edu- 
carie , porque le miraban como el depôsito de su 
sangre y de su nobleza. Su madré particularmentc no 
perdia ocasion de inspirar en su tierno corazon un 
amor y devocion sôlida à la Madré de Bios -, y apenas 
ténia Ildefonso dos afios cuando ya le babia hecho 
aprender el Ave Maria, querepetia el santo nino con 
frecuencia manifestando la dulzura que sentia en su 
aima. Creciô Ildefonso, y juntamente con él la piedad, 
las inclinaciones santas, las esperanzas que habian 
concebido sus padres de su virtud y grandeza. Y para 
asegurarlas mejor, le entregaron â san Eugenio, que 
aun no era arzobispo ni se babia retirado àZaragoza, 
el que como maestro suyo no solo le ensenaba las 
ciencias que ilustran el entendimiento, sino las que 
forman el corazon del hombre y le dirigen al su¬ 
prême Scr. 

Viendo san Eugenio los rapides progresos que hacia 
Ildefonso, y considerândole capaz de mucha mayor 
instruccion que la que él podia darle, le enviô à Sé¬ 
vi 11 a con recomendâcion particuîar para san Isidoro, 
cuyos escritos y santidad eran à la sazon dos lumbre- 
ras que iluminaban à toda Espaùa, y aun vertian rc^ 
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plandor fuera de sus recintos. Aprovechôse nuestro 
jôven de tan buena ocasion, adelantando en su ins- 
truccion cuanto se podia esperar de su talento y del 
sabio maestro que le cultivaba -, pero al mismo tiempo 
no echaba en olvido que la ciencia sin la virtud hin- 
cha y ensoberbece, cofno dice san Pablo -, y asi era 
admirado de su preceptor y de sus condisdpulos como 
un ejemplar cristiano, al mismo tiempo que su ingc- 
nio, su aplicacion y su aprovechamiento le hacian res- 
petar mas como maestro que como discipulo, 

Siendo el santo de veinte y cuatro anos, esto es, 
en el ano de 632, volviô de Sevilla à Toledo, y se pre- 
sentôâ sus padres y à san Eugenio con mas conocimien- 
tos, pero con mas desenganos del mundo. Este le pro- 
metiasusmaslisonjerosbienesatendidosunacimiento, 
sus riquezas, sus prendasnaturalesy adquiridas, y la 
proteccionde los que actuaîmente podianensalzarle; 
peroélpor el contrario pcnsaba en despreciarlo todo, 
poniendo en cjecucionlos deseos quedesde nino habia 
tenido de entrar en un monasterio. Se cuenta que, 
faltando de su casa y presumiendo su padre que ha¬ 
bia ido à hacerse monje, saliô con alguna gente ar¬ 
mada à detenerleen el camino, y aun à sacarle por 
fuerzadel monasterio caso que estuviese ya enél ; que 
lldefonso advirtiô esto, y se escondiô en el côncavo 
de una pena, dando tiempo à que pasase su padre de 
vuelta del monasterio, persuadido ya à que se habia 
engafiado ; que luego prosiguiô su camino y recibio el 
hàbito de mano del abad j pero estando el monasterio 
Agaliense en el arrabal de ïoledo comounos ciento y 
cincuenta pasos distante de la iglesia pretoriense, en¬ 
tre Poniente y Norte segun creen algunos, no es fà- 
cil concebir donde pudiese haber penascalcs, sotos 
ni otros sitios cerrados é incultos donde sucedid este 
milagro. 

Como quiera que fuese, nuestro santo tomô cl hâ- 

ii 
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bito de monje con tanto gusto suyo coma amargura de 
su padre, que, apenas lo supo, creyô haberse perdido 
los timbresde sucasaylasesperanzas desuposteridad-, 
pero al fiiireducido à mejor consejo perlas discretas y 
religiosas reflesionesde su mujer, quedé sosegado, y 
San Ildefonso quieto y pacifico en el retire de su ama- 
do monasterio, en donde permanecip desde antes del 
anode 633, en que, siendô yamonje, fué ordenado de 
diâcono porsan Heladio, hasta fin del 657, en que fué 
sacado contra su voluntad del retire, para apacentar 
las ovejas del rebâùo de Jesucristo. En este largo 
tiempo tuvo su espîritu ciianto podia desear para 
emplearse enteramente en lo que le deleitaba, que 
eran las virtudes cristianas. Su mortificacion, su si- 
lencio, su caridad, su continua oracion y su asistencia 
a los ejercicios mas humildes, le hicieron reconocer 
fàcilmente por un monje perfccto, capaz de servir 
de ejemplar à los demàs en el olicio de abad que habia 
vacado-, y asi de nada sirviô su resistencia para que 
los monjes dejasen de poner sobre sus hombros el 
cuidado del monasterio y lu direccion de sus aimas. 

Siendo abad, cumpliô perfectamente con las dificul- 
tosas obligaciones de prèlado, manifestàndose afable 
con los humildes, compâsivo con los flacos, piadoso 
con los misérables, con los tristes consoladov, justo 
con los delincuentes y padre caritativo con todos. 
Cuidaba del adelantamieuto de su espiritu y de su 
.monasterio, sin omitir por eso el estudio de los libres 
sagrados, que le hacian mirar como uno de los mas 
aventajados doctores de la îglesia, y otros estudios 
utiles y provechosos, como el delamùsica, en que era 
extremado. Este estudio le proporcionô el desahogo 
de su tierna devocion à laReina de los ângeles, com- 
poniendo varias antifonas en su alabanza con una 
mùsica armoniosa que' suspendia con su dulzura, y 
encendia el corazon en los santos afectos con que 
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habia sido concebida ; con la cual mûsica compuso 
tambien dos misas à san Cosme y san Damian, titu- - 
lares de su monasterio Agaliense. Por este tiempo 
murieron sus virtuoses padres, y el santo, amante 
de la virginidad, que conservé toda su vida, â pro- 
porcion del amor que le encendia hàcia la Virgen de 
las vii'genes, empleé su grueso patrimonio en fundar 
y dotar un convento de monjas en un lugar cercano 
llamado Deibio, cuya situacion cierta se ignora. 

De cada dia iban creciendo à proporcion los mérites 
de lldefonso y su fama, la cual se hizo mayor con la 
asistencia à los concilies Ylll y IX de ïoledo en que 
manifesté su sélida piedad y porlentosa sabiduria. 
A él se le atribuye comunmente el canon primero del 
concilioX Toledano, en que se instituye enla Iglesia 
de Espaba la fiesta de la Expectacion; y atendiendo â 
que este concilie se tuvo en el ai'io octave de Reces- 
vinto , un aùo antes que fuese hecho metropolitano 
san lldefonso, y â su devocion p’articularisima à la 
Reina de los àngeles, no carece de fundamento tan 
piadosa persuasion ; sin embargo de que se convence 
mejor su piedad con los hechos ciertos que llenaron 
de admiracion â los fieles despues de hecho obispo. 
Esto sucediô en el ano del Senor de 657, à principios 
del mes de diciembre, habiendo pasado à mejor vida 
su predecesor y maestro sân Eugenio en 13 de no- 
viembre del mismo ano. 

Solo lldefonso pudiera haber enjugado las lâgrimas 
justamenté vertidas por san Eugenio, y llenar el vacio 
que conlafaltade este habia de experimentar la iglesia 
de Espana. Esta se hallaba bien instruida de las sobre- 
salientôs prendas que adorhabàn â lldefonso , y que 
le hacian el itias acreedor à la prelacia de cuantos 
florecian en la peninsula-, y âsi le eligié por melro- 
politano de ïoledo con tanta aceptacion y aplauso de 
todos, como dolor y amargura de pai-te del santo 
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que se hallaba bien con su amada soledad. Resîstîô 
cuanto pudo; tanto, que fué necesario que el rey le 
obliirase con alguna violenciapara que se determinase 
à sentarse en la primera silla ; pero persuadido à que 
Dios la llamaba à aquel bonor, bubo de condescender 
con la voluntad divina, y tomar sobre si tan formi¬ 
dable carga. 

Coiisagi ftdo metropolitano de Toledo, comenzô à 
esparcir rayos de luz como un sol brillante en medio 
de su carrera, 6 ccmo la lana en su mayor llenura. 
Misericordioso con los pobres los socorria côn abun- 
daiites limosnas, sin que hubicse viuda, buérfano 6 
desamparado que no ballase en él un padre benéfico. 
Sus ojos se dirigian â todas partes ^ en donde quiera 
que encontraba el raérito le premiaba, y con la misma 
igualdad corregia ô castigaba donde quiera que ballase 
los delitos. Era agudo en laâ disputas, y tan elegante 
y copiosa su manera de decir, que parccia que Dios 
bablabapor su boca, segun asegura san Julian en su 
vida, y Cixila, varon insigne en santidad y letras, 
que tarabieii fué cronista suyo. Mostrose bienesto, 
porque, habiendo pasado à Espaiia delaGalia gôtica 
unos herejes, que, siguiendola doctrina de Helvidio, 
negaban la virginidad perpétua deîlaria, san Ildefonso 
los confuté, escribieado un libre maravilloso de este 
argumente, y los obligé à salir de Espana. Agradôse 
tanto la Madré de Dios de esteservicio, que, estando 
cl santo en fervorosa oracion, se le aparecio la pia- 
dosa Virgen con el libre en la mano, y se digné de dar 
gracias à su siervo por el valor, zelo y sabiduria con 
que habia defendido su virginidad. 

A este celestial favor que el santo babia recibido en 
secreto, se siguié otro sumamente pûblico. Concur- 
rieron al templo de Santa Leocâdia à celebrar su dia 
el rey, la clerecia é inmensa multitud del pueblo-, y 
estando san Ildefonso orando inmediato al sepulcro 



enero. dia. xxni. 425 

delà Santa, que entonces se ignoraba, he aqui que 
repentinamente se levanta por virtud superior una 
losa del pavimento que dificultosamentepodrianmo- 
verla treinta jôvenes robustes. Sucesivamente sale 
del sepulcro la santa, cubierta de un delgadisimo y 
càndido vélo, y llegàndose à Ildefonso, le abrazô y 
dijo en alla y clara voz : Por la vida de Ildefonso vive 
mi Senora. El pueblo se conmueve todo absorto de 
admiraciün y de alegria : todo cra dar à Dios gracias 
y beiidiciones,- y el clcro entonaba alleluyas, repi- 
tiendo el cântico que el santo prelado habia compuesto 
para la solemnidad de la Virgen Maria, y de-que usa 
boy toda la Iglesia. Ténia san Ildefonso asido el vélo 
de la Santa virgen, y clamaba con ansia que le diesen 
con que poder cortarle un pedazo para memoria de 
nûlagro tan portentoso. Recesvinto que lo advirtiô, 
alargô un caflavete que traia à la cintura, con el cual 
cortô San Ildefonso una porcion del vélo que ténia 
asido, custodiando despues la reliquia y el cuchillo 
en una caja de plata. Desapareciô la santa,, y cele- 
braron su solemnidad con el fervor, alegria y dcvo- 
cion que es facil concebir despues de baber recibido 
favores de tan superior ôrden. 

Con estos regalos celestiales se encendia mas y mas 
el corazon de Ildefonso en el amor de Dios, de que 
estaba abrasado, y eu el obsequio de su Madré san- 
tisima, cuyohonor con tanto empebo habia defendido. 
Multiplicaba las limosnas, los ayunos, las vigilias y 
todas las obras de piedad. Estudiaba y predicaba in- 
cesantemente, con especialidad en las festividades de 
la Virgen; y deseando que sus ovejas se dispusiesen 
con el mayor fervor para celebrar la nueva solem¬ 
nidad establccidapor sugestion suyaeue! concilioX, 
mandô que se celebrasen très dias de letanias con 
ayuno antes de la fiesta de la Expectacion; la cual en 
el concilio dicho se llaraa fiesta de la Encamacion 
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del diviuo Vcirbo. Ejecutôsfe àsi, y là piadosisima 
Virgen, agradàda y complacidâ sùmamente de los ob- 
sequioâ de su siervo, quiso dar nuevas pruebas de la 
ternura con qae lé amaba, haciértdolé un regalo de 
los tesoros cfelèstialés de su Hijb, que fué àl mismo 
tiempo un testimodib àuténtico de la Santidad y supe- 
riores mérites de sàn Ildefonso. Ya habian precedido 
los très dias de letanias y ayuno parâ la solerhnidad 
de la Yirgen ; el santo, encèndido en su amor y en su 
servicio, habia previamente dispuesto qüe se leyese 
en su oficio el libro de la purisima Yirgînidàd, éscrito 
en estilo sàlmôdico,propio para el canto eclesiàstico, 
y compuesto de testimonios del viejo y nuevo testa- 
mento. Habia acabado en aquellos dias una misa que 
se debia cantar en aquella solemnidad, cumpliendo 
de este modo la prevencion del coheilid, que disponia 
se celebrase la nueva festividad con el mas sblemne 
rito y magnifîcencia religiosa que füesc posible. 

Yendo pues el santo abompanàdo dé mucha gente 
que le precedia con hachas encendidas à cantar los 
maitines de media noche, ll^aron todos â la iglesia; 
abrieron las puertas los que iban delante con las ha¬ 
chas, yvieron tal golpe de luz extraordinàriay divina, 
que, nopudiendo sufrir con ojos mortalesel excesivo 
y desusado resplandor, se quedaron medio muertos -, 
cayéronseles de las manos las iuces, y absortos, àtô- 
nitos y sorprendidos, solo tuvieron espiritu para buiv, 
dejando à san Ildefonso solo. Entrô el santo eh la 
iglesia, y aunque la luz celestial que iluminaba no 
dejô de llevarle la atencion, con todo eso se dirigiô 
adonde acostumbraba, y puesto de rodillas comenzô 
à hacer oracion. Suspendiôle la celestial armonia con 
que los espiritus angélicos entonaban cànticos â su 
Reina, y volviendo los ojos hàcia la silla donde acos- 
tumbraba sentarse à predicar, vio sentada en ella à la 
Madré de Dios, Maria santisima, cercada de resplan- 
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decientes y purisimos coros de virgenes, los que con 
infinita muUitud de àngeles alababan à su Seftora. 
Quedôse el santo suspenso, clavados sus ojos en la 
Madré de Dios, la cual con semblante benigno y amo- 
goso le dijo estas palabras : Ven acà, buen siervo de 
Dios, recibe de mi mano estepequeno don que te traigo 
de los tesoros de mi Hijo, qite esjusto tengas un vestido 
sagrado y bendito en los cielùs, pâra que uses de él so- 
lamente enmidia, Y sabe que por kaber tenido siempre 
los ojos de la fe fijos en mi servicio, y haber inspirado 
dulcemente en los corazones de los fieles mis alabanzas, 
no solo te adornarâs en esta vida con esteprecioso vestido 
de la Iglesia, sino que en la vida eterna te regahré con 
otras dddivas en compania de otros siervos de mi Hijo. 
Dicho lo cual, desapareciô la piadosa Reina j untamente 
con la luz, los àngeles y virgenes que la habian acom- 
pafiado, dejando al santo absorto y anegado en la 
delicia incomprensible de tan dhinosfavores. 

Los que habian acotnpanado à san ]ldefonsO,vol- 
vieron, solicitos de saber qué cosa le habia pasado en 
aquella celestial vision ; y lehallaron orando y dando 
à Dios humildes gracias por su dignacion y la de su 
Madré santisima. Vieron tambien la casulla celestial ; 
y divulgado por toda la ciudad e! milagro, concurriô 
al dia siguiente infinita multitud de pueblo à laiglesia, 
celebrando los oficios divinos con tanta devocion y 
tan copiosas làgrimasde ternura, queparecian los 
fieles mas àngeles que hombres. En laiglesia de Toledo 
se conserva todavia una piedra endonde es tradicion 
puso sus virginales plantas la Reina soberana, la cual 
adoratodocristianocomopreciosa reliquia.La casulla 
fué custodiada en el sagrario de Toledo hasta la per- 
dicion de Espalsa. Entonces se trasladô con otras pre- 
ciosas reliquias à la catedral deOviedo, endondeper- 
manece. Se refieren muchos milagros de estapreciosa 
vestidura; entre elles, que habiéndosela querido poner 
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Sisberto, prelado de Toledo, acabô mal, pues en el 
concilio XVI de Toledo fué depuesto de su dignidad 
enpena de su soberbia, que le condujo al esecrable 
delito de rebelion contra su monarca. 

Despues de la descension de la virgen Maria viviô 
san lldefonso poco tiempo, empleàndole con mas 
ahinco en el cumplimiento de su oficio pastoral y.eu 
el ejercicio de todas las virtudes que le liabiàn hecho 
digno de los favores divinos que quedan referidos. Su 
contemplacionera tan continua y tan intensa, que à 
ella mas que â otra cosa se debe atribuir su preciosa 
muerte, que sucedio à 23 de enero del ano del Senor 
de 667, y 48 del reinado de Recesvinto, habiendo 
gobernado la iglesia de Toledo nueve aftos y casi dos 
meses. Su sagrado cuerpo fué sepultado en la iglesia 
de Santa Leocadia à los piés de su predecesor san 
Eugenio; pero al présenté se vénéra en Zamora, 
adondo fué trasladado con motivo delà irrupcion de 
los Sarracenos. Fué de estatura gentil, y de una va- 
ronil hermosura, que le hacia amable aun por el 
semblante : à es to se llegaba un modesto y vénérable 
aspecto que causaba reverencia, una dulzura de genio 
y de costurabres que encantaba, y una suavidad en 
el trato, junta con una continua alegria, que robaba 
los corazones de todos, taiito en el estado seglar y 
de monje como en el de obispo. 

Escribiô muchas obras, bien que no todas quedaron 
concluidas, por causa de que se lo impidieron varias 
ocupaciones y molestias, como dice san Julian en su 
vida; sin embargo, las que andan impresas dan un 
testimonio de su profunda humildad, de su amor y 
ternura à la virgen Maria, de suvasta erudicion sa- 
grada y profana, y del gusto y zeîo con que refor- 
maba y promovia la disciplina eclesiàstica : por todo 
lo cual mereciô justamonte ser apeliidado en vida 
nuevo Crisôstomo, orâculo del cielo, luz de doctores 
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y otros titulos que muestran el aprecio en que fiié 
siempre tenido, y con cuanta razon leregalô la Virgeii 
soberana visitândole en persona y asegurândole de 
otros mas dulcesy apetecibles regalos, que al présente 
goza en las mansiones eternas. 

MARTIROLOGIO ROMAIVO. 

En Barcelone, san Rairnundo de Peftafort, cuyo 
trànsito se célébra el dia 7 de este mes. 

En Roma, sapta Emcrenciana, virgeny mârlir, la 
cual no siendo aun mas que catecùmena, fuo ape- 
dreadapor los gentiles mientras estaba orando scbre 
el sepuicro de Santa Inès, que habia sido su henmm 
de leche. 

En Filipos de Macedonia, san Pàrmenas, uno de los 
siete primeros diâconos, que, habiéndose entregado 
à la divina gracia para no seguir masque su direccion, 
se aplicô con una entera fidelidad al ministerio de la 
predicacion que Je haftan confîado los apôstoles, y 
Ilego bajo Trajano à la gloria del martirio. 

En Cesarea de Mauritania, los santos màrtires Seve- 
riano y Âquila su mujer, que fueron entregados à las 
Hamas. 

En Antinoe, ciudad de Egipto, san Asclas, màrtir, 
quien despues de varies tormentos füéprecipitado en 
el rio, donde rindiô su aima â Dlos. 

En Ancira, en Galacia, san Clemente , obispo, que, 
habiendo sido muchas veces probado con diversas 
torturas, consiimô en fin sumartiriobajoDiocleciano. 

En el inismo sitio y el mismo dia, san Âgatângelo, 
que sufrio la muerte bajo el présidente Lucio. 

En Alejandria, san Juan elLimosnero, obispo de 
esta ciudad, tan célébré por su ardiente caridad con 
îos pobres. 

En ïoledo, san lldefonso, obispo, â quien por la 
inoccncia de su vida, y por haber defendido contra 
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los herejes la virginidad de la Madré de Dios, la misma 
Senora le diô de su mano una blanquisima vestidura; 
y ûltimamente, despues de haberse hecho célébré por 
su santidad, fué llamado al cielo. 

En el Abruzo citerior, san Màrtir, solitario, dequien 
liace mencionel papa san Gregorio. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

Deus, quiperglorlosissimam O Bios, que por medio de la 
Fiiü tui Matrem bealum Ilde- Madré gloriosisima de tu Ilijo 
pbonsum confcssorcm luum honraste al bienaventurado 
aiquc poniificcni, misfo de lldefonso lu confesor y pontifi- 
ihesauris eocleslibus munere ce, eilviândole un don precioso 
dccorastl ; concédé propitius , de los tesoros celesliales, con- 
ui per ejiis preccs et mérita cédenos benigno que por su 
munera capianms ætema : Per inlercesion y mereciuiientos 
cumdem Domluum nostrum... consigamos los dones elernos : 

Por el mismo Jesucristo nues- 
tro Senor... 

La epistola es del capilulo 4 de la segunda del apôslol 
San Pàhla à Timoteo, 

Charissime;Testificor coram CarisiinotTe conjuro delante 
Dco, et Jesu Chrisio, qui ju- de Dios, y de Jesucristo, que 
dicaiürus est Vives, et moriüos ha de jiizgar â los vivos y à los 
pcradvenium ipsius, et regtaam muertos, por Su Tenida y por su 
ejus : prædica verbum, insta reino, que prediques la pala- 
opporiune, importune ; argue, bra; queinslesâlieinpoyfuera 
obsecra, increpa in omni pa- de tiempo ; que reprendas, 
tienba et doctrina. Erit enim supliques y amenaces con loda 
tempus, cumsanamdoetrinam paciencia y enseüanza. Porque 
non susiincbunt, sed àd sua vendrâ tiempo en que no sufri- 
desideriacoacervabunisibi ma- râri la sana doctrina; antcs 
gisiros, prurieiites auribus, et bienjuntarâfl muchosmaestros 
à vcritaie quidem audilum conformes â SUS deseos que les 
avertent, ad fabulas aulcm halaguen el üido, y no querrân 
fonvericntuK Tu vebo viglla j oir la verdad. y se converliràu 
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jh crîinibus labora, Ofus fac 
EVangelisfæ, ininislerium loum 
impie. Sobrius eslo. Ego entn^ 
jam delibor, el {cmpus reso^ 
lationis meæ instat. Bonam 
cerlamcn cerlavi, cursum con- 
summavi, fidem scrvavi. Iq 
reliquo reposila esl mibi corona 
jusiitiæ, quam reddet mibi 
Dominus in ilia die juslus jii- 
dex : non solum aulem mibi, 
sed et iis, qui diligunt adyen- 
tum ejus. 


â U$ fabulas. Pero tu vêla, tra- 
baja en todo, haz o)>fas de 
evangelisla, curaple con tu 
ftiinjsteriq. Sé templadq. Ppr- 
qup yo ya vpy â sep sacrificado, 
y se acerca el tiempo de mi 
moerte. lie peleado bien, lie 
consnmado mi carrera, y he 
guardado la fe, Por lo demâs 
tengo reservada la corona de 
}asUcia que me darâ el Senor 
en aquel dia, el juslo juez : y 
no solo â ml, sino tambien â 
todos los que aman su venida. 


REFLEXIOIVES. 


Vendrà tîempo en que los hombres no quîeran sufrir la 
sana doctrina. Quizà sepensarâ que esta muy lejos de 
nosotros este tiempo desgraciado de que habla el 
apôstol ; mas para creerlo as! era necesario ver que 
fuese generalmente bien recibida la sana doctrina. 
i Que se piensa de un predicador cuando en desem- 
peüo de su sagrado ministerio combatc las supersti- 
ciones, los abusos, las falsas devociones que reinan 
enel pueblo, pero que cedeoen beneficio de algunos 
particulares que tienen interés en sostenerlas? Se 
■dice que esto es destruir la piedad, que es alterar la 
creencia del pueblo ; que â este se le debe dejar en su 
buena fe, como si la piedad cristiana debiera apoyarse 
en fabulas y mentiras injuriosas por todos respectes â 
la misma Religion que las detesta. ^Es mejor recibida 
la sana doctrina del queliace ver los évidentes peligros 
que ocasionan à la conciencia los teatros, los espec- 
tâculos sangrientos, ciertos bailes y algunas concur- 
rencias de donde no puede menos de salir manchada 
la inocencia? i Se verian tan frecuentados estos lu- 
gares de disolucion si se viese bien recibida entre los 
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cristianos ïa sana doctrina? No parece sino que elser 
uno catôlico cristiano no consiste mas que en saber 
el simbolo y lo que se debe creer, y descuidar total- 
mente de lo que se debe practicar, Ya se ve ; el sim¬ 
bolo no esta en guerra con las pasiones, y se quisiera 
que el decâlogo se convirtiese en articules de pura 
creencia. Digase à una de esas personas mundanas que 
la Yirgen santisima no es Madré de Dios, se irritarâ, 
se enfujecerà, y dira que perderà la vida en defensa 
de lo contrario; pero digasela que debe mortificarse 
y llevar la cruz de Jcsucristo, se lavera disculparse, 
santificarse, y ascgurar que en nada halla peligro; 
i y es este algo mas que una lijera sombra de cris- 
tianismo? 

El cvangelio es del cap. 5 âc san Mateo, y el mîsmo 
que el dia xvi, pàg. 286. 

MEDITACION. 

DE LOS DANOS QUE CAUSA EL LUJO, 

PUNTO PRI3IERO. 

Considéra que por mas que se déclamé y se haga 
patente à los ojos de cualquier hombre de mediano 
juicio la necedad de sostener un lujo que arruina 
las casas y familias, es tan fuerte la preocupacion â 
favor suyo, que llega â tenerse por virtud entre sus 
apasionados. Nada importa que la san ta escritura, los 
padres y doctores le abominen ; de nada sirve que la 
razon y la experiencia se reunan para hacerfialpables 
sus estragos. El lujo ; quién lo creyera! tiene apolo- 
gistas entre los cristianos, que ban hecho solemne re- 
juncia de las galas y vanidades del siglo : el lujo, se 
dice, es el aima del comercio, es el nervio de los 
eslados. es el que da ocupacion à una infinidad de 
artesanos, que monnan sin el à manos de la indi- 
gcncia; el lujo, se dice, es el azote delaholga^^nena. 
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el destructor de la avaricia, el padre de las artes y 
el apoyo de la felicidad de las repùblicas. Pero,bien 
examinadas, tüenen alguna fuerza estas exageradas 
ponderaciones? jpueden hacerotra cosa que seducir 
â los incautos y à los que no se paran en reflexionar las 
cosas comoson en si mismas? Los imperios mas flo- 
recientes del mundo comenzaron todos por la fruga- 
lidad, y se arrmnaron por el lujo: los Persas , los 
Asirios, los Griegos y los Romanos no tuvieron otro 
origen ni otro principio de su fatal decadencia, como 
lo acreditan sus historias : nunca esta mas debil un 
reino que cuando mas brilla en él un lujo desmedido; 
y si esto es évidente respecte â una nacion entera, 

I que sucederâ con las familias particulares ? i Cuântas 
quiebras ruidosas no padecen los mas sanos caudales? 
i cuàntos enlaces ventajosos no impide el lujo cada 
dia? îQué trastornosj-qué inquiétudes, qué disgustos, 
qué disensiones eternas no fomenta el lujo en mu- 
chas casas y familias? 4 De cuàntâs injusticias, de 
cuàntas infamias no es la causa? i de qué artificios 
no debe valerse el que tiene que aparentar unaosten- 
tacion que le arruina interiormente? 

Pero el lujo fomenta una multitud de manos que 
vivirian enlaociosidad. B 6 llamente:nosepuedenegar 
que es un bien impondérable que se dé ocupacion â 
los ociosos, que se ejerciten los talentos ütiles y que 
se fomenten las artes ^ ipero no hay su mas y su 
menos en esta ocupacion de manos y talentos? i Qué 
utilidad nos traen tantos artifices dsl lujo y de la 
Yanidad, tantos talentos inutiles y aun nocivos que 
no tienen otro objeto que las nuevas invenciones con 
que cada dia se disipan los caudales mas lucidos ? ^Son 
realmente necesarios esos innumerables ministros de 
lavanidad, que ùnicamentese emplean enllenar de 
polvo y de inmundicia los cabellos, adornândolos y 
rizândolos contra el precepto del apôstol, y en dar 
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jtna enorme magnitud à unas cabezas tan pëquefias 
cotiio vanas? Seriàn ùtilês ciertâniehte^ si^ como làs 
adornan en, lo fîâeo, las eompusierah en lo moral, 
^ Y es tambien neeesaria esa multitud inmensà de sir- 
vientes, que no tienen otro empleo que dar osten- 
tacion à los senoresj viviendo sin embargo en un 
oeio eterno y vergonzoso ? i Son {)yr ventura indis¬ 
pensables para nuestra felicidad esas personas que se 
emplean en las futiles bagatelas, frusiertas ynece- 
dades que nos présenta el inconstante sistema de la 
inoda ? 

MâSj se fomenta el comereio, y subsisten los arte- 
sanos : asi se dice. Pero âbranse los libros de los co- 
merciantes, y se varan llenos de cuantiosos crédites 
contra esas mismas personas que aparentan en el 
pûblico el lujo mas brillante; se verà la mayor mi- 
seria cubierta con una ostentacion magnîfica y pom- 
posa. Y no cobrando el comerciante el iH)porte de sus 
géneroSj i podrà’subsistir largo tiempo su comereio? 
Se dâ de trabajàr al artesano ; i pero cuàntos de estos 
infelices suspiran largo tiempo por sus jornales, ca- 
recen del fruto de sus sudores con que debieran ali- 
mentar à su familia, y padecen entre tanto nosoloel 
horror de la miseria sino insultes y despvecios de 
parte de sus deudores ? i Y es esta toda la utilidad y 
ventajas que el lujo nos proporeiona? i Y liabremos 
de ser tan ciegos que no conozcamos nuestra ruina 
cuando se nos entra por los ojos? 

PU^TO SEGUîVDO. 

Considéra que uo hay vicio mas ridiculo que là va- 
nidad en el lujo, ni que mas pueda hacer reir à cual- 
quier hombre sensato. Aun los mas apasionados por 
el lujo se quejan amargamente de la dura précision 
en que los pone para haber de manterierle, aunque 
sea à Costa de la mayor economi'a y del ayuno mas 



ENERO. DIA XXIII. 433 

rigüroso en sus casas. Se quejan del excesîTO pfecîa 
âque deben pagaresos niueblesdevânidad, qaelioy 
hicen y maflana se desprecian. Ponderan que ha su- 
bido tanto dé punto là vanidad, qae se yen précisàdos 
â que sus mujeres é hijas lleven boy en la cabeza lo 
que en otros tiempos séria el dote de unaprihcesa ô 
de una reina 5 se lamentan de que no puedèn colocar 
à una hija â causa de los excesivos gastos quehà in- 
troducido la ihoda^ y si ho la colocan, siental ej 
desvelo é inquiétudes que les causa el custodiarla. Asî 
hablari los mismos esclavos del lujo, aquellos hofis- 
bres en cnyas manos esta el librarse énteramente de 
tan tirana esclavitud, si tuviesen siquiera una hora 
de juicio. i No séria un loco el que pudiendo eon solo 
qiierer librarse de uha erifermedad, se obstinase en 
padecerla y se quejase de sus males ? i No séria mas 
dignô de risa que de làstima? Pues este es lo que 
sucede à los lujosos •. todos se quejan, todos pueden 
solo con que quieran librarse de tan molestos sinsa- 
bores, y con todo ninguno se resuelve â rOinper esta 
cadena que â todos enlaza. 

No es menos risible la loeura de los que dicen sériés 
necesaria la ostentaeion y el lujo para distinguirse de 
los inferiores y de las gentes de otra clase. Y llega à 
lanto el desatino, que creerian arriesgar su honor si 
no se presentasen coh el mismo tren y magnificencia 
que los demàs de su estera y condicion, ; Sublime idea 
por cierto la que se tiene del mérito y del honor! A 
poco tierapo que se reflexione, se conoce claramente 
que el honor no tiene enemigo maspoderoso ni temi- 
ble que el mismo lujo con que quiere conservarse-. 
Quiere una senora mantener entresusiguales el mismo 
lujo queetlas; sabon muÿ bien estas lo que pasa por 
si mismas para sostenerte, la economia, los ayunos 
forzados que les cuesta en su casa el brillar en las 
concurrenCias \ saben tarabien â cuanto ascienden sus 
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Tentas ^ y por estos principios, en que no pueden eqüi- 
vocarse, cuando ven q ue otra las corapite 61 as excede 
en galas, y sin tener una igual ô mayor renta, es muy 
natural la consecuencia que, ô el mercader le darà sus 
géneros de valde, ô que se valdrâ de alguna industria 
que ellas no conoceii. i Y cuànto no interesa esto su 
lionor ? I Y seràn muy temerarios los juicios à que se 
da lugarcon unaconducta semejante? 

Quiere una senora distinguirse de la plebe con un 
vestido magnifico y costoso, ipero no se sabe dema- 
siado que ciertas prendas naturales reunidas à la diso- 
lueion mas infâme suelen equivocar todas las clases? 
i Quién podrà distinguir una deesas viles criaturas de 
la sejnora mas encumbrada, solo por el exterior? De- 
biera, pues, esta vestirse de estrellas y coronarse de 
luceros para distinguirse de las otras. Pero tienen 
juicio, tienen sentido comun unas personas que hacen 
consislir su honor en cuatro cintas, en cuatro baga- 
telas que se compran en cualquiera tienda por unes 
pocos doblones ? i Mas qué se dira de mi si no me pré¬ 
sente con los inismos atavios que las sefioras de mi 
estera? Se dira que tienes juicio, que no eres tan loca 
como las demàs, que usas de tu razon, que fundas tu 
mérito en tus operaciones, que no quieres ser vil es- 
clava de los caprichos de la moda, que créés que el 
vestido no puede darte un mérito verdadero, que te 
sabes contentar con unadecencia cristiana y dignade 
que la imitasen las demàs. Esto es lo que se dira, y 
asi pensarà todo hombre sensato. Es verdad que no 
juzgarà del mismo modo esa turba de adoradores 
sacrilegos que te adula, que célébra tus prendas y 
eiogia el bello gusto de lus adornos ; i pero eres tan 
inocente que no adviertas adonde se dirigen esos lîn- 
gidos elogios ? Saben muy bien esos jovenes a quienes 
procuras agradar, que à proporcion que es mayor tu 
crtificio en adornarte, es menor el que tienen que 
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emplear para seducirte. Esos mismos que elogian tus 
gracias y faelleza no son los que te buscaràn para es- 
posa. Saben que una mujer apasionada por el lujo 
no es una fortaleza inconquistable â las baias de oro 
y plata ; que el honor es una débil barrera en este 
caso; y aun cuando pudieses resistir à sus ataques, 
i quedaria por eso tu honor ileso entre sus lenguas? 

Desengànate, pues, y créé firmemente que ia virtud, 
la, honestidad y la decencia son las prendas mas bri¬ 
llantes, y las que hacen el verdadero adorno de una 
senora cristiana. Todo cristiano renuncia solemne- 
menle en el bautismolas galas, pompas y vanidades 
del siglo. Pregunta, pues, à una de esas personasdel 
mundo que es lo que ha renunciado en el bautismo, 
y no sabra que responderte, ; cosa extrana ! Jamàs 
pensô san lldefonso en los vauos adornosque tanto se 
estiman en el mundo, y mereciô que la misma Reina 
del universo le honrase, eiiviàndole de los cielos un 
adorno preciosisimo. 

; Cuàndo haré, Dios mio, el aprecio que debo del 
verdadero mérito, de la santa libertad de hijo vuestro 
que me mereciô mi Redentor, y despreciaré altamente 
estas ilusiones de vanidad con que el mundo me des- 
lumbra! ; Cuàndo lograré revestirme de la estola de 
justicia que haga à mi aima vistosa y agradable à 
vuestros ojos, y me desnudacé del horabre viejo que 
todo es corrupcion y vanidad! 

JACULATORIAS. 

Àverte oculos meos, ne nideant vanitatem. Salm. 118. 

Apartad, Senor, mis ojos de la vanidad del mundo. 

Tu sets quod abominer signum superUæ et gloriæ meæ, 
quod est super caput meum. Esth. 14, 

Sabeis, Senor, que abomino estasenal de soberbia y 
de vanidad que Hevo sobre mi çabeza. 
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PROPOSITOS. 

4 . La soberbia, la avaricia y otras semejantes pasiones 
son unos vicios que naturalmente aborreceoios en los 
demâs, pero quecondificultadlos conocemos dentro- 
de noéotros. Se hacen las mas fuertes invectivas 
contra la sed insaciablê de un avaro -, pero apenas hay 
quien se confiese herido de esta lepra. Lo mismo su- 
cede con el lujo : por poca reflexion que se haga se 
conocen con evidencia los daûos que causa alestado, 
à las familias y à la Religion; perd son muy pocos los 
que sequejan de esta enfermedad. Se ven infinitas 
personas m quienes no puede menos de condenarse 
un lujo exorbitante, y que escandaliza rio solo en las 
calles y paseos, sino al pié de Ips santos altares ; se 
las ve llegar tamblen, y con frecuenda, a presen- 
tarse al juicio del sacerdote, y sin duda se créera que 
van à mànifestar esta lepra. Espéras los siete dias que 
prescribe la ley paraabrirsc de nuevo el juicio, y ob¬ 
servas que no solo continûa la lepra, sino que va 
ereciendo por momentos. Espéras no obstante otros 
siete dias, y no ves que los leprosos se presenten 
con vestidos descosidos, con la cabeza desriuda, con 
el rostro cubierto, y llamândose â voces contaniina- 
doséinmundos, ni queseseparen delamultitud con¬ 
forme à la sentencia de la ley. Es decir, esas mistnas 
personas frecuentan lossacrainentos, hacen una vida 
al parecer cristiana, y no se las ve que minoren el 
lujo : lo que es una prueba decisiva de que 6 no le 

üeneqpqF mglo, o que nP 1® cpndepa pl sacerdote. A 
tqptp pqipq èstp llpga Iq ceguedad en que ppède pre- 
cipitarte esevicio détestable. Elejemplo de los demàs 
tiene tambien una fuerza poderosa para que creamos 
permitido lo que vemos universalmente practicado; 
perodebestenér muy présenté que no te ha dejuzgar 
Diospor lo que hicièren 6 pensaren los demàs, sino 
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por tu propia conciencia. No te servim de diaeulpa d 
mal ejemplD : Dios te manda que Iq évités, y esta 
debe ser la regk de tu conducta. 

2 . Hazte unu ley inviolable deeercenav algo cada 
dia deaquellos gastos que teparezcan pienos preeîsos, 
y vete redueiendo poco â paeo à una moderacioa y 
frugalidadcristiana. Note se prohibe un portedfeGenta 
y honesto conforme â tu calidad-, pero i tendras éon- 
cjencia para dejar el vestido decente que hoy usas 
por comprarte otro, sin mas necesidad que el ser de 
moda ? i No es mucho mas précise el socotro de los 
pobres à quienes faltan uno y olro ? Sueles haçerteun 
vestido en lu eumpleaîios, eh tus dias 6 en los de tu 
mujer ô hijos, sin mas necesidad que esta ocurrencia ", 
y i no séria una moda muy cristiana y digna de que 
se extendiese en todas partes quo vistieses â algun 
pobre en taies dias ? Sueles tambien en diehas ocàsionea 
dar una mesa espléndida â tus conoçidos y parientes, 
que no lo necesitan y que tal vez murmiiran de tu 
profusion .6 se quejan de tu escasez*, ij no séria 
mejor que te acompaflasen varias pobres , que queda- 
rian satisfechos y los tendrias siempre agradeçidos? 
Estas razqnes te parecen bien, y âun te convencen 5 
I pero tondras resolucion para ponerias en pFàctiGa 1 

’^Wvvv%l'i^r>v\vvvt^vv««vvvvvv«lM/vvvvvvVMwvvMuV\>vv^w\^)lyVvv»M 


DIA VEINTE Y CUmô. 

SAN TIMOTÉO, omsro PE ÉFÊSO Y MrtiK 

San Timotéo, â quien san Pablq en muçhas dp sqs 
cartas llama su discipulo carisimo, su ampdo hijo y 
su berraano, fué natural de Listres, en Licaqnla, pro¬ 
vincial del Asia Menor. Su padre era gentil y su ipadre 
Judia; llaraâbase esta Eunice, y habia abrazadoia fe- 
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ligioncatôlica, comotambienLois, abuela deTimotéo, 
en el primer viaje que hicieron à Listres san Pablo y 
San Bemabé. Âsi Lois comoEunice se distinguian mu- 
cho entre los cristianos por su celo y por su piedad. 
El mismo apôstol san Pablo da testimonio de su fe en 
la segunda epistola à Timotéo, cuando dice ; Teniené) 
présente aqtiella fe, que es en ti tan verdadera, y fuê tan 
constante en tu abuela Lois y en tu madré Eunice. Estas 
dos santas mujeres criaron cuidadosamente en la fe 
y en la piedad à Timotéo, aplicàndole tambien al estu- 
dio de las letras sagi’adas, en que se empleô desde su 
nifiez ; y adelanto tanto en ellas, qile cuando el 
apôstol volviô la segunda vez à Listres en compaiiia 
de Silas, encontre à Timotéo hombre ya formado en 
la virtud, y le escogiô por companero de sus pevegri- 
naciones y de sus trabajos en la predicacion del Evan- 
gelio. Ante todas cosas hizo que se circuncidase; no 
porque creyese que la circuncision de la carne era 
necesaria ni conducente para la salvacion, sino para 
habilitarle para predicar la fe à los innumerables ju- 
dios que habia en aquella provincia; los cuales sin 
esta circunstancia nunca le darian oidos y huirian de 
él, teniéndole por infiel corao hombre incircunciso. 
Desde este tiempo, aunque Timotéo era jôven, le 
miré siempre san Pablo como compaîlero de su apos- 
toladô, coadjutor y hermano suyo. 

La estimacion que de él haciay la ternura con que 
le amaba se conocen bien en los diferentes elogios 
con que le nombra en sus cartas. Escribiendo à los 
Corintios, les dice: Ahi osenvio A mi amado hijo Ti~ 
motéo, que es fiel en la obra del Senor. Y en el titulo de 
la epistola que dirige à losfieles de là ciudaddeFilipos 
le iguala consigomismo, diciendo: Pcéloy Timotéo, 
siervos deJesucristo, à todoslossantosque estanen FilipoÉ. 
Lo mismo repite en la epistola à los Tesalonicenses : Os 
hemos enviado à Timotéo, hermano nuestro y ministro 
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de Dios en el Evangelîo de Jesncristo. Y otra vez à los de 
Filipos: Muy presto espero enviaros à Timotéo, parque 
no tengo otra persona de mayor satisfaccion mia, ni que 
mas cordialmente se interese porvosotros, puesto que 
todos buscan su interés y no eide Jesucristo. Por vuestra 
propia experiencia conoceréis que hombre es. Él me ha 
ayudado en el ministerio del Evangelio como puÆera 
agudar un buen hijo à supadre. Finalmente, escri- 
biendo à los Colosenses, comienza de esta manera : 
Pablo apôstol de Jesucristo por ôrden de Dios, y Timo¬ 
téo su hermano. El grande amor que profesaba à Ti¬ 
motéo un apôstol tan iluminado y tan lleno del amor 
de Cristo como san Pablo, acredita bien cuàn amado 
crade Dios aquel à quienél estimabay amaba tanto. 

El primer viaje que hizo san Timotéo en comparlia 
de san Pablo fué el de Asia à Macedonia, donde tuvo 
mucha parte en las conversiones que alü obrô el 
Seîior por medio de su apôstol. Siguiôle à todas las 
ciudades de aquella provincia hasta Beréa, donde 
le dejô con Silas, teniéndole por muy â propôsito 
para trabajar en aquella nueva viîia del Seîior, y para 
confirmar à los fîeles en la fe. Hallândose san Pablo 
en Atenas, llamo à Timotéo para que le ayudase en 
aquella mision; pero, teniendo noticia de que eran 
inaltratados los cristianos de Tcsalônica, enviô alla à 
su querido discipulo para asegurarlos, para forlale- 
cerlos, y para prevenirlos contra la persecucion que 
ya amenazaba à la Iglesia. 

Volviô despues San Timotéo â buscar à san Pablo à 
la ciudad de Gorinto, y le acompaîlo en todos lOs viajes 
que hizo â Jerusalen, Grecia, Asia, Macedonia, Aoaya 
y Palestina, y hasta â Roma; compartiendo, por decirlo 
asi, con este grande apôstol los trabajos que padeoia 
por Jesucristo, como inséparable compaîiero de sus 
apostôlicas fatigas. 

Pero si tuvo tanta parte en estas, no tuvo menos en 
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sps eQpguiatag. VyeltQ â Roma el apôstol, le envié é 
Yisit^ir diferentes jglesias partjculares, pn las cuales 
hi?o ipmensQs bipnes po^ la gloria de Jesucristo. Vol- 
yiô àFilipos, doodefué preso por la fe. Alegrésetanto 
àepadecer pn dpfensa de la verdad, que ténia por 
singplares favores del cielo los àsperos tratamientos 
qup le haeiap. Puesto en libertad el generosoconfesor 
dpi EvapgeljQ, pasô innaediatamente à Roma à busear 
ai apôstol San Pablo, pon quien hizo otra jornada al 
Oriente ; y los dos se dividieron en Éfeso por algun 
tiptnpo. Viepdo el apôstol la necesidad que ténia 
aquella iglesia de un obispo particular, le consagrô 
Obispo de ella-, y aunque amaba tanto à aquel querido 
hijo sqyo, seseparô de él cuando la gloria de Dios lo 
pedia asi. Comunicôle el ôrden épiscopal por la impo- 
sicion de las manos; y estando para partir à Mace- 
donia, le mandé que se quedase en Éfeso como su 
primer obispo. 

Aptes de partir, le encomendôsan Pablo que se 
ppusiese con vigor à la mala doctrina que sembrabaii 
algunas personas 5 que arreglase sus oraçiones pù- 
blicas, y que velase sobre la vida de todos los fieles. 

Fué muy sensible à entrambos esta separacion-, 
solo pudo resolverlos à ella la obligacion de preferir 
los intereses de la Iglesia universal à su particular 
complacencia. No pudo san Pablo estarmucho tiempo 
sin escribir à su querido Timotéo j y por el estilo de 
la carta se conoce la singular ternura que conservaba 
siempre â un discipulo tan amado. Enséfiale en ella 
las principales obligaciones del obispo, y las prendas 
que dehen acompaûar â los quehubieren de ser esco- 
gidos para el ministeyio sagrado. Eihôrtale âreprimir 
los falsos doctores, que con hipôcritas apariencias, 
eon palabras dulces y afectadas, con voces artificiosas 
y nuevas, introducian doctrinas peligrosas y corrom- 
pian las cQstumbrps. Muéstrale los deberes de todos 
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los çfistianos en genepai, sin distincien de estadoa o 
condiciones. Quiero, decia, que à todos se les haga 
familiar la oracion, y que sepan haeerla à Dios entodo 
fugar ytiempo ; que las mujeresvistanmodestamente, 
adorpândose con el pudor y con la modestiamas que 
çonlos galoues, con las pedrerias y con las telas 5 que 
ios ricos no sean orguUosos ni coloquen su esperanza 
pn las riquezas vanas y perecederas, sino en la hondad 
de Dios que nos da losbienes en abundancia; quesean 
ricos en buenas obras, explicândolas en limosnas y 
en liberalidades. Finalmente exhorta al mismo Timo- 
téo à que sea ejemplo de Ios demâs fieles, sirviéndoles 
demodelo la regularidad de su viday la pureza de sus 
costumbres. Con todo esto le aconseja que modéré 
sus excesivas penitencias, y le ordena que beba un 
poco de vino por su grande flaqueza de estômago, y 
por Ios molestos achaquesque padecia, 

Volviendo san Pablo de Oriente, pasô por Éfeso 
para ver â su querido discipulo, y cuando llegô â 
Roma le escribiô otra segunda epistola. No te aver~ 
güences, le decia, de dar testimonio denuestroSenor, y 
de mi que estoy en prisiones por su amor. Animale des¬ 
pues â que esté firme en las contradicciones y las per- 
secucionesde los falsos doctores, y de los falsos her- 
manos : Conserva con cuidado, le dice, el depôsito de la 
fe y delà sana doctrina que aprendiste de mi. Predica, 
reprende, corrige, ruega en toda paciencia; llena con 
diligencia tu minislerio, y no desmayes por las contra^ 
dicciones. Vendra tiempo en que et prurito de oirnove- 
dades harâ que cada uno basque maestros que le hablen 
à su paladar y à su deseo, Habrà hombres llenos de amor 
propioy atestados de vicios, que con apariencia depiedad, 
ô con un exterior aparato de virtud, seràn enemigos de 
la Religion. De este nùmero son los que se insinùan en 
las casas para dogmatizar y para introducir el error, 
valiéndose de mujeres cargadas de pecados, y agita- 
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das de diferentes pasiones para dar crédite à su per- 

versa doctrina. 

No solo fué diseipulo de san Pablo san Timotéo, 
sine que en cierta manera se puede decir que tambien 
lo fué de san Juan ; porque habiéndose retirado à 
Éfeso este araado diseipulo de Cristo. gobernando 
desde aüi todas las iglesias del Asia, no amô menos 
que san Pablo â nuestro santo obispo, dândole una 
especie de inspeccion general sobre las mismas iglesias 
que el evangelista gobernaba. Tiénese por cierto que 
fué san Timotéo aquel àngel de la iglesia de Éfeso 
con quien hablaensu Apocalipsi el mismo evangelista, 
alabàndole mucho por el horror con que miraba â los 
herejes, por el celo conque trabajaba en la viùa del 
Sefior, y por los muchos trabajos que babia padecido 
promoviendo su mayor gloria. Despues le exhorta â 
renovar el fervor, asi comosan Pablo le habia exhor- 
tado en su cartaque renovase la gracia que habia re- 
cibido al tiempo de ordenarse por la imposicion de 
las manos. 

Despues del destierro de san Juan, duré poco tiempo 
san Timotéo en la silla épiscopal de Éfeso ; porque se 
ofreciô presto ocasion de explicar su ardiento celo 
con el motivo de una de las fiestas de los gentiles, 
llaraada Catagogia. Prendiéionle, arrastrâronle por 
la ciudad, y le cargaron de pedradasy de golpes con 
unas grandes mazas. Sus discipulos le retiraron raedio 
muerto, y le condujeron à un monte vecino, donde 
consumé su martirio el ano 97 del. nacimiento de 
Cristo, 
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LA DESCENSION DE LA VÏRGEN SANTfSIMA, 

6 FIESTA DE NDESTRA SESORA DE DA PAZ. 

En el dia 24 de enero se célébra en todo el arzo- 
bispado de Toledo la admirable descension de la Reina 
de los ângeles, desde el trono de su gloria eterna â 
la Santa iglesia catedral de Toledo, con el fin de ma- 
nifestar su agradecimientoâsu devoti'simo siervo san 
lldefonso, honràndole con una dàdiva de los tesoros 
del cielo, la cual se conserva hasta el dia para eterna 
memoria de un favor tan singular. 

No satisfecha la santisima Virgen con haber honrado 
al sar.lo por inedio de la gloriosa santa i.eocadia en 
los asombrosos términos que queda dicho en su vida, 
quiso por si misma manifestarle su gratitud al apre- 
ciable obsequio que la hizo en la del'ensa de su per¬ 
pétua virginidad contra los blasfemos herejes im- 
pugnadores de tan singular prerogativa. Llegô la 
vispera de la fesUvidad de la Expectacion, que por dé¬ 
crété del concilie Toledano X se mandé celebrar en 
Espaîla en el dia 18 de diciembre ; paso el santo pre- 
lado à la media noche, acompaîiado de su familia y 
de algunos de su clero y pueblo, à cantar los maitines 
de aquella solemnidad-, y advirticndose al tiempo de 
entrar en la iglesia un inmenso resplandor, cuya ex- 
cesiva luz no podian resistir los ojos corporales de la 
comitiva, huyeron asustados, dejando solo al santo. 
Entré lldefonso al temple lleno de confianza en el 
Sefior, y puesto de rodillas ante el altar donde 
acostumbraba orar, vié sentada en su catédra à la 
santisima Virgen entre una multitud innumerable de 
espiritus celestiales. Aténito con la novedad, y tur- 
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bado cou la reverencia que le causé la soberana pre- 
sencia de la Reina de los ângeles, luchaba consigo 
mismo sin atreverse à mirar ni explicarse. Pero viendo 
la SeRora la coiigoja en que se hallaba su siervo, le 
alenté con benignidad diciéndole ; No temas, Ilde- 
fonso, porque aunque soy Madré de Dios, no me desdeho 
en descender de los cielos para honrarte, para consagrar 
ttf Iglesiq y eternizar en iodo el mundo tu memoiria : 
sq&e que porque defendiste con tanto brio y zelo mi vir¬ 
ginal pureza contra ios bhsfemos enemigos que pro- 
çurarm negarme esta singular gracia, y por el amor 
y afeçto que profesas, quiero honrarte con este dm 
del cielo, y darte por mi mam esta vestidura gloriosa, 
de la que usaràs en mis festividades j y poniéndole una 
casulla sobre los hombros, desaparecio al momento, 
quedando el templo lleno de inexplicable fragançia. 
Eatraron los clérigos despues de algun tiempo en la 
iglesia, deseosos de saber lo acaecido, y hallaron al 
santo anegado en iàgrimas de gozo, tan distraido con 
ia dulzura que le ocasiono el prodigio, que no acer- 
taba à explicarles el sueeso-, y reOriéndoles, despues 
de reparado, lo ocurrido en aquella extraordinaria 
fineza, pasmados y asombrados todos, le veneraron 
en lo sucesivo como à privado de la Reina de los àn-^ 
geles. 

Por haber sido tan particular el bénéficie dicho, 
dispuso la santa iglesia de Toledo celebrar su me- 
moria anualmente en el dia siguiente â la festividad 
de San Ildeforiso, en reconociraiento de un favor tan 
singular concedido à su prelado, ypersuadida à mayor 
abundamiento que despues que la santisima Virgen 
consagrara aquel templo con su real presencia, habia 
de quedar por casa suya, para que en ellala invoca- 
sen los fieles con particular afecto,. recorapensadp 
con los innuiuerables beneficios de pcpteccion que 
tiene acreditada la experiencia. 
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La referida casulla se conservé en la santa igiesia 
de .Toledo con eî aprecio y veneracion correspon- 
diente hasta la irrupcion de los Arabes, en la que, 
temerosos los fleles de que cayese en sus manos tesorô 
tan precioso, la retiraron à la ciudad de Oviedo, 
donde permanece en la càmara santa, inclusa en una 
area de plata con grande eustodia y respeto, sin 
atreverse â abrirla los prelados de aquella igiesia, 
porlos castigosque el Senorha hecho cuando lo bail 
ejeeutado no siendc justisimo el motivo, manifes- 
tando por ellos la profunda veneracion que se debe à 
los doues del cielo. 

Tambien se llama esta festividad Nuestra Seftora 
delà Paz, por lo siguiente. Cuando el rey don Alfonso 
el sexto conquistô de los Moros la ciudad de Toledo, 
una de las condiciones estipuladas con ellos fué el 
que quedase por mezquita el templo principal de 
aquella capital. Ausentose Alfonso â Castilla la Vieja, 
dejando â su mujer Dofla Constanza por gobernadora 
de Toledo con el arzobispo don Rodrigo, nuevamente 
electo; y pareciendo à estes que era cosa indigna de 
la piedad cristiana, que, siendo los catôlicos los dueîios 
de la ciudad, no lo fuesen de la Igiesia metropo- 
litana, consagrada con la real presencia de la Virgen 
santisima, centre y asilo de los fieles- mirando con 
horrorporlo mismoe! que sirviesepara los cultos del 
falso profeta Mahoma, trataron de apoderarse de ella 
con gente armada, sinreparar en el contralo celebraào 
por el rey, ni temer el peligro à que se exponian en un 
pueblo donde era mayor el numéro de Agarenos; los 
cuales, advirtiendo el hecho, tomaron las armasqiara 
vengar la injuria, juzgandohabia quebrantado Alfonso 
el pacto juramentado -, y solo se aquietaron por baber 
sabido que se ejecutô sin saberlo el rey, â quien despa- 
charon embajadores inmediatamente, querellàndose 
del atentado. Sintiô Alfonso en el aima semejante pro- 
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cedimiento, eomo tan amante de la fidelidad en sus 
contrâtes. Volviô à Toledo precipitadaments, çon 
firme resolucion dehacer en la reina y arzobispo un 
escarmiento, por la violencia que hicieron à su real 
palabra. 

Sûpose en la ciudad el enojo que concibiô el rey : 
y para moverle à conmiseracion,'salieron los cristia- 
nos Yestidos de luto en procesion de penitencia-, pero 
como era un prindpe de tanto honor y de fuerte em- 
peno, no fué capaz semejante invencion piadosa para 
ablandar su magnànimo pecho, como ni los ruegos 
de su hija ùnica, que vestida de cilicio le suplicô, llena 
de làgrimas, se dignase perdonarles, atendiendo al 
motivo que les animé para una accion que solo tuvo 
por objeto el que se le tributasen al Senor ios cultes 
correspondientes en aquel templo. Pero, enfin, oidos 
sus ruegos en el cielo, se logrô el intente por una de 
sus extraordinarias disposiciones; y fué, que, con- 
siderando los Arabes el peligro à que se exponian 
si el rey llegaba à ejecutar la resolucion preme- 
ditada, postrados à sus pies, le suplicaron encarq- 
cidamente perdonase à los cristianos, manifestândole 
que convenian desde luego gustosos en la dimision 
del templo. 

Conociendo Alfonso en esto que obraba la divina 
Providencia para que, sin mengua de su palabra real, 
lograsen los cristianos el fin que deseabaii, no otro 
que el que se adorase à Dios en la principal iglesia, 
lleno de regocijo, entré en la ciudad, y perdoiié con 
munificencia â la reina, arzobispo, y catélicos que 
contribuyeron à la empresa. Y verificada la p'az no 
esperada, por el insiuuado medio, se llamô la festi- 
vidad que se célébra en este dia Nuestra Senora de la 
Paz, con cuyo titulo continua su memoria. 
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MARTmOLOGIO ROMAIVO. 

La fiesta fie sanTimotéo, discîpulo de sanPablo ; y 
consagrado obispo de Éfeso por este apostol. Despues 
de haber sufrido muchos combates por Jesucristo, 
reprendiendo un dia este zeloso ministro à los paga- 
nos que sacrificaban â Diana, fué cublerlo de una 
nube de piedras, y â poco tiempo reposé en el Seûor. 

En Ântioquia, san Bàbilas, obispo, que, habiendo 
glorificado muchas veces â Diospor sus sufrimientos 
durante la persecucion de- Decio, acabô su gloriosa 
vida cargado de cadenas, con las cuales quiso ser en- 
terrado : se refiere que con èl padecieron très niîios, 
TJrbano, Prilidiano y Epoîonio, à quienes habia ins- 
truido en la fé de Jesucristo. 

En Neocesarea, los santos mârtires Mardonio, 
Muson, Eugenio y Metelo, que fueron quemados, y 
sus cenizas arrojadas al rio. 

En Foligni, san Feliciano, à quien el papa Victor 
habia.consagrado obispo de esta ciudad, y el que, 
despues de muchos trabajos, recibié en una extrema 
vejez la corona del martirio bajo el emperador Decio. 

El mismo dia, san Tirso y san Proyecto, mârtires. 

En Bolonia, san Zamas , que habiendo sido creado 
primer obispo de esta ciudad por el papa san Dionisio, 
propagé en ellamaravillosamente la fe cristiana. 

El mismo dia, sanSurano, abad, que tuvo gran 
reputacion de santidad en tiempo de los Lombardos. 

La oracion de la misa es la que sigue. 

Infinnitatem nostram respice, Atiende, Ô DiOS todopodero- 
omnlpotens Deus : et quia pon- so, â nuestra flaqueza ; y pues 
dus propriæ aciionis gravai, nos opriine el peso de nuestros 
beat! Timothei martyris tui pecados, alîvianos de él por la 
alque pontificis intercessio glo- gloriosa inlercesion de tu bien- 
riosanosprotegat: Per Doiui* aVenturado màrtir Timotéo : 
EomnosiTum JesomChTÎsluni. Por nuestro SenorJesucristo... 



450 aSo cristiano. 


La episioîa es deî capiluh 6 de la primera del apàstol 
San PaUo à Timotco. 


Gharîssime : Scclarc justi- 
ti'am, picta[cni, (Idem, chari- 
tatem, patientiam, mansuela- 
dincra. Cerla bonum ccrlamen 
Ikloi, apprelicndfi \itam œter- 
nam, in qua voeatus es, cl 
confessus bonam confessionem 
coram mullis (cslibus. Oræcipio 
libi coram Deo, fiuî \ivificat 
onmia, cl Cbrislo Jesu, qui 
Icslimonium reddidil siib Pon- 
tio Pilalo, bonam confessionem: 
nt serves mandatiira sine ma- 
cnla irrçprcbcnsibile usque in 
.'«dvenlum Domini nostri Jesu 
Chrisli, quem suis temtioiibus 
oslcndel bealus cl solus poiens, 
Ucx regum, el Dominus domi- 
uanlium : qui soins babel im- 
morlalilalem, el lueem inha- 
bilal inacccssibilcm : quem 
nullus bominum vidit, sed nec 
videre polest : cui honor, et 
imperium sempilcmum. 

Amen. 


Cai’isimo ; Signe la justieia , 
la piedad, la fe, la cai idad , la 
paçiencia, la laanscdumbre. 
Pelea en el santo combatede la 
fe; asegûrate la vida eiernapara 
que bas sido llamadojiabiepdo 
becho tan bijena confcsiondela 
fe en prcsencia de muebos tes- 
ligos. Te mande en prescncia 
de Dios, que vivifica todas las 
cosas, y de Jesucristo, que diô 
tan glorioso teslimonio de la 
TCrdad bajo Poncio Pilate, que 
guardes mis mandamientos pu¬ 
res irrcprcnsibles hastala veni- 
da de nucslro Seùor Jesucristo, 
la que en su tiemno manifestarà 
cl bienavenluvado y solo pode- 
roso lley de reyes y Sehor de 
senores, que solo posée la in- 
morlalidad, que habita una Inz 
inacccsible : al cual no ha visto 
liombre aIguno,niaun le puede 
yer; y â quien se debe el honqy 
y el imperio eterno. Amen. 

NOTA. 


« Rabiendo dejado san Pabîo en Éfeso à su discipulo 
» Timotéo, que fué el primer obispo de aquolla ciu- 
» dad, paso el apôstol à Macedonia, donde estuYO 
» algun tiempo en la ciudad de Filipos -, y desde alli 
)) escribiô su primera carta à Timotéo hàcia el ario 64 
» del nacimienfo de Cristo. Explicase en esta carta el 
» verdadero caràcter de un pcrfccto obispo-, por lo 
» que, dice san Agustin que ios prelados debieran 
» leerla continuamente. » 
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IVÇFLEl^pNEÇ. 

Gohiêrnate sicmprepor lajusticia, ■por la pîeâaâ, por 
la fe, por la caridad/por la padencia, por la dulzura. 
Estas virtudes andan siemprc juntas : quientiene pie- 
dad, quien tiene caridad, las tendra todas. 

tl’ucde haber en el raundo otro objeto que sea mas 
acreedor à todas nuestras atenciones, à lodos nues- 
tros cuidados? Y con todo eso cualquiera otro objeto 
nos ocupamas. Ko sicmpreson las mejor desempena- 
das las obligaciones de la Religion, ni suele ser cl 
amor de la virtud la pasion mas viva que tenemos. Un 
faiso oropcl nos deslumbra; una aparienciadefortuna 
nos’encanta. Corrcmos sin saber adonde-, nos fatiga- 
mos, nos afanamos Iras unos bienes cuva fugacidad 
se llora y cuya vanidad se palpa. Aqucllas mismas 
quimeras contra las cuales declamamos tanto, osas 
suelen ser nucstros idolos, üna plaza, un emplco, un 
beneficio, una honra imaginaria, que solo subsiste en 
nuestra fantasia, que no tiene otro sér real sino los 
trabajos que cuesta el conscguirla y cl dolor de haber 
servido de burla ô de juguete à su insubsistencia ; 
esto es à lo que se aplica tcda la atencion, à esto. se 
consagran los dçsvelos, à esto se sacrifican los bienes, 
la salud, la salvacioii. ;0 etemo Dios, y cuàndo ten- 
dremos jqicip ! iCosa extraùa, que solo desbarreniqs 
en nuestros verdaderos intereses! 

Trata de asegurar la vida eterna, para la cual fuüle 
criado. El tiempo de esta vida solamente se nos diô 
para hacer esta fortuna-, y esta fortuna solamente se 
puede fabricar mientras dura el tiempo. îHay por 
Ventura otra fortuna que hacer? El fruto del buenuso 
del tierppq es una dieba eterna. 

îQué testiqiopio hemps dado de nuestra fé? îy de- 
lante de quién hepios dado este testimonio? ^Es acaso 
delapte de lo§ hijos ÿ de los domésticos, à quienes tan 
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poco se les edificd y tanto se les escandaliza? i es por 
ventura en esas concurrencias del mundo , donde se 
tiene vergüenza de parecer cristianos? i es quizà en el 
comercio de la vida civil, donde reina tan poca recti- 
tud, y de donde esta desterrada la buena fe ? é es en 
el templo santo de Dios, donde se esta con tan poco 
respeto y con tan ninguna devocion? iPues donde, 
en que parte daraos este pûblico testimoniode nuestra 
fe y de nuestra piedad? 

Exhorta el apôstol à su discipulo que trabaje sin 
césar en el negocio grande de su salvacion, y que 
trabaje hasta la muerte, sin lo cual no se hace este 
grande, este importante negocio. iCuàntas reflexiones 
pueden hacer aquellas personas que comienzan tan 
tarde à trabajar en él, y se cansan tan presto, faltando 
à la perseverancia ? 


El evangelio es del cap. 44 de san Lucas. 


In illo Icmporejdixit Jésus 
turbis : Si quis venit ad me, 
cl non odit palrem suum, cl 
mairera, el uxorcm, elfilios, 
cl fraties, et sorores, adhuc 
aulcm et animam suam, non 
polcst meus esse dise!palus. 
Et qui non bajulat crucem 
suam, et -venit post me, non 
potesl meus esse distipulus. 
Quis enim ex vobis volcos 
lurrim ædifîcarc, non priùs 
sedens compulat sumptus qui 
necessarii sunt, si habcat ad 
perficiendum : ne posleaquàni 
posucril fundamenlura, ej non 
pnluerit perficere, omnes qui 
vident, incipiant illudere ei, 
dicenles; Quiabieborao cœpit 
"edificare, et non potuit con- 


Eu aquel üempo dijo Jésus â 
las lurbas ; Si alguno viene â 
mi ,y no aborrece à su padre , â 
su madré , à su mujer, sus hi- 
joSjSus liermanos y sus lierma- 
nas, y aun â su propia vida, no 
puede ser mi discipulo. Y el 
que II O lleva su cruî , y viene 
en pos de mi, no puede ser mi 
discipulo. Porque êqüién de 
vosotros, queriendo edificar 
una torre, no compufa antes 
despacio los gastos que son ne- 
cesarios para ver si tiene cou 
qué acabarla, â fin de que des¬ 
pues dehechos los cimientos,y 
110 pudiendo concluirla, no di- 
gan todos los que la vieren : 
Estebombre comenzô â edificar, 
y no pudo acabar? 0 j qué rey 
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Samhiare? Aut quis rex iturns 
comraiUere bcUum advcreiis 
alium regem, non sedens prias 
cogilat, si posslt cum decem 
millibns occarrere ei, qui cum 
viginli millibus vcnit ad se? 
Alioquin, adfaac illo longe 
agente, Icgalionem railtcns ro- 
gat ca, quæ pacis sunt. Sic ergo 
oranis ex vobis, qui non rcnun- 
tiat omnibus quæ possidct, non 
potcst meus esse discipulus. 
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debiendo îr â campana contra 
olro rey, no médita antes con 
soslego, si puede presentarse 
con diez mil Immbres, al que 
viene contra él con veinte mil ? 
De otra suerte, aun cuando 
estamuy lejos,le envia emba- 
jadores con proposiciones de 
par. Asi, pues, cualquiera de 
vosolrosque norenuncia âtodo 
lo que posee, no puede ser mi 
discipulo. 


MEDITACION. 

de la REXÜÎiCIA DE TODO LO QliE SE AMA POR AMOK 
DE JEStiCRlSïO. 

PUiMO PRIMEUO. 

Considéra que el Evangelio no anuncia otra cosa 
siiio humildad, morliricacion, penltcncia; nada prc- 
dica sino abnegacion, renuncia de todo cuanto mas 
se ama en el mundo; hasta decirnos que si no nos 
aborrecemos aun à nosolros mismos, no podemos scr 
discipidosde Cristo, ^Qué nos parece de esto? Segun 
esta idoa î tendra Cristo eldia de hoy muchos disci- 
puîos en eîmundo? 

(Qué cosa mas loable ni mas justa que amar al 
prdjimo? El mismo Dios nos lo manda con precepto 
formai y expreso. Con todo oso, cuando se alraviesan 
los intereses de Dios, es raenester renunciar la carne, 
lasangre, y aun à si mismo, so pena de renunciar à 
Bios. El que viniere à mi (esta expresion comprende 
todos los estados, tndas las condiciones de las perso- 
nas cristianas), el que viniere à mi,dice Cristo, y no 
aborreciere al padre, â la madré y hasta à su misma 
persona, no puede ser mi discipulo. No puede ser cosa 
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mas positiva ni mas clara. No neeésita âe eîpJicaciofi 
et oràculo ; i pero esta moral es müy dP iiuéstrO 
gusto ? i se practica mucho el dià dë hPÿ ësta cristiâiiâ 
lîlosofia ? 

iCeden siemprè â las ofeligaGibneS delà Keligiop les 
intereses de la familia? i no se da oidosjamâs â los 
clamores de la earne y de la sangre en perj uicio de la 
conciencia? En los negocios, en las diversiones, en 
los proyectos para adelantarse ) para haeer fortuna ^ 
i se consulta siempre à Solo Bios, y â solo Di'os se lë 
oye, siii que concurran otros respetos ? Ciertàmetitë 
nos merece Bios bien poco, si no nos merece todo 
nuestro corazori. ; Qué impiedad colocar al idolo de 
Dagon en el mismo templo! ; O mi Bios , y qué mal se 
compone lo que obramos con lo que cfcemOs ! Creemos 
vuestras palabras; pero nada hacemos menos que lo 
que ellas nos intiman. Nuestras obras desmienten 
visiblemente nuestra fe. 

No permitais, Sefior, que esta confesion sirva solo 
para hacerme mas delincuente. Vos me asegurais que 
ciebo aborrccerme â mi mismo si quiero ser vuestro 
disdpulo. Si, Senorjyo quiero serlo ; y desde boy en 
adelante sera mi vida la prueba mas eoncluyente de 
mi sineera voluntad. 

PUNTO SÈGUNDO 

Considéra en quégrOsero, en qué pernicioso error 
incurriria unapersona que oyendo estas palabras dél 
Salvador ; Æl que viniere à mî, y no abôrrcciéi'e àl 
padre, ù. la fnadre y aun à su riiisma pèrsona, nopueâe 
ser mi diseipulo, se persuadiese que podia ser verdà- 
derodiscipüIodeCristo, sin tenereste odiosanto, este 
odio evangélîco, amàndose ûnicamente â si mismo, 
no dando lugar en su eorazon â otro objeto qde â Su 
ambiçion, â sus gustos, â sus propios intéreses. ES, 
pues, suspendamos por un momento nuestras anti- 
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gaà3 preocupaciones. Vaya â un ladopdf ttfi iflâtàfitfe 
la autoridad de nuestro amor propio. i No somos nos- 
otros los que incurrimos en este errer? ôhaceraos por 
ventura otra cosa? iqueremos acaso mas que aquello 
mismo que estâmes èondeiiandb? 

; Ah, que estâmes de tal manera enamerades de 
nosotros mismes, llenos de nosetros raismos, esclaves 
de nosotros mismos, que somos, por decirlo asi, idoles 
de nosetros mismes, quemàndones iiicienso, efrecién- 
denosYOtos, sacrificàndonos victimas-, siendo la pri¬ 
mera que se sacrillca nuestra propia salvacion y les 
interesesdeDios! 

Si se coteja nuestra conducta cen la de les sanie? 
màrtires, iquién no dira que tuvicroa otro Evangelio? 
Digâraoslo mejor : el Evangelio es el mismo ; y por le 
mismo qua le es, no puede tiaber mayor extravagan- 
cia que tisonjearnos de ser discipulos do un mismo 
Maestro, y de seguir la misma doctrina cuando las 
costumhrcs son tan diferentes. Si paso los dias en las 
diversiones y eft los cntretenimieiitos ; si solo ando 
Iras lo que lisonjca les sentidos y halaga la concupis- 
ceneia^ si fomento las pasioncs y me dejo arrastrar 
de ellas; si toda mi ocupacioh es satisfacer el amor 
propio-, ipodré decir que sirvo à un mismo Sefior, y que 
obedezeo à uiia misma leÿ que los santos màrtires ? 
îY que fazon tend ré para esperar la misma recompensa ? 
Ünamujer que vive entre la delicadezay entre el re- 
galo, itogi’afà la misma bienaventuranza que santa 
Inès? ünhômbre que solo ama sus gustos y sus pla- 
cercs, cpodràracidnalmenteesperar la misma gloria 
que San Timotéo ? i 

Vos, Sefior, me mandais que me ahorrezea. Y cou 
efecto, iténgô yo mayor enemigo de mi verdadero bien 
que â mi mismo? iPüès que odio mas justo? ^No es 
amarme verdaderamente el aborrecerme de esta ma- 
nera? Dadme, Senor, este santo odio de la carne y 
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sangre, este odio saludable de mi tnismo. No permitals 
olvide jamàs que no es digno de Vos aquel que auia à 
otra cosaque à Vos. 

JACULATORIAS. 

Sponsus sanguinum tu mihi es. Exod. 4, 

Seùor, no podré amaros ni serviros, si no me abrazo, 
si no me desposo con vuestra cruz, si no me abor- 
rezco por amaros à Vos solo. 

Qtâd mihi est in eœlo ? et à te quid volui super terram? 

Salm. 72. 

Ni en el cielo ni en la tierra ame yo otra cosa que 
â Vos, Dios de mi aima. 

PllOPOSITOS. 

4. ComienzadesdeestediaâamaràDiosconun amor 
depreferencia,en fuerza del cual leasegures el primer 
lugar en tu corazon, de manera que para mantenerle 
en él, estés dispuesto à sacrificar bienes, gustos, 
amigos, parientes y hasta tu misma vida. Para estô 
loma una firme resolucioii de no querer, de no em- 
puender cosa alguna sin consultar primero â Dios, y 
sinârreglarte entodoà lo que conocieres ser conforme 
à su voluntad. No te fies de tu sola razon, porque el 
amor propio ciega. Jamàs te resuelvas à hacer cosa de 
monta sin el parecer de un prudente y zeloso director. 

2. Examina si te dejas llevar con exceso del amor 
de lu familia y de tus intereses temporales. Suele 
haber ciertas predilecciones, ciertas preferencias de 
amor entre los mismos hijos, queriendo à unos mas 
que à otros, las cuales llenan las casas de zelos y de 
inquiétudes. No son menos odiosas ni menos pemi- 
ciosas en las comunidades las amislades particulares. 
Todas esas distincioncs, todas esas preferencias son 
efectos del amor propio. Tengamos si amor à nuestros 
parientes y à nosotros mismos ; pero sea un amor bien 
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ordenado. No seamos esclaves de lapasion, y entonces 
no cometeremos injusticias. Dios debe estar â la Trente 
de todo. que ese es el lugar que le corresponde. Ahoga 
tambien al mismo tiempo cierta sensibilidad excesiva; 
corrige qierto refinamiento de delicadeza y de blan- 
dara, que inuestra bien el demasiado amor que te 
tienes â ti mismo. Es el amor propio un enemigo sagaz 
y doméstiço, tanto mas digno de temerse, cuanto 
menos se desconfia de él. Cuando nos lisonjea, en¬ 
tonces nos vende; caminasienipre deacuerdo con las 
pasiones, y siu césar arma lazos ànueslra salvacion, 
Toma desde hoy la generosa resolucion de no contem- 
plarle, de combatirle y de vencerle. En todo seintro- 
duce, en todo se insinua ; no hay que perdonarle en 
cualquiera parte en que se ballare. Foméntase con 
nuestras convenienzuelas, con nuestras comodidades: 
y asi, corta con resolucion lo queno fuese absoluta- 
mente necesafio para vivir. La mprtificacion le débi¬ 
lita ; pues détermina desde luego las que bas de prac- 
,ticar. Es el suplicio del amor propio, la mortificacion 
de los sentidos : private de todos qsos gustos que solo 
sirven de hacerle mas orgulloso. No hay cosa mas 
contraria âla verdadere:deydcion que el amor propio ; 
y con todo eso no suele ester muy reùido con muchos 
que hacen profesion de elia. Declârale desde luego 
una perpétua guerra. 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

lA CONVERSION DE SAN PABtO. 

Son tan grandes los beneficios que ha recibido la 
Iglesia de la poderosa mano de Dios por el ministerio 
del apôstol san Pablo, que en senal de su agradeci- 
miento quiso celebrar con particular cuItAla memoria 
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de su conversion, la eual fiié como époea famosa de 
todas sus maravillas, habiéndose seguido tambîen â 
ella la conversion de los gentiles. Estableciô, pues, 
una fiesta parlicular para dar gracias â Dios por la 
conversion de este apôstolj por su divina vocacion j 
y por su èspecial mision â la conversion de la genti- 
iidad. Estos très sefialados favores que hizo Cristo â 
san Pâblo en el instante de su conversion i forniaa 
como el objeto principal de esta festividad. Y â laver- 
dad, si entre el pueblo jud/o se celébraba solemne^ 
mente la memoria anivérsaria de aquellas victorias 
sebaladas que habian sido espccialmente ventajosàâ 
al estâdo, iqué Victoria hubo jamâs, que fuese tan 
vèntajoSâ â la Iglesia, de la cual hubiese sacado tanto 
fruto ni que la hubiese sujetado tantos pueblos, como 
là que Gristo consiguiô del perseguidor mas furioso 
de los fieles, por cuyomedio, del mayor enemigo 
suyo hizo el mayor defcnsor de su ley, un vaso de 
eleccion, el doctor de las gentes, y en ûn uno de suS 
mayores apôstoles? 

SâUlo, que despues tomô el nombre de Pablo, era 
de nacion Judio, de la tribu de Benjamin, y habia net- 
cido en farso, metropoli de Cilicia. Profesaba sa 
padrela secta de los fariscos, eslo es, de aquellos 
judios que hacian profesion de ser los mas exactos 
observadores de la ley, y de seguir la moral mas rigida 
y mas severa. Por su nacimiento era ciudadano ro- 
mano, por ser este uno de los privilcgios de la ciudad 
deTarso, que éra Municipio de Borna (titulo mas 
noble que el de Colonia), en atencion â que en las 
guerras civiles se habia siempre declarado por Julio 
César, y despues por Augusto, hasta tomar cl nombrt 
de Juliôpolis. Paso los primeros aùos de su puericia es 
Tarso, donde estudiô las ciencias griegas, que seem 
sefiaban en aquella ciudad, de la misma mpera que 
en Âlcjandria y en Ateuas. Como ténia SauIo ingeniu 
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conocido, y naturaîmente era inclinado al estudio, le 
enviaron sus padres â Jerusalen, donde aprendiô en la 
jescuela de Gamaliel, célébré doctor de la ley, y fué 
instruido por él con la mayor exactitud entodo lo que 
pertenecia â la religion, costiimbres y ceremonias de 
ios Judios. 

Aprovechôse bien de sus cstudîos; los que le infla- 
maron tanto en el celo de la observancia de la ley, 
que en poco tiempo se mostrô no solo de costum- 
bres irreprensibles, sino uno de los mas ardientes y 
mas obstinados defensores de la secta farisàica. 

Un celo tan encendido por las ceremonias de sus 
padres, no podia menos de hacerle enemigo ar- 
diente de la religion cristiana ; y asi se déclaré luego 
por tal. Tiénese por cierto que fué uno de los judios 
de Cilicia que se levanfaron contra san Estéban , 
y que disputaron con él, A lo menos es indubitable 
que fué de los que con mas ardor clamaron por su 
muerte; y que no teniendo bastantes fuerzas para 
apedrearle, por sus pocos aîios, quiso tener el gusto 
de guardar las capas de los que lo hacian, para 
apedrearle, como dice san Âgustin, por las manos de 
todos. 

La sangre de este primer mârlir irrité mas la cèlera 
y encendié mas la rabia de los judios. Excitaronuna 
horrible persecucion contra la iglesia de Jerusalen, 
pero ninguno se mostrô mas ardiente qne Saulo en la 
ansia de destruirla. Âmmabale contra los crislianos 
|un celo que parecia furor. Viéndose aplaudido y au- 
jtorizado por los de su nacion, no guardaba términos 
nimedidas. Entràbase por las casas, sacaba de eltas 
â todos los que sospechaba ser discipulos deUristo, 
metialos en las càrceles,y los hacia cargar de pri- 
siones y cadenas. 

Crecia su rabia contra losfieles al paso que experi- 
mentaba el huen suceso de su persecucion. ûbtuvo 
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siii dificultad amplia comision del pontifice Caifàs para 
hacerexacta pesquisa de todos los cristianos, con 
facultad de castigarlos. Ibase à todas las sinagogas, 
hacia apalear y azotar cruelmente â cuantos creian 
en Jesucristo, y ponia en ejecucion cuantos medios 
alcanzaba; promesas, amenazas, tormentos, para 
hacerlos blasfeniar de su santo nombre. 

Habiéndose extendido la fama de esta terrible per- 
secucion, era mirado Saulo como un furioso perse- 
guidor de los cristianos, como enemigo jurado de 
Jesucristo, y como el azote de sus fieles siervos ; de 
manera, que so!o el nombre de Saulo aterraba à los 
que creian en él. 

Parecian cortos los limites de Judea, de Galileay 
de toda la Palestina para contener el ccio, 6 por mejor 
decir, la furia de este rabioso perseguidor. Lleno 
siempre de amenazas, alenlaba sangre y respiraba 
muertos al oir solo el nombre de cristiano. 

Teniendo noticia que cada dia se aumentaba el nû- 
mero de los discipulos de Cristo en Damasco, ciudad 
célébré à la otra parte del monte Libano, pidiô al 
sumo pontifice cartas para aquellas sinagogas, con 
autoridad de prender cuantos cristianos hallase, y de 
llevarlos à Jerusalen donde podrian ser castigados 
con mayor libertad, resuelto à exterminar él solo 
aquella tierna y recien nacida religion. 

Hallàbase ya à dos 6 très léguas de la ciudad, cuando 
à la misma hora del medio dia viô bajar del cielo una 
gran luz mas resplandeciente que el mismo sol, la 
cual le rodeô à él y à todos los que le acompanaban. 
Al punto cayeron todos en tierra atonitos y deslum- 
brados,y Saulo oyô una voz que le dijo en hebreo: 
Saulo, Saulo, fj porqué me persiguesP En vano tiras 
coees contra el aguijon. Entonces Saulo mas aturdido, 
exclamé ; Seiior, ^quién sois Vos? Y le respondio el 
Salvador ; Yo soy Jésus, à quien tùpersigues. Puera de 
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SI Saulo al oir esta respuesta, replicô, temblando de 
tuvbacion y de miedo : SeAor, qué quereis que haga P 
Mandôle el Salvador que se levantase^y aunque le 
remilio à otro para que supiese de él lo que era vo- 
luntad suya quehiciese, no por eso dej<\de darle alli 
mismo unaidea general y confusa de lo que tendria que 
padecer. « Levântate, le dijo, y estàte en pié, porque 
» yo me he dejado ver de U para hacerte ministre y 
)) testigo de las cosas que bas visto y de otras que te 
)) manifestaré. Te saqué de las manos de este pueblo, 
)) y de las naciones à las cuales te envio ahora, para 
y> que, abriéndolas losojos, pasen de las tinieblas à 
1 ) la luz, y del imperio de Satanàs ai de Dios, y para 
1 ) que reciban la remision de sus- pecados y la herencia 
» de los santos por medio de la fe que hace créer 
» en mi. « 

Mientras pasaba todo este, los que iban en com- 
pafiia de Saulo, levantados ya de la tierra, estaban en 
pié atônitos y suspenses. Oian una voz, pero no veian 
a! que hablaba. Habiéndose tambien levantado Saulo, 
aunque ténia los ojos abierlos, nada veia. Fué me- 
nester guiarle de la mano para conducirle à Damasco. 
Metiéronle en casa de cierto vecino que se llamaba Ju¬ 
das, dondeestuvo très diasciego, sin corner ni beber. 

Viviaà la sazon en Damasco un discipulo de Cristo 
nombrado Ananias, hombre de gran piedad, y vene- 
rado por su virtud hasta de los mismos judios. Apa- 
reciosele el Seûor en una vision, y le mandé que fuese 
â la calle Derecha, y quebuscase en ella à cierto hom¬ 
bre llamado Saulo, natural de Tarso, à quien hallaria 
en oracion. Espantado Ananias al eco del nombre do 
Saulo, replicô aturdido ; Cômo, Seûor, si he oido decir 
à muchas personas que ese hombre ha hecho grandes 
males à vuestros santos en Jerusalen ! Aun ahora trae 
amplisimo poder de los principes de los sacerdotes para 
mêler enla càrcelà los aueinvocanvuestro sànto nombre. 

2fi. 
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î^^impar-ia, le respondîQ el Senpr, vé aâonâe te mandoi 
ese ^mire ya es unvaso. de ekcciony escagido pox mi 
para que presque mi nombre delante de las naciones, 
delante de las reyes de la tierra y delante de los hijos 
de Israël. Asi, y a le tengo mastrado y prepenido Ig mu- 
cho, que ba de padecerpor mi amor. 

Al misrao tiempo que el Salvador estata declarando 
esto à Ananias, estata Saulo viendo en espîritu que 
un hoinbre Uamado Ananias entraba en su cuarto, y 
ponia las manos sobre él para que recQl)rase la vista. 

Obedeciô Ananîas a Dios sin dilacion, lleno de fe y 
de confianza : fué â buscar à Saulo en el lugar donde 
seiehabia seflalado; y poniendo las roanos sobre él, 
le dijo : Smilû hermano, cl Seüor Jésus, que se te apa~ 
rcciô en el caminopor donde venias, me kaenviado aqui 
para que te restituya la vista y para que seas lleno del 
Espiritu Sanéo. Al mismo tiempo se le caycron de los 
ojos como unas escamas, y comcnzo à ver con toda 
claridad. Levantose lleno de alcgria, de admiracion, 
y de los mas vives sentimicntos de gratitud y deanior; 
y habiéndolc dcclarado Ananias lo que el Senor le 
habia dado à cnteiider tocante â su devccion, y de 
aquello en que debia emplearse, le bautizd, y el Èspi- 
ritu Santo le Ilenô de sus celosUales dones. Despues 
de baber dado ambos gracias à Dios, tomo Saulo ali¬ 
mente, recobrô las fuerzasy scquedô algunosdias 
con los fieles que estaban en Damasco. Créese que 
tendriaentonces cerca detreintay seis aùos deedad. 
?Antes que saliese de Damasco predicô en la sinagoga 
'que Jésus, â quienél habia perseguido, era el llesiaî 
verdadero, hijo eterno de Dios vivo. Es fàcil concebir. 
con cuanla admiracion le oirian todos aquellos que 
pocos dias antes le habian visto pcrseguir tan furio- 
samenle à la religion cristiana y sabian que solo habia 
venido â Damasco para metpr eu prisiopes à tqdos 
los que la profcsaban. 
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]^IuGhQS siglps lia qiip se fijo la fiesta de la conver¬ 
sion de san Pablo al dia 2o de enero, en el cual se 
hacia antes çonraemoracion particular del mismo 
apôstol con el motivo de una traslacion de sus reli- 
quias à Roma. 

En Francia se eclcbraba ya la fiesta de la conversion 
desanPabloen eloctavo siglo;yelpapalnocencio III 
ordenoque se enseùase â losfieles la devocion parti- 
cujar que debian tcner con este dia. Çesdp eptonces 
se celebrô por fiesta de precepto en la mayor parte de 
las iglosias de Occidente,y asi se conservé en Francia 
basta el aùo de 1524 en que se publicô el decreto de 
refprmacion de fiestas', dispuesto por Estévan Pon- 
cher, arzobispo do 6ens. Sin embargo, aun el dia de 
boy se célébra de precepto en muchosdbîspados, asi 
do Francia como de los Paises Bajos-, y se observa 
quc,no, obslante el cisma y rcvolucion de la iglesia 
Angliçana, ce qîtanUene esta fiesta en Inglaterra, 
donde fué generalmente establecida on tiempo de 
Inocencio El. 


MARTmOLOGIO ROISANO. 

La conversion del apôstol san Pablo acaccida cl aùo 
segundo despues dq la Ascencion de nuestro Seùor. 

En Damasco, la fiesta de san Ananias, quebautizô 
al mismo apôstol, y habiendopredicado el Evangelio 
en Damasco, Eleuterôpolis y otras partes, fué sajado 
à azotes con nervios de toro, bajo el juez Licinio ; en 
fin, enterrado à pedradas, consumé su martirio. 

En Antioquia, los santos Juventino y Màximo, que 
obtuvieron la çorona del martirio bajo Julianb el 
Apôstata. San Juan Çrisôstonio hizo ùn sermon al 
pueblo el dia de su fiesta. 

En Clerrnont, en Auvernia, san Proyeeto, obispo, 
y san Marino, varon de Dios, à los cuales martirizarop 
los principales de aquella ciudad. 
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El mismo dia, los santos màrtires Donato, Sabino 
y Agabo. 

En Tomes, en Escitia, san Bretanion, obispo, varoa 
de una santidad admirable y de un zelo ardiente por 
Ja fe catôlica^ brillô en la Iglesia bajo Valente, em- 
perador arriano, à quien resistiô con fortaleza. 

En Arras, san Popon, obispo, ilustre por sus mi- 
lagros. 

JjQ misa es en honra del sàntq, y la oracion la que 
sigue. 


Deus, qui unîvcrsum inun- 
(lum beali Pauli Aposloli prse- 
dlcatione docuisli; da nob», 
quæsumus, ut qui ejus hodie 
conversloneni colinius, per 
ejus ad le exemple gradianuT: 
l’er Domittum noslrum Jesunt 
Clirisluiu... 


O Bios, que ensenaste â todo 
el mundo por medio de la pre- 
dicacion del apostol san Pablo ; 
coiicédenos la gracia de que asi 
comohoy honramos su conver¬ 
sion, asitambicn caminemos â 
U siguiendo su ejemplo : Por 
nueslro Senor Jesueristo... 


La epistola es del cap. 9 de los Ilechos ApostôUcos. 


lu diebus illis : Saulus adhuc 
spirans minarum et cædis in 
discipulûs Doniini, accessit ad 
pvincipem Sacerdolum,€l peliil 
ab eo epistolas in Daniascura 
ad synagogas ; ut si quos in- 
vcnissct hujus TÎæ "viros, ac 
mulicres, vinctos perduceret 
in Jérusalem. Et eum lier fa- 
ceret, conligit ut apprcpin- 
quarel Damasco ; et subito cir- 
cumfulsit eum lux de cœlo. 
Et cadens in terram, audivit 
vocem dicenlem sibi : Saule, 
Saule, quid me persequerisî 
Qui dixit: QaU es. Domine? 
Et ille : Ego sum Jésus, quem 


En aqucllos dias ; Saulo, 
respirando aun ainenazas y 
miierte contra los discipulos 
dei Senor, fiié al principe de 
los saeerdoles, y le pidtô carias 
para las sinagogas de Damasco, 
para tracr presos â Jerusalen â 
cuantos hombres y mujeres 
encontrase de esta secta. Y 
cuando iba de camino , sucediô 
quellegandocerca de Damasco, 
repenlinamente le rodeô una 
luz del cielo ; y cayendo en 
tierra, oyô una voz que le de- 
cia; Saulo, saulo, jporquéme 
persigucs? Y dijo : iQuién eres, 
Senor? Y el Senor dijo : Yo soy 
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tu persequeris : dumm est tibi 
contra sliraulum calcilrare : et 
tremcns, ac stupcns, dixU : 
Domine, quid me vis facere? 
Et Dominus ad eum : Surge, 
et ingredcre civitalem, et ibi 
dicelur tibi quid te oporleat 
facere, Viri autem illi, qui 
comifabanlor ciim eo , stabaiit 
slupcfacli, audlenles quidem 
vocem, nemincm autem vi- 
dcnles. Surrexît autem Saulus 
de terra, apertisque oculis niliil 
videbat. Ad manns autem ilium 
trahentes, iniroduxerunt Da- 
mascum. Et oral ibi tribus die- 
bus non viileiis et non man- 
ducavil, neque bibit : Erat 
aulem quidam discipulus Da- 
masci, nominc Ananias ; et 
dixit ad ilium in visuDominus : 
Anania. Al ille ait : Ecce ego, 
Domine. El Dominus ad eum: 
Surge, et vade in vicum qui 
vocatur Reclus : et quære in 
domo Judæ Saulum nomine 
Tarsensem ; ecce enim oral. 

( Et vidit virum Ananiam no¬ 
mine, introeunlem; et impo- 
nentem sibi manus ut visum 
recipiat. ) Respondit autem 
Ananias : Domine, audivl à 
mullis de viro hoc , quanta 
mala fecerit sanctis luis in Jé¬ 
rusalem : et hic babel potesta» 
'fem à principibus sacerdotum 
alligandi omnes, qui invocaut 
nomen tuura. Dixit autem ad 
cum Dominus ; Vacle, qaoniam 
vas elecüonis est mihi iste, ut 
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Jésus â quien tù persigues. 
Dura cosa es para ti eocear 
contra el aguijon, Y temblando 
y pasmado, dijo : Senor, j qué 
quieres que y o liaga? Y el Senor 
le respondiô ; Levântate, y en¬ 
tra en la ciudad,y alU se te dira 
In ((ue debes hacer. Mas los 
houibres que caminaban eon él 
estaban alônitos, porque oian 
la voî,y â nadie veian. Levan- 
tôse, pues, Saulo del suelo , y 
teniendo abiertos los ojos,nada 
veia ; y lleràndole de la raano, 
le enlraroii en Damasco ; y es- 
tuvo Ires dias y très noebes sin 
ver, y n O CO mia ni bebia. Estaba, 
pues, en Damasco un discipulo 
îlamado Ananias, al cual dijo el 
Senor en una vision ; Ananias. 
Y él respondiô : Aqui estoy, 
Senor : y el Senor le dijo ; Le¬ 
vântate , y vé â la calle que se 
llama Derecha, y busca en casa 
de Judas à uno Ilamado Saulo , 
que es de Tarso, y esté alli en 
oracion. ( Y viô Saulo en vision 
â un hombre Ilamado Ananias, 
que entraba, y le imponia las 
manos para que reeobrase la 
vista. ) Y Ananias respondiô : 
Senor, he oido decir â muebos 
de este hombre cuantos males 
ha becho à tus santos en Jeru- 
salen. Y aqui tiene facultad de 
los principes de los sacerdoles 
para prender â todos los que 
invocan tu nombre, Y el Senor 
le dijo ; Vé, porqueeste hombre 
es un vaso que he clegido par^ 



466 aSi) CJUSTUîîO. 

poricl nomepi ipeuip coram que lleve mi nombre delante de 
geniibus, et regibus, cl filiis las gentes, de los reyes y de 
Israël, jîgo enim psiendam illi Jos bijos de Israël. Porque yo le 
quanta opprteat cjim pro no- pianîfestaré cuanto debe pade- 
minemeopatî.ptabiitAnanias, cer por mi nombre. Parlié pues 
et introivî[ iu donjum : et im- Ananias, y entré en la casa; é 
pooçns ei ipapus, di)dt : Saule împoniéndole las manos, le 
fratcr,Dominusmlsiimelesus, dijo ; Hemiano Saulo, el Senor 
qui apparuit libi iu via, qua que SC te apareciô en el 

vcniebasjUtvideas, etimplea- camino ])or donde venias, me 
risSpiiUqsancio. Eiconfpsiim lia enviadp para que.recobres 
ccciderqot ab pçujis ejus tan- la vista y scas Hcno del Espiri- 
quam squamæ, et visurn recc- tu Sailtp. Y al punto cayeron de 
pit : et surgçns baplizaiiis est. §iis ojos como unas escamas, y 
El cum accppisset cibum, con- rccobrôlavista;yIcvantândose, 
foriaïuj; est. Fuit aiUem cum fué bauli7,ado. Y tomando ali- 
discipplls, qui erant paniasci, mentû, se cestableciô, y estuvo 
per f|irs aliquoi. Et cqnlinup algunos dips con los discipulos 
insynagpgisprædicabat^esuin, que liabia cu Damasco. Y al 
quoniam hic est Filjus Dci. punto cütnenîé à predicar en 
Sliipçliant aptem omnes, qui las sinagogas à Jésus, que este 
audiebanf, etdiçebant! î^'onne es e! Hijo de Dios. Pero foûos 
hic est, qui expugnabat in Jp- los que le oiau SB pasmaban y 
rusalepi eos, qui inyocabant dccian ; îEor vcnlura no CS GSlC 
nomeo isiud : et huc ad hoc el que pcrscguia en Jerusalen 
veuit ut viflcios illos duceçqt â los que invocaban este nom¬ 
ad principes sacerdotuml Sau- bre, y lia venido aqui pava lle- 
lus auiem piulto magis cou- varlos presos â los principes de 
valesçebat et cpnfundcbat 4u- los sacerdotes? Mas Saulo sp 
dæos, qui habitahant Damasci, bacia mas fuerlp, y eqnfupdig g 
affirnnaùs , quopiqip hic est jos Jud'iQS que liabitaban çppa:; 
Chriçtus. ipasco, mandé quo este es o] 

Cristq. 

ÇtOTà. 

« Ya hçniPS hflWaiîo élites del librq de Ips Hechos 
)) de Iqs Apoitpjes ; y as| solampute se aîiade aqui 
n que este libl'Q > qye contiene la historia de la Iglesia 
>1 recien uaeida, représenta en particuler los heehos 
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ff Riavavillosos de affocllos que mas contrrbuyèron â 
» estaBIeceHa. Aqui se veel cumplitüienlo de hs pro- 
» mesas de Jesocristo, la Victoria de la fe sobre la 
» gêntilidadi y el triunirodela Iglesia. Fiiialnïentej en 
» ninguna otra parte se hallan pruebas mas visibles de 
» la verdàd de nuestra religion. »• 

ïtEFLÉXIOMES- 

; Qué ardiënte , qûé impetüèsd, que Signo âéJerhW 
es Un celo falsd, un celo posfizol Hacè èn la vifid del 
Sefior él mistho destrozo que aqueltas râposas de qnê 
habla M Èscritûra *, y va inttoduciendô eï füegô pdF 
todas las iftiéses. Como esta foriosa pasibri sê cubré 
Sfempre con el especiosb prëtéSto de la rodybr glbria 
de tiios, no hay cosa capàz de vehcerla , M atin dè 
nioderàrla. El fceïo puro y sahtO es vitbi péro eS 
dulce, pefb es dôcil ; el falso celo Siempre es amargo, 
siempre capricbudO, y no da cuârte! à la râzon. 

A ta verdàd i én este particuïar af)enaS hay lugar à 
la ignorancla invehciblé; àpoca reflexiop queSehagà, 
se dcscubre todo el errob : reina en él d'ëinasîadd la 
pasion, para estar muy encübierta. Solb con que se 
considéré el verdadero mOtVvo de esà aspërezà , ffe 
esos desprecios, de esas picantes aversionés, 6stà 
dcscubierto todo el veneno. Al verdadero celo lé anima 
siempre uiia verdddera càridad, que nuncà tespira la 
pérdidà dcl prdjtmo sino el deseo de su fnàyOr bien ; 
tan lejos esta de triunfar en sus desgraciàs, que antes 
se compadece y se contrista en tôdas sus afücciOn'es. 
No hay cosa maS moderada, ni mâS apaciblc, ni mas 
compasiva que el verdadero celo ; su perpetuo y su 
divino cjemplar es la condücta que observé Jesucristo 
conlosmayorespecadGres. Al contrario, el falso celo, 
como en suma no es mas que una vebemente pasion 
mal disfrazâda, siempre es turbulenlo, siempre in¬ 
quiète, siempre maligno, siempre llcno de sal y de 
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hiel. Su fuego no purifica, pero abrasa-, lleno de 
industrias, de calumiiiasy de dureza, colocatoda su 
virtud en la malignidad y en el artificio. En conclu¬ 
sion , no es celo, que es espiritu de parcialidad y de 
empeîio. 

Este era el falso celo de Saulo. No respiraba mas 
que amenazas, muertes y estragos ; todo lo queria 
trastornar, todo lo queria perder -, y en nada menos 
pensaba que en convencer y en convertir. 

Pide cartas de recomendacion para las sinagogas de 
Damasco. ^Serà acaso para que le ayuden â sacar 
dulcemente â sus herdianos del engaîio y del error en 
que los consideraba metidos? Ni por pienso. Pidelas 
para sepultarlos â todos en profundos calabozos, para 
cargarlos de cadenas. Todo celo falso es duroy desa- 
brido. Sirvele depretexto la religion-, pero eî movil 
fî^rincipal que le rige, el verdadero motivo que le 
anima, es el espiritu de indignacion y de encono. 
Mas ;y quédificiles curar una enfermedad queestà 
arraigada en el corazon y en el entendimiento ! 

Para convertir àSaulofuémeiiester cegarle. La luz 
de sus ojos solamente le servia para que viese menos. 
Si habia de ver con claridad, era menester que des- 
confiase, que renunciase su propia luz. Mil preocu- 
paciones siniestras alimentaban su pasion, su orgullo 
la encendia. Preci.so era extinguir todo este fuego -, y 
para esto fué necesario un milagro. Hubo de bajar del 
cielo una nueva clai-idad que derribase en tierra 
aquel espiritu orgulloso. Nunca se acompanô con el 
falso celo la virtud de la humildad. Fué menester mudar 
aquel corazon malignoyduro 5 hacerdocil aquel ànimo 
impetuoso y fiero. ;0 cuàntos milagros son menester 
para curar un celo falso! llustre prueba es de esto la 
conversion de Saulo. Sefior, fjqué quereis que haga? 
; O que diferencia de dictàmenes y dîversidad de len- 
guaje! Va ya Saulo à saber de Ananias lo que debe 
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creer, y lo que debe obrar. Sierapre nos habla, siem- 
pre nos instruye Dios por el orâculo de la Iglesia. 
<Cuânto va del celo de Saulo al celo de Pablo? Aquel 
solo respira muertes : este solo alienta la salvacion 
de todos los hombres, â ejemplo de Jesucristo. 

El evariffelio es del capitula 19 de san Mateo. 


In illo tempore dixU Peirus 
ad Jesum : Ecee nos reliquinms 
oninia, et seculi sunias te : 
quid evgo erit noblsî Jésus 
aulem dixit illls : Amen dieo 
vobis, quod vos, qui seeuti 
estis me, in regeneralione cum 
sederit Filius homînis in sede 
majcstatis suæ, sedebitis et vos 
super sedes duodecim, judi- 
caiiles duodecim tribus Israël. 
Et omnis qui reliquerit domum, 
vel fralres, aut sorores, aut 
palrem, aut malrera, aul uxc» 
rem , aut filios, aut agros, 
proptcr nomen meum, cenlu- 
plum acclpiel, et vilam æter- 
oam possidebit. 


En aquel tiempo dijo Pedro â 
Jésus : Hé aqui que nosotros lo 
hemos abandonado todo, y te 
liemos seguido ; j qué premio, 
pues, reciblremos? Pcro Jésus 
les respondiô : En verdad os 
digo, que vosotros que me ha- 
beis seguido, cuando en la re- 
generacion, el Hijo del liombre 
se sentare en el trono de su 
glorla, os sentaréis tambien 
vosotros en doce tronos, y juz- 
garéis d ! as doce tribus de Israël. 
Y lodo aquel que dejare .6 su 
casa, ô â sus hernianos ô her- 
manas, ô à su padre ô madré, 
ô d su mujer ô hijos, ô sus 
posesiones por causa de mi 
nombre, recibirâ ciento por 
uno y poseerà la vida eterna. 


MEDITACION. 


J)E LAS SENALES CIERTAS DE UNA CONVERSION 
VERDADEBA. 


PUNTO PRIMERO. 

Considéra que muchas veces se créé ser conversion 
lo que no es mas que un proyecto, una idea de con- 
vertirse. Muchos son los que se engafian en esto. La 
obeiiencia pronta â la voz de Dios, la mudanza de 
costumbres, de mâximas y de conducta. esta es la 
1. 27 
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ùnica prueba de haberse convertido de veras. iEspe- 

rimento yo en mi mismo esta genuina prueba? 

En Saul O, aquel liero enemigo del nombre cristiano^ 
puedes ver el modèle de una conversion perfecta. Al 
primer rayo de la gracia, por decirlo asi, à sola la 
voz de Bios, cae Saulo en tierra, y exclama fuera 
de si ; Seüor, i que quereis que haga? Asi habla el que 
esta verdaderamente convertido. Desaparecôn de 
nuestros'ojos mil brillanteces falsas-, piérdense de 
Vista muchos objetos que nos deslumbrau’, dicese à 
Bios desde luego : Seàor, iqué quereis que hagaf 6 
hàced lo que quisiércis de mi. 

El primer paso es cl retire. Büscase un Ânaniaâ, 
esto es, un director seguro, bien instruido ^jn los 
caraiaos de Bios. ¥a no hacen fuerza los respetos 
humanos ; si antes se persiguio à Jesucristo, ya se 
hace pùblica profesion de ser su discipulo, y de pa- 
recér tal en todas ocasiones. Ni la tentacion, ni el 
empeîio, ni las pcrsecuciones, ni las adversidades, 
ni las pruebas, ni las cruces, nada inmuta à un cora- 
zon verdaderamente convertido ^ todo sirve para 
purificarle mas, para hacerle mas puro y mas fiel. 
iParécense à este modèle las conversiones de muchos 
que se ven en estes tiempos? iLa mia es de este ca- 
ràcter? Por solas estas senales se conoce una con¬ 
version verdadera. 

(Que error imaginar que se ha convertido solo por* 
que se conoce y se confiesa la necesidad que hay de 
convertirse ! Entre el pensamiento de convertirse 
y la conversion efectiva, hay un dilatado espacio de 
camino, hay graiidisima distancia. ; O qué cosa tan 
triste es mortr solo con ei deseo de convertirse ! 

No permitais, Seùor, que me suceda esta desdicha. 
Resuelto estoy, con la asistcncia de vuestra divina 
gracia j à probar el deseo de convertir me con mi misma 
Conversion. 
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PÙNTO SEGüNDO. 

Considéra Con qué proiititud lô dejâh todo los àpôs- 
toles por seguir à Jesücristo en el instante en que los 
llama. Ecce ; eii aquel punto, en aquel momeiito. Ës 
poco sincerâ lâ conversion menos pronta ; en matéHa 
de conversion toda tardanza es sutnamente peîigrosâ ; 
el dilatarlo un punto es tanto coino no quérer hacerlo; 
Ni aun ir â rendir los ûltiniûs obsequios â un padre 
difunto se perraite à un mancebo que dice quiere se-^ 
guir à Cristô ; ,;pues què se dira de los que no quiereil 
convertirse hasta que hayan redoiideado bien todos 
sus negocios, hasta que se acabe esta comision, hasta 
que vuelva de tal viaje, hasta que deje este etnpleo, 
hasta quemudede estado? jO Dios, ÿ con cuântà 
razon os hurlais de estas vanisimas monerias, de estos 
fantàstices trampantojos! 

Reliqiimm omnia. Todo lo hemos dejado. Otrà 
prueba que caracteriza la conversion verdadera. Qùien 
dice toda, nada exceptûa. Aunque solo esté preso con 
un alfller el corazoïi huraano, ya no es corazon hbrè. 
Conversion con réserva, no es conversion, que es 
supercheria. Todos los Araalecitas han de ser sacri- 
ficados, desde el rey hasta el esclavo mas vil. j O qué 
compasion ver tantas excepciones, tantas limitaciones 
frivolas en nuestras imperfectas conversiones! Sifem- 
pre se ha de reservar algunacosa;pero desengàfiate, 
que si no te retiras de todos los objetos, si no huyes 
de todas las ocasiones, si no rompes todos los lazos, 
ciertamentè no te has convertido. 

l^ro no bastâ dejarlo todo por Jesücristo, es ne- 
cesario seguirle : Semti sMjwtts te. Otrâ prüebâ de lâ 
conversion verdadera; con la circunstanciâ de que â 
esta précisa condiciwi Se protnelédùlcatnenteel pre-- 
mio : I Qii/id ipitUr dabis nobisprdMii? Y pârâ seguir 
à Cristo no bastahaberdejadoel pecadoj es mcnestef 

: A hi l: \ >1. . 
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practicar todas las virtudes cristianas. Conversion 
ociosa, conversion poco activa, no es mas que una 
fantasma, un espantajo de conversion. iCuânto tiempo 
ha que estoy haciendo vanos propôsitos de conver¬ 
sion, pero no me convierto? A la verdad, desprendime 
y a de algunos lazos -, ipero me he desprendido de todos? 
ipuedo decir con verdad que sigo à Cristo? iPaes en 
qué titulo fundo la esperanza de la recompensa? 
iO qué locura vivir con tanto atolondramiento en 
punto tan delicado y en materia de tanta conse- 
Euencia I 

Reconozco, Dios mio, y confieso con el mas vivo 
dolor de mi corazon, que hasta ahora no me he con- 
vertido por mas que vos me habeis solicitado tanto 
para que me convirtiese ; pero al présenté, que por, 
vuestra gracia estoy sinceramente resuelto à mi con¬ 
version, quiero desde luego daros pruebas verdaderas 
de que es efectiva y sincera, siendo fiel en serviros, 
fervoroso en amaros, regular y exacto en lodo lo que 
sea obedeceros. 

JACULATORIAS. 

Loquere, Domine, quia audit servus tuus. I. Reg. 3, 

Hahlad, Senor, que vuestro siervo oye. 

Domine, ^quid me vis facereP Âct. 9. 

Senor, iquô quereis que haga? 

PROPOSITOS. 

1. Al principio del ano formaste un plan de vida, y el 
dia siguiente renoyaste el propôsito de convertirte sin 
dilacion. Vuelve à leer lo que entonces escribiste con 
los propôsitos que se seùalaron en el tercero dia del 
afio, y sin andarte entreteniendo mas en vanos deseos, 
ni enganândote con vanas ideas, tomate cuenta à ti 
mismo -, y si hallarcs que desde entonces aeà en nada 
ità has reformado, preguntate en qué pararon aquellos 
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grandes proyectos de conversion, y concluye que to- 
dos fueron cosa de Juego. 

2. Considéra en particular cual es tu pasion domi¬ 
nante 5 porquetodos tienen cierta pasion favorecida, 
à la cual no se le ha de tocar en el pelo de la ropa. 
Resuélvete desde luego â no darla cuartel, â no ha- 
cerla gracia-, y para no incurrir en adelante en otra tal 
ineficacia, impon tepor modo de penitencia una limosna 
é alguna mortiflcacion por espacio de quince dias 
siempre que cayeres en semejante falta. Cuando se 
quiere deveras una cosa, se aplicanlos medios para 
conseguirla. LasTesoluciones vagas 6 ineficaces solo 
sirven para adormecemos en nuestros desôrdenes. 
Todos los dias meditar y no enmendarse viene à ser 
estudiar en ser tibio sin remordimiento. Ninguno hay 
que no tenga necesidad de convertirse; porque nin- 
guno se hallarâ que no necesite de alguna reforma. 
Examina hoy si te has enmendado en aquellas faltas 
de que te acusas en casi todas tus confesiones \ si has 
pagado esos salaries, esas deudas, como lo habias 
prometido ; si has hecho esa restitucion que tanto 
tiempo hace agrava tu concicncia, ,;Eres ya menos co- 
lérico Y no tan arrebatado? leîes ya mas vigilante 
en el cuidado de tu familia y en la educacion de tus 
hijos? icumples mejor con las obligaciones de tu 
estado? ieres mas fervoroso y mas exacte en la obser- 
vancia regular? Si te faltan estas sehales de conver¬ 
sion , no te des por converlido ; pero comienza desde 
este dia â convertirte,y détermina dos 6 très puntos 
de enmienda que sirvan de prueba y acrediten tu 
reforma. 
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Aftâ GRI&TIANO. 


DIÂ YflIISTE Y SEIS, 

S^ fQIJCARPO, OBISPO BE ^PSI^IRNA T MiRTIR. 

San Poliçarpo, disçipulo de Juan Evangelista, 
pbispQ de Esmivna, y tnârtir, nacjô pqr les aôos dÇ 
Cristo de 70 en tiempo del emperador Vespasiano, 
y fué converüdo à la religion cristiana en 6U pifiez 
Cuando imper alia y a Tito. Uizose no solo quêter sino 
èstimar aun de Ips mismps appstoles ppr là inocenoia 
àe sus çpstuTntjres, por el ferypr de sq piedad y ppr 
ei ardiente celo que mpstraba en |odp lo que pertpr 
riecia à la religion. Tqvp la fQrtqpq (Je cpppçer j de 
eqnversar cop muchpa que habiàn tratadP ql Salvador 
cuàndq viyia en eî mundq : fqerQp çqa pippatros Ips 
ap(Jstplea’ y san Jqan Eyapgelistà iôrnp esùeciaJfpente 
^ su cargp pi puidadp Pa epsenarlB. Ep iqj espùela , 
y çon las nqitles disposiclones qqe baïlia del 

pieJOj icuântps prpgresps baria? 

,<( Bpljearpp ( dice sqn Ircneq en el librp d^ 1^3 he- 
»rg|às) np splp fué ensefladp ppr Iqa apostqîes y 
» CQ^Vet’s^ô cqn muphps que hajîiap ponqplap ep yida 
» a J^sucristp, jSino que los ipismps app^tojàs, pn J^ja, 
a i'e pljiiprqg ppr qbispo de Espiirna: Vp le aïcancé 
» ènipB juvéniles aflps; porqiie viyidniuçlip Jiçînpp, 
il yeray^ffipyÿî^ppda'idp saUp de esia’ridapQrinedip 
V dé dd gloriosisimo y muy ilustre mariirio, Epsedé 
1 ) siempre aijaella misma d<}ctrina (jue habia àpreh- 
1 ) dido de los apôstoles : la que enseîla la Iglesia y la 
» que es ûnicamente doctrina verdadera. Todas las 
» Iglesias de Asia, y todos lo.s que hasta ahora ban 
» sido sucesores de Poliçarpo en la silla épiscopal, 
» dan testimonio de (pie fué inviolable predicador de 
» laverdad, mas digno de fe que Valentino, Marcion 
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« y lois descaminados que se han dejadp Ilevar 
de !» Bientira y de| error. En tiempQ de Aniceto vîrq 
B orna, Gonvirtio à lafe y reconeiliô con la Iglesia 
» de Bios ârauchos secuaces de los herejes,, publi- 
1 ) Gando que la doctrina que éJ habia aprendido de Ips 
9 app^toles era ùnicamente la que la Iglesia enseflafaa. » 
Rasta aqui son palabras de san Ireneo. 

Çqmo era san Juan el que ténia à sp cargo todas las 
iglesiais de Asia, él fue quien le encomendô la iglesia 
dp Esmirna, consagràndole por obispo de ella pop 
medio de la imposicion de las manos , ppcp tiernpp 
aritps que saliese â su destierro de la islq de fatmos,. 
Tiénese ppr cierto que Ips elpgios que el santp Eyap-, 
gelista da en su Apocalipsi al ângel, estp es, al obispp 
de Esmirna, se dirjgian â san Policarpo-, el ûnico de 
|os s.ietp obispos que fué declarado por irreprensiblp 
de boca del mismo Cristo, por estas palabras : Yo sâ 
çge padfces, y que eres muy pobre: con todo eso eres 
muy mOf porque eres objeto de la murmuracion de 
ç,quelhs que se llqmqnjudios,y m lo son,porqm çom- 
por^eu lu sinaqoya de Satanés. No temas por la que te 
resta de padecer ,• ves aqui que el demonio va à meter en 
Iq, càrcel à muçlm de vosotros, para que todos seais 
pjrobqdos, y vuestm tribuladon sera de diez cUas. Sé fiel 
h,qsta la piiuerte, que y O te daré la cqtqna deètdq. 

Cpn efeçto, tqvo Policarpo gran necesidad de piucho 
yalpr y de muçha paciencia para sufrjr' la 3 persecu- 
cipnpi que se leyantaron cpnlra él, po solo de parte 
de Ips paganos, sino tambien de los herejes y de. los 
falsps hermanos que por largo tiempo eje.rpitaron su 
yirtud y spfriiniento. 

Rabiendo muerto su amado maestro san Juan,, 
qpedô Policarpo priyado de un gran socprro y de un 
dulcisimo consuelo-, pero conservô siempre sus màxi- 
mas y su espiritu, tanto, que parecia hablaba Juan 
por boca de Policarpo. 
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Fué condenado â muerte su grande amîgo sanlgna- 
cio, obispo de Ântioqui'a, por el emperador Trajano, 
que se hallaba â la sazon en Siria ; y se diô ôrden du 
que fuese conducido à Roma, donde habia de ser 
echado à las fieras, por la fé de Jesucristo, en el anfi- 
teatro pùblico. Tuvo gran consuelo san Ignacio de 
pasar por Esmirna y dar un abrazo antes de morir à 
su amigo Policarpo. Llenôse de gozo cuando vio la 
iglesia de Esmirna tan fervorosa y tan florida, y diô 
mil gracias à Dios por baberla concedido un pastor 
tan santo, tan vigilante y tan prudente. Arabos habian 
sido discipulos del sagrado Evangelista, y desde en- 
tonces babian contraido una estrecbisima amistad. 
Antes de llegar â Roma san Ignacio escribiô â san 
Policarpo, à quien no solo ténia por amigo, sino que 
en cierta manera le trataba como â bijo, por ser 
mucho mas anciano que él. Con esta licencia, le da en 
la carta unos consejos semejantes à los que sanPablo 
daba â su discipulo Timotéo. « Cumple (le dice) con 
» las obligaciones de tu cargo, dando â él toda la 
» aplicacion de tu cuerpo y de tu espiritu. Sufre â los 
» demâs, como el Seflor te sufre â tf. Si todos te die- 
» sen que padecer, padece de todos con caridad, 
» como lo baces. Pide à Dios la sabiduria aun en 
» mayor abundancia que la tienes. Vêla, puesto que 
» posées un espiritu que no duerme. Habia à cada uno 
» en particular, segun lo que el Seîlor te diere à en- 
» tender. Lleva en paciencia las flaquezas de otros 
» como perfecto atleta. Cuando el trabajo es mayor, 
» tambien es mayor el provecho. El que âmes à los 
» buenos, ni dado ni gracias. Âplicate â ganar à los 
» mas perverses por la dulzura. No todas las llagas se 
» curan con un mismo remedio. Las infiamaciones 
» se supuran baiiândolas y rociàndolas. No te dejes 
» aturdir de los que parecen dignos de fe y ensenan 
» errores. Maiitente firme, como se rnantiene el y urique 
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» por maS que le golpeen. Es propio de un grande 
» atleta ser despedazado y vencer. » 

Hallândose san Ignacio en Filipos de Macedonia, 
escribiô otra segunda carta à san Policarpo, en toda 
la cual le habla con la licencia de anciano, con la au- 
toridad de obispo, con la cordialidad de amigo y con 
el fervor de mârtir que estaba ya casi tocando con la 
mano la corona en el fin de su gloriosa carrera. 

San Ireneo, su amigo antiguo y su discipulo ilustre, 
dice que fué testigo ocular de la santidad de toda su 
vida, de la gravedad de todas sus operaciones, de la 
majestad de su semblante y de su porte, de su in- 
mensa caridad y de la maravillosa estimacion que se 
ganô en el concepto de todos. 

Habiendo sido discipulo desan Juan Evangelista, no 
es de cxtrafiar se le hubiese pegado un ardentisimo 
amor à Jesucristo y unadevocion muy tierna à la santf- 
sima Virgen Maria. Se ha hecho la prudente y especial 
observacion que todas las Iglesias que lograron la dicha 
de tenerpor obispos à los santos apostoles 6 â sus dis- 
cipulos, ban conservado siempre una devocion muy 
particular â la Madré deDios y Reina de los àngeles. 

Ràllandose ya san Policarpo en los ochenta anos de 
su edad, pasô à Roma para consuUar con el papa Âni- 
ceto algunos puntos sobre la disciplina eclesiâstica 
especialmente el que entonces era muy controveruuo 
acerca del dia en queloscristianos habian de celebrar 
la Pascua. Fué utilisima la mansion quehizoen Roma 
nuestro santo para algunos fieles que estaban algo 
tocados del veneno de las nuevas herejias. Quedô 
confundido el error con la presenciay con la doctrina 
de un discipulo tan ilustre de san Juan Evangelista. 
Encontrando un dia en la calle al heresiarca Marcion, 
pregmiitô este al santo si leconocia, y Policarpo le 
respondiô : Si, y a te conozco, y y a sê que eres el hijo 
primogénito de Satanàs. 27 
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Vuelto al Âsia nuestro obispo, no goz6 por mucho 
tiempo de la paz eu que habia déjado â su iglesia al 
tiempo départir à Roma. Elempefador Marco Aurelio^ 
que habia sucedido à Antonino, teniendp â los çris- 
fianos por enemigos de sus 'dioses, hizo punto de 
bonra ÿ de religionelexterminarlos del mundo. Esto 
diô lugar à la s'exta persec’uciori, que fué una de las 
tuas Cfueles ; y la iglbsiade Esim'rria fué uno'de los 
prirneros'teatfos de élla. El proconsul Guadrato diô 
principio à la persecucion, maiidando ecbar âlas fieras 
docecristiarioA traidos de Filadelfia. Era coma capitan 
de esta tropa san Gerfnânico, cuya constancia irrité 
tanto â los gentiles contra los cristianos, que el pueblo 
comenzô àclamarporsu muerte, pidiendo ante todo 
la dé Policarpo, duya presencia hacia ihvencibles â 
Iqs fieles, iriâpifândoles el menosprecio de la muerte 
y de todos loâ tôrmentos. 

' Quisb el santé mantenerse en la ciudad sin hacer 
caèo de estes clamores, y continuar sin novedad en 
sus visitas pastorales -, pero sé vio precisado â ceder â 
las ardîentés instancias de los cristianos, queleobli- 
garoh à rëtirarse y esconderse en una casa de campo, 
doiîdé hô és'tuvo muchos dias ; y los pocos que estüvo 
los pasô en continua oracion dia y n'oche. 

Très dias antes que le prendiesen tuvo una vision en 
suéfips, ' paréciéndoie que ardia la alrriqhada sobre 
qué récliilàba su cabeza. Luego que despértô juntô â 
Ips 'fièles, y les dijo ; Tened por cierto que dentro de 
pocos diàs be de ser quemado vivo ; demos por siempre 
gracias â nuestro dulcisimo Jésus, que mé quiere ha- 
fièf inëreccdqr de'la coronâ del martirio. Al dia si- 
guiebte sé hàllô la casa cefcada de soldadbs y de 
guar’dàs. Hallàbase el santo en oracion en el desvan 
dë la casa ; y oyendo el ruido, se offeciô por victima 
al Seîior, suplicàndole se dignase de acèptar el sacri- 
ficio de su vida^ y lleno deextraordinariaalegria, bajo 
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dorifîe estaban los soldados y saludô cortésmente al 
oficial que los mandaba; declarôle quien era ; rogôle 
que entrase cou su gente à descansar un poco ; mandé 
que les dispusiesen de corner, y él se retiré â conti- 
nuar su oracion. 

Quedaron aténitos el oficial y îos soldados al ver 
tanta serenidad, tanta dulzura y tanta mansedumbre; 
llenàndolos tambien deveneraciony de respeto la ma- 
jestuosa preseucia de aquel yenerable anciano; pero 
al fin eran mandadosy no podian dejar de cumplir su 
comision, aunque ya con general dolor de todos. Al 
amanecer hicieron montar al santo en un humilde 
jumento para ir à Esmirna. Poco antes de entrar ep ta 
ciudad encontrô al corregidor y à su padre Nicetas 
que iban de paseo -, obligàronîe à que se metiese en su 
coche, y comenzaron à persuadirle con las razones 
masvivas y niasblandas quepudieron, àque seriiidiesé 
al emperador y sacriGcase â los dioses. Indignado el 
santo obispo de que tuviesen valor para hablarle en 
aquella materia, iesrespondié con tanta resolucion 
y con tanto brio, que le arrojaron violentamentedel 
coche, quedando no poco maltratado del golpe que 
Tecibiô en la caida. ' ■ 

Al entrar eu el anfiteatro oyô una voz del cielo que 
Je decia : Jimn ànimn, Policarpo, y esté firme. Fué 
luego presentado ante el tribunal del proconsul, que 
le exhorté mucbo à que obedeciese, y considerase 
que ni sus aflos ni su gran debilidad podrian tolerar 
el rigor de los tormentos à que irremisiblemente le 
condenaria si al in.stante no maldecia à Jesucristo. 
Entonces el santo viejo, como recégiëndo todos los 
espiritus de su celo, y cobrando un vigor y un tono 
de voz muy superior à su ayanzada edad, le respondiô 
de esta manera : Ophenta y seis anos ha que sirvo â mi 
Seüor Jesucristo ; nunea me ha hecho ningun mal, y 
siempre me hc hecho mmho bien, recihiendo cada dia de 
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SU mano nuevos favoresj pues j côrm quietes que mal- 
diga à aquel que me diô la vida, que es mi Criadar, mi 
Salvador y mi Padre , arbitra de mi suerte eterna , que 
ha de juzgar à todos las homhres, y finàlmente mi Bios, 
à quien debo todo mi amor, todo mi reconocimiento y 
todo mi respeto ? 

Irritado el proconsul con una respuesta que no 
esperaba, le amenazô que le echaria â las fieras. 
Confiado en mi Sefior Jesucristo, respondiô el santo, 
no temo ni â las fieras, ni al fuego, ni al acero, 
Cuando oyô el pueblo estas palabras, comenzo â gritar 
enfurecidoPues dice que no terne al fuego, quesea 
quemado vivo. Diciendo y haciendo, eneendieron 
luego tumultuariamente una hoguera, arrojaron en 
ella âPoIicarpo, que, con semblante alegre y los 
ojos puestos en el cielo, se estaba ofreciendo â Bios 
en holocauste ; pero respetândole las Hamas, le ro- 
dearon blandamente, y elevândose sobre la cabeza â 
â modo de pabellon, le cubrian sin bacerle daflo. Mas 
irritadoslos paganos con esteprodigio, le atravesaron 
una espada por el cuerpo, y la sangre que derramaba 
el santo mârtir apagô el fuego. De esta manera acabô 
su gloriosa carrera Policarpo; y desdeenfonces célé¬ 
bré toda la Iglesia su ilustre martirio. Venérale la 
Francia y le ha venerado siempre por uno de sus 
apôstoles, por haberle debido à san Ireneo, obispo 
de Leon, à san Benigno, obispo deLangres, â san 
Andoco, â san Tirso y san Andéolo, que todos fueron 
discipulos de nuestro santo. Sucedio su glorioso mar¬ 
tirio cerca del aflo 160 de nuestro Seftor Jesucristo. 

La oracim de la misa es la que signe. 

Devis, qui nos bcaii Poly- O Bios, que cada ano nos 
carpi martyris iui, atque pon- alegras con la solemnidad de tu 
lificis annua solemnifafe læii- bienaventurado mârtir y ponli* 
ficas; concédé propilius, ut lice Policarpo; coBcédenos la 
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eujtis natalitia colimus, <te gracia de que houraudo SU na- 
ejiisdem etiam proieciione gau- cimiento en el cielo, nos re- 
deamus : Per Dominum nos- gocijemos mereciendo su pro- 
irum Jesum Chrisium.... teccion en la tierra : Por nueS' 

Iro Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 3 de la primera del apôslol 
San Juan. 


Charissimi ; Omnis qui non 
est justus, non est ex Deo, et 
qui non diligit fralrem suum; 
quoniam hæc est annunliaüo 
quam audislis ab Initia , ut 
diligalis allerutrum. Non sicul 
Gain, qui ex maligno erat, et 
occidit fralrem suum. Et prop- 
terquid occidit eumî Quoniam 
opéra ejus maligna erant : 
fratris autem ejus, justa. Nolite 
mirari, fratres, si odit vos 
mundus. Nos scimus quoniam 
translati sunius de morte ad 
vilam, quoniam diligimus fra¬ 
tres. Qui non diligit, manel in 
morte ; omnis, qui odit fratrem 
suum, liomicida est. Et scilis 
quoniam omnis bomicida non 
babel vilam ælcrnam in semel- 
ipso manenlem. In hoc cogno- 
yimus charltatem Dei, quo¬ 
niam ille animam suam ppo 
nobis posuil : el nos debemus 
pro fratribus animas ponere. 


Carlsimos : Todo aquel que 
no es juste, no es de Bios, como 
tampoco el que no ama â su 
hermano :porque estoes lo que 
se os lia anunciado y babeis 
oido desde el prindpio; que os 
ameis unos â otros. No como 
Gain, que era dei espiritu malig¬ 
no y matô â su hermano. j X 
porqué le matô? Porque sus 
obras eran malignas, y justas 
las de su hermano. No os mara- 
villeis, hermanos, si el mundo 
os aborrece. Nosotros sabemos 
que hemos pasado de lamuerte 
à la vida, porque amamos â los 
hermanos. El que no ama, per- 
manece en la muerte. Todo el 
que aborrece â su hermano es 
homieida. Y vosotros sabeis que 
ningun bomicida tiene en si 
raismo la vida eterna. En esto 
hemos conocido la caridad de 
Bios, en que diô él su vida por 
nosotros ; y nosotros debemos 
tambien dar la vida por nues- 
tros hermanos. 


NOTA. 

« Estando San Juan Evangelista en Éfeso, y siendo 
de mas de noventa aàos, escribiô casi à un mismo 
tiepipo su eyangeJio y las très epistolas canonicas. 
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» El fin era refutar â los herejes que neiçaban la di-, 

» vinidad de Jesucristo, entre otros'Ebiqn y ^erintô.’ 

» La primera cartaes general, y anüguamente sê iriti- 
I) tulaba â los Parthos, porque se dirigia à los de esta 
» provincia, ora sea que san Juan hubiese predicado 
» en ella el Evangelio, comoalgunos quieren, ora sea 
« que solo hubiese escrito à los Judios esparcidos en 
» dicba provincia, comosan Pedro escribiô â los del 
» Ponto y de Galacia. » 

lUSPLEXIOMES. 

El que no justo, PQ e§ hijo de Eios.. Jttçto e^ aquQl 
que vivepor la fe, y en quien la fe vive por las obras. 
No basta créer para ser justo-, es menester vivir con¬ 
forme à lo que se créé. Estes son los que con toda 
confianza y a boca llena pueden llamar pàdre à Dios.’ 

■ ' ^'^pe,’digni‘dad''ïnas nobîé, ni’màs'respëfàblé, id dë 
rpaiypr çorisuglp que la'de ser'hi|o'(îç Dios?‘'é Perd sè' 
ipîca çqpib jJâl?, i hacen grande aprecio'dé ella los que 
la de,sqcre(iitan çpn sus obras? El que considèrare 
estas con reflexion i podrâ inferir de ellas que Dibs es 
nuestro padre? i Se podrâ asegurar en virtud de ellas 
que somoshijos de Dios? 

Para acreditarnos de taies es menester amar ânnes- 
tros bèrmanbs. i"Y reina entre nosotros la amistad 
pura y sînc'erà? Çada cual ama sus intereses, ama sus 
gustos, ainasé a si mismo. Pero iadôndë esta aquel 
corazon tiernp y compasivo de las mïsèrias ajenas, 
iquel corazpn benéfico para con Vos ingrâtos, aquël 
îorazon’generoso que solo olvida las injurias? Sin 
embargo, este es el corazonpropio de los verdaderos 
àijos de Dios. i Y es este nuestro propio corazon? 

Las dos bases sobre que se funda todo él edificio de 
la vida cristiana son el amor de Dios y del prôjimo. 
Quien no amâ â su hermâno, debe considerarse en 
estado de muerte. Por el odio que Gain tuvo al suyo, 
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fué. digamoslo asi, elpatriarca de los precitos. La 
envidia dégénéra liiego en odio; este es el caràcter. 
de tos corazones viles, de las aimasbajas ; no mirar 
jamàs con buenos ojosla virtud y la prosperidad de 
los otros. Un genin maligno y un corazon eavenenai^o 
todp la emponzonan. 

' Sabemos que amapdo à nuestros hermanos pasamo^ 
desde là muprte àla vid.a. Pareee que san Juan reduce 
aï amor de! prôjimo toda ia ohügacion del cristiano ; 
â lo menos quiere que la caridad sea como el caràcter 
y el distintîvo delosfieles; piiesiqué deben esperar 
aquellos en quienesuna emulacion maligna ha extin- 
guido esta caridad ; aquellos que tienen con sus her- 
manos un corazon frio, un corazon seco; aquellos 
que no tienen valor para perdonar una injuria? En. 
vano se aturden 6 se atolondran à si mismos, pare- 
ciéndolesque estàn indiferentes. Sea asi -, pero la indi- 
ferencia no es amor, y el que no araa â su hermano, 
téngase por muerto t el que le aborrece, reputese por 
bomicida. La seftal por donde conocemos la caridad 
con que Dips nos amo, es que diô su vida por nos- 
otrps-, si teqemps capidad, debçmos tambien exponer 
la npestta 'por nuéslros hermanos. Asi discurresan 
j'qap spïjrq la carj^àà, y por esta régla debemos exa¬ 
miner lïas.ta dqn(le alcaiiza la nuestrq. 

El evangelio es del cap. iO de san Uateo. 

In ülo lempprc, dixit Jésus En aqnol tiempo (lijo Jésus â 
(liscijïujis suis : Ailiii çsi oper- sus discipulos ; 'Aada liay es- 
iua\, qqçd non vevelabiiur ; cqndido que no venga <â descu- 
ei oçculiuin, qùddnon scieiur, brirse, ni ociillo que no llegue 
^uod dico \'o)ii.s in îenebn's,’ â saberse. Lo que os digo à os- 
dlcite in' iumine. : et quod in curàs , dccidto pÛblicameiHc, y 
livire aùditis, pèædicate super lo que se o.s dire al oido , pre- 
Icrta, Et nolite timere eos, tiicâdlo desde los tejado5. No 
qui occidunt corpus, anîmam lemaisâlosquematanèlcuêrpo 
autem non possunt occidere, y no pueden matai' al almaj 
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sed potius limcte eum, qui 
poiest et animam, et corpus 
perdere in geliennam. Nonne 
duo passeres asse vseneunt : et 
unns ex illis non cadet super 
terrain sine pâtre veslro ? Yeslrt 
autem capilli capllis omnes 
numerati sunt, Nolite ergo ti- 
mere : multis passeribus me- 
liores estis vos. Omnis eigo, 
qui confilebilur me coram bo- 
minibus, confitebor et ego eum 
coram Pâtre meo, qui in cœlis 
est. 


antes bien temed â aquel que 
pnede arrojar at infierno al aima 
y a! cuerpo. jPor ventura no se 
venden dos pâjaros por la me- 
nop moneda, y ninguno de ellos 
caerâ sobre la tierra sin la vo- 
luntaddevuestropadre?Pero â 
vosotros os tiene contadostodos 
los cabellos de la cabeza. No 
temais pues ; mucho nias valcls 
vosotros que muchos pâjaros- 
Cualquiera, pues, que me con- 
fesare delante de los hombres, 
le confesaré yo tambieu delante 
de mi Padre que esta en los 
cielos. 


MEDITACION; 

DEL INFIERNO. 

PUNTO PKIMEllO. 

Considéra que hay infierno, este es, un Ingar en 
que todo el poder de Bios junta todos los tormentos 
para castigar, para hacer padecer â los que mueren 
en su desgracia, y para hacerlos padecer eternamen te. 

La ira de un Bios'irritado enciende un fuego de 
un ardor, de una vivacidad incomprensible, que no 
solo abrasa los cuerpos, sino que, por decirlo asi, 
derrite losespiritus. Un condenadoesta hundido, se- 
pultado, anegado en aquel fuego, inmoble en aquel 
fuego, penetrado en aquel fuego, no respira ni puede 
respirar mas que el fuego que le abrasa. En cada ins¬ 
tante expérimenta nuevo dolor, nuevo tormento, y 
por un prodigio espantoso de rigor que es efecto de 
todo el poder divine, un condenado sufre todos los 
tormentos juntes en cada uno de los instantes. 

Pero, por espantosas, por incomprensiblesque sean 
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todaS estas penas, se puede decir que son muy poca 
cosa en comparacion de aquellos crueles remor- 
dimientos, de aquella eterna desesperacion que causa 
à un condenado la memoria del tiempo pasado y de lo 
mal que se aprovechô de este tiempo, y de tantas 
gracias, de tantos auxilios como recibio en él. 

La falsa brillantez de los honores de que se dejô 
deslumbrar, lo vacio de los bienes temporales que le 
ocuparon el aima, la enganosa apariencia de los dé¬ 
bités que le encantaron, la vanidad de los objetos 
que le apartarou de Bios, lo frivolo de los que se lla- 
man respetos humanos de los cuales se dejô arrastrar, 
la nada de todas las grandezas humanas, son otras 
tantas furias que despedazan, que martirizan el co- 
razon de un infeliz condenado. 

;Qué! ipor gozar unmomento de aquellos amargui- 
simos débités, por satisfacer mi orgullo, por contentar 
mi vanidad, por dar gusto à mi pasion, me he preci- 
pitado en estos hornos eternos? Fantasmones de 
grandeza, fortuna quimérica, vanisimas ideas de feli- 
cidad, mil veces os detesté y nunca dejé de seguiros •, 
apaccntéme de vuestras locas esperanzas, y véisme 
aqui que estoy para siempre condenado. Pude sal- 
varme, ;y cuànto me solicité Bios para ello! nunca 
me faltô la gracia ;perQ noquise corresponder â ella. 
Pensé muchas veces en el infierno ; ereia todo lo que 
ahora veo ; todo lo que ahora experimento me estre- 
mecia de indignacion y de horror cuando consideraba 
los muchos que se condenaban-, y con todo eso ;yo 
soy uno de estos eondenados ! 

A. estos mortaies rernordimientos, â estas penas 
inimaginables, anade la consideracion de un Bios so- 
beranamente irritado , de un Salvador convertido en 
enemigo irréconciliable, de un Bios perdido sin reme- 
dio, y perdido por un pecado. Era menester poder 
comprender qué cosa es Bios, para poder concebir 
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qué cosa es perderie, y penderie sin esperanza de 
volverle â haîlar jamâs. Esta sola pérdida es mayor 
suplicio que todos los suplicios. Considéra, si es 
posible, qué tormento es haber perdido âDios, y ha- 
berle perdido para siempre- 

jAb, Seflor! Piérdalo yo todo desde este mismo 
instante, bienes, dignidades, salud, honra y la misma 
vida, antes que os pierda à vos. Ml veces hé merecido, 
el inflerno ; pero vâlgamevuestramisericordia infinita^ 
en ella coloco toda mi esperanza ; no permitais que ma 
condene, dulcisimo Jésus mio. 

PUtVTO SEGlUyPO. 

Considéra que las penas del infiemo np s.olamepte 
son universales, excesjvas, inçpinprensibles, sino 
que son tambieii pènas eternas 5 estp es, que por màs 
éspantosas, por mas intolérables que seau las penas 
qué aili se padécen, no hay esperanza ni de reçibir 
riünca el menor àiivio' ni de que se acaben jànaâs. 

;Qué dolor, qué'desesperacipn, qué rabia para una 
aima condenadà, cuando^ desde aquel abismo de la 
éternidad, despues dp baberse estado abrasando nih 
llpnes de piillonesdeanps^ vuelva los ojos â esta peque- 
nisima porcion, âésta imperceptible parte de tiempo, 
que yiviô, y appnas la divise al cabp de qquel prodi- 
gipsp numéro de sigîo.s cpmo habrân pasadp despues 
de su piuprte ! Çopocerà claramente que por np Ka- 
herse querido hacer un poco de violencia durante un 
casi imperceptible espacio de tiempo, ardp, se abrasa, 
sufre de una vez todos los tormentos ; y despues de 
tantos millones de S.iglos çomo los estâ padeciéiido , 
no por eso, puede decip que le resta un instante menps 
que padpcer.. 

Ârder en los infiernps taptqç, anps , tantos siglps 
como instantes se ban vivido, es una duraciori que 
causa espanto, ;Qué sera arder tantos millones de si- 
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glos f omo gotas hay en los rios y en el mar ? Pues un 
condenado habrà padecido en aqnellas prisioneSi de 
fuego toda esta incomprensible extension de tiempo, 
y no se iiabrâ pasado ni medio cuarto de hora, ni un 
instante de la eternidad. Los hijos de tus hijos estaràn 
enterrados, habrà arruinado el tiempo las casas que 
fabrieaste, habrà destruido la ciudad en que naciste, 
habrà trastornado los estados dondete criaste; el fin 
de los siglos habrà sepultado en sus mismas cenizas 
à todo el universo ^ habrànse pasado tarabien despues 
del fin del mundo tanlos millones de siglos como durô 
momentos el mismo mundo, y ni un solo instante 
habrà pasado de aqnella espantosa eternidad. Si te 
condenaste, terestaràtanto que sufrir como el primer 
momento que caiste en aquellas abrasadoras Hamas. 

|0 eternidad espantosa! j ô incomprensible eterni- 
dad ! iQuién puede creerte, y vivir en pecado ni un 
instante? iquicn puede creerte, y dilatar ni un mo¬ 
mento su conversion? 

Supongamos que un pecador esta condenado à 
arder en el infierno hasta que una hormiga traslade 
al mar toda la arenaque hay en la orilla, yiniendo 
una sola vez de mil en mil aîîos, y conduciendo cada 
vez un solo grano : ;santoDios! desde que Gain esta 
en el infierno no hubiera llevado mas que seis 6 siete 
granos este animaliilo: iy qué séria si aquel infeliz 
hubièse de padecer hasta que esta hormiga traspor- 
tase, no solo toda la arena del mar, sino toda la tierra 
del mundo -, hasta que hubiese desgastado todas las 
penas, todas las rocas, todas las montanas de la 
tierra, no pasando mas que una vez cada mil anos? 
Eljuicio se pierde, laimaginacion se confunde en este 
abismo de tiempo. Pues, alcabo habrà de llcgar tiempo 
en qne , sj ,te hubieras. condenado, podràs decir con 
verdad ; Pespues de mi muerte, desde que estoy 
rabiando en medio de este fuego, aquella hormiga 
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hubieratrasportado ya todalaarena y toda la tierra 
del universo ; hubiera ya desgastado todas las mon- 
tanas, todas las rocas ; bubiera ya cavado y pene- 
trado basta el centro del mismo mundo 5 toda esta 
prodigiosa duracion de tiempo se ba pasado en estes 
terribles tormentos, y todavia me queda que sufrir 
una eternidad toda entera. ; Hay infierno; bay u na des- 
diebada eternidad en este infierno ; hay cristia nos que 
lo creen y hay cristianos que pecan ! Hé aqui una 
cosa tan incomprensible como la misma et ernidad. 

; Y quél Senor, ino me habréis dado tiempo para 
pensar enlaspenas eternas del infierno, si no paraau- 
mentar por pura malicia mi a el r abioso dolor que tendr é 
de haberme condenado despues de haber pensado en 
estas eternas penas ? ; Qué dolor, que de sesperacion 
no sera algun dia para mi, si despues de haber hecho 
estameditacionno mudo dévida; si no me aplicoâ 
trabajar con el auxilio de vuestra divina gracia en el 
négocie de mi salvacion! Desprended . Padre eterno, 
desprended hàcia este misérable pccador u n rayo pia- 
doso de vuestros benignos ojos : mirad que todavia 
estoy tenido con la sangre de mi Sebor Jesucristo -, y 
en virtud de esta sangre os pido misericordia ; os pido 
me hagaisla graciade que osamepor todo el tiempo 
de mi vida y durante toda la eternidad. 

JACULATORIAS. 

Quispoterit hahitare cumigne dévorante? quîs hahitàbit 
cuni ardorihus sempiternis ? Isai. 33. 
i Ah, Senor ! i quién podrà habitar en medio del fuego 
devorador? i quién podrà vivir entre las Hamas 
eternas ? 

Hic ure, hic seca, hic nonparcas, utinœternumparcas, 
Âugust. 

Sefior, aqui abrasa, aqui corta, aqui no perdones, con 
tanto que en la eternidad me perdones. 
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PR0P08IT0S. 

i. Baja, dice san Bernardo, baja muchas veces cou 
la consideracion al infiemo en vida, para no bajar â 
él despues de muerto. Cuando se terne un gran mal se 
piensa en él frecuentemente 5 este pensamiento sirve 
para aplicar los medios y tomar las medidas para 
precaverse. No picrdas de vista el inflerno, dice el 
Sabio, si no quieres ir por su camino. Es ejercicio 
muy provechoso valerse de todos los trabajos de esta 
vida, de todo lo que en ella nos aflige ô nos molesta, 
para tracr â.la memorialaspenas del infierno; y aun se 
puede decir que la memoria de estas penas enduiza y 
suaviza aquellos trabajos, iSi teaprietan doloresvives, 
agudos, pénétrantes, acuérdate de los que padecen 
los condenados en el inflerno. Yivimos en casas , ha¬ 
bitâmes en lugares, tenemos empleos que tuvieron 
muchos de los que ahora estan ardiendo en aquellas 
Hamas eternas. No nos hallaremos en concursos, en 
convites, en diversiones donde baya mucha gente, 
que no podamos decir muy probablemente que algunos 
de los que alli se hallan, algun dia serân del numéro 
de los condenados ; que muchos de los que alli se di- 
vierten, arderân algun dia enelinfierno. No hay dis- 
gusto, no hay placer en esta vida, que no sea muy 
oportuno para traernos à la memoria los tormentos 
de la otra-, tampoco hay remedio mas eficaz para 
templar, para quitar del todo la gana de estos placeres, 
como aquella memoria. Si se rebela la concupiscencia, 
si se sienten los estimulos de la carne, si se amotinan las 
pasiones ; imagina que oyes la voz de aquel rico infeliz 
que grita desde el abismo : Crucior in hac flamma : 
Soy cruelmente atormentado en medio de este fuego. 
Lleva contigo en la imaginacion esta imàgen y en el 
oido esta voz en todos tas placeres, en todas tus di- 
versiones, y â buen seguro que presto las perderâs 
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d gusto, y ellas perderàn para ti todo su atractivo.. 
Hallàndose un dia extraordinariamente tentado un 
santo erœitaùo, aplicdla puiita del dedo à la llama 
del candil, y como el vivîsimo dolor que siotiô le 
obligase à retirarla prontamente ; îQué, dijo àl tenta- 
âor, tîi me incitas, tû me solicitas à que me entregue 
à un deleite ilicito por eî cual lie de ser condenado al 
fuego eterno, cuando no tengo valor ni aun para tocar 
conia punta del dedo à este fuego usual ! ;Oh ! si mu- 
chos se sirviesen de semejantes industrias en muchaS 
ocasiones, iycomo serian menos frecuenteslascaidasl 
2. No hay otra pérdida que sea irréparable sino la 
pérdida del aima. Ruina de négocies, reveses de for- 
tuna, pérdida de pleitos, naufragios, desgracias j por 
sensibles, por grandes que parezean, hablando pro- 
piamente, todo tiene remedio; pero si una vez me 
condeno, ^quién me podrà consolar? iqué alivio mé 
resta? iqué esperanza, que recurso me queda? Todo 
se perdiô si pierdo à Dios, *,0 qué pensamiento tan 
oportuno para nutrir la devocion, al mismo tiempO 
que se fomenta el liorror que debes tener al pecado î 
En tus pérdidas, en tus desgracias, en aquellos im- 
portunos temores, en aquellos molestos sobresaltoS 
que son inséparables de la vida, dite, dite sin cesaï 
à ti mismo : No hay otro mal que el pecado ; no hay 
otra pérdida digna de temerse sino la pérdida de DioSi 
De la pérdida de los bienes, de la salud, de los em» 
pleos me podràn consolar los amigos, el tiempo, f 
aun la misma muerte puede servirme de consüelo j 
pero perder à DioSj perderle para siempre, lô que 
irréparable pérdida! Asi eu las prosperidadès Gomo 
en las adversidades de la vida, hazte familiar con 
estas palabras ; Quidprodest homini, si mmdum «ni* 
versum hicretur? ^De qué le sirve al hombre sct dueflé 
de todo el mundo, ser el mas poderoso monarea dô 
la tierra, si al cabo se condena y se pterde? ide qué 
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le sirve abora à aquel senof^ à aquel grande, à aqü^ 
rico que se condenôi, haber vivido con tanti tnagni- 
ficencià, con tanta abundancia, con tantoS gpstcfâ 
y regalôs ? i de que le sirve à aqudla mujêr profana j 
à aquella damallena depresuncion y devanidad^ ha¬ 
ber brillado, hàber sobræalido tanto én las funcienes 
del Riando, si al présenté arde y arderà por una eter- 
nidàd ealasllamasdelinGèrno? idequé sirvenaqdeilos 
pompososdictados, aquellos soberbios palacios, dqnel 
aparàto, àquel tren de modas, de vestidos y décalas ; 
de que sirve todo esto a quien secondend? ^Serà 'grati 
consuelo para aqud padre, para aquella ffiadre que 
estan én el infiemo, haber dejado tantos hijos que 
viven con grandes conveniencias en el mundo, mien- 
tras ellos se abrasan en aquellas Hamas ? Hazte fami"- 
liares estas reflexiooes, porque hay pocos;^eroicios 
que sean dias saludabies. Ten siemprè én tu Sala 6 en 
tu cüàrto alfun objeto que te aeuCTàe sia eesar la 
memork de la muerte ô dd infiernd. 


SANÏA PAULÀ, VttWA. ■ 

fiMetebrosdeînicüerpoèééôd^eseâ 
» ^ sds partes nias p^uenas 

» bôh Wzhtim coii tedo eso 

>> na&lpt^l^.^iï^t^éfd^^î'qi^rcioüâaQ I digt^ 
» delas^i^ü^sdfèlàf^^MiteiPSdlâ.» ASi è^enzà 
sad Ménirne la vida dé esta insigne i&Stfdna-, pre^ 
cîsiso fr üto dë la sangrë ccm queîëÊnndaÿôh la Iglesia 
les mârtires de los très primeros Siglos, y une de les 
liiayeres espiritus que seprodujeroiieü el cuarto. Sd 
vida, compendiada de la que éscribid el santo doétoi* 
para consuelo de Eustoquia, es como sê sigue : 

Naciô Santa Paula en Romà en el dia 5 de mayo del 
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aîio del Seftor de 347, siendo cônsules Eusebio y Rufmo, 
Sus padres fueron Rogato y Blesilla, esta descen~ 
diente de los Escipiones y Grâces, gente noble y 
poderosa, y aquel oriundo de Agamenon, el misma 
quedestruyô à Troya despues de haberla tenido sitiada 
diez afios. Los timbres, los blasones y las riquezas do 
esta casa eran correspondientes â la antigüedad y 
nobleza de su sangre, que no solo en Roma sino en 
toda la Grecia era conocida y respetada. Criôse 
Paula con suma opulencia, regalo y delicadeza; y 
aunque ni esto ni la acendrada estirpe de nobles 
ascendientes es cosa que engrandece â quien lo tiene 
por fortuna 6 casualidad, con todo eso, dice san 
Jerônimo, en quien sabe renunciarlo y despreciarlo 
por Jesucristo es cosa grande y digna de las mayores 
aclamaciones. Siendo de edad competente para el 
matrimonio, la casaron sus padres con unjôven nobi- 
lisimo, llamado Tejocio, descendiente de Enéas y de 
Julio César, por lo que Ilamaron tambien Julia â su 
hija Eustoquia. A pesar de lacorrupcionde costumbrcs 
que habia introducido en Roma la excesiva opulen¬ 
cia nacida de la conquista de todas las naciones del 
mundo, Paula se conservé impénétrable al mal ejem- 
plo, y suRonestidad y pureza eran el iman del casto 
amorde su esposo, y la materia de las aclamaciones 
con que la celebraba aquel inraenso pueblo. Todos los 
estados son susceptibles delà verdaderavirtudcuando 
se quiere dar oidos â las inspiraciones de la gracia ; y 
las riquezas mismas, que suelen tener losapocados en 
el concepto de impedimentos para servir â Dios, son 
en realidad medios que el mismo Dios proporciona 
para desahogo de los corazones grandes y caritatives. 
El de Paula hallô en ellas todo esto, pues no solo ser- 
vian para socorrer â los necesitàdos, sino para pro-' 
porcionar como verdadera madré la santa educacion 
que debia dar â sus hijos. 
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iPara hacerla gloriosa en su descendencia, y para 
que no careciese de la dote de fecunda, que brilla 
entre todas las que hacen â una mujer recomendable, 
diôlael cielo cuatrohijasy unhijo : Blesilla, quequedô ^ 
viuda à los siete meses de casada, y rauriô de yeinte 
anos llena de virtudes y merecimientos; Paulina, ca¬ 
sada con Pamaquio, à quien dejo en herencia su patri- 
monio y su espiritu-, Eustoquia, virgen santisima, 
joya de inestimable valor con que se adoma la Iglesia-, 
Rufina, que con una muerte temprana llenô de cons- 
ternacion à su madré, y en fin Tejocio, ùltimo fruto 
de sus entranas, con el cual aplacô el deseo de un 
varon que afligia â su marido, y puso fin â las licitas 
delicias del matrimonio. Pero este se disolviô llevando 
Dios â mejor vida â su amado consorte, cuya falta 
llorô Paula con tan extremo dolor, que estuvo para 
morir de sentimiento; y por otra parte, libre ya de los 
lazos y ataduras que en ciertamanera aprisionaban su 
espiritu, se convirtiô al Seîlor con tal fervor, que no 
parecia sino que habia estado deseando su muerte. 

Luego que se viô Paula con toda su lïbertad, soltô 
las riendas à la ardiente caridad de que estaba pene- 
trada su aima, y repartiô â los pobres casi todas las 
inmensas riquezas propias de una casa noble y opu- 
lentisima. Sucompasionybeneficenciano reconocian 
limites, y el mas desconocido las experimentaba con 
mayor abundancia à medida de su necesidad. i Qué 
pobre no se vistiô con su mortaja para caminar al se- 
pulcro? tqué enferme no recibiô el sustento de su 
caritativa mano? Buscàbalos con toda diligencia por 
la ciudad, y creia que su mayor dafto consistia en que 
fuesen curados y mantenidos con dinero de otros. Sus 
parientes la reprendian porque despojaba â sus hijos 
del cuantioso patrimonio que debia sustentar su no- 
bleza; pero la santa, llena de fe, les respondia que 
no creia poder dejar â sus hijos mayer herencia que 
1 28 
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la divinamisericordia. Estas reconvend&neaterrenas 
y las frecueides fisitas de otras matronas nobles, la 
eran estorbos fastidiosos para caminar à Bios cou 
toda la priesa que anhelaba su espirita. La misma 
alteza y esplendor de su jerarqoia la causaban tris- 
teza y amargura, y deseaba con vivas ansias huir las 
alabanzas que la tributabau continuamenfe d el agra- 
decimieuto ô la lisonja. 

Vinieron en esta sazon â Roma, llamados por eï 
cnjperador y por san Dâmaso para componer ciertas 
diferencias que turbaban la Iglesia, san Epifanio, 
obispode Salamiiia, y Raulino, obispo de Antioquia, 
varones de muclia autoridad y de acendrada virtud. 
Al primero le hospedô sautaPaula en su misma casa, 
y a Pauline le préparé otra a sus expensas donde 
estuviese con la mayor comodldad y regalo. Ningnna 
espuela alijeia tanto los pasos en el camino delà piedad 
como una santa compania. Las virlndes y continua 
conversacioncon estos admirables varones encendie- 
ron de tal inanera el pecbo de la santa, que sin aeor- 
darse de sus hijos, de su familia, de sus estados ni de 
cuanto da de si el mundo, solo pensaba en dejarlo 
todo, y marcharse sola à iraitar en un yermo la vida 
solitaria de los Antonios y los Pablos, Aeabése de 
contirmar en este propôsito cou la inévitable partida 
de Epifanio y Paulino, â quienes por entonces acom- 
pano en espiritu, pueslo que sus circunstancias no la 
permilian todavia acompanarlos en efecto. 

Entretanto arreglô las eceas de su familia y de su# 
estados; y raandando disponer un bajel, se aprestd 
para el viaje y apartamiento meditado. LIegé el dia 
alegre y ventnroso para la santa, y triste y desven- 
turado para sus dendos, para sus amigos y para sut 
hijos ; y venciendo con increible fortaleza euantos 
obstàeulos la oponian la sangre y ïa hnraildad, bajô 
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■at Puerto para dq ar por siempre las prendas mas ama- 
dasdesucorazon. Acompanâbanla un hermanosuyo, 
«us parientes y deudos, y lo que es mas, seguianla 
sus hijos banados todos en lagrimas, solicitando cou 
sus lamentes y susplros detener los pasos de la tierna 
y sensible Pauîa, la que, amando mas à Dios que âlos 
suyos, entré enel bajel que estabapreparado. Comem 
zaron â hincharse las vêlas del na^do, y apartarie los 
femos de las patrias orillas, y comenzaron â sonar 
mas fuertemente en los oidos de Paula las tristes 
quejas y atnargo liante de los que dejafoa. El niîio 
Tejocio levantaba las manos al cielo, y otras veces 
las dirigia donde estaba su madré. Rufina, que era 
ya jôven casadera, la suplîcaba, anegada en lâgrimaS, 
que esperase siquiera hasta presenciar sus cercanas 
bodas J pero, venciendo el amor de Dios al de la natu- 
raleza, caminaba insensible con su hija Eustoquia, 
mirando con ojos enjutos un apartamiento que no 
podian menos de llorar aun los mas extraftos. Cuantos 
iban con Paula en el navio miraban con amor las ri- 
beras de que se iban alejando ; sola esta herôica 
Tuujer ténia valor para dirigir su vista â la parte con¬ 
traria , negàndose à mirar lo que no podia ver sin 
amargura. Nadie amd tanto à sus hijos, â quienes 
antes de partirse dejé cuanto ténia, desheredàndose 
en la tierra para encontrar mejor patrimonio en el 
cielo ; pero negô à su corazon los sentimientos de 
madré, ansiosa de que Dios la recibiese por su sierva. 

Contenta Paula de verse ya libre de los lazos de la 
came y sangre, caminaba Ilena de gozo, alimentando 
los deseos de su corazon con las esperanzas de darles 
prontamente el apetecido cumplimiento. Llegô à la 
isla Ponüa, lugar del destierro que por Jesucristo 
padeciô sauta Flavia Domitîla ; y al ver las celdillas es- 
îrechas en que esta santa habia sufrido un prolongado 
martirio, se encendia mas el deseo de llegar à ver 
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Jerusalen y los Sautos Lugares. En Salamina fué de- 
tenida diez dias por el santo obispo Epifauio, no para 
regalarse, como el santo pretendia viéndola cansada 
y inacilenta de los trabajos de la navegacion, sino 
para visitar con Santa piedad y reverencia los monas- 
terios, â los que repartiô limosnas proporcionadas â 
su pobreza. De alli partiô à Seîeuciay Antioquia; y 
aunque sanPaulino intenté detenerla, no fueron sufi- 
cientes ni sus ruegos ni lo Mo de la estacion para que 
dejase de seguir su camino sobre un pobre jumento 
aquella noble romana que antes era llevada sobre los 
hombros desus esclaves. Llegada â Palestina, comenzo 
â respirar su corazon con la vista de tantos lugares 
testigos de las divinas maravillas, y la parecia que iba 
leyendo las divinas escrituras segun veia los sitios 
que la traian â la memoria los varies acontecûnientos 
que en ellas se refieren, hasta que, embebida en tan 
santas observaciones, llegô finalmente à Jerusalen, 
término deseado de su larga peregrinacion, 

El procénsul dePalest na, que sabia la alteza de su 
linaje, la préparé habitacion en el palaciopretoriense, 
pero la saïita prefiriô una casilla pobre y humilde à 
las comodidades y soberbios edificios, que habia de 
anteinano comenzado à despreciar. Todos sus cuida- 
dos y esnxeros eran visitar y venerar los lugares con- 
sagrados con los misterios de nuestra redencion ; y 
esto contai fervor y devocion tan tierna y encendida, 
que solo la podia separar de los primeros la conside- 
racion de los muchos que restaban. Adoré la santa 
cruz postrada en tierra con tantas lâgrimas como si 
viera con los ojos corporales pendiente de ella â Jesu- 
crist», Habiendo entrado en el sepulcro santo, besaba 
la piedra que levantô el àngel, y lamia ansiosa el lugar 
dichoso en que habia yacido muerto el cuerpo del Re- 
dentor, saliendo continuamente de su abrasado co¬ 
razon mil dolorosos suspiros que manifestaban su 
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compasion, y excitaban â toda Jerusalen â imitar sus 
fervorosos ejemplos. Subiô al monte Si on, en dondela 
fué mostrada una columna, que sostenia el pôrtico de 
la iglesia, teflida con sangre del Salvador cuando fué 
atado y azotado en casa dePilato. Vio tambien el lugar 
en donde descendiô el Espiritu Santo sobre ciento y 
veinte creyentes, segunel oràculo de Joël, y con mano 
caritativa dîstribuyô limosnas â los pobres, que era el 
ordinario obsequio con que intentaba dar à entender 
su amor al soberano autor de tantos misterios. 

Desde allî marché â Belen, y habiendo observado â 
la derecha del camino el sepulcro de Raquel, entré 
en aquel dichoso albergue en que el buey couociô â 
su poseedor y el asno el pesebre de su dueno. Juraba 
en mi presencia, dice san Jerônimo, que alli viô con 
los ojos de la fe al Redentor recien nacido, envuelto 
en las mantillas y reclinado en el pesebre Ilorando 5 â 
los Magos que le adoraban, â la estrella que los con- 
ducia, à la Madré virgen, al solicito José, â los Pastores 
admirados, â los Inocentes muertos, â Herodes en- 
furecido, y à Joséy â Maria huyendopresurosamente 
à Egipto para libertar â Jésus de sus furores. El gozo 
y consolacion que sentia su espiritu hacian arrasar da 
lâgrimas sus ojos, y, mezclado el consuelo con el Ilanto, 
clamaba ; Salve, Bclen, casa de pan en que nâciô 
aquel Pan divino que bajô del cielo. ; Venturosa yo, 
misérable pecadora, que he sido digna de besar el 
pesebre en que lloro mi Seflor recien nacido y orar 
en la cueva en que la Virgen purisima parié â su 
mismo Dios ! Esta sera mi descanso, pues es la patria 
de mi Senor ; aqui habitaré, puesto que mi Redento 
la ha elegido. Sin embargo de estos propôsitos no 
dejô lugar consagrado con los piés de Jésus que no 
visitase con indecibledevocion y consuelo de su aima. 
El monte Olivete, desde donde el Salvador glorioso 
sübio à su Padre celestial, el sepulcro de Làzaro, la 
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casa de sus hermanas, los sépulcres de los doce pa- 
triarcas; Samaria, en donde descansaban Elisée, Ab- 
dias y el Bautista, y en dende temblé censternada â 
vista de inauditas maravillas, pues se eian rugir les 
demenies en fuerza de les termentos, y les hombres 
mismes ahullaban, ladraban y silbaban cerne lebes, 
perresy serpientes; en fin tedos les lugares dignes 
de veneracien fueren visitados per Santa Paula cen 
increible fe y preveche de su aima. 

Pere su cerazen ne se saciaba cen este ; queria ver 
los temples vives en que habitaba el espfritu del Seflor ; 
las soledades de Egipto llamaban à sus fervorosos de- 
seos para conocer per la experiencia virtudes y auste- 
ridades que se hacian increibles en la fama ; y asi em- 
prendié este viaje, considerando de paso muchos sitios 
en que el Bios de Israël habia manifestado sus prodi- 
giosas grandezas à su pueblo. El santé y venerable 
ebispo Isidore la saliô al encuentro, rodeado de una 
muchedumbre de santés nionjes, à cuyos piés se 
postraba, llena de devocion y de respeto, admirando 
y envidiando à un mismo tiempo la santidad de su 
vida. Registre sus celdas, admiré su pobreza, sor- 
prendiôla su austeridad y penitencia-, y cen anime y 
fortaleza superior à su sexe, se quedara en aquella 
seledad cen sus doncellas, si el amer superior que 
ténia à los Santés Lugares no hubiera servido de ebs- 
tàculo. Alfinhubo de dejar aquellos desiertos ; y tor- 
nàndose â Belen, déterminé quedarse alli per toda su 
vida. A este fin hizo edificar varies monasterios, vi- 
viendo entretanto en una casa pobre 5 y acordândose 
que en aquel mismo lugar no habian encontrado donde 
hospedarse la Virgen Maria y José, mandé construir â 
la orilla de! camino varies hospicios donde fuesen les 
peregrinos albergados. Todo le prevee la caridad, y 
todo le que previeiie le ejecuta sin que puedan ira- 
pedir sus ideas las dificultades» 
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I Quéserîa en una Santa que j untaba con una caridad 
ardentisima todo aquel cûmulo de virtudes que son 
necesarias para aclamarla perfecta? Su humildad era 
tan extremada, que el que no la hubiera visto antes, 
al verla la primera vez la juzgai’ia una de sus mas în- 
fimas criadas : pues realmente lo daban à entender asî 
su vestido, su modo dehablar y todas sus costumbres, 
sin que en los copiosos coros de virgenes de que an- 
daba siemprerodeada,pudieseencontrarsealgunaque 
en la humildad se equivocase con Paula. Jamàs se 
sento à la mesa con hombre alguno, por santo y de- 
corado que fuese, despues de la muerte de su marido ; 
jamâs hizo uso de los banos â no estar en évidente pe- 
ligro -, jamâs quiso acostarse en cama blanda, aun es- 
tando con ardentisima calentura, sino sobre la dura 
tierra, que cubria primero con cilicios, y regaba des¬ 
pues con tan copiosas lâgrimas, que sela juzgaria reo 
de gravisimos delitos. Amonestâbala san Jerônimo 
que no Ilorase tanto, porque no perdicse los ojos tan 
necesarios para la leccjon de los sagrados libros, y la 
Santa respondia : Justo es que sea afeado el rostro que 
contra la ley de Dios procuré bermosear con afeites, 
y afligido el cuerpo que gozo de tantas delicias ; la 
inmoderada risa justo es que se pague con llanto, los 
vestidos ricos y delicados con cilicios, y queyo, que 
procuré agradar â mi marido y al mundo, procure 
abora complacer à Jesucristo. A esto se llegaba una 
castidad angelical, que no solo la bizo en Roma ejem- 
plar de matronas castas cuando era seglar, sino que 
en ningun tiempo pudo la mas venenosa maledicencia 
encontrar la mas leve mancba en su honestisima con- 
duc ta. 

Clemente y mansa, ni deseaba la conversacion de 
los poderosos ni despreciaba â los vanidosos y sober- 
bios. Si veia â unpobre, le sustentaba; si à un rico, 
le exhortaba â dar limosna. Moderada en todo, solo 
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en ser liberal se excedia. Confieso miyerro, dice san 
Jerônimo, porque viendo su profusion en dar limosna, 
llegué à reprenderla, proponiéndola varios lugares de 
la Escritura en que se nos enseüa la moderacion y la 
prudencia aun en el modo y distribucion de la limosna ^ 
entre ellos aquel del Evangelio en que dice el Salva¬ 
dor : El que tuviere dos tûnicas dé la una al que no 
tiene ; pcro la santa, Ilena de vergûenza, propia de su 
modestiay su humildad, desataba en pocas palabras 
todas misreconvenciones, protestando delante de Bios 
que todolo ejecutaba por su amor y santo nombre, 
y que nada deseaba mas en esta vida que morir tan 
pobre, que tuvieseque sustentarsede limosna, sin dejar 
à su hija un ochavo, ni tener una sàbana en que se 
pudiese amortajar y dar sepultura à su cuerpo. Si yo 
no tengo, decia, pediréy encontraré muchos que me 
socorran -, pero si me pide un mendigo, y por no darle 
yo, que puedo socorrerle aun de lo ajeno, perece de 
necesidad, i âquién harà Bios cargo de aquella aima? 
Al fin viô cumplidos sus deseos, muriendo tan pobre, 
que no dejô à su hija Eustoquia mas herencia que la 
obligacion de pagar muchas deudas contraidas por 
dar limosna. No porque la hiciese de manera que pre- 
tendiese enriquecer à quien la daba, como acontece 
â muchos que buscan cebar la vanidad bajo el pretexto 
de virtud ; sino porque aunque la repartia con suma 
prudencia socorriendo solamente la necesidad, esta 
se multiplicaba en proporcion muy superior â las fa- 
cultades que ténia. El ser tanlimosneranojuzgô que 
fuese un salvo conducto para dispensarse de las demâs 
virtudes, y singularmente de la mortificacion. Hay' 
personas que dan limosna con abundancia; pero al 
mismo tiempo conservansu corazon estragado, hecho 
esclave de la gula, delà lujuria y de los demâs vicios 
que las acomparian, semejantes â los sepulcros enlu- 
çidos y blanqueados por defuera, pero que dentro no 
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encierran mas que buesos de muerto y podredumbre. 
Paula al contrario era limosnera; pero tambien era 
humilde, casta, continente, mortificada,y tanparca 
en la comida, que de ayunar contrajo muchas veces 
debilidad y dolenciaspeligrosas. Solo los dias de fiesta 
usaba de aceite en la comida. Y, quien en esto guar- 
daba tan admirable abstinencia, iqué baria con la 
leche, miel, buevos, peces y otras taies viandas gus- 
tosas al paladar, de las cuales llenando algunos el 
estomago basta bartarse, tienen valor para juzgarse 
todavia muy abstinentes? 

La verdadera virtud siempre fué perseguida de la 
envidia, y sus rayos hieren con mas fuerza â los 
montes mas altos de perfeccion. Viôse esto en Paula 5 
pues tuvo taies persecuciones, que el mismo san 
Jeronimo llegô à aconsejarla que séria prudencia 
ceder y volver la espaldaalporfiadoenemigo, yéndose 
â vivir â otratierradondepudiesededicarseàlavirtud 
en paz tranquila, como lo habian becbo Jacob y David 
en semejantes circunstancias. Pero la santa, llena de 
invicta paciencia, le respondia ; Eso estariabien si el 
demonio distinguiera de lugares para hacer guerra à 
los que sirven â Dios, si no precediera él con sagaz 
astucia à los que huyen de la pelea, y ûltimamente, 
si en otra parte pudiera yo hallar mi amada Belen y 
los demàs santos lugares. Yo tengo pormas acertado 
vencér con mi paciencia el ajeno encono, quebrantar 
con humildad â la soberbia, y al que me biera una 
méjilla ofrecerle la otra, segun la doctrina de Jesu- 
cristo ; y de esta manera creo que venceré el mal con 
el bien, como aconseja san Pablo, y triunfaré de mis 
enemigos. El Evangelio llama bienaventurados â los 
que padecen por la j usticia : estando seguros en nuestra 
conciencia de que los males que padecemos no son 
castigo de los pecados, yo estoy fîrmemente persua- 
dida à que las aflicciones y persecuciones de este 
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mundo no son otra cosa que ocasiones de mayor 

oremio. 

A respuesta tan lîena de divina sabiduria no ténia 
5ue reponer el santo padre, admirando en Paula los 
efectos mas por tentosos delà gracia. Nada la conmovia, 
nada era capaz de turbar aquella tranquilidad que 
llegan à adquirirse las aimas que se dorainan à sf 
mismas. Si lainjuriaban con palabras descompu estas, 
la Santa callaba, repitiendo en su corazon aquella seu" 
tencia de David ; Enmudeci y cerré mi boca cuando 
el pecador se présenté contra mi : y â este ténor 
siempre estaba armada de sentencias de la Escritura 
para rebâtir sufriendo las adversidades. Llegôse A ella 
un hombre chismoso y adulador ( raza perniciosa al 
género humano), y fingiendo amor y deseo de su 
bien, la dijo que por el demasiado fervor con que se 
habia entregado â los ejercicios de piedad se habia 
debilitado la cabeza de manera que parecia à todos 
loca, y que debia con algunos apôsitos confor tarse el 
cerebro para tornar otra vez en su acuerdo y juicio, 
üna piedad raenos sôlidaquela de Paula pudiera haber 
padecido alguna quiebra con tan diabôlica propuesta, 
capaz de intimidar y llenar de desconfianza al mas 
virtuoso -, pero la invicta matrona le despachô , di- 
eiendo con reposada pausa : Que habiéndose tenido â 
Jesucristo por samaritano y enderaoniado, no era 
extraîlo que la tuviesen â ella por loca y por necia ; 
pero que san Pablo habia padecido lo mismo por*su 
Senor, y sabia que el mas necio, delante de Diosesmas 
sabio que todos los hornbres. Armada con estas y otros 
infinitos lugares de la Escritura como con un escudo 
impénétrable, caian à sus pies melladas y perdidas 
cuantas saetas la disparaba la encrudecida y rabiosa 
envidia, quedando siempre victoriosa, sinmasauxilio 
que el de la paciencia cristiana que conservé toda su 
vida. 
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tiUitas virtudes y tan ardiente caridad no podlan 
cat»er en el estrecho àmbito de su corazon ; à lo menos 
era précise que vertîesen fuera del pecho parte de los 
efectos con que tenian preparada aquella aima santa. 
ConociaPaulaconuna piadosa astueia quesembrando 
carne podria coger espiritu, que dando bienes terrenos 
la volverian otros celestialcs, y que por una cosa 
pasajera y transitoria se ganaria eternas recompensas. 
Habiaya experimentado estas plausibles usuras en un 
monasterio de hombres que habia fundado, y cuyo 
gobierno habia fiado à ellos mismos. Quiso ejeeutar lo 
mismo viendo las muchas doncellas que venian à 
buscar su direccion, fabricando très monasterios de 
vlrgenes sagradas en donde ni la nobleza del siglo era 
estimada, ni despreciada la pobreza, solo se distinguia 
la virtud. Como el ejemplo en el superior tiene mas 
fuerza que los cousejos, procuraba la santa ser la 
primera, tanto en los ejercicios eorporales como en 
los del espiritu. Ninguna hora, ni aun la de la media 
noche, era incômoda para que dejase de ir con las 
demâs à cantar el salterio, que sabian todas de 
memoria, con gran inteligencia de las sagradas escri- 
turas sobre las que diariamente eran ensenadaspara- 
decirlas confruto. No permitia à las nobles tener en su 
compaîlia criadas de sus casas, n: aun hablar siquiera 
de los regalos y opulencia en que se habian criado; no 
consentiadistincion en los hàbitos, ni curiosidad afec- 
tada, diciendo que el nimio esmero en el vestido es 
funesto indicio de la suciedad del aima. A ninguna la 
era licito usar lienzo, sino para enjugarse las manos, 
ni hablar con hombre alguno, ni tener otra cosa que 
lo necesario para el précisé yestido y la moderada 
comida. Si alguna venia tarde al coro, la amonestaba 
con dulzura 6 con rigor, segun lo exigia el genio de 
la que habia delinquido 5 si renian entre si, las apaci- 
guaba GOïi santas y amorosas palabras; si veia que 
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alguna se afeitaba para parecer mas hermosa, la daba 
à entender su yerro con el ceùo y tristeza que mani- 
festaba en su Trente-, y à la que se excedia con tanta 
demasîa que alborotaba, suscitaba rencillas, provo- 
caba à las demâs y se hacia sorda a las primeras amo- 
nestaciones, la separaba de las otras y la ponia é 
corner en sitio distinto, para que hiciese el pudor lo 
que la correccion blanda no habia conseguido. 

Con las enfermas erasumameiitecaritativa, conso- 
lândolas, sirviéndolas, y practicando con ellas todos 
los oficios de madré y de sierva. Dâbaîas abundante- 
mente cuanto ténia, y procuraba que comiesen carne 
y regalos para que restaurasen con mayor facilidad 
la salud perdida ; pero no guardaba igualdad en estas 
piadosas mâximas, porque cuanto ténia para con sus 
monjas de dulzura y de clemencia, otro tanto ténia 
consigo misma de abstinencia y de rigor, sin que hu- 
biese consejo ni autoridad que pudiesen doblar su 
constancia. Cayô enferma de mucho peligro ; y ha- 
biendo salido de él casi milagrosamente, la rogaban 
los médicos que tomase un poco de vino à las comidas 
para restaurar mas fàcilmente las fuerzas, y para 
evitar una hidropesia que la amenazaba si seguia be- 
biendo agua. Supliqué yo, dice san Jerônimo, ocul- 
tamente al santo obispo Epifanio que la amonestase 
y aun compeliese à beber el vino que mandaban los 
médicos : hizolo el santo ; pero santa Paula, cono- 
ciendo el artificio, dijo sonriéndose : Esto es cosa de 
Jerônimo-, permaneciendo al mismotiempo constante 
en su determinacion. îQué mas? Saliendo el santo 
obispo despues de haberla exhortado con grande 
actividad, le preguntô san Jerônimo qué habia hecho. 
Y San Epifanio respondiô : Es tanto lo que he conse¬ 
guido , que ha faltado muy poco para que no me baya 
persuadido à mi que no beba vino, siendo ya viejo y 
nccesitàndolo. Tan austera y rigida era Paula en su 
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Virtud de la abstinencia, que aunque lasagrada escri- 
tura aconseje que no se tomen cargas superiores à 
nuestras fuerzas, hay casosenque el fervor y la en- 
cendida caridad desvanecen cuadquier recelo, y son 
causa de que apruebe semejantes esfuerzos el mismo 
Espiritu Santo que los inspira, y que da fuerzas para 
ejecutarlos. 

Ademâs de que la fe viva y firme en el Senor todo lo 
Yence, todo lo puede, todo lo rinde y avasalla-, no solo 
cuanto puede contrastar las fuerzas de la carne, sino 
aun las batallas del espiritu, son otras tantas victorias 
cuando la fe sobrenatural es la que dispone y reparte 
las fuerzas. Aun en esta linea tuvo santa Paula un ven- 
cimiento porteiitoso, porque habiendo sido tentada 
por un perverse hereje, tan malicioso y poco sabio 
como arrogante y atrevido, sobre la resurreccion y 
sobre la causa por que un nifio sin pecado habia de ser 
poseido del demonio, oyendo la sana doctrina que la 
dio san Jerônimo, abominé de tal manera al hereje y 
sus sectarios, que los llamaba pûblicamente los ene- 
migos de Dios. Facilitâbala la consecucion de estes 
vencimientos la inteligencia y estudio que habiahecho 
de las sagradas escrituras, siendo su maestro é intér- 
prete el glorioso santo padre de la Iglesia. Era tal su 
teson en aprender y dcscubrir el espiritu que vivifica, 
que sin embargo de que la deleitaba la historia, sa- 
crificaba estegusto al provecbo deconocer los miste- 
rios escondidos bajo de la corteza de la letra. A este 
fin tuvo valor y constancia para estudiar y aprender 
la lengua hebrea, superando mil dificultades, hasta 
llegar â cantar los salmos con tal propiedad y perfec- 
cion, que no se echaba de ver la nativa lengua latina 
â que estabala pronunciacion acostumbrada. 

As! llegô à hacerse participante en esta vida de las 
divinas dulzuras, las cuales embriagaban su aima de 
santo amor hasta conducirla â punto de clamar con 

1 29 



806 AfîO CRISTUNO* 

SATi Pablo : Deseo ser desatada delos laaôs dfe la iiiôP- 
taîidad y vivir coq Jesucristo. Sus eucUHibPàdds ttie- 
recimienlos no podian menos de proporeiohafla el fia 
de sus deseos ; cayô pues en una peligrosâ eïifertiie- 
dad, que desde luego se dejô ver con todOS los sintô- 
mas de funesta, aunquePauIa no la tuto por tal, se- 
gun ardia su corazonenelamordesuDios.AUmetttaba 
su consolacion y alegria ver la piedad y solfcitud con. 
que su hija Eustoquio la servia, fieles senales de que 
quedaba heredera de su espiritu, que era lo que de- 
seaba. Sentia esta Santa virgen la couerte y separaciott 
de su madfe, y quisiera que sus diligencias y esmero 
fueran poderosos à detener el aima que estaba ya 
partida para la otra vida. Ella la administraba las me- 
dicinas, la daba por su mano el sustento, la hacia la 
cama, la aderezaba y acomodaba la ropa, la sostenia la 
cabeza, y practicaba tantos oficios, que se veia bien 
estaba persuadida â que todos eran privativamente 
suyos, y que cualquiera que la quitasen era robarla el 
uiayor merecimiento. jQué suspiros los suyos, qué 
geraidos, qué lâgritnas uacidas del corazon, pidiendo 
al Seùor, postrada delante del santo pesebre, 6 que la 
dejase à su madré, ô que fuese servido de que ambas 
fueseullevadas eu un mismo féretro al sepulcro ! 

Entretanto, sintiendo santa Paula por la frialdad de 
sus miembros que se acercaba su muerte, como si sa- 
liera de entre extraùos para caminar à supatria, 
repetia en voz baja aquellos versos de David : « Amé, 
» Seîior, lahermosura de tu casa y el lugar donde résidé 
» tu gloria ; \ o qué amables son tus tabernàculos, Senor 
» de las virtudesDesfallece mi aima de deseo de en- 
» trar en sus àtrios; porque amo mas estar en el lugar 
» mas infime de la casa de mi Dios, que habitar en los 
)) tabernàculos de los pecadores. » Dijoesto^y quedôse 
en silencio, de modo que aunque la hablaban no res- 
pondia. Llegôseeutoncessan Jerônimo, y preguntâm 



ENEHO. DIAXXVÎ. 507 

dok porqué callaba, y si la dolia algo, respondiô en 
lengua grîega : Todo esta quieto y trânquilo ; no siento 
dolor ni molestia algima. Dicho lo cuâl enmudeciô y 
cerrô los ojos para siempre; pues aunque se conocia 
que repetia algunos versos de los salmos, como ténia 
los dedos en forma de cruz sobre la bocà, no se la 
podia entender. Estaba à su cabecera el obispo de 
Jerusalen y los de las otras ciudades-, san Jerônîmo é 
infmita multitud de sacerdotes y levitas rodeaban el 
lecho, sin que faltasen los coros de purisimas virgenes 
y santos monjes que habia insütuido. En tan santa 
compaiàia, llena de tranquilidad en el espiritu y de 
hermosa serenidad en el semblante, diô su preciosa 
aima al Criador para ser coronada eternameiite con 
la gloria debida à sus herôicos merecimientos. Fué su 
dichoso transite 4 26 de enero, dia martes, despues 
de ponerse el sol, eu el ano delSerior de404, siendo 
la sexta vez consul Honorio Auguste juntamente con 
Aristeneto. 

Su muerte no fué llorada y gemida como suele 
acontecer con los del siglo, sino celebrada como pre¬ 
ciosa delante del Senor, cantando muchos salmos en 
diversas lenguas. Fué llevado su veiierable cadâver en 
hombros de obispos à la iglesia de la Cueva del Salva¬ 
dor, O adonde estaba el pesebre en que naciô Jésus , 
acompanando unes à su entierro con vêlas de cera y 
lâmparas en las manos,y dirigiendo otros los coros 
de los que iban cantando. Apenas se divulgô su muerte 
en Palestina, no quedô monje, religiosa ni seglarque 
no se conmoviese y no juzgase sacrilegio dejar de 
ofrecer los ùltimos oficios depiedad à tan noble y santa 
madré de pobres. Estes venian en tropas, Ilorando 
su desdicha como si à cada uno de elles se le hubiera 
muerte su madré verdadera. ; Disposicion admirable 
delà divinaProvidencia! aquellamismaquedespreciô 
por Josucristo la pompa mandana, las grandes con- 
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currencias, la comitiva decriados, los palacios sun- 
tuosos, la mesa regalada, el obsequio del mundo y la 
grandeza del linaje y de ios cortesanos ^ esa misma 
hace Dios que sea celehrada en su muerte cou tal 
conmocion y pompa cual fué pocas veces en el mundo ; 
y eso que muriô tan pobre, que no dejô â su bija Eus- 
toquia otraherenciaque su espiritu y muchas deudas 
que pagar. Très dias estuvo su cuerpo expuesto à la 
veneracion de la inmeusa multitud, que con làgrimas 
nacidas de una santa alegria no se hartaba de mirarle 
tan hermoso y natural como si la muerte no tuviera 
en él dominio. Eustoquia no sabia apartarse de él : le 
besaba, le abrazaba, y hacia taies extremos de amor, 
que se manifestaba légitima bija de Paula en la piedad 
con los suyos. Al fin, cantando salmos en lengua 
latina, grie^a y siriaca, fué depositado debajo de la 
iglesia junto à la Cueva del Sefior. San Jeronimo 
adorné su sepulcro y la puerta de la boveda con dos 
epitafios en que cifrô la nobleza, las virtudes, los 
grandes hechos, la preciosa vida y santa muerte de 
una matrona digna de las alabanzas del mundo, y 
mayor que todos los elogios. 

MARTIROLOGIO ROMAIVO. 

En Esmirna la fiesta de san Policarpo, discipulo del 
apostol San Juan, el cual, habiendo sido consagrado 
obispo de aquella ciudad por el mismo apostol, vino 
â ser primado detoda el Âsia. Despues, en el imperio 
de Marco Antonino y de Cômodo, estando el procon¬ 
sul en su tribunal, gritando contra el santo todo el 
pueblo en el anfiteatro, fué arrojado al fuego-, y comn 
saliese de'él sin lésion ninguna, atravesàronle con 
una espada, y alcanzo asi la corona del martirio. 
Con él fueron martirizados otros doce cristianos que 
habian venido de Filadelfia. 
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En Hipona, en Africa, los santos Teôgenes, obispo, 
y otros Irienta y seis cristianos que en la persecucion 
de Valeriano, clespreeiando u'na muerte temporal, ob- 
tuvieron la corona de la vida eterna. 

En Belen de Judâ, el transite dichoso de santa 
Paula, viuda, madré de la virgen santa Eustoquia, 
seîiora virtuosa, que siendo de la sangre mas noble 
de los senadores, renuncié al siglo, distribuyô todos 
sus bienes à los pobres y se retiré al lado del pesebre 
del Setior, donde, despues de haber adquirido y prac- 
ticadomuchas eminentes virtudes, coronada con la 
gloria debida â un prolongado martirio, pasé al reino 
de los cielos. San Jsronimo escribiô su vida, que no 
fué mas que un tejido maravilloso de toda clase de 
buenas obras. 

En la diôcesis de Paris, santa Batilda, reina, tan 
ilustre por la santidad de su vida como por la gloria de 
sus milagros. 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
siguienie. 


Deus, qui faeatam Paulam 
famulain luam, sprelis mundi 
dcliciis, post insignia virlulum 
incremenla, ibi voluisii nasd 
cœlo , ul)i ünigenilus luus na- 
lus est mundo ; concédé pro- 
pitius, ut ejus exemplo lerrena 
cuncla despicientes, cœlestla 
consequi merearaur ; Per eum- 
dem Dominum nostruna Jesum 
Christ uni F ilium luom. Qui 
lecura vivit... 


O Dios, que quisiste que tu 
bienaventurada sierva Paula, 
liabiendo despredado los de- 
leites del mundo y adquirido 
grandes aumentos de virtud, na- 
ciese para el delo, en donde tu 
Hijo unigénito nadô al mundo ; 
concédenos, que, despreciando 
â imitadon suya todas las co¬ 
sas terrenas, merezeamos con- 
s^uir las celestiales ; Por el 
mismo Jesucris toSenor nuestro. 


La epistola es del cap. 31 del los Proverbios. 

Muliercm fortem quis inve- J Quién hallarâ una mujer 
nietî procul et de uliimis fuerte? Es mas preciosa quelo 
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Cnibus prelium ejus, Confidit 
in ea cor viri sul, et spoliis noii 
indigebit. Reddel ei bonum, et 
non nialum, omnibus diebos 
vilæ suæ. Quæsivit lanam , et 
lioum , et operata est consilio 
manuum suarum. Fada est 
quasi navis insliloris , de longe 
porlans pancm suum. Et de 
nocîe surrexit, dcditquc præ- 
dam domeslieis suis , et cibaria 
ancillis suis. Consideravit 
agrum, et émit cura ; de fructu 
manuum suarum planlavit 
vincam. Accinxil fortitudine 
lumbos suos, et roboravit bra¬ 
chium suum. Gustavil et vidil 
quia bona est nogotiallo ejus : 
non extinguelurinnoclelucerna 
ejus. Manum suam œisit ad 
fortia, et digili ejus apprehen- 
derunt fusum. Manum suam 
aperuit inopi, et palmas suas 
cxtendit ad pauperem. Non 
timebit domui suæ à frigoribus 
nivis ; omnes enim domeslici 
ejus restiti sunt duplicibns. 
Slragulalam veslem fecil sibi : 
byssus clpurpura indumcnlum 
ejus. Nobilis in portis vir ejus, 
quanJosederil cnmsenatoribus 
terræ. Sindonem fecit, et ven- 
didit, et cingnlum tradidit 
chananæo. Forliludo et décor 
mdumentum ejus, et ridebit in 
die novlssimo. Os suum aperuit 
sapientiæ , et lex elementiæ in 
Jingua ejus. Consideravit semi- 
tas domus suæ, et pancm oliosa 
non comedit. Surrexerunt filii 


que se trae de las extremîdades 
del mundo. El corazon de su 
marido pone en ella su con- 
fianza, y no necesilarâ de des- 
pojos. Le pagarâ cou bien y no 
cou mal todos los dias de su 
îida. Buscô lana y lino, y tra- 
bajô cou habilidad de sus ma- 
nos. Es como el navio del mer- 
cader que trae de lejos su pan. 
Levantôse antes de amanecer, 
y reparliô â siifainilialacomi- 
da, y su tarea â las criadas. 
Reconociô una heredad, y la 
compro ; y piantô una vina con 
el trabajo de sus znanos. Cinôse 
de forlal eza, y fortificü su brazo. 
Probô y vio que era bueno su 
trâfico : su candela no se apa- 
garâ de noclie. Aplicô â la rueca 
su mano, y sus dedos tomaron 
el huso. Abriô su mano al nc- 
cesilado, y exlendio su brazo 
liâcia el pobre. No temerâ que 
molesten â su casa los frios ni 
la nieve, porque toda su femilia 
tiene ropas dobles. Hizo para 
si alfombras, lino finlsirao, y 
pùrpura son sus veslidos. Su 
marido sera ilustre entre los 
jucces cuando se sentare con 
los senadores de la tierra. 
Tejiô lienzo, y lo vendiô; y did 
un cingulo al Cananeo. La for- 
taleza y la honesüdad son sus 
atavios, y se reirâ en el ûltimo 
dia. Abriô su boca consabidu- 
ria, y la ley de piedad esta en 
su lengua. Reconociô todos los 
rincones de su casa, y no 
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ejus, et beatissimam prædica- 
verunt ; vir ejus, et landavit 
eam. Miillæ filiæ congregave- 
runt divilias : tu supergressa 
CS nijiversas. Fallax gralia, et 
vana est pulchrifudo : mulicp 
tlmensDominum, ipsalaudabi- 
tur. Date ci de fructu manuum 
suanim : et laudent eain in 
portis opéra ejus. 


5H 

comiô el pan de balde. Levan- 
târonse sus hijos, y publica- 
ron que era bjenaventurada; y 
tambien su marido la elogiô. 
Muebas luuiéres ban amonto- 
nado riquezas, pero td axen- 
tajaste â todas. Es enganoso el 
donaire , y vana la belleza ; la 
inujer que terne â Dios, esa 
sera alabada. Dadle del frulo 
de sus manos, y alâbenla sus 
obrasenpresenciadelosjueces. 


REPLEXIOiVES. 


Abriô su boca para recibir la sabiduria. Este es uno 
de los elogios quehace el Espiritu Santo de una mujer 
virtuosa. iCuânilose conocerànbastantelos estragos 
que hace la falta de instruccion en las madrés de 
familia ? De ellas pende absolutamentenuestra educa- 
cion en los primeros afios; y es consumada locura 
querer que un arbol estéril y sin cultivo dé sazonados 
frutos. La mujer que no ha tenido una educacion 
cristiana nopuededarla à sus hijos. Sepiensa comun- 
mente que toda la educacion de una senora esta re- 
ducida â aquellas labores mujeriles que no pasan de 
las manos, y no se cuida de formarlas el corazon, 
como si no fueran racionales. Esta todavia muy arrai- 
gada en el espiritu de muchas gentes aquella perni- 
ciosa y cruel màxima de que dana gravemente à las 
mujeres el aprehder à escrihir y leer, porque se dice 
que pueden abusar aun de esta cortisima instruccion 
que se las permitiese. Supuestoesteprincipio, es con- 
siguiente que no puedan educar à sus hijos, y quede 
reducida toda su obligacion para con ellos al materiaî 
cuidado de criarlos à sus pechos, como lo haceu las 
bestias cqû los suyos, y aun de estanatural obligacion 
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se dispensai! inflnitas; cosa que no se advierte entre 

las fieras. 

Quiérese suponer por otra parte que la mujer tiene 
un juicio menos sôlido que el hombre, un talento mas 
limitado, una complexion mas débil y un corazon mas 
sensible para las funestasimpresionesdelvicio. îY qué 
son todos estos defeetos mujeriles sino otras tantas 
pruebas de lamayor necesidadque tienendeinstruirse? 
Ya lo dijo el Sabio y lo acredita la experiencia, son 
vanas y falaces las gracias de la hermosura en que 
los hombres apasionados y brutales hacen consistir 
todo el mérite de una mujer; solo la que terne â Dios 
es digna de los mayores elogios. Al paso que de- 
cayese labelleza, crecerian las prendas del espiritu 
en una mujer sabia y virtuosa, y los afios harian que 
fuese mas apreciable para su consorte y para todos. 
Querer que una seflora sea prudente, constante, ca- 
ritativa, fiel, econômica y enemiga de vanidades, y 
privarla al mismo tiempo de todos los auxilios con 
que los hombres llcgan à conseguir despues de mucha 
observacion y experiencia algunas de estas virtudes, 
es querer un imposible. t Y cuàl es la causa de un pro¬ 
céder tan ex traùo? No CS imposible adivinarla. Una 
mujer ignorante no résisté largo tiempo al artificio de 
la seduccion y à la lisonja. No pénétra todo el horror 
que trae consigo el vicio. El honor es una muralla de 
barro que cede â los primeros ataques. Como no tiene 
enquéemplear sus potencias, sedistrae con dificultad 
de las impresiones que la causan las adulaciones im¬ 
portunas. Se persuade fàcilmente â que no tiene otro 
destine en el mundo que lucir y agradar à sus adora- 
dores. El ejemplo de las demàs fortifica esa opinion. 
No piensa ni habla sino de adornos, modas y otras 
semejantes bagatelas. Los ataques son continues, las 
pasiones no duermen, la ociosidad y la molicie las 
avivan, sus ocupaciones ordinarias no embarazan el 
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espiritu, sus tareas no molestan una imagînacionviva 
y desarreglada ; y en medio de tantos peligros y com- 
bates, ies de esperar que la misma flaqueza saïga 
victoriosa? ; Qué locura ! 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo. 


In lllo lemporc , dixit Jésus 
discipulis suis paraLolam hanc : 
Simile est regnum caelorum 
Ihcsauro abscondi(o in agro : 
quem qui invenit homo , abs- 
condil.; et præ gaudio illius 
vadit, et vendit universa quæ 
babet, et émit agrum ilium. 
l(crnni simile est regnum cœ- 
lorum liomini negoliafori, 
quærenli bonas margarltas. 
Inventa aulcm una pretiosa 
margarila, abiit, et vendidit 
omnia quæ liabuit, et émit 
cam. Ilerum simile est regnum 
cœlonim sagenœ missæ in mare, 
et ex Omni genere piscium 
congrcganli. Quam,cumim- 
plcla esset, cducentes, et sccus 
liftussedcnles, clcgerunt boues 
il) vasa, malos autem foras 
miscrunt. Sic eril in consum- 
malione secnli : exibnnt angeli, 
cl scparabnnt malos de medio 
juslornm. Et milfcnt eos in 
tamlnum ignis : ibi crit fletus , 
clstridor denlium. Intellcxistis 
bæc omnia ? Dicunt cl. Eliam. 
Ait illis ; Ideo omnîs scriba 
doctus in regno ccelorum , si¬ 
milis est homini palrifamilias, 
qui profert de Ibesauro suo 
nova et vetera. 


En aquel tiempo, dijo Jésus 
â sus discipulos esta parâbola : 
Es semejanfe el reino de los 
cielos â un tesoro escondido en 
el campo , que el hombre que 
le lialla, le esconde, y miiy 
gozoso de elle va, y vende 
cuan'o liene, y compra aquel 
campo. Tambien es semejante 
el reino de los cielos al comer- 
ciaule que busca buenas per¬ 
las , y en hallando una de gran 
precio, se fué, y vendiô cuanto 
ténia, y la comprô. Tambien es 
semejante el reino de los cielos 
âlared que, ecliadaen el mar, 
coge toda suerte de pcces, y 
en estando llena, la sacan, y 
sentados â la orilla, cscogen 
los buenos en sus vasijas, y 
eclian fuera â los malos. As! 
sucederâ en el fin del siglo : 
saldrân los ângeles,y apartaràn 
los malos de entre los justos, y 
los ecliarân en el borno de 
fuego : alll sera el liante y el 
crugir de dientes. j Habeis 
enlcndido todo este ? Respon- 
diéronle : Si. Por eso todo es- 
criba instruido en el reino de 
los cielos, es semejante â un 
padre de farailias que saca de 
su tesoro lo nuevo y lo viejo. 
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MEDITACION. 

mh POCO CASO QUE SE HACE DE INSTRUIRSE EN LA 
RELIGION, 

PUIVTO PRIMER O. 

Considéra que sîendo el estudio de la Religion el 
mas ùtil é importante para la felicidad del hombre, es 
tambien el mas olvidado, y el que se mira con una 
total indiferencia. No hay palabra, accion ni pensa- 
miento en el cristiano que no deba reglarse por los 
principios de la Religion. Todas las artes y ciencias 
tienen à la verdad sus prerogativas que las hacen res- 
pectivamente utiles à la sociedad, y dignas del aprecio 
de los hombres-, pero ni todas son utiles ni necesarias 
à todos, ni ningunadeellas puedeinteresarnos tanto 
corao la ciencia de la Religion. La escelencia de su 
objeto, las importantes verdades que nos propone, 
los sôlidos principios en que estriba, y nuestra feli¬ 
cidad ô perdicion eterna, que pende enteramente de 
este conocimiento prâctico, son las cosas en que 
debiéramos pensar de continuo, y las que mei'ecen 
ocupar siempre nuestro espiritu, como las mas pro- 
pias de una aima racional criada para la eternidad. 

Apenas, despues de muchos aflos de estudio, se 
perfeccionaun hombre enuna sola ciencia; pero todos 
se creen bastante sabios en la ciencia del cristiano con 
no haber aprendido otra cosa que los priraeros ele- 
mentos. El catecismo que estudio en la niflez es 
todo lo que sabe de su religion ese célébré Ictrado que 
consumiô sus anos sobre los libros, eseprofundo poli- 
tico que pénétra los mas ocultos misterios de los gabi- 
netes, ese babil astrônomo que calcula y midepaso 
à paso todos los movimientos de los astros. lY saben 
mas acaso muchos de los que se tienen por maestros y 
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doctores de k ley? Ninguna otra ciencia tiene una in¬ 
tima conexion contodas las accjones de la vida. El mé- 
dico no obra siempre como médico, ni el fisicQ coma 
fisico; pero el cristiano debe obrar y portarse siepa- 
pre como cristiano. Nadje fiarâ un pleito de importan- 
cia â un letrado que no sepa sino los pripaeros y unk 
vepsales elementos de k jurjsprudencia : se exanaina 
su ciencia, su mucba pràctiçq, su crédita en los tribu¬ 
nal es, y se toma el parecep de otros clientes à qqienes 
baya defendido en sus pleitos. Blas en punto de vdi- 
gion cada uno se tiene porbastante sabio, y aun se 
baria escrùpulo de querer instruirse mas â fonde en 
las uiaterias de nuestra fe. Se pensaria que era dudar 
de la certeza de la religion de Jesucristo el reflexionar 
sobre su admirable propagacion, sobre los milagros 
que la comprobarod » sobre los medios que nos ofrecq 
para nuestra salvacion y sobre el intimo enlace que 
tienen unas cou Qtras todas las màximas que nos 
ensefia. 

fQué içlea puede formar de k grandeza y bondad de 
bios quien jamâs ba renesionado sobre el ôrden ma- 
ravilloso de su adorable providencia, asi en las cosas 
naturales que cada dia tenemos â la vista conao en 
las sobrenaturàles y divinas? îQué puede pensar de 
si raismo y de su propia impotencia para todo lo 
bueno el que no esta bien persuadido de las paortales 
llagas que le causé cl primer pecado, de la necesidad 
de un redentor, de un médico y de un maestro 
como Jesucristo? êSe tiene bien conocida k eficacia 
de los sacraraentos cuando tan sacrilegamente se 
profanan, o cuando se reciben sin otra dispésicjon 
que unos débiles préparatives de nuestra parte? îSe 
sabe coraunraente que el dojor necesario para k con- 
fesion no es obra del hombre, y que no puede obte- 
nerse por todos los esilierzos humanos, y que solo lia 
de venir de lo alto, y ser un especial favor delà divina 
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gracia? iSe verian tanlas recaidas en la ciilpa si se 
supieran prâcticamentelascondiciones de una confe- 
sion verdadera? 

Lo poco que se sabe de la Religion es comopor hâ- 
bito, por costumbre; y es mas un efecto de la educa- 
cioa, que un convencimiento sdlido y funclado de 
nuestro entendimiento. Hacemos profesion de cris- 
tianos, porque hemos nacido en el seno del cris- 
tianismo, porque las gentes cou quîenes conversamos 
y vivirnos desde la ninez creen las mismas cosas. Se 
créé casi del mismo modo que un mahometano ô un 
hereje, que no se obstinan en sus errores y delirios 
sino por una determinacionciega y jamâsreflexionada 
con que han adoptado la enseîlanza de sus padres. 
îY sera de algun mérito la fe en quien no reilexiona 
sobre ella y aprende sus raisterios del mismo modo 
que el idioma de su pais? No se pretende decir que 
todo cristiano deba hacer un estudio tan profonde de 
su religion como un teôlogo, que debc dcfenderla de 
los ataques de los herejes, infieles y judios ; mas no 
por eso debe contentarse con saber ûnicamente lo 
que ha aprendido en la escuela. Para los niiios, como 
dice san Pablo, sera bastante la leche de la doctrina ; 
pero los adultos necesitan de mas sôlidos alimentos. 
Para oponernos à la falsa doctrina de los perversos, 
que con capa de piedad quieran seducimos y hacer- 
nos sus prosélitos, nos manda san Pablo que estemos 
drspuestos à dar la vida en defensa de la verdad de 
nuestra religion santa; y no podemos estarlo cuando 
apenas queremos instruirnos lijeramente en sus dog- 
mas. j Gran Dios, cuânto teiigo que temer me priveis 
del conocimiento de rai rehgion por la indiferencia 
con que la he mirado hasfa ahoral 
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PÜIVTO SEGinVOO. 

Considéra que no se puede ainar de veras lo que 
no se tiene bien eonoddo. Ninguna otra cosa puede 
temer mas la Religion que el no ser bastantemente 
conocida. Se déclama mucho contra los progresos que 
Race cada dia la irréligion y el libertinaje. îY cuàl es 
la causa de ellos sino la ignorancia en que se vive de 
las cxcelencias de nuestra religion? Esimposible ser 
ateista é impio el que sepa y médité aun la historia 
sola del cristianismo. Cualquiera mediano talento 
debe convencerse absolutamente de la divinidad del 
Evangelio, de la purezade sus màxinias, y de que es 
una obra muy siiperior à los alcanees de todos los 
sabios juntos. Los grandes talentos que sin preoeupa- 
cion le han examinado, aun sin haberse educado en 
el seno del cristianismo, son una prueba que no déjà 
que replicar. 

No hay catnino mas fécil para la irréligion y el 
ateismo, y aun para todo género de vicios, que la 
ignorancia de la Religion. Exammense los progresos 
que han heclio en muchas naciones que antes eran 
catôlicas, las sectas y herejias de Mahoma, de Lu- 
tero, Calvino y demàs novadores, y se verà que no 
han tenido apoyo mas fuerte ni mas oportuno para 
sus designios, que la credulidad de los pueblos y su 
ignorancia en los divinos misterios. Elpueblo instrni- 
do y convencido intimamente y por principios de la 
verdad de su creencia, séria el mayor estorbo que 
pudiese hallar la increduiidad, y miraria con horror 
y con desprecio al que intentase seducirle. Aun den- 
tro del misrao cristianismo, pero â la sombra de la 
comun ignorancia, se han escrito infinités libres que 
han corrompido enteramente la sanamoral del Evan¬ 
gelio. Esta es la llaga mas profunda que tiene que 
sentir la Religion, y que parece easi incurable. La 
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supersticion, el fanatismo, las falsas devodones y 
ciertas exterioridàdes de religion, en que se hace 
consistir la verdadera piedad con desprecio de los 
naas seyeros y terminantes preceptos del Evangelio, 
no han tenido otro origen que la superflcial idea que 
se tiene de la Religion. Cuando no se conoce bien todo 
el horror y las funestas consecuencias que trae con- 
sigo el vicio, se débilita muchisimo el temor de co- 
meterle. Cuando se llega à creer que la Religion no 
nos pide otra cosa que ciertas prâcticas exteriores, 
que en nada se oponen â nuestro amor propio y no 
luchan con nuestras inciinaciones, se tiene por un 
justo el que no es mas que un hipocrita. 

Haced, Dios mio, por vuestra misericordia, queno 
pierda jatnàs de vista unas verdades que os-habeis 
dignado nianifestarme, y de las que pende ùnica- 
mente mi eterna felicidad. Imprimid en mi corazon 
un amor santo â vuestra ley, para que sea en todas 
mis operaciones el norte seguro que me guie siempre 
à amaros y conoceros como debo. 

JACULATOniAS 

In justificationibus tuis medltahor; non obîmscar 
sermones (ms. Salm. 118. 

Meditaré siempre vuestros mandamientos, y no los 
olvidaré jamâs. 

Dn mihi iniellectum, et scrutahor legem (nam : et 
cusiodiam illam in (oto corde meo. 

Dadme, Seftor, el don de entendimiento para conocer 

vuestra sanU ley, y la observaré de todo corazon. 

PROPOSÎTOS. 

4. Imponte desde hoy la obligacion de loer cada dia 
algun capitulo del Evangelio é de las santas e.scritu- 
ras. Este es libro que Dios ha dictado para los hom- 
bres ; ningun otro. por bueno que sea, déjà de ser 
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obra del hombre. No puedes pensar que Bios se baya 
enganado, ni querido engafiarte en lo que te dice, 
como pudieras presumirlo de cualquier hombre. En 
este libro hallarâs el remedio seguro para todas tus 
dolencias en cualquiera situacion que te hallares. No 
te aflijas porque no puedas entender por ti mismo 
muchas cosas ; estas ciertaraente no son necesarias 
para tu salvacion. La santa escritura es para los doc- 
tos y para los ignorantes -, pero debes leerla con espi- 
ritu de humildad, y como si estuvieras oyendo al 
mismo Bios que se dignase enseftarte. Por grandes 
y urgentes que sean tus ocupaciones, siempre puedes 
ballar tiempo para esta lectura y meditacion. No ten¬ 
dras tû tantos negocios como David, y dia y noche 
rumiaba él y meditaba la ley de Bios. Santa Paula, 
aunque seîlora tan ilustre, aprendiô las lenguas en 
que estaban escritos los santos libres para entender- 
los mejor, y cantar al Sefior sus alabanzas. Acaso 
consumes horas muy preciosas en leer otros libres 
inutiles ô tal vez perjudiciales. 

Ten gran cuidado de instruir â tu familia en los 
principios de la Pteligion. No porque tus hijos vayan 
à la escuela pûblica à aprender el catecisrao dejas 
de tener eslrecha obligacion de instruirlos por tî mis¬ 
mo y explicarles con mas extension, segun tus alcan- 
ces, la historia de la creaciou del mundo, los danos 
que nos causé la primera culpa, la necesidad quetu- 
vimos delRedentor, quién fué este,qué bienes nos 
trajo con su venida al mundo, qué es lo que nos 
tiene prometido, y qué es lo que nos manda hacer 
para conseguirlo. Examina el mucho tiempo que em- 
pleas en conversacion inûtil, y hallarâs que debes 
sustituir à ella otra mucho mas ùtil y necesaria, y 
cuyos frutos te se harân increibles cuando comiences 
â lograrlos. Veràs mas araor y obediencia en tus hi¬ 
jos, mas üdelidad y respeto en tus criados, mas su- 



S20 aSo cristiano. 

mision y modestia en tu consorte, y una paz inalté¬ 
rable en toda tu fanlilia. Sera tu casa una pequeîia 
republica de Yerdaderos cristianos, en donde no se 
conozca ni el nombre de avaricia, de discordiaÿ de 
celos, chismes, euYidias ni murmuraciones. A nib- 
guno verâs ocioso, todos proeuraràn darte gustûi y 
el desempeno de sus obligaciones respectiyas hara-él 
de las tuyas mucho mas dulce y agradable. 
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DIÂ VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN CRISOSTOMO, obispo y cosfesor. 

i 

San Xüan, llamado Crisôstomo, que quiere deçtf 
boea àd oro, por su singujar elocuencia, saliô alte^ti't) 
del murido en el sigio mias florido de la Iglesia^.y fué 
uno dèrlds principales ornamentos de aquel sigio. 
Kaciô pdi* ïos aîlos de 347, de padres distinguidoè^or 
sus empléos y por su, nobleza, pero mucho maise- 
ùalados por su piedad, Perdiô à su padre, que se Ha- 
maba Segundo, estando todavia en la cuna. La ma¬ 
dré, por nombre Antusa, quedô viuda à les véinte 
aùos de sii edad*, y siguiendo los piadosos impulsîs 
de su inçlinacion, se negô à casarse segunda vez, 
despidiendo una buena boda que se la ofrecio, y se 
dedicô enteramente à la crianza y educacion de su 
hijo. Buscôle los mejores maestros de aquertiempo 
para que le enseSasen las ciencias humanas; y ëlla 
tomé à su cargo instruirle desde la nifiez en la ciencia 
mas importante de la salvacion. Estudiô retorica, 
siendo discipulo del célébré Libanio, y en la fiîosofia 
lo fué de Andragato. Hizo en una y otra facultad tantos 
progresos, que apenas acababa de ser discipulo, cuando 
fué reputado por uno de los mas habiles maestros. 
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l'asô â la unlversrdad de Atenas para perfeccionarse 
en estas ciencias, y alli confutidiô àlos fdôsofosgen- 
tiles, demostrândoles la santidad y la verdad de 
nuestra religion. Logrô convertir àuno de elles, que 
se llamaba Ântemo , quien pidiô el bautismo, y fué 
despues cristiano ejemplar y fervoroso. 

Aunque nuestro santo ténia tan grandes lalentos y 
tan noblès disposiciones paraseguir la abogada, con 
todo eso era mayor su inclinacion al retiro. En vano 
le lisonjeaba la fortuna tentândole con las mayores 
esperanzas, porque el deseo de trabajar ùnicamente 
en el negocio. importante de su eterna salvacion tuvo 
para Juan mas atractivo que todo lo demàs. Teniendo 
noticia de su resolucion san Melecio, obispo de An- 
tioquia, hizo juicio que debia aprovecharse la Iglesia 
del que no queria que se aprovechase de él el mundo ; 
y llamàndole à dicha ciudad, le persuadiô se quedase 
en un santo monasterio que habia en uno de sus ar- 
rabales, donde hizo maravillosos progresos en todo 
género de virtudes. 

Hacia très aflos que Crisôstomo se estaba perfec- 
cionando en los ejercicios de la vida religiosa, cuando 
San Melecio fué desterrado la tercera vez por los ar- 
rianos. Pareciôle que la ausencia del prelado era bella 
ocasion para satisfacer el deseo que ténia de retirarse 
à hacer vida solitaria. Comunicô este pensamiento 
con su grande amigo san Basilio, que habia sido con- 
disdpulo spyo y no suspiraba menos que él por la 
spledad. Tuvo noticia Antusa de esta resolucion de su 
hijo, ynoperdonô àlàgrimas, âruegosni â razones 
para disuadirle de ella ■, pero lodo fué en vano, y un 
caso imprevisto que sucediô fué ocasion de que el 
santo mozo se retirase antes de lo que pensaba. 

Habiéndose juntado en Antioquia los obispos de Si- 
ria para dar pastores à dos iglesias que estaban sin 
ellos, hicieron juicio que no podian darlas otros me- 
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fores que a san Crisôstomo y san Basilio. Uego â en- 
tenderloimestrosaiito,ysupo esconderse tan bien, 
que no fué posible dar con él; y asi solo Basilio pudo 
ser nombrado. Con este motivo se quitô Crisôstomo de 
dudas y condescendencias para diferîr su resolucion 
de retirarse â la soledad, y sin raas dilacion abrazô 
la vida monàstica, entregândose à la disciplina de 
cierto anciano solitario, donde practicô con extraor- 
dinario fervor todos los ejercicios y toda la morüfi- 
cacion que llevaba de suyo aquella vida. 

Al cabo de cuatro anos que viviô en aquel monas- 
terio, pidiô licencia para retirarse â mas profunda 
soledad. Encerrôse en una cueva, donde estuvo dos 
aîlos entregado â la mas rigurosa penitcncia. Durante 
estos seis anos de retiro compuso aquelîos exceîentes 
libros dcl sacerdocio, el admirable tratado de la 
compuncion, y la bella apologia de la vida monàstica 
contra ciertos novadores que se declararon enemigos 
de tan santa profesion. 

Las excesivas penitencias con que alligia su cuerpo 
quebrantaron tanto su salud, que le obligaron los 
superiores à que volviese â Antioquia. Dejôse ver. en 
ella como otro hombre, y fuérecibido como un santo. 
Habia vuelto ya de su destierro el santo obispo Mele- 
cio; y por mas que resisliô Crisôstomo, le précisé â 
recibir los ôrdenes sagrados, pasando cinco aftos en 
las funciones del diaconato. Muerto Melecio, le suce- 
diô san Flaviano ; y volviendo este â llamar à nuestro 
santo del monasterio donde segunda vez se habia re- 
tirado, sin dar oidos â las razones que le sugeria su 
humildad y su modestia, le ordenô de presbitero, 
siendo de edad de 38 aiios, pero dotado ya entonces 
de una eminente sabiduria y de una virtud consu- 
mada. 

Al tiempo que recibiô el ôrden sacerdotal sucediô 
una maravilla. Dejôse ver, como lo afîrma el empe- 
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rador Leon, unapaloraa, que, volando blandamente 
micntras el obispo le imponia las manos, fué â repo- 
sar sobre la cabeza de! nuevo sacerdote. No le sirviô 
la nueva dignidad de titulo meramente honorario. 
Conociendo Flaviano su eminente virtud y sus ex- 
traordinariostalentos, le mandé desdeluego que dis- 
Itribuyese al pueblo el pan de la palabra divina. Fué 
asombroso el fruto que produjo su santo ministe- 
rio. Su elocuencia xiva, nervîosa, sustancial, llena 
de uncion y de gracia, reformé desde luego las cos- 
tumbres de todos los estados. El clero y el pueblo, 
los grandes y los pequenos, todos experimentaron la 
impresion que bace un santo que predica, y que pre- 
dica elocuentemente. 

En aquella pûbüca consternacion que padecio la 
ciudad de Antioquia, despues del ultraje hecbo â la 
estatua deFlavila, mujer del emperador Teodosio el 
Grande, se conocié bien cuân poderoso era el santo 
en obras y en palabras. No hubo persona afligida que 
no experimentasc los efectos de su ardiente caridad. 

Despues que la ciudad se réconcilié con el empe- 
rador, prosiguié el santo el ministerio de la predica- 
cion con el mismo zelo y con la misma dicha que 
antes. Este fué el tiempo en que compuso, y en que 
predicô tantas y tan diferentes homilias, tantos y tan 
nobles panegiricos de ios santos màrtires, en que es- 
cribiô tantos y tan belles tratados espirituales, y en 
que explieô diverses lil)ros de la sagrada escritura. 
No hay santo padre de la Iglesia, en cuyas obras se 
lean los puntos de moral é de la doctrina cristiana 
explicados con tanta claridad y menudencia, ni cuyos 
escritos sean mas instructives, mas nerviosos, mas 
elocuentes ni mas delicados. 

Granjeôse Crisôstomo tanta reputaciony tanto cré¬ 
dite en los doce primeros anos de su ilustre sacerdo- 
cio, que, babiendo vacado la silla patriarcal de Cons- 



624 ANO CRISTrANO, 

tantinopla en el aflo de 397 por la muertedel patriarce 
Nectario, no se hallô otro mas digno de sucederle en 
aquella elevada dignidad. Sabia muy bien el empe- 
rador Ârcadio que no séria fàcil reducirle à que la 
aceptase, si no se echaba mano de la fuerza; y asi, diô 
orden al conde Asterio, gobernador de Antioquia, 
para que se apoderase de él secretamente, y le en- 
viase con buena guardia à Constantinopla, como se 
ejecuto. 

No hay voccs paraexplicar la alegria con que fué 
recibido en la corte impérial. Saliôle al encuentro toda 
laciudad. Habiéndose juntado todos los obispos que 
à la sazon se hallaban en la corte ( y no eran pocos ) 
para hacer mas solemne su ordenacion, Teôfilo, pa- 
triarca de Alejandria, dejândose llevar del maligno 
espiritu de la emulacion y de la envidia, fué el ûnico 
que se opuso al conseutimiento general de todos los 
demas prelados y â los ardientes deseosde toda aquella 
iglesia. Pero habiéndole niostrado Eutropio y los de- 
mâs ministres de la corte los muchos memoriales que 
se habian presentado contra él à los obispos, y ame- 
nazàndole que le hariam causa, consintiô en la orde- 
uacion de san Crisôstomo, que fué consagrado por 
obispo y patriarca de Constantiuopla el dia 26 de fe- 
brero del ano 398. 

Apenas se vio este gran santo en aquella sublime 
dignidad, cuando atendiendo ûnicamenteal cumpli- 
miento de su obligacion, negando los oidos à todo lo 
que no eran las voces de su deber, déclaré la guerra 
à todos los vicies ; pero lo hizo con tanta prudencia, 
con tanta dulzuray con tanta destreza, que los mas 
desordenados cedieron â su zelo. Era enemigo de toda 
cobarde complacencia, incapaz asimismo de toda in¬ 
digna lisonja ; y caminando igualmente distante de los 
dos extremos de cobardia y de temeridad, nunca diô 
cuartel al pecado y siempre miré con ojos compasivos 
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y piadosos al pecador. Su virtud notoria y sobresa' 
liente, superior à los tiros de la mas osada calumnia, 
su vida ejemplar y penitente, su caridad universal é 
inagotable, su elocuencia, su dulzura y su bumildad, 
dieron à su zelo tan prodigiosa eficacia, que â pocos 
dias de obispo se reformé toda la ciudad de Constan- 
tinopla. 

Prohibiô à los eclesiàsticos que tuviesen en sus casas 
ciertas mujeres que solian mantener con titulos de 
sororas beatas, y atendiô generalmente à la refor- 
macion de toda la clerecia. Combatiô fuertemente 
contra la avaricia; reformé la profanidad de las mu- 
jeres, y corrigiô la delicadeza y la suntuosidad de las 
mesas; resucité la modestia y k sobricdad cristiana 
exterminé los juramentos, desterrô los espectdculos 
profanos , reformé los abusos de todos los estados, 
rénové la disciplina monâstica que se habia relajado 
en muchas casas religiosas, y en fin hizo revivir la 
dcvocion y el fervor en todos los fieles, de manera 
que en pocos dias mudé de semblante la gran corte 
de Constantinopla por el maravilloso zelo de su santo 
pastor. 

No se estrecho su caridad dentro de las murallas de 
la corte, porque hubo pocas provincias en todo el 
Oriente adonde no se extehdieseu los ardores de su 
incendio. 

En Fenicia, destruyé un templo de los gentiles, 
aboliô las reliquias dei paganismo, y fundé iglesias y 
monasterios. Lo mismo hizo en losEscitas y en los Gel- 
tas : exterminé de todo et imperio â los eunomianos 
y â los montanistas -, déclaré cruel guerra à los ar- 
rianos, consiguiendo del emperador que no quedase 
ni uno solo dentro de la ciudad; y si su pontificado 
hubiera sido 6 mas largo é bnas tranquilo se pudiera 
esperar que librase enteramente de ellos â todo el 
mundo cristiano. 
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Cortô todos los gastos inutiles, y con este ahorro 
auraentô mucho las renias de los hospitales. Con la 
frugalidad de su mesa y con la modestia en todo el 
tren de su casa, tuvo medio para socorrer à muchos. 
infelices, y para sustentar un gran numéro de po- 
bres. Dilatôse su solicitud y su vigilancia pastoral â 
todas las Iglesias de la Tracia, à las del Asia y del 
Ponto. Causa admiracion que un hombre solo, exte- 
nuado por las penitencias, y de una salud muy deli- 
cada, pudiese à un mîsmo tiempo dar luz â tantas y 
tan excelentos obras -, gobernar con tanta aplicacion 
y con tan admirable prudencia una de las mas vastas 
diôcesis de todo el universo; predicar casi todos los 
dias, atender à las necesîdades espirituales y corpo- 
rales de tantospobres, detantos huérfanosy de tantas 
viudas ; y sobre todo esto, aplicar tambien no pequena 
parte de su cuidado à veinte y ocho provincias ecle- 
siàsticas sujetas al patriarcado de Constantinopla. En 
medio de tantas y tan graves ocupaciones, ningun dia 
déjà de decir misa-, y celebraba los santos misterios 
con tanta devocion, y aun derramaba el Sefior todas 
las veces en su aima tantos consuelos celestiales, que 
solo una vez dejo de comunicàrselos, y aun el mismo 
Bios le diô â entender que no habia sido por culpa 
suya, sino por una faltaque habia cometido el diàcono 
que le asistia. 

Ko podianfaltarenvidiososà unmérito tanextraor- 
dinavio y à unavirtud tan ilustre. El ardor de suzelo 
y su constante entereza le granjearon muchos ene- 
migos asi en la corte como entre el clero. Principal- 
menteel patriarca de Alejandria Teôfdo, hombre am- 
bicioso y de vida poco ejemplar, lleno de avaricia, y 
de genio muy violente, no podia llevar en paciencia 
las bendicionesque Diosechaba al zelo de san Crisôs- 
tomo. Los monjes de Kitria, à quienes llamaban por 
otro nombre losfrailes grandes, se quejaron de él 
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en el tribunal de nuestrosanto, porque los habia mal- 
tratado injustamente; y Teôfilo, para eludir la acu- 
sacion, resolviô perder â los acusadores y al juez. 

Algunos clérigosde Constantinopla,queno podiatt 
sufrir la regularidad de vida a que el santo los preci- 
saba, varies obispos, no de los masejemplares, dife- 
rentes abades, de aquellos que frecuentaban mas la 
corte que el monasterio, entraron fàcilmente en la 
conspiracion, y mas cuando supieron que la empera- 
triz Eudoxia estaba irritada contra el santo patriarca, 
porque habia predicado contra los desôrdenes y 
contra la profanidad de las mujeres. Pareciôle à 
Teofilo que no podia ser la ocasion mas favorable para 
- sus intentos -, y habiendo ganado con dinero â los mi¬ 
nistres del emperador, consiguiô licencia para formai' 
unajunta de treinta y siete obisposde su parcialidad. 
Escogio para este conciliabule la pequeûa poblacion de 
Chesme, cerca de Calcedonia, de donde era obispo 
Cirino, enemigo jurado denuestro santo. En él fué 
luego condenado Criséstomo sobre diferentes capi- 
tulos de acusacion que se forjaron ; y contra toda 
razon y derecho fué depuesto de su silla patriarcal 
por unainjusticia atroz, que lleno deescàndalo y de 
dolor à todos los buenos. Ejccutôse la sentencia con 
gran secreto en la niitad de la noche, para evitar el 
alboroto del puebio ; pero apenas se habia embarcado 
el santo, cuando sobreviiio un terremoto tan furioso, 
que, atemorizada la emperatriz â vista de un acci¬ 
dente œ que andaba tan visible la venganza del cielo, 
estimulada de los remordimientos de su conciencia, 
solicité incesantemente que luego luego volviese Cvi- 
sôstomo à Constantinopla, y ella misma le escribiô 
una carta en estos términos : No créa V. Santidad que 
yo he sido noticiosa de lo que ha pasado ,• esloy inocente 
de vuestra sangre. Esta conspiracion la han formado 
ums hombres perversos y corrompidos, Testigo es Bios 
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de las lâgrimas que he derramado, y que le he ofrecîdo 
en sacrificio. Tengo muy présente que mis hijos estan 
hautizados par vuestras manos. No duré este destierro 
mas que on dia -, porque Crisôstomo volvio à entrai* 
eu la ciudad en medio de las aclamaciones pûblicas, 
dàndose priesa cada uno por ver y por congratularse 
con su santo pastor. 

ïero esta calma tardé poco en alterarse. Dosmeses 
despues de este sucesp predicô el patriarca coii tanta 
elocuenciay con tanto zelo contra los juegos pùblicos 
que se hacian delante de una estatua de la emperatriz, 
y eran todavi'areliquias del gentilismo (las queveinte 
anos despues aboliô el emperadorTeodosio el Jôven), 
que, irritada de nuevo aquella princesa, "volviô à 
llamar à los enemigos del santo con firme resolucion 
de perderle enteramente. 

Fuè fàcil conseguir el intente. Ni à Teéfilo ni â sus 
parciales se les habian agotado las calumnias. Soste- 
uidos del poderoso favor de la emperatriz, se valieron 
de taies artificios, y de tal manera sitiaron al pobre 
emperador, que al cabo de un afio lograron que saliese 
el üecreto de destierro. Dièse érden al coronel Lucio, 
que en el eonceplo comun era tenldo por gentil, para 
que con cuatrocientos hombres pasase à la iglesia à 
tin de contener elpueblo. Era el dia de sàbado santo, 
y los soldados coraetieron en el templo desérdenes 
exccrables -. alborotôse. la ciudad, concurrieron los 
vecinos à cercar el palacio patriarcal para embarazar 
que se hiciese alguna violencia à su santo pastor -, pero 
este, que se hallaba dispuesto à dar la vida por sus 
ovejas, temiendo que no la perdiesen ellas por defen- 
dérie à éi, se saliô secretamente del palacio, presen- 
tose à los ministres impériales, y fué conducido à 
Cücusa, ciudad poco considérable de la Armenia, 
adondellegô enferme y muy maltratadopor las fatigas 
del camino. No es fàcil decir en pocas palabras lo 
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mucho que padecio en este viaje. En Cucusa no estuvo 
ocioso, porque asi la ciudad como todo el pais circun- 
vecino experimeutô luego los efectos de su zelo. 

Tampoco el cielo lo estuvo, à vista de las violencias 
que se ejecutaban con el santo. Cayô sobre la corte 
de Constantinopla un prodigioso granizo, que causé 
estragos horrorosos -, murié precipitadamente la em- 
peratriz Eudoxia, y apenas hubo perseguidor de Gri- 
sôstomo que no experimentase alguna desgracia. Los 
cuerdos miraban estos avisos como efectos de la in- 
dignacion del cielo ; pero nada bastô para que abriese 
los ojos el patriarca Teofilo. Valiôse de mil artificios 
para engaîiar al papa Inocencio ; mas no le aprove- 
charon, porque, habiendo recibido el pontifice las 
cartas desan Crisôstomo,yhallàndose bien informado 
de la injusticia que con él sehabia hecho, déterminé 
convocar un concilio general para que se viese en él 
sucausa; y empeîié alemperador Honorio afin de que 
se interesase fuertemente con su hermano el empe- 
rador Arcadio, para que se reparase la injusticia que 
se habia hecho al patriarca y à la iglesia de Constan¬ 
tinopla. 

Asustados los eneniigos de Crisôstomo con la reso- 
lucion del pontifice, y estando ciertos de que en el 
concilio general serian condenados, tomaron la bàr- 
bara determinacion de acabar de una vez con el santo 
prelado. Las asombrosas conversiones que bacia en 
su destierro, las continuas quejas de los buenos, la 
fama de sus milagros, irritaban tanto la cèlera de sus 
émulos, que se dejaron arrastrar de las resoluciones 
mas violentas. Encarnizados implacablementeenper* 
seguirle, no podian tolerar el sosiego y la estimacion 
que por su emiûente virtud se habia granjeado en 
Cucusa, y no pararon hasta conseguir del emperador 
que fuese trasladado à otra parte. 

Enviâronle de pronto â Arabisa haciéndole padecer 
1 30 
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mortales fatigas en el camino. Conio vieron que no 
habian podido lograr que estas le acabasen en la Àr- 
menia, dispusieron que fuese desterrado al espantoso 
destierro de Pitias, 6 Pitiontes. El intento era hacerle 
morir à fuerza de padecer, y consiguiéronlo final- 
mente -, porque lo largo y lo penoso del camino, los 
malos trataraientos que le hacian de proposito los que 
le llevâban, y en fin tantos trabajos y fatigas le debi- 
litaron las fuèrzas de manera que se vieron precisados 
à hacer alto, y â meterle en una iglesia, donde se ve- 
neraba el sepulcro de san Basilio, para que alli des- 
cansase. Âquella noche se le apareciô el santo, y le 
anuuciô que el dia siguiente pondria fin à sus penosos 
trabajos, y severian juntos en la gloria. En virtudde 
esta vision, luego que araaneciô rogô el santo à sus 
guardias que le dejasen alli basta medio dià; lo que 
no fué concedido. Partieron de la iglesia ; pero apenas 
babian caminado légua y media cuando el patriarca 
se sintiô tan desfallecido, que fué précise desandar lo 
andado, y volverle al mismo templo. Luego que se viô 
en él, bizo que le mudaseu de traje, y pidiô un veslido 
blaneo. Hallàndose todavia en ayunas, recibiô la sa- 
grada eucaristia, bizo su ûltima oracion, la que con- 
cluyô con estas palabras que le eran muy famUiares ; 
Bios sea hendito por todoj y al decir Amen, entregô su 
espiritu en manos del Criador el dia 14 de setiembre 
del ano 407, cerca de los sesenta de su edad, y el 
noveno de su pontificado. 

Publicose luego railagrosamente la noticia de su 
muerte, y concurriô innumerable multitud de gentes 
de todas partes. Hiciéronle un entierro que mas pa- 
recia triunfo, y desde luego comenzaron todos à bon- 
rarle comô à mârtir, y à invocarle como à santo. 
Treinta y un anos despues de su dichoso transite, el 
emperador Teodosio el Menor, hijo y sucesor de Ar- 
cadioj bizo trasladarel santo cuerpoàConstantinopia 
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con tanta pompa y con tanta magnificencia, que pu- 
dieran quedar deslucidos los mayores triunfos de los 
emperadores romanos. Saliôle â recibir toda la corte; 
el Bôsforo estaba cubierto de embarcaciones, y la 
multitud de hachas parecia competir con las estrellas. 
Apenasdescubriô el emperador las sagradas reliquias, 
cuando se postrô delante de ellas, ypidiôperdon al 
santo en nombre de sus padres de lo mal que le ha- 
bian tralado. Depositàronse -despues con extraordi- 
naria solemnidad en la iglesia de los santos Apôstoles, 
y se hizo esta traslacion el aîio 438 a los 27 de enero, 
en cuyo dia célébra la Iglesia su fiesta. 


SANTA ANGELA DE MÉRICI, vîrgen, 

FÜKDADORA DE LAS DBSULINAS. 

Por los aflos de 4470, el dia 2-1 demarzo, naciô en 
Densenzano de Brescia, enitalia, AngelaMérici, hijade 
padres distinguidos por su nobleza, y mas aunpor su 
piedad, los que la dieron una educacion cristiana. 
Desde su tiema infancia comenzo â mostrar la santa 
un aire grave y modesto, y â practicar tan grandes 
mortificaciones, que ohligaban muchas veces â sus pa¬ 
dres â raoderar su rigor. La muerte arrebatô â estos 
cuando aun era nifla ; tomôla entonces bajo su tutela 
un lio suyo que habitaba en Salo con una de sus 
hermanas que participaba de los mismos gustos por 
la piedad. Su tio las dejaba una libertad compléta de 
seguir sus inclinaciones por los ejercicios religiosos ; 
pero como no satisficiese esto'su zelo, deseando tener 
una vida mas perfecf a, se escaparon un dia de la casa 
para retirarse à una gruta situada en las montaftas â 
cuatro léguas de Salo. Su desaparicion repentina der- 
ramô la inquietud en la casa, porque â nadie habian 
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prevenido de su proyecto*,y haciendo diligencias para 
buscarlas, se las encontrô al fin, y fueron vueltas à 
la casa del tio, el cual de la misma manera que antes 
las dejô entera libertad de servir à Dios. 

Caminaba Angela cada dia con mas râpida carrera 
en el camino de la perfeccion, cuando vino el Seùor 
âvisitarla con unaprueba, lîevando à si à la hermana, 
à quien amaba entranablementc, por ser la que con 
unaemulacionSanta la sosteniaenlavirtud. Entonces, 
no buscando consuelos mas que en la Religion, entré 
lajôven virgen en la ôrden tercera de san Francisco, 
ydando rienda suelta à su fervor practicaba todas las 
austeridades que su piedad la sugeria ; llevaba cilicio, 
no comia mas que pan y legumbres, y no vivia mas 
que de limosnas à pesarde las representaciones de su 
tio. La sagrada comunion, que recibia todos los dias, 
era la fuente donde sacaba las gracias abundantes 
que sostienen al hombre en los combates que tiene 
que dar aqui abajo. Entretanto vino à morir su tio, 
y Yolviendo la virgen à Densenzano,,trabô amistad 
con muchas hermanas de la ôrden tercera, â las 
cuales comunicô el proyecto quehacia muchotiempo 
ténia en su aima de consagrarse â la instruccion de 
las nifias, en el que nuevaraente se confirmé por una 
vision que tuvo. Conviniendo en él las compaileras â 
quienes dié parte, luegoprincipiaron à reunir las niùas 
de aquellos parajes, y â enseîlarLas la doctrina cris- 
tiana ; y bendiciendo el Seîlor tan piadosa empresa, 
bien pronto seconociô su utilidad por la mudanzaque 
obraron en las jévenes tan virtuosas maestras ; de 
manera que, envidiosa la ciudad de Brescia , capital 
del Bresano, de los bienes que se hacian en Densen- 
zano, Ilamô â Angela â sus rnuros, donde confirniô 
plenamente la alta opinion que se habia concebido de 
sus talentos y virtudes. 

Algun tiempo despues de su llegada â Brescia, mo- 
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vida del deseo de visitar los lugares que sautificé el 
Sefior con su presencia, emprendiô el viaje de la 
Tierra Santa ; mas, habiendo perdido la vista antes de 
llegar à Palesüna, fué obligada à dar la vuelta, y no 
recobrô su uso basta que estuvo en Italia. En el ano 
de 1525 hizo el ’v^aje à Roina para ganar el jubileo,y 
tuvo el consuelo de ser recibida en audiencia por el 
papa Clemente VII, quien manifeste bacer muebo apre- 
cio de ella. Gontrariada en sus buenas obras por las 
guerras que afiigieron â la Italia, no pudo estableccr 
los fundamentos de su ôrden basta en el abo de 1535, 
en el que, asociândose primeramente doce compaberas, 
formé una régla para guiarlas en las funciones penosas 
y meritorias de instruir à las aiflas -, diô à su instituto 
el nombre de santa Ursula, para impedir que algun 
dia se le diese su propio nombre; y como fuese nece- 
sarionombrar una superiora, bizo todolo que estaba 
de su parte para no serpromovida â este cargo, quo 
al fin fué obligada à aceptar â pesar de todas sus rc- 
pugnancias. Mas tarde quiso bacer dimision , y fué 
preciso que el obispo de la diéccsis interpusiese su 
autoridad para bacerîa proseguir en cl puesto. 

Una grave enfermedad la arrebato à sus hijas el dia 
27 de enero de 1540. Su muerte difundiô el duelo por 
toda la ciudad. Fué enterrada cerca del altar mayor 
deîaiglesia de santa Afra, su parroquia, segun el 
deseo que babia raanifestado. Clemente XII la beati- 
ficôel30de abrildel768, yPioVIIla canonizo solem- 
nemente el 24 de mayn de 1807. Su instituto se ba 
extendido por casi toda la Europa, y ennuestros dias 
cuenta con algunas casas basta en America. 

MA11TIR(H.0GI0 ROMjINO. 

En Constantinopla, san Juan, obispo, â quien bizo 
dar su admirable clocuencia el sobrenombre de Cri- 



534 aSo CRISTIANO. 

sôstomo, es decir, boca de oro; fué utilîsimo à la re¬ 
ligion cristiana con susdiscursos y ejemplos, y des¬ 
pues demuchos trabajos muriô desterrado. Sucuerpo 
fué trasladado en este dia â Constantinopla en tiempo 
de Teodosio el Menor, y despues fué transferido â 
Roma y colocado en la iglesia det principe de los 
apôstoles. 

En Sora, san Julian, mârtîr, el cual fué preso du¬ 
rante la persecucion de Antonino, y porque mientras 
se le data cuestion de tormento cayô por tierra un 
templo de idolos, se le cortô la caheza, y recibiô asi 
la corona del martirio. 

En Africa, san Avito, mârtir. 

En el mismo lugar, los santos Dacio, Reato y sus 
compaîleros, martirizados durante la persecucion de 
los Vàndalos. 

Âdemâs, los santos Dativo, Julian, Vicente y otros 
veinte y siete mârtires. 

En Roma, san Vitaliano, màrtir. 

En Mans, el transite de san Julian, primer obispo 
de esta ciudad, â quien envié san Pedro â predicar el 
Evangelio en el Maine (l). 

En el monasterio de Renvois, san Mauro ô Mari, 
abad. 

En Brescia, Santa Angela Mcrici, virgen, de la érden 
tercera de san Francisco, y fundadora de la con- 
gregacion de las llrsulinas, la que despues de ha- 
berse hecho notable por la santidad'desuvida, fué 
à reunirse este dia con su divino esposo. Siendo 
célébré por su milagros, fué canonizada por el papa 
Pio VII. 

(1) No ha podido ser enviado por san Pedro, porque esta ya bien 
probado que este santo ha sido de dos siglos posterior al principe 
de los apôstoles : no se conserva por otra parte ninguna nbliciadel 
pormenor de sus acclones. 


[Nota del iraductor.) 
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La oracion de la misa es la que signe. 

Eccleslam tuam, quæsuœus, Suplicâmoste » Senor, que la 
Domine, gratta cœlesiis ampli- gracia celestial dilate cada dia 
ficet quant beati Joannis Chry- mas la Santa iglesia, que te 
sosiomi confessoris lui atque dignaste ilustrar coulosglorio- 
poniificis, illusirare -voluisii sos merecimientos , y con la 
gioriosis merids, et doctrinis : doclrina del bienayenturado 
Per Dominum noslrum Jesum Juan Crisôslomo tu confesor y 
Chrisium... ponUfice : Por nuestro Senor 

Jcsucristo... 

La epistola es del capitula A de la segunda del apôstol 
san Pablo à Timotéo, u es la misma que el dia xxiii, 
pàg. 324. 

NOTA- 

« Escribio San Pablo esta epistola â su querido dis- 
» cipulo Timotéo desde la cârcel de Roma, cuaiido 
» estaba en visperas deser martirizado, y en ella 
» habla de su muerte con bastonte claridad. Por eso 
» san Juan CrisôstomO llama à esta epistola el testa- 
» mento del apôstol. Exhôrtale viva y patéticamente ' 
» à cumplir con las obligaciones de obispo y de doctor, 

» mostrando siempre aquel zelo que debe animar à 
» un confesor de Jesucristo. Encàrgale que nunca ol- 
» vide la doctrina que le ensenô, y que se oponga 
)) valerosamente â los enemigos de la verdad; que 
» résista â los que introdujeren la relajaciou, des- 
» viàndose de la doctrina y moral del Evangelio. Escri- 
» biôse esta epistola el ano 63 de nuestro Senor Je- 
» sucristo. » 

REFLEXIOAES. 

Es propio del buen zelo aprovecbarse de todo para 
la salvacion de las aimas, y no acobardarse por nada. 
Cuanto son mayores los obstàculos, es mas ardiento 
y mas vivo. Hacer buenas obras, y no padecer contra- 
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lïicciones, nopuede ser. La paciencia es lavlrtud de 
profesion de todos los hombres apostôlicos. Para con¬ 
vertir las aimas se necesita fervor y caridad; pero no 
se necesita menos prudencia, menos mortificacion, 
menos dulzura ni menos humildad. Aquellos celos 
amargos, tumultuarios, impacientes, turban las con- 
ciencias, irritanlosespi'ritus, avinagran los corazones, 
pero nunca los convierten. 

Por nombre de advenîmiento de Jesucristo se entiende 
lo mucho que el Salvador hizo por la redencion de las 
aimas; y por nombre de su reino se debe entender el 
gran premio que tiene preparado à los que no conten¬ 
tes con guardar la ley, se aplican à ensebarla à los 
demàs. Ambos son motivos poderosos para devorar 
cuantos trabajospqede padecer el zelo apostolicoen el 
ministerio de la salvacion de las aimas. 

Ni hay que acobardarse por el poco fruto que se 
saca. El verdadero zelo nunca es infructuoso. Si no 
aprovechare al pecador, aproveeharâ al predicador. 
Insfa oportum é importummente. Tarde 6 temprano, 
déjà pocas veces de ser eficaz el zelo verdadero. Sem- 
bremos el grano, y no nos aflijamos porque fructifi- 
que ni deje de fructificar. El zelo puro solo busca la 
gloria de Dios, y no la suya. Hay terrenos dures donde 
el grano necesita mas tiempo para prender y para 
brotar-, es menester humedad y caridad, y con eso 
brotarà el grano que se juzgaba perdido. Un buen 
consejo, la palabra de Dios predicada con zelo y 
uncion, un aviso, una advertencia hecha en sazon 
fructificarân à su tiempo : no todas las estaciones del 
aîio son igualmeiite fecundas. En el otofto se ven eu- 
biertos de frutos aquellos ârboles que en el inviemo 
solo parecen buenos para el fuego. Grau dano hace un 
zelo impetuoso, inipaciente, que desespera del fruto 
tardio y abandona el cultive del terreno. Es menester 
sembrar con dolor para coger con alegria. 
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Yendrà tiempo, dice el Apôstol, en que los honéres 
nopodràn llevar enpacienciala èbctrina sana y huena. 
îNo habrà llegado ya este tiempo por nuestra desgra¬ 
cia? cNo estâmes ya en un tiempo en que los hombres, 
llevados de una vana curiosidad, ô de un espiritu de 
relajacion mal encubierto, andan buscando maestros 
sobre maestros hasta encontrar con alguno que les 
hable al paladar de sus deseos? Desdichado el enfermo 
que no busca quien le cure, sino quien le lisonjee. 
Acab no podia ver al profeta Miqueas, porque siempre 
le pronosticaba cosas tristes. Solicitanse confesores 
cômodos, francos y contemplativos ; hüyese de un 
director rigido y exacte, como si nuestra religion, 
que no admite mas que una fe, pudiera admitir dos 
doctrinas. Cuatrocientos profetas prometen à Acab 
una compléta Victoria (i); y Miqueas incurre en la 
desgracia del rey porque le pronostica su ruina; dâse 
labatalla, y queda Acab muertoen el campo. Este es 
lo que ganan aquellos que buscan teôlogos que los 
adulen. El caràcter de la doctrina verdadera es la 
inortificacion de las pasiones. Convengo en que esta 
doctrina no es muy del gusto del mundo; ipero por 
eso dcjarà de ser doctrina de Jesucristo?y sobre todo, 
tqué se va à ganar en scguir y en gustar las màximas 
del mundo? Caminase àlaperdicion por un contento 
T“ugaz y pasagero ; Guslavi paululùm mellis, dice Jo- 
natâs, et ecce morior (2). Este es el fruto de esas lison- 
jeras direcciones que intentan componer la vida cris- 
tiana con la vida inmortificada. 

îQué cosa mas digna de compasion quenegar muy 
de intento los oidos à las voces de la verdad, por con- 
cederlosàlos artificios de las fabulas? Y iquc otra cosa 
hacen todos los que estan fuera del gremio de la Santa 
iglcsia cotôlica romana? Aquellos que no se rinden à 
las decisiones poiitificias proimnciadas por el oràculo 

aiIII. Reg. 22 . - 1211. Reg. «. 
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infalible de kiglesia, ùnicamente por dejarsc gober- 
nar de su capricho, ihacen mas que huir de la verdad 
à letra vista, prefiriendo su dictâmen al del mismo 
Jesucristo, manifestado al mundo por la voz de su 
Yicario?iY que diremos de esta dureza?Que igual- 
mente nace de un corazon relajado, que de un enten- 
dimiento alucinado y presumido. Estos son los dos 
manantiales de donde siempre se dériva todo orgullo. 
El que obra mal, huye de la luz; y el que ama el 
error, cierra los oidos al oràculo de la verdad. 

El tiempo de mi muerte, dice el apôstol, cerca esta. 
Los santos nunca pierden de vista la sepultura 5 ni 
tampocohay pensamientomassaludable. jO que con- 
suclo poder decir al fin de su vida : ; Peleé con valor; 
acabé felizmente mi carrerai jAh ! que la carrera todos 
la acaban-, ;pero desdichado de aquel que no la aca- 
barebien! 

El evangelio es del cap. 5 de san Matéo y el mismo 
qm eldia xyi, pàg. 269. 

MEDITACION. 

DEL BUEN EJEMPLO. 

PUNTO PRIAIERO. 

Considéra que el buen ejemplo no es una virtud de 
puro consejo, es de obligacion y de precepto. Luzca 
ruestra luz delanie de los hombres, dice Cristo, para 
quevean vuestras buenasobras, y glori/iquen à vuestro ' 
Paire celestial que esta en el cielo. Indispensablemente 
estamos obligados à ser ejemplares desde que somo^ 
cristianos. Todos tienen derecho à nuestro buen ejem¬ 
plo , y es especie de injusticia privar de él â nuestros 
hermanos. La ley que profesamos, las verdades que 
creemos, el preraio que esperamos, son los titulos en 
que se funda este derecho. 
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Nuestras conversaciones deben ser documentos, ÿ 
nuestras operaciones mcdelos. Pocas faltas puede 
cometer un cristiano, que no sean una especie de es- 
càndalo. ; Que terrible cuenta daràn â Dios aquellos 
cristianos imperfectos, aquellas aimas relajadas, 
cuyas costumbres son tan corrompidas ! 

Todos somos buen olor de Jesucristo ; pues tcuâl 
debe ser la pureza de nuestras obras para que exba- 
len una celestial fragancia? Todos sornos luz «del 
mundo; pues i cuâl debe ser el resplandor, la claridad 
de nuestras costumbres?Todos somos sal de la tierra ; 
luego nuestras acciones y nuestras palabras deben ser 
eficaz preservativo contra la corrupcion. Y siendo 
esto asî, i nos contentaremos con una devocion 
insulsa, insipida y sin gusto? 

La vida de los cristianos debe ser vida de santos, 
porque en el cristianismo no hay dos religiones ni 
dos réglas de costumbres. Desengafiémonos, que una 
vida que no es cjemplar, noescristiana. Encualquiera 
estado que se viva, se debe el buen ejemplo al pûblico 
y â los hermanos, 

i Mi Dios, cuàiito tengo que acusarme en este punto ! 
;y que terrible cuenta tengo que daros! Pues que 
vuestrainfinita misericordia me ha hecho conocer mis 
descaminos, dadme gracia y dadme tieinpo para en- 
derezarlos. 

PUNTO Bf.GUNDO. 

Considéra cuanto aprovecha, cuanto alienta â los 
demâs'el buen ejemplo. No hay atajo mas breve, no 
hay medio mas eficaz, no hay elocuencia mas persua- 
siva para reforinar las costumbres ajenas, que la edi- 
Ccacion de las propias. 

i Qué bienes no produce en la cortc y en toda una 
monarquia la ejemplar piedad de los grandes ! ; qué 
fervor no encienden en una comiinidad los buenos 
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ejemplos deun superior! jqué inclinacîones tan per- 
versas podrân resistir à las costumbres piadosas y de- 
votas de un padre, de una madré de familias! El genio 
mas indômito, el corazon mas mal inclinado, laspa- 
siones mas violentas, todo cede à una modestia, à 
una piedad constante, que guarda consecuencia, que 
nada se desmiente ; el buen ejemplo domestica los 
naturales mas feroces. Quéjaiise los padres de las 
malas inclinaciones de los hijos ; iy no tendràn los 
hijos corazon para quejarse de los malos ejemplos de 
los padres? 

iQué fuerza no tiene enel corazon de una doncella 
la modestia, la devocion, la piedad edificativa de una 
madré que perpetuamente tiene delante de los ojos ? 
Hagamos juicio de esto por los fatales efectos que 
cada dia produce el mal ejemplo. Son los buenos 
ejemplos unas correcciones mudas, pero vivas, pero 
picantes de los desôrdenes que cometen los imper- 
fectos. Ninguna cosa cubre de tanta vergüenza, de 
tanta confusion â los sùbditos-, ninguna reprende con 
mayor viveza su tibio procéder, que el buen ejemplo 
de aquellos que los gobiernan. En cierto modo se 
puede decir que el ejemplo todo lo suple. 

Pero si por nuestra desgracia nos faltan buenos 
ejemplos en los que tenemos delante, acudamos por 
ellos à las vidas de los sant'os. No hay vida de santo 
alguno que no sea un rico tesoro de buenos ejemplos. 

;Qué renunciacion mas perfecta de la carne y 
sangre que la que nos ensenô con su ejemplo sau 
Juan Crisôstomo! ;qué humildad entre las mayores 
honras ! Arrojado de su sillapatriarcal, dos veces des- 
terrado-, [que constancia en la persecucionî [que 
alegria en las adversidades! ;qué modelo de perfec- 
cion cristiana en toda su vida î La vida de los santos es 
toda ejemplar-, ilo es tambien la nuestra? ipodrâ 
servir de modelo? fiseràn santos los quesiguieren 
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nuestro ejemplo? Estas reflexiones se hacen, y ellas 
son muy verdaderas^ i es posible que se puedan hacer 
tan â sangrefria? 

Mi dolor, Sefior, mi dolor déclara bien el senti- 
miento con que yo las hago; espero con el auxilio de 
vuestra divina gracia, que mi porte declararà tambien 
el frutû que han producido en mi. Hasta ahora no he 
dado mas que malûs ejemplos-, desde hoy en adelante 
comenzaré â feparar el dano que he hecho con rais 
escàndalos. ;0 mi Dios, y cuàndo podré decir con 
vuestro apôstol : Imitatores md estoîe, sicut et ego 
Chrisli : Iraitadme à mi, como yo iraito à Jesucristo ! 

JACULATOBIAS. 

Beati immaculati in via , qui ambulant in lege Domini. 

Salm. 418, 

Bienaventurados los que estan en el camino de la ino- 
cencia, y andan fielmcnte en la ley del Seûor. 

Bonum cemulamini in bono semper. Ad Galat. 4. 
Tened una Santa emulacion de todo lo bueno, conrecta 
intencion de hacer sierapre bien. 

PBOPOSITOS. 

1. En este mismo dia bas de escoger media hora, 6 
por lo menos uncuarto de hora, para examinarcon la 
mayor seriedad si en todo y por todo das buen ejem¬ 
plo à tus hijos, à tus criados, à tus sùbditos, à tus 
inferiores, à tus iguales. iSon de ediflcacion todas tus 
conversaciones? itu porte, tu modo de hablar, tu 
modo de vestir, tu modo de andar, es todo ejemplar, 
es todo crisliano? ^Das ejemplo en las concurrencias, 
en las funciones, en los convites y en todas las’licitas 
diversiones? iSirves de mucha edilicacion à los que to 
ven en la calle, en casa ô en la iglesia? No te con¬ 
tentes con un examen precipitado y superûcial. Jùz- 
1 31 
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gâte é ti mismo como juez recto, imparcial, desiate- 
resado, y aeatenci.a enjusticia si losque viven contigo 
serân muy perfectos solo coa que imiten y sigan tus 
ejeinplos. Tpma despqes resoliiciônes Y tua medi- 
das, Jnq se pase el dia sin que todo esté reformado 
y arreglado,., 

2 . itesde hpy en adelante siempre que fueres à ha-r 
cer alguna çosa, Ijazla con el pensamiento y coa el 
deseode dar enella buen ejempJoi preséntate en la 
iglesia con ïnayor modesüa, çon mayor respeto quet 
hasta aqui. Âcude con pumtualidad â aquellas acciones 
à que te llama la obligacion ô el estado. Cuandohabias, 
cuando te empleas en algo, haz réflexion à que en- 
tonces estas destinado para dar ejemplo. Reza el 
rosario en coraunidad con toda la familia, procura 
que le sirva demodelotu devocion interioryexterior. 
No dejes de visitar â los pobres eneî hospital, y da 
hoy todos los bileiios ejemplos que puedas al pûblieo, 
à los ioferiorés y â los: iguales. Siempre que por la 
nocbe êja&toesla conciencia, tômate cuenta de si en 
aqiXel ^a,iias seryido de edificacioa ô de ruina. Es 
esta una;obJigacièn de que inuchos cuidan poco; pero 
es ùna'bbügacion que algun dia nos darà bastante 
penÊa.’ 
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DIÀ VÈINTE Y OCHO. 

i-A COMMEMORACION DE LOS FIELES DIFÜKTOS. 

Es santo y saludahk pensamiento, se dice en el se-^ 
gundo libro de los Macabeos, el rogar à Bios por los 
difuntos^para que sean ld)res y absueltos de suspecados. 
Es pensamiento santo, porque tiene, por principio a 
la fe, y por principal raotivo à la caridad. Es pensa-ç 
miento saludabie, no solo para aquellas afligidas"' 
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aimas por qulenes se aplican les sufra^os de los fîeles, 
sino tambien para los mismos que practican esta 
grande obra de caridad y haceii tan importante ser- 
viciô à las animas benditas; las cuales despues que 
aigun dia se yen libres de sus penas y tormentos, 
nunca podrân olvidar lo que debieron à sus piadosos 
bienhechores. 

Ppr eso la iglesia catôlica ha tenido siempre tan im- 
presa en su corazon esta misericordiosisima Obra, 
que destina por lo menos un dia cada mes para ofre- 
cer el santo sacrificio de la misa por estas benditas 
animas. Siguiendo este mismo espiritu de nuestra 
benignisima madré, nos ha parecido escojer tambiep 
un dia de cada mes en estos ejercicios dé piedad de 
todo el aùo, para hacer conmemoracion de los fieles 
difuntos. 

No se ha de creer que esta sea una devocion nueva- 
men te i nyentada. Desde que naciô la santa iglesia, tuvo 
la caritativa costumbre de rogar à Dios por todos 
aquellos hijos suyos que lograron la dicha de morir 
dentro de su gremip y en su comunion. Estas oracio- 
nes tenian dos respectes : eran sufragios por aquellos 
que tenian necesidad de elios, y eran acciones de 
gracias por los que habian coûseguido una muerte 
preciosa en los ojos de! Senor, especialmente por 
aquellos héroes cristianos que habian coronado su 
vida çon la palma del martirio. Tertuliano hace meu- 
cion de estas dos especies de conmemoracion es en 
aquella parte de sus obras donde trata individual- 
mente de las antiguas tradieiones de la Iglesia. Pro 
natalitiis annua die faeimus : cada afio celebramos en 
el dia de la muerte de los mârtires el dé su triunfo, y 
el de su mejor nacimiento à la gloria (i). Ex majarum 
(radiüone, quo defunclis annua die faeimus : y siguiendo 
la tradicion de nuestros antepasados, tambien hace- 

(i) Lib. de Coron, milil. 
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mos cada aflo memoria de los fieles difuntos, ofre- 
ciendo por elles el divine sacrificio. 

Esta es una ebligacion de que nunca ha dispensade 
la Santa iglesia à sus hijos; y aunque la sagrada escri- 
lura ne hiciera memoria de ella, corne la hace en el 
libre de los Macabeos, bastaria, dice san Agustin, la 
autoridad de sola la Iglesia para obligarnos à rogar à 
Dios por los difuntos, y â ofrecer por elles sacrificios 
y sufragios(l); InMachabœorumlibris legimus oblalum 
pro moriuis sacrificium : sed etsi msquam in scripturis 
veteribus omnino legereiur, nonparva est ecclesiœ uni- 
versce, quœ in hac consuetudine claret, auctoritas ; iibi 
inprecibus sacerdotis , quœ Domino Deo ad ejus altare 
fundmtur, locum suum habet etiam commendatio mor- 
tuorum. 

No es pues dudable, dice en otro lugar el mismo 
santé, que no sean muy ùtiles â los difuntos las ora- 
ciones, los sacrificios y las limosnas que se ofrecen 
por elIos(2) : Neque negandum est, defunctorum animas 
pietate suorum vivenlmmrevelari, cumpro illis sacrifi- 
ciummedialorisoffertur,‘vel eleemosynœinEcclesiafiunt. 
Pero porque entre los difuntos, aflade san Agustin, 
hay unes que ya estan gozando de Dios en la patria 
celestial, y estes no necesitan denuestras oraciones ; 
hay otros que murieron en pecado, y à estes de nada 
les sirven; y hay finalmente no pocos à quienes pue- 
den aprovechar, porque aunque murieron en gracia, 
ôno hicieronbastantepemfenciapor los pecados que 
cometieron, ô cuando hubiesen evitado todo pecado 
mortal, no por eso dejaron de tener sus faltillas y sus 
imperfecciones, que son naturalmente inévitables en 
la humana miseria 5 y no pudiendo la Iglesia discer- 
nir entre unes y entre otros, ofrece generalmente por 
todos (3) : Non existimemus ad mortuos pervenire, mrf 

( 1) Lib. de nira pro mort. cap. i. — (2) Enchirid. i08. — (5) Lib. 
do cura pro mort. cap. ult. 



ENERO. DIA XXVni. 845 

quodpro eis, sive altaris, sive oratiomm, sive eleemo^ 
synarum sacrificiis solcmniter suppîîcamus. Qmmvis 
non pro quibus fiunt omnibus prosint ,• sed iis tantum 
quibus dum vivunt, comparatur, ut prosint. Sed quia 
non discernimus qui sint, oportetpro regeneratis omnibus 
facere, ut nuUus præfermittatur eorum ad quos hœc bé¬ 
néficia possint, et debeant pervenirc. Estas misas, ora- 
ciones y buenas obras, dice san Agustin, no siempre las 
acepta Bios por aquellos por quienes se aplican, sino 
por aquellos que mientras vivieron se hicieron dignos 
deestagraciaporlaprâctica de las virtudes cristianas, 
y singularmentepor su caridad conlos difuntos. 

Y ciertamente debe excitar mucho nuestra compa- 
sion, el lastimoso estado en que se hallan las animas 
del purgatorio. Elias son «nas aimas justas que pade- 
cen tormentosindecibles. Âbrâsalas un fuego devora- 
dor, encendido nada menos que por lajusticia de todo 
un Bios, y cuya actividad en cierta manera es pro- 
porcionada â esta divina justicia. Son «nas aimas pre- 
destinadas que estan padeciendo mucho mas de lo 
que puede comprender elhumano pensamiento, ni 
es capaz de concebir la mas viva imaginacion. No hay 
con que comparar las penas del purgatorio, sino que 
sea con las del infierno. Los inas de los doctores afir- 
man que en sustancia son las mismas, menos tan 
solamente la duracion y la desesperacion. Se te des- 
harian de compasion las entraîias si vieras en aquel 
estado â un desconocido, à tu mayor enemigo. Y 
no es un enemigo tuyo, no es un mero conocido ; 
es tupadre, es tu madré, es tu amigo, es tu her- 
mano, es tu marido, es tu mujer quien estâ ar- 
diendo en aquellas voraces Hamas, quien esta pade¬ 
ciendo aquellos horribles tormentos; y quizâ los estâ 
padeciendo por el excesivo amor que te profeso, por 
et ansia de deiarte muchos bienes, por et anhelo de 
que vivieses tù con grandes conveniencias. Y ^es po- 
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sible que no nos han de mover â lâstima ? i que hemos 
de mostrarnos insensibles â sus gemidos, â sus cla- 
mores, â sus pénétrantes ayes, cuando por ventura 
toda la ocasion de sus tormentos fué el habemos ama- 
do con exceso ? 

Âquellas afligidas aimas no pueden satisfacer por si 
mismas â la divina justicia, sino que séa pagando la 
deuda con el ùltimo rigor ^ pero tu puedes satisfaceï 
por ellas â poquisima costa tuya. Elias por si no pue¬ 
den merecer gracia , por mas queclamen, ni por mas 
que padezean, porqué ya no estan en estado de me¬ 
recer-, pero tu puedes merecérsela â ellas. Una misa, 
una limosna, una visita de al tares, una mortificacion, 
lamenorbuena obra que ofrezeas à Dios por ellas 
para su alivio, para su refrigerîo, todo esto â ti te 
cuesta muy poco, y â ellas las vale mucho. i Tendras 
valor, tendras corazon para negàrselo? Cada dia ha- 
ces mas por un extrafto, y ino querràs hacer esto 
poquito por un padre, por una madré, por un amigo? 

Y no créas que el alivio que solicjtares â aquellas 
ânimas benditas sea poco provechoso para tî. Ten en- 
tendido que toda la caridad que tuvieres con ellas, 
la tienes tambîen contigo mismo. Sabiendo ellas bien 
que deben â tus oraciones el haberse ido à gozar 
cuanto antes de la gloria, îse olvidaràn acaso deti 
cuando esten bien informadas de todas tus necesida- 
des, cuando sean tan poderosas con Dios, y cuando 
su caridad sea mas pura y mas perfecta? 

Puera de que ino te bas de ver tü algun dia en el 
mismo estado que ellas? iPiensas morir tan santo, 
tan püro, tan perfecto, haber hecho tanta penitencia 
por tus culpas, que no tengas que satisfacer en la otra 
vida? ij que lo mismo sera espirar, que ser trasladado 
âladichosa mansion de los bienaventurados? jAh, 
que son poquisimos los justos que se libran de pasar 
por el purgatorio! iPues qué consuelo sera tener en 
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el cielo amigos, y amigos que nos Ven en las misnias 
penas de donde nosotros los sacamos â elles ? Siendo 
poderosos para aliviarnos en tan grande necesidad por 
el crédite y por el valimiento que tendràn con Dios, 
i corne es verisimil que se hagan sordos â nuestros 
gémi dos ? icomo se han deraostrar insensibles â nues- 
très tormentos? Y aquel gran Dios de las misericor- 
dias, que sabe muy bien la caridad que tuvimos cOn 
las animas del purgatorio, îdejarà de aplicarnôs las 
buenas obras de nuestros parientes, de nuestros ami¬ 
gos, y las oraciones de la Iglesia? Y mas, cuando tan- 
tas veces nos asegura en el Evangelio que la miseri- 
cordia se réserva para aquellos que lahacen, y que 
con la medida con que midiéremos, con esa seremos 
medidos. Confesemos, pues, que ninguno puede ser 
duro con las animas del purgatorio, que no lo sea 
consigo mismo; y que, fuera deî motivo de la caridad 
cristiana, es interésy provechopropionuestroelha- 
cer muchos sufragios por los difuntos. 

Esta es una de las prâcticas mas antiguas, y de las 
costumbres mas constantes de la Iglesia. Hay pocas 
semanas en que en los dias de feria no aplique algunos 
sufragios por elles-, en las mas de las religiones algo 
antiguas, siempre que se reza de feria, ordinariamente 
se reza tambien el oficio de difuntos. Por una devo- 
ciontanprovechosa, y por una obra de tanta caridad 
hemos escogido para la conmemoracion de los difun¬ 
tos este dia, el ünico en todo el mes que esté exento 
de alguna fiesta particular(l). La conmemoracion que 
se hace de sauta Inès, no embaraza que se pueda 
celebrar la misa de difuntos, especialmente si cayere 
en lunes este dia, 

(1) En Espana se reza hoy de san Julian, obispo de Guonca, 
doble de segunda clase. 
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La misa es la cotidiana de difuntos^ y la oracion là 
siguienie. 

Fideliatn Deus omnium cou- O Dios , Criador y Redenlor 
(lilor, et redemptor, aniraabus de todos lOS fieles, COnceded à 
famulornm famularumque tua- ias aimas de vuestros siervos y 
rum, remissiooem cuoclorum siervas la remision de todos 
irilme peccaiorum; ut indul- SUS pecados, para que obtengan 
gentiam, quam semper opta- por las piadosas oraciones de 
veruui, piis supplicationibus vuestra Iglesia cl perdon que 
conscquaniur : Qui vivls, et siempre desearon en ti ; Que 
régnas... Tives y reinas... 

La epîstola es del cap. 14 del Apocalipsi. 

In d.iebus iltls ; Audivi vo- En aquellos dias ; Oi una 
cem de cœlo, dicentem mihi : yoz de) cielo que me decia : 
Scribe : Beat! morlui, qui in Escribe : Bienaventurados los 
Domino moriuntur. Amodo muertos que mueren en el Se- 
jam dicit Spirilus, ut rcquies- nor : Desde ahora , les dice el 
cant à labovibus suis : opéra Espiritu, que descansen de sus 
enim iiiorum sequuniur illos. trabajos ; porque SUS obras los 

acompanan. 

nota: 

a Ya queda dicho que el Apocalipsi es el libro donde 
)) s'e contienen las misteriosas visiones que san Juan 
» tuvo en la isla dePatmos, adonde fué desterrado 
» por la fe. El capitulo 14 de donde se saca esta epistola 
» habla del juicio final y de la bienaventuranzaeterna 
1 ) de todos los predestinados. » 

REFLEXIONES. 

Bienaventurados los muertos que mueren en el Senor. 
Y ciertamente, sin estabienaventuranza, idequésirven 
todas las demâs? Morir en el Senor es morir predesti- 
iiado, es morir en su gracia, es morir como muneron 
los santos; es entrar enel goce del Seîior para nunca 
salir de él, es tomar posesion del mismo Dios. 
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Toda la vida se nos da ùnicatnente para disponernos 
â lograr una tal muerte-, ipero nos ocupamos mucho 
en esta disposicion durante la vida? îDe qué le sirve 
al hombre haber vivido con las mayores convenien- 
cias, cori la mayor brillantez? îDequé le sirre haber 
poseido riquisimos tesoros, haber ganado à todo el 
muodo si al cabo se pierde? ly qué équivalente podrâ 
encontrar de su aima? ; Ah, dichoso aquel que muere 
en el Senor ! Entonces ya no hay riesgos que evitar, 
ya no hay enetnigos que temer, ya no hay trabajos, 
no hay desgracia que rezelar. 

Entonces cada cual hizo ya su fortune, sin susto de 
reveses, sin micdo de competidores, sin rezelo de 
envidiosos. Ya se llegô dichosamente al puerto, donde 
no se temen ni vientos, ni piratas, ni tempestades. 
Colores, tristezas, enfermedades, inquiétudes, pesa- 
dumbres, sobresaltos, todo esté para siempre des- 
terrado de la mansion feliz de los bienaventurados. 
No se da entrada en aquellasantaciudad à cosa alguna 
que melancolice-, una alegria pura y Ilena, una paz y 
una calma inaltérable, una gloria real y superabun- 
dante, eso es lo que reina en aquella dichosa patria, 
en cuya posesion se entra por medio de esta preciosa 
muerte. ; Y es posible queraientras se vive, se trabaje 
ni se piense en alguna otra fortuna ! 

La muerte santa es fruto de una santa vida. Cueste 
en horabuena lo que costare el vivir cristianamente ; 
sea dolorosa y amarga la mortificacion y penitencia ; 
süfrase, padézcase infinito en violentarse; sean los 
trabajos grandes, prolongados, contiuuos; ^no habrà 
lugar para descansar de elles en toda una eternidad ? 
iy no nos indemnizarâ, no nos recompensarà abun- 
dantemente de todas nuestras fatigas esteeterno des- 
canso? Comprende, si puedes, la gran desdicha que 
es no morir en el Sebor. 
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M evangelio es del cap. 6 de sait Jmn: 

Iq illo lempore dixit Jésus 
furbis tfudæorutn : Ego siim 
panis vivus, qui de cœlo des¬ 
cend!. Si qùis manducaverit 
ex hoc pane, yivct in æternum : 
et panis qiiem ego daho, caro 
raea est pro mundi vita. Liti- 
gabant eigo Judæi ad inviccm, 
diccnlcs : Quomodo polest hic 
hobis canicm suam dare ad 
raanducandum? Dixit crgo cîs 
Jésus : Amen, Amen dieo yo- 
bis ; nisi manJucaveritis car- 
nom Filli lioininis, et bibchilis 
ejus sanguinem, non habebitis 
vitani in vobis ; Qui manducat 
meam carnein, et bibit meum 
sanguinem, habet vilam teler- 
nam, et ego resuscitabo eum 
in novissimo die. 

MEDITACION. 

LA MüERTE ES DÜLCE PARA LOS BUENOS, Y TERRIBLE 
PARA LOS MALOS. 

PUiVTO PRUIERO. 

Considéra que es cosa tan natural que una buena 
vida tenga por fin una buena muerte, y que una vida 
desarreglada pare en una muerte funesta, comolo es 
que un àrbol bueno produzca frutos buenos, y un 
àrbolmalo produzca frutos malos. La muerte es ecode 
la vida, esto es, que corresponde perfcctamente à 
e!la -, <5, por decirlo de otra manera, aquello que fuere 
el nombre en la vida, eso sera en la muerte. 

i No séria grande extravagancia esperar que aquel 
que nunca supo hablar, mientras viviô, otra lengua 


En aquel tiempo dijo Jésus à 
la muchedurabredelos Judios : 
Yo soy el pan vivo, que he 
bajado del cielo. Si algano cti- 
mjere de este pan, vivirâ 
eterharaeiite ; y cl pan que yo 
daré, es mî carne por la vida 
del mnndo. Disputaban, pues, 
entre si los Judios, y decian : 
1 Cômo puede este darnos â 
corner su carne? y Jésus les 
respondiô ; Enverdad, en ver- 
dad os digo que si no comie- 
rcis la carne del Hijo del 
hombre, y no bebiereis su 
sangre, no tendréis vida en 
vosotros. El que cojne mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré en cl 
üUimo (lia. 



SHERO. DIA XXYIII. 551 

que la de su pais, hable en la hora de la muerte una 
lengua extranjera? Toda la vida se ha hecho profe- 
sion de mundano, de libertino y de irreligioso', y se 
espera morir como cristiano : iserâ esta por ventura 
mener extravagancia ? 

Si tal vez sucede que algun pecador logre buena 
muerte, ^no sera una especie de milagro? ino le 
tienen por tal hasta les hpmbres mas relajados? ; Y 
que consuelo, Dios mio, elno poderse une salvar sine 
que sea por milagro ! Los disolutos no deben contar 
sobre este género de milagros para conseguir'su sal- 
vacion, mas que lo que pueden contar los enfermos 
sobre las curaciones milagrosas para lograr la salud. 

Es necesario morir : ; terrible sentencia ! pero ya 
esta pronunciada, y es irrevocable. Es necesario 
morir. [O qué palabra tan espantosapara un hombre 
quejamàs ha pensadoenla muerte, que toda la vida 
ha tenido horror de pensar en ella-, y que solo el acor- 
darse de ella le servia de intolérable suplicio l ; Qué 
turbacion, que desôrdenno causan en el aima de un 
pecador los crueles remodimientos que brotan al oir 
esta palabra! porque entonces es cuando se siente 
toda su amargura, cuando se pénétra todo su sentido. 

Es necesario morir -, es decir, es necesario dejar los 
bienes, la casa, los empleos, los amigos ; es necesario 
despedirse para sierapre de todos los gustos de esta 
vida -, es necesario ir à comparecer ante el tribunal de 
Dios para darle cuenta de los deseos y de las acciones. 
ê Cuàntas cosas se han de dejar? î cuântas se han de 
llorar ? ^cuântas se han de disponer? i cuântas se han 
de rezelar? y para todo esto no resta mas que un 
momento de tiempo. El proceso y a esta formado-, y 
dentro de nuestra misma conciencia estan las pruebas 
perentorias de todos los hechos. Dios irritado esta à 
punto de pronunciar la sentencia, y de vengarse pot 
si mismo de todos los insultos. El mismo pecado, si, 
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el mismo pecado que antes tenta tantes atractivos , ya 
es un monstruo que se levanta contra el pecador : 
Peccatum meum contra me. ;0 muerte de les pecadores, 
y que funesta eres! La memoria de lo pasado espanta, 
la vista de le présente consume, el temor de lo future 
desespera. ; O muerte de los pecadores ! terrible 
muerte! muerte cruel, que sola équivale à un infiernol 

PUIVTO SECUNDO. 

Considéra qué gozo, qué consuelo causa la noticia 
de haberse ganado un pleito de inaportancia -, de ha- 
îjerse levantado la sentepcia de un largo y penoso des- 
tierro ; de haberse conseguido una Victoria compléta 
que asegura una corona : pues tbdo esto se halla, todo 
se siente, todo se expérimenta en la muerte de los 
justes, y cien veces mas que todo esto. Conella se pone 
fin à un tristisimo destierro ; con ella se rompe una 
perpétua cadena de males-, con ella espira una conti¬ 
nua vicisitud ô alternativa de escollos, de temores, 
de peligros-, con ella se ciega para siempre jamàs un 
manantial perenne de inquiétudes, de sustos, de so- 
bresaltos; conella comienza una felicidad pura, llena, 
superdbundante, eterna, interminable. 

Las aimas de los justos estan en las manos de Bios, y 
el tormento de la muerte no los afligirà. Si Dios nostiene 
en sus manos, si Dios nos lleva en ellas, i de qué po- 
demos temer? Lo que hace terrible la muerte es la 
vista de un Dios airado •, y solo el mismo Dios la pueda 
hacer dulce. Siempre muere contento el que muera 
como santo. 

Cuando no se ama la vida, se déjà sin dolor-, cuando 
se piensa que el morir es principio de una vida eterna, 
sé muere coii placer. El que ha amado y ama à Dios 
i podrâ temer mucho el caer en sus manos ; y mas 
estando cierto de que si le ama, tambien es tierna- 
mente correspondido del mismo Dios? 
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No nos da Jesucristo su precioso cuerpo y su pre- 
ciosa sangre solamente para alimentarnos-, dànosie 
tambien para hacernos vivir eternamente; y el prin* 
cipio de esta vida eterna es la muerte temporal. 

f Cuànto consuela à una aima justa la meraoria de 
lo pasado ! ; cuânto la alegra la vista de lo présenté ! 

; cuânto la alienta la esperanza de lo futuro ! la espe- 
ranza, digo, de las raisericordias del Senor, que esta 
para recibir; de la eterna bienaventuranza, que ya 
esta para gozar. La muerte de los justes es como un 
preludio de la gloria eterna. 

A la verdad, el aima mas santa tiene juste motivo 
para temer â vista de sus pccados; pero tambien la 
alienta maravillosamente la vista del crucifijo. Las 
oraciones de la Iglesia, la intercesion de los santos, 
y sobre todo la de la Reina de los mismos santos, la 
vista misma de Jesucristo inspira à los justes en aquel 
postrer momento una confianza tan grande en la mi- 
sericordia divina, que ni la tentacion la derriba, ni la 
turbacion la ofusca, ni el liorror natural delà muerte 
es capaz de hacerlos titubear. 

i O buen Dios, que diferencia tan grande entre la 
muerte dé los justes y la muerte de los impies ! Pero 
la opcion entre estas dos muertes, es menester hacerla 
en vida. 

; Cosa extraba ! todos alabamos mucho à los santos, 
todos veneramos mucho â los santos ; i pues cuando 
imitaremos sus ejemplos? îEstaré yo muy satisfecho, 
Pios mio, solo por haberme contentado con vene- 
rarlos, con alabarlos, sin haberme aplicado jamàs al 
empefto de seguirlos? Y los mismos santos ihubieran 
sido santos si se hubieran contentado con vivir como 
y O vivo? 

No permitais, Seîior, que estas reHexiones mesirvan 
de nueva materia de dolor en aquella ùltima hora; y 
que cuando yo esloy pidiendo por aquellas aimas que 
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estan padeciendo penas tan terribles por faltas tan 
lijeras, deje de hacer esta penitencia saludable, que, 
aunque tan corta, puede por vuestra misericordia li- 
brarœe de tan crueles tormentos, 

JACULATORIAS. 

Beati qui in Domino moriuntur. Apoc. 14. 
Bienaventurados aquellos que mueren en eIScîlor. 

Morîatur anima mea morte justorum, et fiant novissima 
mea horum similia. Num. 23. 

Tenga yo, Seilor, la dicha de morir como mueren los 
justos, y sea rai fin semejante al suyo. 

PROPOSITOS. 

d.Examina como bas cumplido hasta ahora conla 
obligacion que tienes à las animas del purgatorio. En 
él tendras padres, amigos y parientes•, todos los fieles 
que se halJan en aqueüas penas son hermanos tuyos ; 
iqué bas hecho para aliviarlos? Medios no te faltan. 
Aquel padre que te criô con tanto desvelo, aquella 
madré que te amo con tanta tcrnura, y que quizà 
ahora estan padeciendo ûnicamente por lo demasiado 
que te amaron-, esos estan ardiendo despues de su 
muerte en aquellas abrasadoras Hamas, y ahoraim- 
ploran tu socorro. Aquellos mismos que te dejaron 
tan crecidos bienes, aquellos amigos que te hicieron 
servicios tan importantes, todas aquellas aimas ator- 
mentadas y afligidas, muchas de ellas profundamente 
abandonadas y olvidadas de todo el mundo, todas 
daman, todas gritan, todas levantan las manos y los 
ojos hàcia ti, diciéndote enternecidas : Miseremini met 
saltem vos amici mei, quia manus Domtni tetigit me : 
Vosotros que cuando viviamos os mostrasteis tan ami¬ 
gos nuestros; vosotros que ahora nos podeis hacer 
tanto bien à poquisima costa vuestra, compadecéos 
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de nosotras, tened misericordia de nosotras. Exami¬ 
na, pues, en este dia quéhas hecho por aquellasben- 
ditas animas ; que oraciones, qué limosnas, qué bue- 
nas obras, cuàntas misas bas mandado decir por su 
alivio. i lias cumpiido con los legados pios que deja- 
ron ellas, y cuyo cumplimiento tienes à tu cargo ? 
i bas restituido todo lo que debe tu herencia? ; O 
cuantas aimas estan penando en el purgatorio por la 
dureza y por la avaricia de sus hijos y herederos ! 
jQué crueldad! jquépecado! No dejespasar este dia 
sin cumplir cou una obligacion tan estrecha y tan im¬ 
portante. 

2. Imponte una como ley de que no se te pase dia 
alguno sin hacer particular oracion por las animas 
del purgatorio, aunque nosea mas que rezar el De 
pro/undis... Si puedes, naanda decir boy una misa; y 
si no, oyela à lo menos por las mismas benditas ani¬ 
mas. Todas las buenas obras que boy bicieres, todas 
las limosnas que dieres, sean por su alivio. Es devo- 
cion muy loable acabar el rosario y las demàs devo- 
ciones, ô el oficio divine, los que tienen obligacion 
de rezarle, con alguna oracion por los difuntos. La 
caridad que se tiene con aquellas dichosas encarcela- 
das, es medio eficacisimo para morir con la muerte 
de los justes. Apenas se encontrarà pueblo alguno 
donde no esté concedida cada mes alguna indulgencia 
por los difuntos ; nunca dejes de hacer cuanto puedas 
para ganarles esta indulgencia. El celo que tuvieres 
por aquellas aimas afiigidas, siempre te servira à ti 
de grandisimo provecho. Algun dia tendras tû nece- 
sidad de los sufragios de los fieles -, pues usa ahora de 
la mayor caridad con las animas del purgatorio, si 
quieres que Dios te aplique entonces las oraciones y 
las buenas obras que ofrecieren otros por ellas. ; Y qué 
felicidad, qué consuelo sera el tuyo si tienes la diclia 
de librar, de aliviar aunque no sea mas que à una de 
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estas benditas animas ! ; Qué no podràs esperar de ellâ 
luego que se vea gozando de la presehcia de Dios en 
el cielo ! Da todos los dias, si puedes, una limosna por 
las animas del purgatorio, y reza una vez cada mes 
el oGcio de difuntos. 


SM 3ÜUÂ.N, OBISPO DE CCEîiCA. 

San Julian, obispo y patron de Cuenca, ornamento 
delalglesia, honor inmortal de Espafia, y gloria de 
la ciudad de Burgos, naciô en ella el afio de 1-128. Su 
concepcion tuvo inuehas seùales de milagrosa, ô por 
lo menos mas se debiô à las oraciones de sus piado- 
sos padres, que à los esfuerzos regulares de la na- 
turaleza. Contaban muchos aîios de casados sin el 
consuelo de sucesion ni esperanza de tenerla : acudie- 
ron al cielo con fervorosas sûplicas, y fueron aten- 
didos sus deseos. Hizose embarazada su madré; y un 
suefio que tuvo el padre de Julian por este tiempo, le 
puso en expectacion, y sin dejar de darle algun cui- 
dado, se ladeaba sin embargo su inclinacion à inter- 
pretarle como misterio. Representôle una noche la 
fantasia que ardia en vivas Hamas su cuaHo, y que, sin 
reparar en el incendie, iban ocupando lodo él aves 
nocturnas, animales oscuros y feas sabandijas, que con 
sus ingratos ahullidos y con su tedioso aspecto, eran 
horror de los ojos y tormento de los oidos. Pero 
notô que saliendo de su mujer un hermoso cachor- 
rillo, mas blanco que la misma nieve, cambiô el voraz 
incendio del cuarto en un inocente resplandor, con 
las brillantes y lucidisimas centellas que despedia por 
los ojos y la boca, al mismo tiempo que con sus apa- 
cibles ladridos despejô la pieza de tanto animal in- 
mundo, y hecho esto, se volviô el tiemo'cachorro à 
refugiavse en su albergue. Disperto, comunicô el 
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sueïio â su mujer, y convinicndo ambos en que eran 
especies demasiadamente arregladas para que las 
erdazase el casual desorden de la imaginacion, neu- 
trales entre la confianza y el susto, esperaron à que 
el tiempo aclarase su significado. 

Solo tardaron en entenderle lo que tardé el nifto 
en nacer. Luego que vtô la luz, levantô el tierno bra- 
cito 5 y eclîô la bendicion à los circunstantes, coiîio 
lo hacen los obispos cuando bendicen al pueblo. AI 
asombro que causé esta maravilla, se siguieron in- 
mediatamente otras dos, que fueron à un mismo 
tiempo interpretacion del misterioso sueno. y expli- 
cacion de la primera. El mismo dia en que bantizaron 
al niflo, se oyé en el aire una suavisima mùsica de los 
ângeles que cantaban este motete : koy ha nacido un 
nino, que en gracia no tiene par ; y al mismo tiempo 
que le estaban bautizando, se dejé ver sobre la pila 
un ângel en figura daun niîio hermoso y corpulente, 
con una mitra en la cabeza y con un bàculo pastoral 
en la mano que decia : Julian ha de ser su nombre. 
Esta continuacion de prodigios, se pudieran llamar, 
aun mas que vaticinios, historia de lofuturo, éno- 
ticia puntual de lo que Julian habia de ser. 

Ahorrô à sus devotos padres el cuidado de la edu- 
cacion, porque desde que fué capaz de ella, mostré 
que no la habia menester. Prevenido con mucha an- 
ticipacion de la divina gracia, comenzé à ser santo 
antes de ser hombre, y cuando apenas asomaba en 
su entendimiento el uso de la razon, ya era muy co- 
nocido en su inocente aima el uso de la virtud. Nifio 
en los afios , y maduro en las costumbres, castigaba 
en su tierno cuerpo la inocencia, como si tomara ven- 
ganza de la malicia. Aun no sabia pecar, y ya sabia 
ayunar, haciéndolo très dias cada semana, con tanto 
rigor, como si castigara desôrdenes de la gula el que 
apenas habia aprendido à corner, Desconocié entera- 
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mente las travesuras de la niflez, y todos sus juegos 
se reducian à retirarse largos ratos, y rezar con tierna 
devocion muchas oraciones que ténia senaladas para 
cada dia. 

Correspondieron sus progresos en el estudio de las 
letras â sus adelantamientos en la ciencia de los sau¬ 
tes. llizose dueno de la latinidad, de las artes libe¬ 
rales y de la sagrada teologia, con tanta rapidez y 
con tanta facilidad, que mereciô pasar de discipulo â 
maestro; enseùando esta ùltima facultad con tanto 
evédito de su sabiduria, como concepto de su elevada 
virtud. Murieron sus padres en esta sazon, y dejân- 
dolcheredero de un honradopatrimonio, no faitaron 
amigos que le aconsejasen siguiese el ejemplo de los 
que le habian dado el ser, abrazando el mismo esta- 
do, para perpetuar en su descendencia los bienes que 
poseia. Despreciô unes consejos en que ténia mas 
parte el espiritu del mundo que el espiritu del Evan- 
gelk), y resolviô conservar perpetuamente Intacta su 
virginal pureza, para que fuese mas grata alSeflor 
la entrega que ya le habia hecho de todo su corazon. 

Con este espiritu de devocion y de recogimiento 
labrô una humilde casita, pegada por una parte al 
convento de san Agustin, y por otra à una ermita 
que habia sido habitacion de santo Domingo de Silos, 
para que una y otra vecindad fomentasen el retire y 
fuesen incentivo â su fervor. El ejemplo de los reli- 
giosos avivaba en él la devocion; y la memoria del 
milagroso ermitaîio encendia mas y mas en su cora¬ 
zon ei amor â la soledad. 

No debio de bastar esta sefial à los que le importu- 
naban sobre que se casase, para que conociesen que 
eran muy distintos sus santos pensamientos; y acaso 
con el fin de que les entrase por los ojos el desen- 
gaflo, manifestando con las obras que ya habia to- 
mado su partido, recibiô las cuatro primeras ôrdenes ; 
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pero sin querer pasar de ellas hasta haber recogido 
mas caudal de devocion y de virtud, persuadida su 
humildad à que todàvia le faltaba mucho para el que 
pedia la sublime dignidad del sacerdocio. Fué en fin 
proraoyido à ella, y con la nueva dignidad, si no se 
viô en Julian otro nuevo hombre, se hizo por lo mè¬ 
nes muy perceptible à todos una palpable renoyacion 
de fervor. 

Pareciéndole que podia ser libieza en el sacerdote 
la que era devocion en el seglar, se entregô total y 
absolutamente à la oracion, al estudio y al retire. 
Cclebraba cada dia el santo sacrificîo de la misa en 
el altar de un devoto y milagroso crucifijo, con tanto 
rccogimiento, con tanta compostura, con tanta gra- 
vedad y con tanta devocion, que la comunicaba â 
todos los asistentes ; demanera que los que entraban 
en el templo indevotos, solo con verle celebrar se 
reconocian compuestos, y salian compungidos. Las 
dulces làgrimas que se desprendian de sus ojos cran 
de ternura, sin dejar de ser de devocion-, y dândose 
por entendidos los corazones de los que las observa- 
lian, hacian devota compaftia las que se derramaban 
en la iglesia, à las que se vertian en el altar. 

Desde él se retiraba â su cuarto : todo el tiempo 
que no dedicaba à la oracion, le einpleaba en cl estu¬ 
dio de la sagrada escritura y en la atenta leceion de 
los santos padresy doctores de la Iglesia, negândose 
absolutamente k la lectura de autores profanes; per- 
suadido à que esta especie de erudicion, en quien no 
tiene obligacion de dedicarse à ella à por instinto ô 
por ministerio particular, si no desdice de la santidad 
del sacerdocio, contribuye poco â perfeccionarla, y 
çuando no disipe el espiritu, à lo menos le deseca. 
No habia que hablarle de négociés puramente secu- 
lares, pues en no perteneciendo directa ô indirecta- 
mente à la salvacion de las aimas 6 al bien espii'itual 
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de sus prôjimos, no solo se negaba resueltamente â 
sus oficios, sino tambien à su noticia. Pronto, expe- 
dito, actixo y siempre eficaz en los primeros, se ha- 
cia del todo sordo à los segundos, siendo de dictàmen 
que el sacerdote debe ser continuamente mediador 
entre Dios y el pueblo, pero nunca entre el pueblo, 
el interés, la ambicion, la conveniencia 6 la codicia. 

Estimulado del celo y de la obiigacion en que le 
empeftaba su estado, cuando se ballô con suficieute 
caudal de doctriPa, por no estancar las aguas que 
ténia recogidas en su cisterna derivadas de la fuente 
del Salvador, déterminé comunicarlas à los pueblos 
por el ministerio de la predicacion. Diôprincipio â él, 
predicando en las aldeas é poblaciones reducidas de 
los contornos de Burgos. El fruto correspondio â la 
solidez de los sermones, â la pureza de la intencion 
y â la santidad del predicador. Envidiosa con santa 
emulacion la misma ciudad de Burgos de que los cx- 
trafios, por decirlo asî, se comiesensu sustancia, dié 
à entender â Julian que pedian la razon, la justicia 
y la obiigacion, que el celo comenzase por los pro- 
pios; y como en él era encogimiento y desconfianza 
lo que parecia extraîieza, fâcilmente se rindiô â los 
deseos de sus conciudadanos. Comeézé âpredicar en 
las iglesias de la ciudad, y desde luego se conociô que 
eran estrecbo teatro para los concursos las mas ca- 
paces iglesias. El aplauso fué sin igual, pero no fué 
estéril. Al numéro de los concursos correspondia el 
numéro de las conversiones j y cuando todos salian 
de sus sermones diciendo que nunca habia hablado 
as! ningim otro hombre, acreditabansuslâgrimas, sus 
sollozos y la mudanza de las «ostumbres, la verdad 
delo que decian. Sin esta verdaderaprueba, los mayc- 
res apiausos de los pvedicadores son estruendo de la 
lengua, y hojarasca de los oidos, â excusas del buen 
juicioy sin noticia del corazon. Extendida por toda 
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la Espaùa crisLiaiia la lama del nuevo predicador, fue- 
ron muchas las provincias que le desearon, y muclias 
tambien las que le oyeron, experimentando con la 
general reforma que la fama era menor que su me-' 
rito, y que aquella voz que suele cobrar mas fuerzas 
cuanto mas camina, con efecto habia llegado algo 
cansada â sus oidos. 

Experimentolo as: la sauta fglesia de Toledo, y an- 
siosa de aumentar su esplcndor con aquella brillante 
antorcha, como tambien de disfrutar mas de asiento 
su doctrina, su apéstolico celo y sus ejemplos, de-' 
se6, solicitô y cousiguiô hacerle prebendado suyo, 
con lasobresaliente digràdad de arcediano. Fué Julian 
modeîo de arcedianos, como lo habia sido de sacer- 
dotes y de predicadores. El coro, los pobres, la vigi- 
lancia sobre las costumbres, la proteccion delasviu- 
das, el amparo de los huérfarios, sus acostumbrados 
sermones, el estar prontopara servir al prelado siem- 
pre que este imploraba las funciones de su ministerio, 
siendo el ojo y la mam derecha del ohispOj segun la 
expresion de los sagrados cânoncs, estes fueron los 
continuesejercicios denuestro santo arcediano: tan 
distante de representar la nueva dignidad con dife- 
rente aparato, que nuncase considéré mas obligado 
à dejarse ver en su casa y en el pùblico con mas 
humildad, con mayor moderacion, ni con mas pobre 
decencig. 

ÂlfonsoVII, rey deCastilla, auxiliado del rcy de 
Aragon, babia conquistado pocos abos antes 1 a ci udad 
de Cuenca, restituyCndoIa â su légitima dominacion, 
despues dehaber sufridola tirànica delosSarracenos. 
Muerto Don Juan Yaîiez, su primer obispo despues de 
la conquista, juzgo el rey que no podia presentar para 
aquella silla hombre mas benemérito que à nuestro 
arcediano de Toledo. Sobresaltése extrafiamente la 
modestia de Julian , cuando entendiolaresolucion del 
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monarca-, representô, insto, suplicô, llorô, y protesté 
la falta de virtud, de talentos y de fuerzas ; pero le 
fué preciso obedecer, siendo su misma resistencia el 
mejor tesümonio del acierto y el fiador mas seguro 
de la eleccion. 

Consagrado ya obispo, tuvo poco que hacer para 
disponer su familia. Reduciase toda ella à un solo 
criado que le servie de paje, de capellan, de limos- 
nero, de mayordomoydesecretario. Llainâbase este 
Lesmes, horabre en todo tan parecido à su amo, que 
rindiô la vida en serviciode la caridad, ymereciô â 
la iglesia de Burgos, donde recibe culto su cuerpo, 
las veneraciones de santo. Con esta comitiva se diri- 
giô Julian â su obispado y entro â pié en laciudad 
de Cuenca, sin admitir otro recibiniiento que cl que 
le hicieron (y él no podia excusar ) las ansias de los 
pobrcs, las esperanzas de los huérfanos, y los suspiros 
de los necesitados. 

Excedio con muchas ventajas toda su expectacion. 
Déclaré desde luego que no se interesaria ni en un 
solomaravedi de las rentes de su obispado, y cumpliô 
à la letra lo que déclaré. Dedicolas todas, hasta el 
ultimo cornado, al sustento de los pobres, à la reden- 
cion de los cautivos, à dar estado à las huérfanas de- 
samparadas, â satisfacer deudas de los encarcelados, 
â socorrer hospitales, â erigir y dotar otros nuevos, 
y â diferentes pias fundacîones, cuya memoria sub¬ 
siste boy en aquella ciudad, donde parcce que dejô la 
caridad como en herencia, y la misericordia como 
fruto del terreno 6 como temperamento del clima. 
Mientras tanto el obispo y su capellan, à imitacionde 
san Pablo, se sustentabancon el trabajo de sus manos, 
haciendo cesüllas quevendian para alimentarse, y les 
sobraba mucho del producto, que se agregaba â la 
grucsa de los pobres, porque para ayunar los dos 
necesitaban poco dinero. Era mucho el despacho do 
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estas cestillas, porque en cada una de ellas llevaban 
los compradores un seguro depôsito de milagros, 
como se expérimenté en una furiosa pestilencia que 
afligio en tiempo del santo obispo à la ciudad, en la 
cual ningun enferme las tocô que no hubiese encon- 
tradoen ellas la salud : prodigio, que aun despues 
de muerto el santo, se expérimenté per largo tiempo 
en muchas enfennedades, supliendo las cestillas de 
San Julian lo que faltaba al acierto de los médicos 6 
â la eficacia de las medicinas. 

No podia olvidarso de las obras de misericordia 
espirituales el que cou tanto esmero se dedicaba al 
ejercicio de las corporales; y era précisé que en su 
apostôlico celo ocupasen el primer lugar las necesi- 
dades del aima, cuando se hacian tanto en su carita- 
tiva compasionlas diligencias del cuerpo. Estaba aun 
muy reciente en la diocesis de Cuenca la memoria de 
los infieles que la habtan tiranizado, para quetodavla 
no se conservasen muchas huellas que la mezcla de 
los moros habia estampado en las costumbres de los 
cristianos ; para borrarlas. del todo, visitaba Julian 
indcfcctiblemente cada ano su obispado, y era cada 
visita, no como quiera una reforma, sino una visible 
trasformacion de los pueblos. Persuadido à que ar- 
rcglado en los eclesiàsticos el modelo de la grey, sal- 
dria sin defectos la fiindicioii del rabaùo, se dedicaba 
principalmente à la buena formacion de aquellos : se 
compadecia de los flacos, abatia el orgullo de los 
discolos, castigaba à los obstinados y nunca daba 
cuartel à los escandolosos; pero con todos preferia los 
suaves medios de la dulzura à lasseveridades del rigor^ 
j y cuando ecbaba raano de estas, daba bien à entender 
; que la aspereza de la medicina no era desabrimiento 
del inédico, sino maliciosa rebeldia delà enfermedad. 
Con este inétodo, consiguiô en breve tiempo que cl 
clero de la diocesis de Gueaca fuese como un animado 
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ejemplar à toda la clereda de Espana-, y para con- 
servar en la suya los frutos de la reforma, ponia el 
mayor cuidado en no conferir las ôrdenes à sugeto 
alguno, cuyas ejemplares costumbres no legitiinasen 
la pureza de la vocadon, y no pronosticasen el de- 
sempeno de! estado -, siendo de parecer, que rara vez 
se hace un eclesiâstico ajustado de un seglar escan- 
daloso. 

Ademâs de las exhortadones pùtilicas que hada en 
tiempo de la visita, cuando se retiraba à la capital, 
predicaba todas las semanas â los muchos infîdes quo 
habia aun dentro de ella ; y para que se extendiese el 
mismo bénéficié â los muchos masque estabanespar- 
cidos en todo el obispado, iba de pueblo en pueblo 
ejerdtando el propio ministerio, con lo que hada 
innumerables conquistas para Jesucristo, desterrando 
el alcoran é introdudendo el Evangelio: y al mi,smo 
tiempo que alumbraba à la ceguedad de los Mores 
con las lucesdela fe,moviala dureza deloscristianos 
â la reforma de la vida. 

Pero ninguna cosa le ganô mas los corazones de 
todas sus ovëjas, que aquellas entrahas de miseri- 
cordia con que se deshacia en beneflcio de ellas el 
liberalisimo pastor. Esta inagotable caridad, que fué 
su verdadero caràcter, le merecio innumecables fa- 
vores del cielo, y fué acredilada con otros tantes 
prodigios. En cierta ocasion tuvo por convidado en la 
casa de los pobres al mismo Jesucristo, que le agra- 
decio lo quehacia por eilos, honràndole con el titulo 
de huen amigo suyo, y prometiéndole en premio la 
cterna bienavenluranza. En otra, vio repenlinamenle 
colmada de trigo su panera para socorrer cierta ne- 
cesidad, siendo asi que reconocida un poco antes se 
hallaba sin un grano. En otra, se vio entrar por la 
ciudad una milagrosa recua cargada de granos, sin 
guia ni conductor, que se dirigiô al palacio del obispo, 
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y dejaiido caer los costales , desapareci6 sin poderse 
averiguar quien la habia conducido. Dio ôrden el 
santo â su fiel criado Lesmes que al punto repartiese 
todo aquel trigo entre los pobres, proporcionando la 
distribucion âlanecesidad de cada uno. Hizolo Lesmes 
contanto celo y con tanta actividad, que rindiô la 
vida al exceso del trabajo : mârtir de la caridad, que 
muriô de fatiga porque otros no pereciesen. 

Claro esta que el enemigo de la salvacion no babia 
de mirar con indiferencia aquel varon de misericordia, 
cuvas obras eran tan gratas à los ojos del Seflor. Ar- 
raôle todo género de lazos para derribarle. Uno de los 
muchos dias que ayunaba â pan y agua, fué Julian 
â sentarse â la mesa, cuyo aparato se reducia â una 
pobre servilleta sobre una tosca tabla. Encontrô en 
ella una bermosa trucha como de très libras, cuya 
frescura era capaz de despertar al mas dormido ape- 
tito.'Sorprendiôsc el obispo-, preguntô à su criado 
quien la babia puesto alli -, respondiô con verdad que 
no lo sabia, y sospechando Julian el artificio del ene¬ 
migo comun, fué â cogerla para arrojarla en un pozo, 
y desapareçiô latrucba, quedando descubierto el lazo. 

Estando el santo rezando en otra ocasion con el re- 
cogimiento que acostumbraba, entré un hombre en 
su cuarto cargado con tadegos de moneda, y sin mi- 
rarle, por no interrurapir su devocion , creyendo que 
séria el mayordomo, le preguntô : ^ Qué traeis ahi? 
Sefior, el dînero de las renias, respondiô el bombre 
aparente. No ignoraba Julian quetodas las devengadas 
estabanyabienexpendidas ; pero, persuadiéndose que 
podia ser alguna de aquellas milagrosais providencias 
à que estaba tan acostumbrado, iba âtomar el dinero. 
cuando este y el que le traia se desvaneeieron en. 
bumo, pero tan pestilencial y bediondo, que por largo 
rato dejô inficionada la babitacion con un hedor abo¬ 
minable, convirtièndose en despecbo de Satanés el 
1 32 
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imaginario triunfo, porque la accion de Julian fué 
efectodeconfianza, injpulso de la caridady desprecio 
de la codicia. 

Tercera vez volviô à la carga el no escarmentado 
enemigo. Habia rescatado nu^tro santo â una don- 
cellanoble, natural de la ciudad de Burgos, â quien 
habian hecho cautiva los Moros de Granada, y puesta 
ya en libertad, la habia casado con un caballero de 
iguales cireunstancias; pero era ya muerta, sin que 
Julian lo supiese. Estando un dia en oracion, oyô una 
Toz que le dtjo : Julian, siervo de Dios, ? que es lo que 
haces ? âuermes 7 i no me conoces? Abrio los ojos, y 
Tiendo junto â si â la que se figuré la doncella resca- 
tada, la preguntô sobresaltado qué se la ofrecia. A 
que respondiô la representada mujer, con halagûena 
ternura, que venia â mostrarso agradecida â su cari- 
dad, y â corresponder obsequiosa a tanto como le 
debia,,arrimândosemientras tanto hâcia Julian, y 
aîiadiendo otras palabras de cariûo. A este tiempo 
sintiô el santo que con raano invisible lo daban un 
einpellon, y oyô una voz que le decia : i Qué haws 
Julian? Mira que no es la quepiensas, sino el sucioy 
abominable Satanas que intenta enganarte; y al punlo 
desapareciô el enemigo. Quedônuestro santo extrana- 
mente confuso, y pareciendo â su delicadeza que 
habia tenido algun descuido, le llorô amargamente, 
haciendo penitencia de él toda su vida. 

Habiendo sido esta no menos dilatada que Ilena de 
virtudes, de ejemplos y de merecimientos, quiso en 
fin premiàrseîos el Seflor, y para purificarle mas, le 
envié una enfermedad no menos grave que penosa, 
la que entendio Julian habia de ser la ûlüma. Cuando 
le pareciô tiempo, pidié los santos sacramentos, y 
para recibirlos con mas devoto aparato se vistiô de 
pontifical; pero despues de recibidos, se despojé de 
los ornamentos de la dignidad, se vistié un âspero 



ENEKO. BIA. 'XXVIII. S67 

cilicîo, se tendié en el duro suelo, se cubriô de peni- 
tente ceniza, no admitiendo otra almohada que la de 
una dura piedra •, y cuando ya habia entrado en la 
agonia, viô venir hâcia si una hermosisima doncella 
cuyo ropaje excedia en candor al ampo de la nieve-, 
y el resplandor que despedia de si, oscurecia los 
tnismos rayos del sol. Traia en la cabeza una guir- 
nalda de rosas \ acompaüâbala una brillante tropa de 
virgenes cclestiales y todas cantaban con dulcisima 
armonia aquel verso del Ecclesiâstico : rees aqui al 
gran Sacerdote que en sus dias agrado al Senor. 

Diôle milagrosas fuerzas la visita celestial; hincôse 
de rodîllas, rindiô mil gracias à la Madré de su Dios 
por aquel inestimable favor, y alargândole una palma 
îabenignisima Senora, le dijo: Toma, sieno de Bios, 
esta palma en senal de la virgînidad ypureza que siemprc 
kas guardado. Desapareciô la vision, y poco despues 
se fué tambien tras ella la purisima aima de nuestro 
santo, desprendida de su cuerpo, un domingo 28 de 
enerodel ariod208 àlos ochenta de su edad. Al mismo 
tiempoque espirô, vieron cuantos se hallaron pré¬ 
sentés que saliô de su boca un hermoso ramo de 
palma mas blanco que la misma nieve, el que se fué 
elevando por el aire hasla esconderse en los cielos, 
los cuales se rasgaron â vista de todos, y se oyô la 
mùsica de los ângeles. 

A una concepeion verdaderamente milagrosa, â un 
nacimiento acompanadodeprodigios, â una vidallena 
de milagros, y â una muerte tan colmada deportentos, 
se siguieron tantos despues de ella, que la devocion 
de ios pueblos comenzô à aciamarle santo; instando 
por que fuese elevado de la tierra, como se hîzo pocos 
anos despues, y colocândole sobre el altar de santa 
Âgueda, se le rindiô culto, se le celebrô fiesta y se 
le hizo lugar en el caléndario. Trescientos y diez anos 
se mantuvo su cuerpo en este altar, hasta que en el 
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de 1518, siendo ponüfîce Leon X, y reinando en 
Espafia Carlos V, fué solemntsimatnente trasladado 
al que hoy ocupa. Cuando se aloriô la urna para regis- 
trar al santo cuerpo, se hallô tan entero , tan sin cor- 
rupcion, como si espirara en aquel punto ; y las ves- 
tiduras tan nuevas y tan flamantes como si acabaran 
de salir de la tienda. Estaba vestido de pontifical : mb 
tra de raso blanco labrada de oro en la cabeza ; bâ- 
culo pastoral, càliz y vinajeras, todo de plata, sobre 
el santo cuerpo, y al lado un ramo de palma tau 
verde y tan frondoso como si le acabaran de cortar. 
Esta solemne traslacion es la que célébra hoy toda la 
iglesia de Espaîia. Y en el dia cinco de septiembre 
solemniza la santa iglesia deCuencala fiesta principal 
de su gran patrono san Julian. 

La misa es en honor del santo , y la oracion es la que 
signe. 

Huncspiritumcliarilatîs, qno Suplicâmoste, Seîior, que 
implore (iignasli confcssorem et excites en tu pueblo aqwcl es- 
poaiificem luum bealum Julia- piritudccaridaddequellenaste 
num, concédas populo luo, â tu confesor y pontifice, el 
quæsumus, Domino, ut exem- Menavcnturado Julian,' para 
pla illius imilando cujas festum que camlnemos à ti, imitàndo 
cclebramus , possimus ad te lus ejemplos de aquel, cuya 
venire : Per Christura Domi- • fiesta celebramos : Por nuestro 
num nostruna , etc. Senor Jesucrislo, etc. 

La epistola es del capitulo 20 de los Ihchos apostàlicos. 

In diebus illls : A Milclo Enlosdias apostôlicos Pablo 
Paulus miiicns Kphesum, vo- envLô à llauiar desde Mileto à 
cavit majores nalu Ecclesiæ. los ancianos de la iglesia de 
Qui cnm venissent ad cum, et Efeso, à quienes luego que se 
simul esscni, dixit eis : Alton- presentaron, estando juntes, 
dite vobis, et universo gregi, les dijo : Cuidad de vosotros, y 
in quo vos Spirilus Sanctus de toda la grey, en que OS puso 
Boêuit episcopos regere Eccle< obispos el Espiritu Santo, para 
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siam Del, quam acqoisivU san¬ 
guine suo. Commendo vos Deo, 
et verbo grafiæ ipsius, qui 
polens est ædillcare, et dare 
liereditafem in sanclifîcatis om¬ 
nibus. Argcnlum ctaurum, aut 
vestem nullius concupivi, sieut 
ipsi scills : quoniam ad ca qoæ 
mihi opus erant, et bis qui 
mecum sunt, minis(rave/unt 
inanus istæ. Omnia ostendi 
vobis, quoniam sic laboranlcSk 
oporlct suscipere infirmes , ac 
meminisse verbi Doniini Jesu, 
quoniam ipse dixit : Bcatius 
est raagis dare, quam accipere 
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régir la iglesia de Dios, que 
adquiriô con su sangre Jesu- 
cristo. Y os encomiendoâDios, 
y â la palabra de su gracia, que 
es poderosa para edificar y dar 
herencia en todos los santifîca- 
dos. De ninguno eodicié la 
plala, el oro ô vestido, como 
sabeis vosotros mismos : por- 
que todo lo necesario para mî 
y mis companeros sufragarou 
estas manos. Todo os lo be 
manifeslado, porque trabajan- 
do asi conviene reeibir â los 
enfermos, y acordarse de la 
palabra del Senor Icsus, que 
dijo : Muebo mas diclioso es 
dar que reeibir. 


REFLEXIONES. 

Testigos sois del modo con que me porté con vosotros, 
sirviendo â Dios con toda humüdad. Esta fué la virtud 
de San Pablo, y esta fué tambien por decirlo asi la 
virtud de Cristo ; discite à me, quia mitis sum> ethu- 
milis corde. Es la humildad el cimiento de toda virtud, 
y el titulo primordial para tener derecho â la eterna 
bienaventuranza. Con ella se puede aspirar à su 
dichosa posesion ; y siu ella es vana toda pretension de 
conseguirla jamâs. La soberbia précipité de la corte 
celestial â los àngeles rebeldes, y la humildad la 
volvio â poblar de tantes espivitus verdaderamente 
humildes. No hay virtud que esté mas â mano para 
todo. Ninguno hay que no se encuentre à si mismo 
muy pequeflo, si se mira con ojos sanos. Los empleos, 
los titulos, el nacimiento, las dignidades en si mismas 
tienen algun precio, pero no le comunican : el verda- 
dero mérito siempre ha de ser personal. El hombre 
mas perfecto es e! que tiene mehos faltas -, el mas 
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grande es el maS humilde ; porque la soberbia y el 
orgullo siempre acreditan poco corazon y poco espi- 
ritu. Basta haber pecado ô poder pecar para que 
vivamos siempre humildes. Lavirtud, la inocencia, 
el mérito y la misma santidad ofrecen gi'andes mate- 
riales al ejercicio de esta virtud. Ninguno hay que no 
pueda y no deba humillarse : el grande, conociendo 
sunada; el pequeno, amando su oscuridad y su aba- 
timiento. Si Bios hubiera hecho dependiente nuestra 
salvacion de otra virtud, muchos quizâ se conside- 
rarian excluidos de su reino;pero ninguno sepuede 
excusar deser humilde. No hay cosa mas fâcil que el 
ser santoSjCuando el ser humildes nos es tan natural. 
Pero no se trata ahora de aquella humildad especula- 
tiva que consiste solo en conocer cada uno la pobreza 
de sus talentos : este conocimiento le tienen todos los 
hombres capaces, y solamente los tontos pueden 
dejar de tenerle. Hâblase de la humildad cristiana, 
que es la humildad de corazon. Esta no solo abre los 
ojos del conocimiento propio, no solo enseùa el bajo 
concepto que cada cual sabe debe tener de si mismo, 
sino que se alegra de que los demàs hagan tambien el 
mismo bajo concepto. Bien puede uno ser humillado 
sin ser humilde : para ser humildes es menester corn- 
placerse en la humillacion, y este es el fundamento 
del edificio cristiano. 

J El evangelio es del eapituïo 6 de san Mâteo. 

In illo tempore ; Dixit Jésus En tièmpo que Jesucristoen- 
diseipulis suis ; Nolîte thesau- scnaba â sus discipulos, que no 
rizare vobis thesauros in terra , codiciasenlas cosas temporales, 
ul)i ærugo et finea demolitur, les dijo : No querais atesorar 
cl ubi fures effodlunt et furan- riquezas en la tierra, donde et 
tur : ubi enim est thésaurus orin y la polilla roen, y los 
luus J îbi est et cor luum. Lu- ladrones desentierran y roban. 
cerna corporis tuî est oculus Atesorad bienes para vosotros 
tuus. Si oculus tnus fuerit en el eielo, donde no roe la 
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simplex, totum corpus tuum polilla, ylos ladronés no de- 
luoidum crit. Si aulem oculus sentierran, ni roban. En donde 
(uus fuerit nequam, totura esta tu tesoro, allî esta tam- 
corpus tuum lenebrosum erit. bien tu corazon. La antorcha 
Si ergo lumen, quod in (e est, de fil cuerpo son tus ojos. Si 
tenebræ sunt, ipsæ tenebræ, estes fuescn simples, fodo fu 
quantæ crunt? Nemo potesl cuerpo sera tenebroso. Si la 
duobus dominis servîre : aut luz queliay en ti son tinieblas, 
enim unum odio babebii, ei jcuântas serân estas mismas? 
alierum diliget : aut unum Ninguno puede servir à dos 
sustinebit, cl alterum conlem- senorcs : porque "6 aborrecerâ 
net. Non pofeslis Dec servire k uno y amarâ à otro, 6 to-' 
ei mammonæ. Idcô dico vobis, lerarâ â uno y despreciarà â 
ne solliciti siiîs aniniæ vestrœ olro. No podeis servir à Bios, 
quid manducclis, neque cor- y al dincro. Por tanlo os pre- 
porl vestro, quid induamini. vengo que no estcis ansîosos 
Nonne anima plus est quàm en vuestro inlerior de lo que 
esca, et corpus plus quàm habcis de corner, ni en vuestto 
vesiimenlum? Respicite vola- exterior, de lo que babeis de 
tllia cœli, quoniam non serunl, vestir.èPor ventura no importa 
neque metunt, neque congre- mas el aima que la comida, y 
gantinhorrea; ctPalcr vester el euerpo maS que el VCStidoî 
cœlcstis pascii ilia : nonne vos Miradlasavesquesin serabrar, 
magis pluris csiis illis? Quis scgar, ni entrojar, las alimenta 
aulem veslrum cogitans, potest vuestro Padre celcsiial. jAcaso 
adjicerc ad staluram suam eu- no valcis VOSOli’OS nias que 
bîiumunumîEi devestimenlo citas? Quién de vosotros por 
quid sollicili eslis? Considerate mas discursos que haga puede 
lilia agri, quomodocTcscunt : anadir à Su estatura un solo 
non laborant, neque nent. codo ? Considerad como crecen 
Dico aulem vobis : quoniam los lii’ios del campo, sin manu- 
ncc Salomon in omni gloria facturar, ni liilar:y sin embar- 
Eua coopertns est, sicut unum go, OS aseguro que Salomon en 
ex istis. Si aulem fœnum agri, todasugloi'ianoseadornôcomo 
quod hodic est, et cras in cli- uno de cllos : si al licno del 
banum miliilur, Deus sic ves- campo, que lioy existe y ma- 
tit, quaniô magis vos modicæ nana se echa en el horno, visle 
fidel ? Noble ergo solliciti esse; Bios de esta manera ; j cuânto 
dicenles; Quidmanducabimus, mas â vosolros hombres de 
aut quid blbemus, aut quo pocafélNoqueraisseransiosos, 
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operîemurî Hæc enim oronia 
gentes inquirunt. Sût eoim 
Palep vester, quia his omni¬ 
bus indigeiis. Qaæriie ergo 
primum regnum Det, et justi- 
tiam ejus ; et hæc omnia adji- 
cienlur vobis. 


diciendo, j qué coraeremos , 
beberemos ô vestiremos? To« 
das estas cosas çolicitan loa 
gentiles. Viiestro Padre sabe 
muy bien que de todo esto ne» 
cesitais. Buscad, pues, pritne- 
ramentc el reino de Bios, y su 
justicia, que lo deinâs se os 
darâ por accesorio. 


MEDITACION. 


DE LA CARIDAD CON LOS POSEES. 


PUiVTO PRIMERO. 

Considéra que la caridad, ô la misericordia con los 
pobres, es una tierna compasion del aima, â vista de 
las miserias y de las necesidades ajenas, con un vivo 
(ieseo de remediarlas. Un corazon duro es sei'ial de 
aima negra y maligna. Es la compasion una virtud 
natural al tiombre ; apenas hay bârbaro que pueda 
mfrar à sangre fria las lâgrimas y el desconsuelo de 
otros. Ninguna cosa hace â los hombres mas seme- 
jantes â las fieras quela inhumanidad, y njnguna es 
mas propia de'un verdadero cristiano que la miseri- 
cordia.Gon mucha frecuencia nos la inculcô Jesucristo, 
haciendo de ella como un mandamiento, ô precepto 
suyo muy particular, y queriendo que las obras de 
misericordia fuesen como las ûnicas condiciones ô 
precisos titulos, por los cuales nos habia de conferir 
el reino de los cielos. Quiere que la caridad que tiene 
Bios con los hombres sea, por decirlo asi, la medida 
de la que nosotros debemos tener con nuestros her- 
manos : Sed miserkordiosos, como lo es nuesiro Padre 
celestial. lA cuànta bondad, à cuànta compasion, â 
cuànta liberalidad nos obliga este precepto ? Pero en 
medio de eso, icuâles son sus efectos? 



ENERO. DIA XXVIII. 573 

En vano nos dice el Salvador que él mismo es el 
que nos pidelimosna, que à él mismo se la damosv 
mihi fecistis ; tiénese por una figura de retôrica, que 
i se lee 6 se oye con admiracion. îCréesepor ventura 
’ que se da al mismo Jesucristo la limosna que se tiace 1 
j (Créese que Jesucristo es el quegime en los calabozos, 
donde todo le falta? i Créese que es el que desfallece 
en los hospitales, el que se muere de hambre y de 
miseria en las casas particulares, mientras tû engor- 
das entre la abundancia, y los excesos te acortan los 
dias de la vida? iJuzgas que fué efecto de la casuali- 
dad, ô de la industria, el que los bienes se hayan 
como desatado sobre tu casa y sobre tu familia? 
Aquel Dios que todo lo dispone con infinita sabidun'a, 
te hizo rico para que fueses padre, tutor y curador 
de los pobres. Como tengas cuidado de alimentar â 
estes que puso Dios à tu cargo, consiente cl mismo 
Sefior que tû tepagues el primero; mas con la précisa 
condicion de que bas de proveer à las necesidades de 
los pobres. No los olvidô en la distribucion y eco- 
nomia dé su providencia. Diète Dios esos bienes con la 
indispensable condicion y carga de cuidar de los infe- 
lices. iPero se cumple el dia de boy con esta obliga- 
cion indispensable? [ODios! jcuàntosricosseconde- 
nan por no baber socorrido â los pobres J 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que la misericordia con los pobres no 
solo es prenda que asegura los bienes de la otra vida, 
sino fuente inagotable de las prosperidades de esta, 
i Cosaextraîia! cada dia seestan arruinandolas casas, 
consumiéndose las mas floridas rentas, y baciéndose 
los mas locos, los mas superflues gastos, por el deseo 
de la gloria, de sobresalir y distinguirse. Cômprase un 
poeo de polvo que se ecba à los ojos de las gentes, y 
un relâmpago fugaz que se desvanece en un instante; 
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hâcense grandes gastos para dar al mundo unas escef- 
nas teatrales, que deslumbran, que engaîïan, que 
divierten por algun tiempo, y al cabo ordinariamente 
se terminan en confusion, en desprecio, y en mucha 
burla del mismo que las diô. Por el contrario, icuânto 
honor baria à todos los hombres ricos una liberalidad 
verdaderamente cristiana? jQué accion mas noble, 
que sacar de la miseria, y arrancar como de los 
brazos de la muerte â un nùmero sinnuméro deinfe- 
lices ? Y aun en mâximas del mundo, ; que obra mas 
herôica ni mas magnîfica, que serpor tu liberalidad 
Como un glorioso redefttor de muchas familias hon- 
radas â quienes una sécréta, muda y vergonzosa mi¬ 
seria iba â precipitar en la desesperacion, y tù las res- 
tituiste â la salvacion y â la vida? îNo es mas glorioso 
dar el pan â Jesucristo en la personà de los pobres, 
quemantener una docena deholgazanes, solicites en 
vivir â Costa ajena, para ser mas disolutos? 

Atribûyese la inconstancia do las prosperidades â 
mil accidentes, mil acasos, que ciertamenteno tuvie- 
ron parte en ella. La causa mas frecuenté de esos 
trastornos, de esas revoluciones de fortuna, es la 
dureza de los ricos con los pobres. Niéganse â Dios 
los intereses, y asi no hay que 'estranar que te haga 
perder el principal. No le das el fruto, y quitate el 
fondo : aliis locavît agrkoUs. Si se cierra el canal por 
donde ha de correr el agua, iqué mucho que se 
divierta â otra parte? îQuieres fijar la rueda de esa 
préspera fortuna? îquieres que las rentas y las pose- 
siones sean por largos siglos hereditariasen tufamilia? 
îquieres que pase la abundaricia à una dilatada sérié 
de descendientes tuyos? pues sé rico en misericordias; 
sé liberal, sé magnânimo,séprôdigo en limosnas. El 
mayor titulo para las prosperidades es la subsistencia 
de los pobres ; el bien que se hace â ellos interesa al 
mismo Dios 5 todo cuanto se les da, se pone à lucro. 
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No esperes que tu habilidad, ni tus precaucioneshayan 
de asegurar à tus hijos esa rica hacienda. Mas virtud, 
mas fuerzatiene lalitnosna, que todas las escrituras 
y todos los contratos. îDônde hay gloria mas bri¬ 
llante ni mas sôlida, que la que produce la miseri- 
cordia con los desdichados ? Pon los ojos en san Julian. 
Su caridad le despojô de todos sus bienes, hasta de los 
précises para sustentarse. Pero, ,■ que gloria, quécon- 
suelo el de este gran santo, por haber sacrificado 
cuanto ténia en alivio de los pobres ! 

iCuândo ha de Ilegar el tiempo, divino Salvador 
mio, en que vuestro ejemplo me inspire esta miseri- 
corÆa para con todos los menesterosos ! Mucha nece- 
sidad tengo de vuestra gracia; y asi os la pido, Seftor, 
y con ella aquellas entranas de misericordia con los 
infelices, que son un manantial inagotable de todos 
los bienes. 

JACULATOWAS. 

Bienaventurado aquel que se compadece deî pobre y del 
menesteroso, parque el Seiior se compadecerà de él y 
le librarà, en el dia de su mayor tribulacion (1). 

Alarga tu mano al pobre, para que t u caridad sirva de 
sacriflcio de propiciacionpor tuspecados , y para que 
cl Seüor cche la iendicion sobre tus bienes ( 2 ). 

PROPOSITOS. 

1. Acuérdate de que no te hizo Dios rico parati 
solo : diète los bienes que posées, para ti y para los 
pobres. SIendo padre de todos, i à qué fin te habia de 
concéder à ti tantas cosas superfluas, dejando à 
tantos otros sin las necesarias ? No los ama menos que 
à ti, ni tu le costaste menos que ellos ; de su pura 
liberalidad recibiste todas esas posesiones. q Qué 


(1) Psalm. 10 . — ( 2 ) Eedes. T. 
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tierifis que no hayas recibido de Bios ? Y si lo recihîste, 
^de qué te gîorias como si no lo hubieses recibido? dice 
el apôstol. Advierte, pues, que esas riquezas se te 
dieron â titulo oneroso, este es, para el susteuto de 
los pobres. Quiere Bios que gozes de tus bienes, pero 
quiere tambien que los pobres tengan parte en ellos. 
No olvides, pues, esta obligacion de una caridad 
indispensable Vy des de boy mismo imponte una ley 
de que na se te pase dia sin hacer alguna limosnà à 
proporcion de tus haberes. Aunque pagases â Bios el 
dîezmo de tus bienes, no harias demasiado, pues al 
fin es el primer seftor, y el soberano dueùo de todo. 
i Escandalosa injusticia ! ; dureza impia ! i cuânto se 
gasta en mantener gordos los perros y los caballos, 
dejando perecer miserahlemente de hambre mucbas 
familias! Haz reHexion â lo que en un solo dia gastas 
en el juego y consumes en tus diversiones, conside- 
rando que eso solo bastaria para sacar de miseria à un 
gran numéro de infelices. 

2. No te pide Bios que te despojes de todos tus 
bienes, aunque lo hîcieron muchos santos. Tampoco 
te pide que te hagas esclavo para rescatar â otro : 
heroismo de caridad que todos admiramos en san 
Pauline, y que solicitô despues imitar santo Bomingo; 
pidete que de cuando en cuando visites los pobres en 
los hospitales; que socorras â los vergonzantes; que 
vayas â consolar à los enfermos y â los encarcelados, 
alentàndolos con tus consejos, y solicitando su liber- 
tad con tus buenos oficios, en cuanto lo permita la 
jiisticia. No te empobrecerân estes obras de miseri- 
cordia; antes bien enriquecerân no solo â los pobres, 
sino à tus misraos herederos. En fin, rescala tus 
pecados con la limosna. Si tienes très hijos, dice saA 
Agustin, haz cucnta que tienes cuatro, contando ^â 
Jesucristo por uno de ellos, y vistele en la persona de 
un pobre. 
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SAN VALERIO, OBispô de zaragoza. , 

La antigua, noble y deliciosa ciudad de Zaragoza, 
fertilisima entr e todas las de la pr ovinciaTarraconense, 
y lamas famosapor los monumentos depiedad que 
en ella se comervan, fué la patria de san Valerio. Sin 
embargo dé faaber tenido esta ciudad la ventura de 
quelos raismos que desolaronotrasmuchas tuvieron 
rèspec to à su grandeza al tiempo de conquistarla, ba 
sido desafortunada en las pérdidas que ha padecido, 
pereciendo sus archives en repetidos incendios. Por 
estacausa son muy escasas las nolicias que h an llegado 
â nuestros tiempos de los héroes de la religion cris- 
tiana, en que fué gloriosa y fecunda sobre las demâs 
ciudades de Espafta en los primitivos siglos de la 
Iglesia. Ignorase absolutamente toda la sérié de sus 
prelados hasta san Valerio, siendo este el primer 
obispo de quien con seguridad se puede hablar, aun- 
que con el dolor de sernos desconocidaslas particula- 
ridades de su preciosa vida, hasta que, junto con san 
Vicente, fu,é preso en tiempo de la perseeucion de Dio- 
cleciano y Maximiano. No obstante, de las actas de 
este invicto màrtir de Jesucristo, de lo que escribiô 
el famoso cesaragustano Prudencio, y de otras 
mernorias auténticas, se deduce con seguridad lo 
siguiente. 

Antes de la mitad del siglo tercero enriqueciô Dios 
â la Iglesia con el nacimiento de san Valerio, en quien 
la preparaba un ministre digno,cual requierela acer- 
tada y bel dispensacion de la sangre del Crucificado. 
Se ignoran los nombres de sus padres ; pero se sabe 
por Prudencio que eràn nobilisimos, de la casa ilustre 
y consular de los Valerios, una de las familias mas 
L 33. 
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esclarecidas que ténia entonces Zaragoza, y de la 
cual habian salido, antes de nuestro santo, varones 
muy ejemplares, y de la mas alla dignidad en la 
Iglesia. No ha faltado quien le hiciese griego de na- 
cion, diciendo que san Sixto II le trajo d Espafia 
cuando vino al concilio de Toledo, y que al pasar por 
Zaragoza, viéiidola sin oblspo, dejô â san Valerio en su 
sida; per© los mamiflestos errores que contienen estas 
palabras, hacen la nolicia tan apôcrifa corao verda- 
dera la contraria. Criôse el santo con una educacion 
eorrespondienteâ su esclarecido nacimiento, y en k 
piedad que se derivaba de sus antepasados. Estudiô 
letras sagradas y profanas, en que se aventajô sobre- 
manera, niayormente adornando su espi’ritu con la 
sufflision y con la desconfianza de las propias luces, 
sin cuyo requisito las mas veces dégénéra la humana 
sabiduria en aquel género de ciencia aüiva que con- 
dena san Pablo. Veia toda Zaragoza no solamente los 
crecidos provechos qqe habia sacado de sus estudios, 
sino, lo que es mas digno de llevar la atencion, que 
Valerio, en medio de una edad floreciente y por lo 
comun peligrosa,en mediô de las proporciones que le 
ofrecia la nobleza de su familia para las diversiones 
y auii disolucionesdelà juventud, se conservaba ino- 
eente,y con un mélodo dévida que servia â un mismo 
tiempo â la santificacion y al aprovechainiento de los 
demâs. 

A proporcion que se le aumentaban los anos, iban 
tambien creciendoen.él los raerecimientos; de modo 
que llegaron â ser conocidos de todos, y â ser premia- 
dos de cuantos los conocian. Antes de que la ainbicion 
cia vase su ferinodiente en lo sagrado, era la jiisticia 
quien reparlia las dignidades y los oficios, y el mas 
poderoso medio para obtenerlos era la aptitud para 
ellos y la virtud sôlida con que se hubiesen merecido, 
Por estos escalones subiô san Yalerio â la cumbre del 
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obispado; y aupqpe igporainos sus bPPb^^ mjpptrps 
viviô en los gra4ûs ijiferiores, se puede discurrjr como 
serviria a la Iglesia y al pueblo el qne por aclnmacion 
de todos fué puesto en la silla épiscopal en up tiempo 
de turbacion en que ei pastor y ei ngbano erap perse- 
guidos por los enemigos de Jesucristo. Fué su consa- 
gracion cepca de los anos del Senor ide 290, con tanio 
sentiraiepto suyo, cojnp guslo y cnmplaceneia del 
elero, que en él se prometia un obispo perfecto. 

Acreditô la yerdad que no habia sido errado su 
dictàmen, ni mal apoyadas sus esperanzas, pnrque, 
sentado ValeriO en la silla épiscopal^ eomenzé â der^ 
ramar luces de divina sabiduria, y à esparcîP por 
todas partes los efectos de su celeslial beneficeneia. 
Era misericordjoso y caritativo con los pobres ; ei 
huértano, el pupilo, lavluda desamparada, lenian ep 
su obispo padre, tutor, esposo y todo su amparo. Gui- 
daba de io temporal como si no tuviera otro ernpleo, 
y al inismo tiempo eran las aimas de sus sûbditos 
las que le costaban mayor cuidado. Para este efecto 
lasproporcionabadignosininistrosquelasdirigiesen, 
ensenasen y confirmasen en la sana doctrina, con un 
celo fervorosoy encendido que le abrasaba el corazon, 
con ima integridad que despreciaba todos los respe- 
tos humanos, y con una caridad que nada temia mas 
que desagradar à Jesucristo. Era Valerio el comple- 
inento de las esperanzas de su pueblo, y tal, que no 
pudieran haber deseado un obispo tan cabal y per¬ 
fecto, excediendo el coojanto desus prendasy virtu- 
des â las miras y deseos que al tiempo de elegirle se 
habian prefijado. 

Como conocia que uno de los principales medios, ô 
acaso eliuiico,para promover, conservar y aflrmar el 
verdadero esp'irilu del Evangelio, pende de la buena 
eîeccionde obreros y miuistros que le cultiven, tuvo 
siempre gran cuidado de examinar la vocacion de los 
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que se dedicaban al santuario; y antes de dedicarlos 
para siempre -à tan santo ministerio, estaba bien 
seguro de que su conducta habia de ser de edificacion 
y ejemplo à los fieles. Estos, de cualquier grado, 
dignidad, oficio y estado que sean, tienen las mismas 
obligaciones y las mismas leyes que los eclesiàsticos, 
porque todos profesan una misma religion, que es la 
de Jesucristo-, pero los que sirven al altar, por la 
alteza de su ministerio deben aspirar à mayor perfec- 
cion, y servir de ejemplo y régla por donde los demàs 
conduzcan sus accioncs: pero si por desgracia no 
llenan su ministerio, y en vez de servir de edificacion 
sirven de escândalo, faltaràu â su obligacion, hacibn- 
dose reos de la sangre de Jesucristo; pero nunca 
podràn servir de excusa à las trasgresiones de los 
pueblos. La fatal preocupacion que sobre este punto 
ha reinado siempre en las gentes del sigio, hacia mas 
vigilante â san Valerio, y sola la eleccion de san 
Vicente que ha Ilegado à nuestra noticia, puede servir 
de testimonio de su cuidado é integridad. 

Este santo mârtir, celebrado por su fortaleza y por 
las terribles circunstancias de sumartirio en toda al 
Iglesia desde sus primeros siglos, es el dichoso fruto 
por donde podemos venir en conocimiento del àrbol 
precioso que le produjo. Engendrôle en el espiritu 
san Valerio, ensenàndole las ciencias sagradas y el 
santo temor de Bios, con que le iba dispouiendo y 
labrando cual piedra preciosa que habia de servir de 
ornamento à la celestial Jerusalen. Viéndole tan apro- 
vechado y digno de servir à la santa Iglesia en el mas 
alto ministerio, leordenô dediàcono,y le constituyô, 
segun la disciplina antigua, por su coopcrador y cora- 
panero en los santos ejercicios, en que siempre â los 
obispos acompaùaban uno 6 mas diàconos. Ademâs 
de esto, le encargô uno de los oficios privatives 
suyos, que erala dispensacion de la divina palabra. 
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Era San Valerio sumamente anciano, y con los aîios, 
trabajos, penitencias y desvelos continuos en el cum- 
plimiento de su cargo , se le habia aumentado cierto 
impedimento para hablar que ténia en la lengua, al 
paso que habia crecido el deseo de que sus ovejas re- 
cibiesen en mayor copia el pasto de la divina palabra. 
Como San Vicente era capaz de desempehar à satis- 
faccion el ministerio, y le empenaba â eniplearse en 
él con todas sus fuerzas el celo de su obispo, résulté 
un fruto copioso â proporcion delà caridad y vigüan- 
cia pastoral de quien le promovia. Jamàs se viô tan 
floreciente Zaragoza; jamàs fucron sus costumbres 
tan arregladas al Evangelio ; jamàs se vio este obser- 
vado con mas pureza, ni respetadas con mayor sumi- 
sion las leyes y disciplina eclesiàstica. Pudo en este 
tiempo feliz preciarse Zaragoza de que su distrito, 
comprendido en él todo el obispado, era el teatro 
donde se veia en todo su esplendor, majestad y pureza 
la religion de Jesucristo; donde mas alumnos crié el 
espiritu de mortificacion y dcsprecio del mundo, y 
donde se produjeron mayores testigos que con su 
sangre manifestaron la verdad del Evangelio. 

El cuidado de sus ovejas no disminuia un punto el 
resto de sus obligaciones. Todos los obispos debian 
atender â que estaban sentados en la silla del imperio 
Diocleciano y Maximiano, y que, aunque el fuego de la 
persecucion solia amortiguarse, ténia sobrado cebo 
en los infernales pechos de los emperadores, para 
arder despues con mas vigor y voracidad. Debian por 
tanto conferenciar entre si los obispos, y asegurar los 
medios mas conducentes para sostener al pueblo en la 
firmeza de la fe que habia profesado, sin que bastasen 
tormentos ni promesas para contrastarla. A este fin se 
juntô un concilie, que tue el primero de Espana , en 
la ciudad de Eliberi, boy Granada, â que asistio san 
Valerio, y firmô en sexto lugar, precediendo en mu- 
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cho tiempo al famoso obispo de Cordeba Osio, que 
firinô en el undécimo. En él se entablaron cânoaes 
Biny opotlonos para confundir y poner en odio âla 
idolatfia, y robnslecer y dar ânîmo à los que habiân 
recibidô el baulismo. 

Contento san Valerio con el auxilio que se le âca- 
baba de proporcionar para la rtiayor santificaciôn dé 
sus OYejaSjsevolviôàZaragozaâcoHtinuàrlos desveîos 
de su cai^o pastoral. Ejercitâbase en elles con su diâ- 
cono Vicenle, exhorlando à les remisos, aterrando â 
los soberbios, fortaleciendo â los flacos y haciéndose 
todo para todos, â fm de ganarlos â lodos para el Se- 
flor. Con singularidad procufaba inspîrar en siis cora- 
zones la vîrtud de la fortaleza, proponiendo el precio 
de la fe.y las coronas inmarcesibles que tiene Dios 
ofrecidas â los que delante de los liombres le conflè- 
san. No durô mucho la tranquilidad ; y se viô muy en 
brève cuân oportunamente preparanà â sus fieles 
para la batalla que el enemigo comun les preseritaba. 

Llegô en este tiempo â Zaragoza eJ présidente Da- 
ciano, â qüien en el ano anterior de 303 habian efi- 
viado â EspanaDiocleciano y Maxirtiiano por ministfô 
de sus crueldades, y ejecutor de la horrible y san- 
grienta persecucion que hâbian movido contra el 
nombre de Cristo. Infortnàdo de que el obispo Valeriô 
y su diâcono Viceüte erau las cabezas y caudillos que 
sostenian la religion déi Crucifioado, predicando in- 
cesantemente la verdadeba doctrina del Evangelio 
contra la supersticiosa y vana àdoracion de los ido¬ 
les, pehsô con àstucia infernal que, destruido el prifi- 
cipio, podria mas fàcilmente derribar y desnacér 
cuaoto por él se soslenia. Mandé inmediatamente que 
prendiesen â los dos santos y los trajesen para ser 
juzgados â su preseucia. No eran tan vivos los deseos 
que ténia el tirano de derramar su sangre, couio los 
que encendian los dos fervorosos corazones de ver- 
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terlâ ■valerosaiflente por la confesiôn de Jesticfisto. 
Apenas hübiefon entendido el decrelo, cuando elloâ 
inismos con la mayor presteza determinaron ponerle 
en ejecucion, alentados de la fe, y gozosos con la 
dnlce esperanza de la xictorîa que ya veian cercana. 
La misma cônsideracion de los dures tormenios que 
se prometian padecer, los alentaba y cotnunicaba 
ftiayor espîritu para acelerar sus pasos à la casa del 
présidente, en donde debian ser juzgados. 

Puestos en !a presencia de Daciano, confésaron con 
voz inlrépidaylrbre que adorabanâ Jesucrjsto,â quieii 
reconoeian por verdadero Dios, y abominaron les 
forpes idoles que la ciega genlilidad adoraba. Bien 
quisiera el cruel ministro castigar alU mismo aquella 
cristiana libertad que en su interior caliûcaba de 
temeraria osadia; pero creyendo que con aflicciones 
y mal os tratamientos podria quebrantar sus ânimos y 
resoluciones, mandô que los cargasen de hierro y los 
Ilevasen â Valencia. No coiilento con esto, eucargô 
que los inaltratasen en el camino, escaseândoles el 
sustento necesario para la vida, y que los pusieseu 
bien asegurados en el calabozo mas hediondo, incô- 
modo y oscuro que en las cârceles hubiese. Los sol- 
dados del présidente ejecutaron su Orden ; y cargando 
â los santos de pesadas cadenas de bierro, los lleva- 
ron con la mayor inhumanidad, anadiendoâla vejez 
y debilidad de san Valerio, y al cansancio y tormenios 
de las prisiones, los denuestos y mortificaciones que 
su furia les dictaba. A los tormentos del camino se 
signieron los de la cârcel, en donde estuvieron mucho 
tiempo cargados de prisiones, y con la misma esea- 
sez de comida que el présidente babia determinado. 

Restituido este de Zaragoza â Valencia, creyd que 
enflaquecidos y extenuados los cuerpos de los sanios 
varones, habrian tambien descaecido las fuerzas de 
su espiritu. Pensabapor tanto haliarlos mas blandos y 
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accesibles para las propuestas de paz que habia de 
hacerles, y contaba ya cou un ejemplo famoso de 
abjuracion dél nombre cristiano, capaz de conmover 
y trastornar à los mas fuertes, y de proporcionarle 
una conquista que baria el nombre de Da ciano glorioso 
en el genülismo. No queria ademâs que muriesen 
oscuramente entre los tormentos, hambre y hedion- 
dez del calabozo, sin que pudiesen ser â los demàs 
fieles un escarmiento horroroso; pues en tal caso, 
decia el irihumano juez. ni con los muertos tendria 
piedad, y hubiera atormenlado 6 escarnecido à los 
cadâveres para infundir lerror à los vivos. Manda 
pues que saquen à Valerio y à Vicente de la càrcel y 
los traigan à su presencia; lo que al punto fué eje- 
cutado. 

Esperaba el juez injuste ver del ante de si dos hom- 
brespâlidos, estenuados, consumidos; ver sus ojos 
amortiguados, sus alientos abatidos, y con lodas las 
seftales que anuncian una cercana muerte;_pero se 
qiiedô suspense y helado cuando contra su csperanza 
viô que eslaban mas lucides, fuertes y vigorosos que 
caandoeuZaragozaloshabia\isto. No alcanzabaque 
pudiese haber si do efecto milagroso y gracia sobre- 
natural de aquel Dios igualmente omnipotente y bé¬ 
néfice que adoran loscrislianos; y vuelto à sus minis¬ 
tres, ciego de cèlera y furor, les dijo : iCômo habeis 
tenido osadia para regalar à estas reos con ahundante 
comida y bebida, contra lo que yo he mandado P Luego, 
se aquieté algun tanto, para que la furiosa colera que 
agitaba su corazon no desautorizase â sus palabras, 
y con tono mas templado y persuasive, dijo à san Va¬ 
lérie ; « îQué es lo que haces, Valerio ? i En qué pien- 
)) sas? iJuzgas que es suficiente pretexto para deso- 
» bedecer â los principes el apoyo de la vana religion 
» de que te precias ? î Ignoras que los que niegan la 
» obediencia â sus décrétés tienen engranpeligrosus 
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» vidas ? Los senoi’es y emperadores del mundo tie- 
)) nen mandado que sacriflqueis â los dioses, sin que 
» prétendais profanar un culto antigu o y venerable 
)) por su dignidad, con las leyes de una religion falsa 
)> y desconocida. Vuelve en ti : reflexiona mis amo- 
» nestaciones,y ofrece à los dioses incienso, para que, 
)) viendo los deraàs que su obispo abraza este partido, 

)) sigan con masfacilidad la religion que te propongo. 
» Y tü, Vicente, acuérdate que eres noble, y de que 
» estas en medio de las mas lisonjeras proporciones 
» por tu juventud florida y por la alteza de tu linaje. 
■» Uno y otro son motivos podcrosos que te deben 
» persuadir â dar asenso â mis palabras. Finalmente, 
)) resolvéos; declarad ûnanimemente vuestro ùltimo 
» dictàmen, para que, segun él sea, recibais 6 pre- 
» mios y galardones, ô tormentos cruelesy los ùlti- 
» mos suplicios. « 

Oido el astuto y capcioso razonamiento del inic.uo 
Daciano, respondiô el santo obispo que estabau pron- 
tos y preparados à derramar con gusto su sangre en 
defensa y testimonio de la santa religion que profesa- 
ban ; que abominabati de todosu corazon los dioses 
de los gentiles, y que los décrétés de los emperado¬ 
res no se debian obedecer cuando expresamente eran 
contraries à lo que manda Jesucristo. Como san Va¬ 
lérie daba esta respuesta con algun trabajo por el 
împedimento de su lengua, y el juez instaba con nue- 
vas réplicas y reconvenciones, pidié san Vicente li¬ 
cencia â su obispo para hablar y dar satisfaccion à 
Daciano. Concedidse la elsanto, diciendo : Tiempo ha, 
Mjo mio muy amaào, que con suma satisfaccion y con- 
suelo de mi aima te encargué el santo ministerio de la 
divina palabra, para que instruyeras à los fielcs : de la 
misma- manera te encargo ahora que respondas en de¬ 
fensa de la fe,por cuya causa nos hallamos en este tri¬ 
bunal. Luego que san Vicente Imbo obtenido esta li- 

33. 
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Cenciâ, hablô âl jüez con knla libertâd y conslancia, 
coh lai desprècio dé los dio^s y de los tormentos, 
que, eocendido en rabiosa côîeja Daciano, dirigiô sus 
miras à hacer eh Vicenlé un ejempîar escarmiento: y 
lleno de ehojh, dijo : Quüttd dé tni présencia à este 
obhpo,y $eà alpünto deHèrrddo por haher despreciado 
los impériales eâictos. 

No tué piedad lo qtie itioViô al juez â dejar coh vi¬ 
da â sah Yalerio, sihô el deseo de que fuese su4or- 
ihehto mayor, Siendo ihâs duradero y prologado. Le 
veia en los ânos mas tfabajosos deuna vejez acbacosa 
y bêcha mas pesadà coh los ayunos, penilencias, vi- 
gilias ÿ atencioû continua â los oflcios de sü cargo; y 
pensé que esto mismo, junto coü el destierro, le séria 
üna pena continua, que eslatia sirviendo de escar- 
miento â los que quisiesen seguir sus pasos. Pùsose 
en ejecucion la sentencia; y al separarse los dos san- 
tos, uno para ser llevado al ecùleo y el otro al des¬ 
tierro, fueron tantas laslâgrlinas de san Yalerio, que 
conocieron los crueles ministres cuanto ehvidiaba la 
suerte de Vicente. La caridad hacia hervir su helada 
sangre en fervientes deseos de derramarla por Jesu- 
crislo; pero la Providencia ténia diferentes miras, y 
san Yalerio hubo de conformarse con sus consejos 
inescrutables. Saludâronseamorosisimamente los dos 
invencibles soldados de Jesucristo: dijéronse palabras 
de grande edificacion y ternura ; y conforfândose 
rautuamente en sus trabajosos destines, se dijeron el 
ûltimo adios, despidiéndose en este mundo hasta la 
patria celestial, 

San Yalerio fué llevado â cumplir su destierro â un 
lugarcillo infeliz, Uamado Enet, distante una légua 
de Barbastro en la ribera del rio Cinca, con la mira de 
que su espiritu estuviese mas atormentado oyendo las 
crueldades que en su rebano hacian los ministros de 
Satanàs, y viéndose imposibilitado de snininistrarles 
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el pasto de la celestial doctrina; pero el santo conver- 
tia en su propia santiflcacion todo el cuidado que no 
podia emplear en el prorecho de sus ovejas. Ejerci- 
tâbase en ayunos, penitencias, leccion de los libros 
sagrados y meditacion continua de las divinas gran* 
dezas. En estos santos ejercicios pasaba su preciosa 
vida, esperando por instantes que el Senor le librase 
de los lazos de la mortalidad para ir â gozar de sus 
elernas récompensas. Llegô â su noticia el triunfo 
que su arcediano Vicente habia alcanzadoen Valencia, 
murieiido en la confesion de la fe entre lormetttos 
horribles, quesufriô no solo con admirable coïistan- 
cia, sino con gozo y alegrla : pedia â Bios que fuese 
servido de darle facultades para edificar una iglesia 
en honor del santo mârtir.y oyendo tan justas süpli- 
cas, le concediô este consuelo. No bay tuerza, no hay 
consejo contra la fuerza y consejos del Allisimo. En 
medio de las calamidades de un destierro y de estar 
el santo obispo destituido de todos los socorros liu- 
manos, hubo piedad y valor en los fieles para propor- 
cionar al santo prelado los caudales que para una obra 
costosa y ruidosa al mismo tiempo eran esenciales y 
necesarios. Con este consuelo se avivaron mas los 
deseos que ténia de ver coronado en la gloria â quien 
habia construido un monumento de eterna venera- 
cion en la tierra. Sintiô que estaba muy cercano el 
cumplimiento de sus esperanzas ; y habiéndose pre • 
pàrado con todo el fervor de su ardenUsima caridad, 
déjà al mundo para vivir eternamente, gozando el 
premio de sus trabajos y herôicas virtudes en el cielo. 

Sucediô su dichosa inuerte en el ano del Senor de 
315, habiendo vivido en el destierro con invicta pa- 
ciencia once anos. Su cnerpo fué sepultado por los 
cristianos en el castillo de Estrada, en don de se man- 
tuvo con gran veneracion, obrando Dios continna- 
meute por la inlcrcesion de su siervo muchos por- 
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tentos y maravillas, con los que sencilla y devo lamente 
imploraban su patrocinio. En la venida de los Sarra- 
cenos perecié con la destruccion del casüllo de Es- 
trada la memoria de las preciosas reliquias, hasta que 
el ano de 1050, se dignô Dios revelar el lugar donde 
reposaban al devoto Arnulfo, obispo de Roda, el que 
trasladô el cuerpo del santo à su silla, colocândolo 
en la iglesia de san Yicente. Poco despues de la con- 
quista de Zaragoza, sucedida en diciembre de 1118, 
obtuvo su obispo y cabildo, à fuerza de ruegos y là- 
grimas, del obispo de Ribagorza Raymundo, que ha- 
bia venido à felicitarlos, la gracia de que les diese un 
brazo entero de su santo prelado. Hizose la trasla- 
cion con tanta pompa y aparato, y manifestô el pue- 
blo tan extrafla alegria, que salian todos sin distin- 
cion de clases, edades ni sexos al camino dando saltos 
de contento, y haciendo otras demostraciones que 
llenaron de sorpresa à los mahometanos, no pudiendo 
ver sin risa que se hiciesen taies fiestas por un hueso 
de hombre muerto. 

Dios, que tiene gran cuidado de honrar â sus sier- 
vos, y de manifestar â los infieles con prodigios las 
verdades de la religion cristiana, quiso cumplir uno 
y otro, haciendo que â la presencia de la santa reli- 
quiasaliese el demonio del cuerpo de un infeliz ener- 
gùmeno â quien atormentaba con horrorosos dolores 
y contorsiones que ponian espanto â cuantos le veian. 
En el aflo de 1170, vino cl rey Don Alonso lî à cele- 
brar la fiesta del nacimiento de Cristo â la iglesia d( 
san Yicente de Roda, y suplicô à su obispo Don Guillet 
Ferez, y al capi’tulo, le hiciesen merced de darielr 
cabeza de san Yalerio. Condescendieron gustosos con 
la devocion del principe, quien entregàndola al obispo 
de Zaragoza, hizo que se trasladase à esta ciudad, 
donde se vénéra con suma devocion en la iglesia de 
la Seo. Otras muchas iglesias se honran con alguna 
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reliquia de este santo preJado, especialmente Castel- 
nou, lugar pertenecienle al ducado de Hijar, al cual 
manifesté una particular proteccion cuando vivo, y 
mueho mas despues que reina con Bios en los cielos. 
Los prodigios que han visto sus devotos, y las mer- 
cedes seùaladas que por su intercesion han recibido 
de la divina mano, diOcultosamente pueden redueirse 
à numéro determinado ; y solos los preciosos dones 
con que la casa del exceîentisimo seflor duque de Hi¬ 
jar ha manifestado su agradecimieiito por los favores 
que ha recibido de este santo, son una prueba de la 
largueza con que socorre â sus devotos, y del alto 
grado de gloria con que Bios ha coronado sus mere- 
cimientos. 


SAN CfRILO, PATRtARCA DE AIÆJANDRÎA. 

El Sefior que tiene cuidado de proveer à su Iglesia 
de acérrimos defensores para conservar pura y sin 
maneha lasagrada doctrina, suscité à san Cirilo para 
defender el misterio de laencarnacion, en un tiempo 
en que la herejia se habia desencadenado para aniqui- 
larle. Por esta razon le llamaron el doctor del dogma 
de la Encarmcion, como san Agustin es llamado el 
doctor de la Gracia. Instruido desde la infancia en el 
estudio de los sagrados libros, à la vista del patriarca 
Teofdo, tio suyo, juntô en seguida el de la tradicion ; 
aficionândose de tal suerte â la doctrina de los anti- 
guos Padres, que, segun él mismo lo conbesa, no en- 
senaba nada que no fuese tomado de elles. Sus libros 
contra Juliano hacen ver que reunia tambien un grande 
conocimiento de los autores profanos, 

Habrendo muerto Teôfilo en 412, hubo grandes al- 
tercados para la eleccion de sucesor; pero al fin pre- 
valecio el partido de nuestro santo, y fuéentronizado 
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â los très dias de la muerte de su tio. Principiô el 
ejercicio de su alla dignidad por un rasgo de vigor 
contra lo? novacianos, haciendo cerrar las Iglesias 
que tenian estos herejes en Alejandria, y apoderan- 
(iose de todos los vasos y muebles que liabia en ellas. 
Algim tiempo despues arrojô los judios^ culpables de 
nuichasviolencias contra los cristianos; lo que le in¬ 
dispose con Oreste, gobernador de Alejandria, quien 
filé picado vivamente de este acto de autoridad, y 
rotnpiô pùblicamente coh el santo; y aunque este diô 
todos los pasos para reconciliarse, enviândole â pedir 
su amistad en nombre de los santos evangelios, todo 
fué inùtil ; Oreste prosiguiô en su odio, y fué ocasion 
de una funesta catâstrofe. Una jôven pagana, llama- 
da Hipacia, habia abierto en Alejandria una escuela 
de fllosofia platônica; su reputacion era tal, que se 
atrajo un gran numéro de discîpulos, y entre ellos al 
célébré Sinesio, à quien la suplicô revisasesus obras. 
Los filôsofos mas afamados la consultaban de todas 
partes sobre cuestiones dificiles, y recibian sus deci- 
siones como oràculos. Hipacia ténia estrechas rela- 
ciones con Oreste; y el pueblo de Alejandria, de una 
irnaginacion fâcil de ser inüamada, diô crédite al ru- 
mor de que ella era la que retraia al gobernador de 
reconciliarse con el patriarca. Su muerte fué jurada, 
y al salir un dia de su casa, echândose sobre ella una 
tropa de hombres furiosos, la arrojaron del carro eu 
que iba, la hicieron pedazos, y arrastraron sus miem- 
bros por los diferentes barrios de la ciudad. Paso 
esto el anoifS. Una accion tan horrible fué detestada 
por todas las personas de bien, y mas partieularmente 
por san Cirilo, que buscaba los medios de sofocar 
toda sembla de division. 

Desgraciadamente se habia dejado prévenir nuestro 
santo contra san Crisôstomo, que habia sido conde- 
nado por su tio; y â consecuencia de esto se habia 
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rehusado largo tiempoârestablecer su memoria, hasta 
que, convencido al fin en 419 de la inocencia del 
santo arzobispo de Gonstantinopla, puso su nombre 
en las dipticas, que era la manera de alzar la exco- 
munioii àlos nàuertos. ElpapaZôsimo, informadode 
lo que habia becho, le mandô al punto carias de co- 
munion. Esto es todo lo que saberaos de la vida de 
San Girilo basta el ano 428, en que èmpezô â defender 
la te contra el nestorianismo. 

Nestorio, monje y sacerdote deAntioquia, ténia todo 
lo que es propio para seducir al pueblo, que se déjà 
ehganar siempre por las apariencias. A un exterior 
devoto y mOrtiflcado juntaba algunos conocimientos, 
con una gran facilidad de explicarse ; pero en su cora- 
zon albergaba la hipocresîa, un orgullo insoportable, 
y un grande encaprichamiento por sus ideas, que 
preferia â la doctrina de los antiguos padres, Estando 
vacante la silla de Gonstantinopla, tué elevado â ella 
60 428, y empezô su pontiücado por persegiiir con 
una especie de furor â los arrianos, macedonianos, 
maniqueos, cüartodecimanos, y acabd por arrojarlos 
de su didcesis. Pero al mismo tiempo diô en comuni- 
car con Celestio y Juliano, coriteos principales del 
pélagianisme, y aunque admitiese con la Iglesia la 
exisiencia del pecado original, negaba con aquellos la 
necesidad delà gracia. No contento con esto, comenzô 
â predicar pùblicamente que habia dos personas en 
Jesucristo, la de Dios y la del hombre; que el Yerbo 
no estaba unido hipostàticamente â la naturaleza hu- 
mana, y que por consiguiente la santislma Yirgen no 
era madré de Dios, sino del hombre ô de Cristo. Estas 
novedades impias causaron mucho escândalo en los 
fieles, y llenos de celo algunos sacerdotes, entre otros 
san Proclo y Eusebio, despues obispo de Dorilea, re- 
presentaron vivainente â Nestorio, quien despreciô 
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SUS amonestaciones, poniéndoles en el caso de sepa- 
rarse de su comunion. 

Entretanto san Cirilo que habia recibido las hoiniiias 
de Nestorio, conociô por su lectura ser ciertos les 
errores que le achacaban, y le escribié una carta 
para volverle à la verdad por los medios de la blan- 
dura5 pero el orgullo de Nestorio, que no podia verse 
contradecido, fué picado vivamente, y le respondiô 
con la mayor altaneria, Llevado este negocio à Roma, 
convocô alli el papa Celestino un concilio particular 
para examinar la nucva doctrina, y como todos los 
padres exclamasen à una voz que Nestorio era here- 
siarca, se pronunciô contra él la sentencia de exco- 
munion y de deposicion, la que fué mandada à Cirilo, 
para que, si en el espacio de diez dias contados desde 
su notiflcacion, no retractaba Nestorio pùblicamente 
sus errores, pasase â la ejeciicion de ella. Escribiôle 
nuestro santo por ùltima amonestacion una iiueva 
carta, al fin de la cual habia doce amtematimos, 6 
articules, à los cuales debia suscribir el arzobispo 
de Gonstantinopla, si queria ser reconocido como or- 
todoxo. Mas este se resistiô â obedecer, mostràndose 
mas terco que nunca. Esta pertinacia diô lugar â la 
convocacion del tercer concilie general, que se tuvo 
en Éfeso en 431, al que concurrieron doscientos obis- 
pos, siendo présidente san Cirilo â nombre del papa 
Celestino. La doctrina de Nestorio fué examinada y 
condenada, y como à pésar de hallarse en la ciudad 
elheresiarca se negase â comparecer, precedidas las 
très citaciones juridicas, se pronunciô contra él la sen¬ 
tencia de deposicion y se diô informe al emperador. 

Seis dias despues llegaron à Éfeso Juan de Antioquia 
y otros catorce obispos del Oriente, protectores de 
Nestorio, los cuales, en vez de juntarse à los padres 
del concilio excomulgaron â san Cirilo y à todos 
los que següian su partido. Reclamôse de ambos 



ENERO. DIA XXVIir, 593 

lados al emperador, el cual diô ôrden para que se pren- 
diese à san Cirilo y â Nestorio-, pero à pesar de que el 
primero era inocente, fué peor tratado que el segun- 
do, y aun faltô poco para que saliese desterrado ; tal 
era la influencia que ejercia su enemigo en la corte, 
Felizmente llegaron à esta sazon los obispos Arcadio 
y Proyecto y el presbitero Felipè, legados del papa 
San Celestino,y losnegocios tomaron otro giro mas 
favorable à san Cirilo. Informados plenamente estos 
legados de todo lo que se habia hecho, aprobaron la 
conducta de nuestro santo, declararon injusta su con- 
denacion y confirmaron la de Nestorio. En fin la ver- 
dad recobrô sus derechos 5 san Cirilo fué restablecido, 
los obispos cismâticos se reconciliaron con él despues 
de suscribir â la condenacion de Nestorio, y este se 
retiré al monasterio de Antioquia donde habia sido 
criado. Algun tiempo despues fué arrojado de alli por 
elemperadorTeodosio, âinstancias del patriarcaluan, 
porque no cesaba de dogmatizar; y, relegado al Oasis, 
en los desiertos del alto Egipto, muriô sin liaber re- 
tractado su doctrina impla. El nestorianismo sobre- 
vivié â su autor, y todavia subsiste en el Oriente. 

Vuelto â Alejandria, se aplicé Cirilo el reste de 
su vida â llenar con fervor los deberes del episco- 
pado, â conservai' en toda su pureza el precioso de- 
pôsito de la fe, y à restablecer y cimentar la paz que 
habia turbado la herejia. Ocupado en estas funciones, 
muriô el 28 de junio del ano M4. El papa san Celestino, 
que habia concebido de él la mas alta opinion, le diô 
los titulos de defensor generoso de la Iglesia y de la fe, 
de doctor catôlico, y de varon verdaderamente apostô- 
lico. Los griegos honran su memoria el 18 de enero y 
el9 de junio. Las obras principales que tenemos de 
san Cirilo, son : 1“ la Adoracion en espîriiu y en verdad, 
en que explica alegôrica y moralmente algunos pasa- 
jes del Pentateuco ; 2“ los libres llamados Glafiros, b 



S94 aSo cristiaho. 

explicacîôri alegôrica de las historias referidas en el 
Pentateuco; 3° lôs Commtàrios sobte haîas, Us doce 
profêlas rtienores ÿ el eoangelio de san Juan; 4° el libre 
titulado el Tesoro, k causa de las sublimes verdades 
que encierra, contra les amanos; 5® el libre sobre la 
santa y consustandal Trinidad, y sobré la encarM-^ 
don; 6® les très Tratados sobre la fe; T Us dnco li- 
bros conlra Nesloria; 8® Us doce Analematismos, de que 
ya.hemos hablado, y las dos apologias de âqüellos 
tnisinos; 9" el libre contra Us Antropomorfitas, que 
daban â Dios un ciierpo humano; 10» les diez libres 
contra JuUano el Apéstata; 11® las Bomilias sobre la 
Pascua, y mfucbas car tas. 

Tuyo sanCirilo unagrande demion al misteHode 
la encamacion, al sacramenlo de ta eucarislia, y à la 
santisimà Virgen, â quien eii el libre 4® contra Nes- 
torio dirige estas bellas palabras, que no podemos 
iiienos de trascribir : « Yo os saludo, Maria, madré 
» de Dios, tesouo venerable de todo el universo, lâin- 
» para que no se apaga, brillante corona de la virgi- 
» nidad, cetro de la buena doctrina... Yo os saludo, 
» àvosque enYUeslro seno virginal habeis encerrado 
» al Inmensoy al lucomprensible; â vos per qüien la 
» sauta Trinidad es adorada y glorificada; â vos por 
» quien la cruz preciosa del Salvador es exaltada por 
B toda la tierra; â vos por quien ha victorias el cielô, 
» se alegran los ângeles, se ahuyentan los demonios, 
» vencido es el lentador, alzada es al cielo la criatura 
» culpable, y el conocimiento de laverdad se estâ- 
» blece sobre las ruinas de la idolatria; â vos por quien 
» los fieles alcanzan el bautismo y son ungidos con el 
R aceite de la alegria; por quien son fundadas todâs 
» las iglesias del mundo y guiadas tas naciones â la 
» penitencia; â vos en fln por quien el Hijo ùnico de 
)5 Dios, que es la luz del mundo, ha esclarecido â los 
» que estaban sentados en las sombras de la muerte, » 
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MARTIROLOGIO R031AN0. 

En Roma, la segunda fiesta de santa Inès. 

En la misma dudad, san Flaviàno, que Süfrlô la 
ïnuerte bajo Diodedano. 

En Apolonia, los santos Tirso, Leudo y Calinico, 
que despues de haber sido probados con muchas ma- 
neras de tormentos, consumârofl sti rhartirio en 
tiempo del emperador Decio ; el primero y el ûltiino 
fueron decapitados; Leudo rindio su espiritu en el 
momenlo que le llamô una yoz del cielo. 

En la Tebaida, san Leônida y companeros, que ob- 
tiivieron la palma del martifio en tiempo de Diocle- 
dano. 

En Alejandria, la conmemoradon de müchos san¬ 
tos mârtires, que, habiendo sido sorprendidos en la 
iglesia, en el momento en que celebraban los divines 
misterios, sufrieron diverses géneros de muertepor 
la faccion de un jefe de soldados, de la secta de los 
arrianos, llamado Sifiano. 

El mismo dia, san Cirilo, obispo de Alejandria, el 
cual, despues de baber sido uno de los mas generosos 
defensores que baya tenido ta fe catolica, y haberse 
distinguido por su ciencia y santidad, rauriô tran- 
quilamente. 

En Zaragoza, san Valerio, obispô. 

Ea Cuenca en Espana, la flesta de san Julian, obispo, 
el cual repartiendo â los pobres las rentas de su îgle- 
sia, y viviendo del trabajo de sus manos â ejernplo de 
los apôstolès, descansô en paz, siendo ilustre por sus 
milagros. 

En el monasterio de Reomay (1), la muerte de san 
Juan, presbitero, varon de Dios. 

En Palesüna, Santiago,ermitano,el que, para hacer 

(1) Es la abadla llamada Mouslier-Saint-Jean, en la diôcesis de 
Langres. 
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penitencia de una falta que habia cometido, vîviô por 
mucho tiempo encerrado dentro de un sepulcro -, 
esclarecido despues con muchos milagros, tué à gozar 
de la presencia de Dios. 

La misa es en honor de san Valérie, y la oracim es la 
siguiente. 

OmnipolenssempîtcmeDeus, O Dîos eterno y todopodero- 
qui saccam beali Vakrii cou- so, que lias querido que venc- 
fessoris fui afque poniiGcis so- remoslioy la fesüvidad sagrada 
Icmnitafem hodierna die venc- de tu cohfcsor y pontîfice el 
rari voluisii : nos famulos tuos bienaveuiurado Valérie; eon- 
ab omni culpa libères esse con- cédenos â tus siervos que sea- 
cede; ut ejus intercessione ad mes libres de toda culpa, para 
vilam perveniamus æternam : que por su inlercesion llegue- 
Per Dominum... mos â la vida eterna : Por 

nuestro Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap. My de la Sàbiduria. 

Ecce sacerdos magnus qui He aqui un sacerdote grande 
in diebus suis placuit Deo, et que en sus dias agradô â Dios, 
inventas est juslus, el in fera- y fué liallado justo, y en el 
pore iraeundiæ facius est re- liempo de la cülera se hizo la 
conciliatio. Kon est inventus reconciliacion. No se Iiallô sc- 
similis illi qui conservaret le- menante â é\ en la observancia 
gem Excelsi. Idco jurejurando de la ley del AUi'simo. Por eso 
fecit ilium Doniiims cresccrcin el Senor con juraniento le liizo ■ 
piebem suam. Benediciionem célébré en su pueblo. Diôlc la 
omnium genlium dédit illi, et bendicion de todas las gentes, 
tcstamenlum suum coiilirmavit y conlirmô en su cabeza su tes- 
super caput ejus. Agnovit eum taraenlo. Le reconociô por sus 
in bencdictionibus suis : con- beudiciones, y le conservé su 
servavii illi raisericordîam misericordia, y hallé gracia en 
suam, et invcnltgraliam coram los ojos del Senor. Engrandc- 
oculis Domini. Magnificavit ciôle en presencia de los reyes, 
eum in conspeclu regnm ; et y le dié la corona de la gloria. 
dédit illi coronam glonæ. Sta- Hizo con él una alianza eterna, 
tuit illi tesiamenium æicrnum, y le dié el sumo sacerdocio ; y 
el dédit illi sacerdolium mag- le colmô de gloria para que 
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cum, et bcatificavit ilium in ejerciese el sacerdocio, y fuese 
gloria. Fungî sacerdotio, et ha- alabado SU nombre , y le ofre- 
heie laudem in nominc ipslus : ciese incienso digno de él, en 
et offerre illi inccnsum dignum, olof de Suavidad. 
in odorcra suavilatis. 

lVEFLEXIOi\ES. 

He aqui un sacerdote grande, que mientras viviô fué 
agradable à su Bios. De nada sirve, segun el lenguaje 
de las santas escrituras, el agradar à los hombres-, 
solo se cueiita en el numéro de los buenos el que pro¬ 
cura agradar à Dios. Si yo pensase en complacer à los 
hombres , decia el apôstol, no séria siervo de Jesu- 
cristo. El mismo Salvador dice expresamente à sus 
discipulos que no pueden agradar al mundo, porquo 
no son del mundo ; que si lo fueran, el mundo los 
estimaria : y si este divine oràculo debe verificarse 
respecte de cualquiera fiel imitador de Jesucristo, 
mucho mas se debe comprobar en sus ministres. La 
conducta de estes debe ser una continua censura de 
las màximas del mundo ^ deben reprender, argftir, 
corregir y enmendar todo género de délites, à todas 
lieras, en todas ocasiones ; y con este es imposible que 
pueda granjearsela estimacion del mismo mundo. La 
mayor prueba de la virtud de un sacerdote es el no 
hacer caso de los aplausos y elogios de los mundanos; 
antes bien debe despreciarlos y huir de elles, como 
que son la polilla que roe los buenas obras. 

Los mismos medios por donde se busca muchas 
veces la estimacion del mundo, son los que mas desa- 
creditan à los sacerdotçs. Aun el seglar mas relajado 
entiende bastante de virtud y de moral para censurar 
en su interior la conducta de un eclesiâstico. Cual¬ 
quiera sabe que todo el que pretende un beneficio 6 
una dignidad eclesiàstica se hace indigno de ella por 
el mismo hecho de pretendcrla ; y bajo este principio, 
iqué juicio dcberà formar delas bajezas, de las indig- 



S98 ASO CRISTIANO. 

ms sumisiones y de los infaines artificios eon qne se 
solicitai! los puestos de la Iglesia? Todos saben que la 
caridad y el desiuterés son las virtudes caracterislicas 
de los sacerdotes, y se escandaiiza altameote cuando 
ven que las renias eclesiâslicastienennn destine muy 
ajeno de su naturaleza é instituto. Todos conocen que 
el mérito, la virtud y la ciencia deben ser la unica y 
la mayor recomendaciom del injnistrp de la Iglesia ; 
que debe ser el espejo en que se miren los seglares ; 
que deben recurrir à él para pedirle consiielo en sus 
trabajos, consejo en sus dudas y doctfina para el ré- 
gimen de sus conciencias. Pero hallan tal vez un sa- 
cerdote distraido,ocupado ûnicanaente en los négociés 
é intereses del siglo, que no sirve siiio de gravârnen 
â la Iglesia, que buye del trabajo â que le obliga su 
ministerio, y que es mas ignorante en la ciencia de 
la Religion que elles mismos. Por eso se queja amar- 
gamente san Gregorio del dafio qye ocasionan à los 
lîeles aquellos sacerdotes que, babiéndolos desti- 
nado Dios para la correccion de los demâs, son ellos 
mismos ejemplo de corrnpcion, Cuando pecan los 
que debieran conlener y refrenar â los pecadores, 
cuando no buscan el interés de las aimas que se les 
han conftado sino el suyo propio, cuando, por verse 
superiores â los demâs, se loman la liberlad de vivir 
como se les antojaj por mas que piensen agradar al 
mundo, iinîtando sus modales, manifeslando un aire 
de vanidad que los equivoca con los mismos mun- 
danos, solo pueden conseguir que el mundo los abo¬ 
mine, y que Dios los aborrezea. Un sacerdote ejein- 
plar no pnede meuos de ser ainado de Dios y de los 
bombres : estos hacen juslicia al mérito de la virtud, 
aun cuando esîâ en contradiccion con sus relajacio- 
nes ycostumbresj pero no pueden Hevar en pacitn- 
cia que se les parezean los que han beebo profesion 
de no imitarlos. 
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Ml evangelio es del cap. 25 de san Malco. 


In illo tempore diïit Jésus 
iiscipulis suis parabolamliaDc: 

Homo quidam peregre profi- 
ciscens, Tocavit sen'os suos, 
et tradidit illisbona sua. El uni 
dédit quinque talenta, alii an- 
tem duo, alii vera unum , 
qnicuiquesecundum propriajn 
rirtutem, et profoctusest sta- 
tim. Abiit autem qui quinque 
talenta aeceperat, et operatus 
est in eis, etliicratus est alia 
quinque, Siniililer, et qui duo 
aeceperat, lucratusest aliaduo. 
Qui autem unum aeceperat, 
abieus fodil in terram, et abs- 
condit pecuniani domini sui. 
Posl nsuUum veto terapoiis 
venit dominns servorum iiio- 
rura, et posuit rationem cuni 
eis. Et accedens qui quinque 
talenta aeceperat, obtulit alia 
quinque talenta, dicens: Do¬ 
mine, quinque talenta iradidisti 
mihi, eece alla quinquesupev- 
lucratus sum. Ait illi doininus 
ejus : Euge, serve bone et Q-, 
delis, quia super pauca fuisti 
ûdeiis, super multa te consti- 
tuam, intra in gaudium domini 
tui. Accessit autem et qui duo 
talenta aeceperat, et ait ; Do¬ 
mine, duo talenta Iradidisti 
mihi, ecce alia duo lucratus 
smu. Ait illi dominus ejus : 
Euge, serve boue et fldebs, 
quia super pauca fuisti Bdelis, 
supra multa te constituam, 
intra in gaudium domini lui. 


En aquel tiempo dijo Jésus â 
sus discipulos esta parâbola : 
Un hombre que debia ir muy 
lejos de su pais, Damô â sus 
crlados, y les entregô sus bie- 
nes.Y â uno di<5 cinco talentos, 
à otro dos, y â otro uno, à cadâ 
cual segun sus fuerzas, y se 
partiô al punto. Fué, pues, el 
que habia recibido los cinco 
talentos â comercia'rcon ellos, 
y ganô otroscioco : igualmeute 
el quehabia recibido dos,gan(i 
otros dos; pero ei que habia 
recibido uno, hizo un boyo en 
la tierra, y escondiô el dinero 
de su senor. Mas despues de 
mucho tiempo vino el senorde 
aquellos crlados, y les toinô 
cuentas. Y llegando el que 
habia recibido cinco talentos, 
leofrcciôotros cinco, diciendo: 
Senor, cinco (alentos meentre- 
aste, bé aqui otros cinco que 
e ganado. Dijole su senor: 
Bien esta, siervobueno y fiel; 
porque bas sido fiel en lo poco, 
te daréelcuidadode lomucbo; 
entra en el gozo de tu seâor. 
Llégo tambien ei que habia 
rexibido dos talentos, y dijo : 
Senor, dos talentos me entre- 
gaste, bé aqui otros dos mas 
que he granjeado. Dijole su 
senor : Bien esté,siervo bueno 
y fiel ; porque bas sido fiel en 
10 poco, te daré el cuidado de 
)o mucho; entra en el gozo de 
tu senor. 
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MEDITACION. 

SOBRE LA LIMOSNA 
PUNTO PRmERO. 

Considéra que no hay remedio mas seguro para 
nuestra santificacion y para nuestra justificacion, si 
somos pecadores, que el que nos ofrece Dios en la 
limosna. i Eres justo y quieres aumentar la santidad? 
pues es UR excelente vnedio la limosna -, porque todas 
tus obras son tanto ma? agradables al Senor, cuanto 
son nacidas de una mayor santidad ; y se debe con¬ 
venir en que aquellas obras en que damos à Dios mayor 
honor y gloria, son tambien las mas propiaspara san- 
tificarnos.iQuc es pues lo que haces cuando socorres 
à tu hermano necesitado? Reconoces del modo mas 
solemne el soberano dominio de tu Bios*, y la obe- 
diencia que en esto protestas à su suprema autoridad 
eleva inlinitameiite el precio de la limosna. Este Dios 
santo te manda distribuir tus bienes con aquellos â 
quienes la Providencia ha querido privar de ellos. Son 
tan,terminantes sus ôrdenes en estepunto, que no 
admiten réplica ni interpretacion. Bien sea que des 
limosna por tu natural inclinacion, 6 ya tengas que 
vencer para ello tu codicia, das no obstante à Dios las 
pruebas mas sensibles de sumision y de respeto ; porque 
6 sacrificas à Dios tus pasicnes é intereses, 6 bien te 
haces un santo hàbito à respetar sus intenciones y 
designios, y ofreces en ello al Senor un debido sacri- 
ficio de alabanza. Persuadido à que Dios es el ârbitro 
supremo de todos los bienes que de su mano bas reci- 
bido-, que su solo poder y voluntad es el que fecunda 
d esteriliza los campos, le reconoces como al primer 
propietario de tus bienes. Miras entonces al pobre 
como â un substituto de Dios para el cobro del tri- 
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buto que le debes, y te miras â ti mismo como dispen- 
sador de aquellos bienes que la Providencia pùso a tu 
cuidado, testifîcando juntamente tu propia indigencia 
â los ojos de tu Bios : y este obsequio es tanto mas 
grato y sincero, cuanto es menos violento y mas con¬ 
forme al designio de Bios en enriquecerte. 

Porqueiqué otro fin pudo proponerse îa eterna 
sabiduria en llenar à unos de bienes, dejando à otros 
sumergidos en la miseria y confundidos con el polvo 
de la tierra? No otro que- el que dice el apôstol -, â 
saber, que la abundancia del rico supla la indigencia 
de] pobre. Asi se conserva en el mundo aquella mutua 
dependencia que hace que el rico necesite de los tra- 
bajos del pobre, y el pobre halle de que subsistir en 
los socorros del rico. Esta misma desigualdad es la 
que conserva el orden, la subordinacion y la d^en- 
denciaqueâcadauno corresponde-, admirabledispo- 
sicion por cierto delà divinaProvidencia, cuya equi- 
dady sabiduria hace ver al rico caritativo. 

Blasfema un impio de la Providencia, y atribuye al 
capricho de la fortuna la desigualdad que se observa 
en la reparticion de los bienes de la tierra. (Bonde esta, 
dice, el Bios de estos hombres abandonados é infelices? 
Si el mismo Bios es el que hacriado al pobre y al.po- 
deroso, (porqué esta acepcion de personas? Si él es 
y se llama Padre de los pobres, ( porqué los déjà 
combatif contra su mala fortuna? El pobre mismo 
maldice tambien la mano divina que le ha formado ; 
se olvida del Bios que le sostiene, y le hace autor de 
los males que le oprimen. Pero dame un rico earita- 
tivo, y este harà convenir al impio en que hay un Bios 
que cuida de las necesidades de los que le invocan ; 
un Bios rico en misericordias para todos los que se 
llaman sus hijos. Un rico limosnero justificarà la pro¬ 
videncia en el espiritu de los pobres, mucho mejor 
que lo pudieran hacer los mas sôlidos razonamientos, 
1 
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Nada haras con exhortar â un pobre â la conflanza en 
aquelDios que no se olvida de las aves del campo, en 
vano le predicarâs que se conforme con las disposicio- 
nes divinas; todos tus discursos no harân impresion en 
su aima grosera mientras se ve morir en el seno de la 
necesidad y laindigencia. Pero cuando un nueYO Elias 
multiplica el pan de esaviuda desamparada; cuando 
el pobre ve que sin pensarlo se halla socorrido, en¬ 
fonces esta inopinada limosna triunfa de su poca fe; 
enfonces tus exhortaciones hallan en él un corazon 
dôcil y bien dispuesto, y se ve precisado â conflar eu 
aquel Senor que le socorre. De manera, que con sola 
esta limosna puedes remediar muchas necesidades. 
Pero ipiensan as! esos ricos indolentes, â quienes 
nada basta para satisfacer sus pasiones, y que nada 
tienen mas olvidado que la miseria de los pobres? 

Pl'XTO SECUNDO' 

Considéra que â pesar de las terribles maldiciones 
con que Jesucristo nos ba hecho tan temibles las ri- 
quezas, se couvierten en fuentes inagotables de gracia 
y de bendicion para cl rico que sabe hacer de ellas el 
uso que las corresponde. Las riquezas pueden librarte 
de los escollos en que suele naufragar lasalvacion de 
los poderosos. La irréligion, la indolencia, el ocio, la 
molicie, la soberbia y la codicia, vicios tan ordina- 
rios, y casi connaturalizados con las riquezas, ya no 
hallan cabida en el corazon del rico misericordioso. 
Aquella iniquidad universal que sale del seno de las 
riquezas,|e hace para el rico un medio seguro de fe- 
licidad; porque, como diceDios, todo se hace puro y 
santo para el que diere liberalmenle sus bienes â los 
pobres. La caridad, que es la que da mérito â todas 
las virtudes, releva inflnitamente el precio de la li¬ 
mosna, y cubre asi la inuititud de los pecados; por¬ 
que icôino podrà Dios uegar su misericordia al que ve 
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sensible â las miserias de sus semejantes? Aun 
cuando tuviese armado contra tî el rayo de su ira 
para perderte, se le arrancaria de las manos la mise- 
ricordia que ejercitas cou el pobre. 

Si adviertes tambien que el pobre â quien socorres 
es hermano tuyo, redimido con la misma sangre del 
Cordero inmaculado, uiiido cou la misnia fe y espe- 
ranza^ hijo de la misma Iglesia y coberedero de la 
iftisma gloria, bàllaras olros tantes molivos de piedad 
para compadecerte de su desgracia. Pero liias que 
todo esto debe deterrainarte la consideracion de que 
no es precisamente un hombreà quien socorres; este 
pudiera serte ingrate, y pagarle con injurias el béné¬ 
ficié que le haces; es el mismo Jesucristo quien da 
por recibida en su persona lalimosna que das al pobre 
necesitado. podrâs dudar de su bondadô de su li- 
bcralidad para premiarte el bien que le baces en la 
persona de sus mieiiibros indigentes? 

Un vaso de agua que des aUpobre, es lo mismo que 
si lo dieses al mismo Jesucristo que viniese â pedir- 
telo en persona. Esta es una verdad de fe tan cierta 
como cualquiera de los articules de creencia de nues- 
trareligion; pero si se creyese como es debido, ^se 
verian tantos pobres, y extrcir.amente necesilados 
entre los cristianos?ihabria un cristiano, por duro y 
cruel que fuese, que se atrevieraânegar una liinosna 
al mismo Jesucristo si se la pidiese? No es creible. 
Con todo, perece de harabre el mismo Jesucristo en 
la persona de sus pobres. 

Aun cuando no te mueva tu propio interés en la 
limosna, debe moverte la consideracion de los muclios 
bienes que puedes causar, y de los males que puedes 
evitar con clla en tus bermanos. Tàl vez mantienes 
en la debida sumision â un bombre que, cansado de 
arrastrar las tristes cadenas de su infortunio, estaba 
yaâ pique de acabar su vida en la desesperacion mas 
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horrorosa. Tal vez conservas en la inocencia una cas- 
tidad vacilante, que, no pudiendo resistir à los duros 
golpes del hambre, reunidos muchas veces con las 
mas vivas é importunas solicitaciones, siente a un 
tiempo mismo el rigor de la miseria y el riesgo del 
honor y de la conciencia. j Cuenta, si puedes, en este 
caso los pecados que evitarias con sola una limosna ! 
Consuelas acaso à unos misérables, que, bajo el peso 
de los males que los opriraeii, no saben si debenllorar 
mas la privacion de los bienes de fortuna, 6 la con- 
servacion de su vida moribunda ; à unos misérables, 
que, unidos por los vinculos mas estreebos de la sangre 
à otros tan infeliccs como elles, anaden al dolor de 
su propio tormento el de ver padecer à aquellos que 
mas aman. Por cortas que sean tuslimosnas, sostienes 
la confianza del pobre, enjugas sus làgrimas, y der- 
ramas en su peebo una felicidad que le anima y le 
fortalece. ,, 

jOgranDios, yqué àpoeacostayfacilisimomeha- 
beisliecho elmcdio desalvarmeî Es vuestro sin disputa 
todolo que tengo, ymepremiais como si biciese una 
gran cosa cuando os vuelvo lo que de vos lierecibido. 
Ahora quisiera yo tener riquezas inmensas para po- 
nerlas à ganancia en vuestros pobres. Dadme, mi Bios, 
esta sauta codicia, y apartad de mi la que es origen 
de todos mis dclitos. 

5ACUL.4TORIAS. 

Jucundas homo qui miseretur et commodat. 

Salm. 144. 

; Qué agradable à Bios es el que tiene misericordia 
con los pobres ! 

Beati miséricordes, quoniani ipsi misericordiam 
consequentur. Matth. o. 

Bienaventurados los misericordiosos con los pobres j 
porque tamblen Bios tendra misericordia de ellos. 
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PROPOSITOS. 

1. Cuando por un error tan perjudicial como grosero 
llegues à persuadirte que solo has de dar limosna de 
lo que te sea absolutamente superfluo, acabaste de 
una vez con esta obligacion indispensable. Sera pre- 
ciso eiitonces que la recibas tû, y la pidas al pobre 
mas necesitado. Seràn tantas y tan urgentes las ne- 
cesidades que te ocurran para decir que nada te sobra, 
que sola su enumeracion podrà mover à lâstima ; y no 
habrà mendigo que pueda contar otras tantas. Juzga- 
râs necesario el mantener un lujo ruinoso, para no 
desdecir de tus iguales, 6 excederlos, si lopermiten 
tus renias. Tendras por necesario el aventurar à la 
suerte en un juego gruesas sumas con que pudieran 
subsistir muchas familias ; tendras por indispensable 
adornar y enriquecer esos idolos del deleite que me- 
recen tus adoraciones, y este es un fucgo que nunca 
dice ; basta. Sera necesario sujetarte al capricho de la 
moda, y pagar à precio exorbitante una bagatela que 
de nada te sirve, yacaso te incomoda; iy hallaràsun 
solo pobre que exagere tanto sus necesidades ? Ko 
tiene bmites la codicia ; y si el mundo todo se empe- 
naseen enriquecerte, nunca te sobrariacosa alguiia 
para el pobre. La dureza de los ricos y sus locas pro- 
fusiones son las que multiplican los pobres en el pue- 
blo; y aunque muchas veces la Providencia se com- 
place en llenar de bienes à los pobres, y privar de ellos 
à los ricos, ninguno piensa que esto baya de pasar por 
él ; ponen su confianza en los tesoros, y aquella es 
tanto mayor, cuanto estes se aumentan cada dia con 
lo que se usurpa al necesitado. 

2. No dejes de hacer la limosna que pudieres, segun 
tu estado y condicion ; y para que tengas una régla 
segura que te ensefie como debes portarte con el po¬ 
bre, ponte en lugar suyo, y mira como quisieras tù 
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ser tratado por el rioo. Asî veràs fàcilmente cuântos 
medios te suministra esta sola diligencia para el so- 
corro de los pohres. Si yo fuera pobrCj no necesitaba 
de tantosplatos en mi mesa; pudiera pasar rouy bien 
y sin indecencia en mi trato j sin estes muebles que 
fie compradb solo por seguir Ja moda. jCnéutas cosas 
tengo en mi casa que son de puro lujo j de ninguna 
utilidad, y que si se quiebian ô se rorapên ine causan 
un grave sentimiento? lY no estaria mejctr emplèado 
todo esto en raanos de los pûbresî iNo tendrià yo la 
dulce satfsfaccion de haberlds socorrido, y haberme 
ahorrado un disgusto^ que sera mucho mayor que el 
simple placer de poseerloî iQué utilidad me trâè, por 
ejemplo, este grandiose espejo que ma costô tantos 
doblones, y que por un leve acaso puede b#cerse mil 
anico^*? ^No me séria mejor haber etftpîeado éü im¬ 
porte en remediar â algunos pobres qdé boy y siem- 
pre rogwian â Bios por mi, y tendria yo el Coqsuelo 
de habep hecho una âceioa tan meritofia, y de que 
jamàs dehiera arrepentfrma? iPeiisarê del misino 
modo â la hora de ml muePtë cüândo baya dè dejar 
por fuerzà todas mis rlqttezas? 


DIÂ VEIOTÉ Y NÜEYE. 

SAN FRANCISCO BE SALES, 

OBISrO Y GOHFESOB. 

San Francisco de Sales , ilustrisimo por su naci- 
miento, como hijo de una de las mas nobles y mas 
antiguas casas de Saboya, celebérrimo por su piedad 
y por su celo , apôstol de estos ùltimos tiempos, uno 
de los mas bellos ornamentos de la dignidad episco- 
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pal, y uno de los mayores sanlos de fa Iglesia, naciô 
en el castillo de Sales delrducado de Saboya el dia 21 
de agosto del ano 1567. 

La condesa su madré, que era de la ilustre casa de 
Sionas, quiso encargarse por si misma del cuidado 
de su primera educacion, y de formarle eîi la virtud 
desde sus primeros anos. Las buenas disposiciones 
del hijo hicieron desde luegd eficaces los piadosos 
desvelos de la madré. En su ninez, no gustaba de 
olros entretenimientos que de aquellas devociones 
sérias que son propias de la edad mas adelantada y 
mas madara. La compasivaternura con que miraba â 
los pobres en una edad tan poco sensible â las mise¬ 
ras ajenas, fué un presagio de la extraordinaria cari- 
dacl que habia de lener despues- No se contentaba con 
repartir entre ellos cuanto le daban â él para sus ino- 
centes juegos, sino que en no teniendo olra cosa que 
darles, se quitaba algo de su propia comida para so- 
cor-rerlos. 

Los progrésos que hizo en las ciencias correspoii- 
dieifon â los que ya habia hecho en la xirtud. Era de 
ingeniovivo, sôlido, pénétrante, claroy naturalmente 
culto y despejado; poseia una elocuencia nada co- 
mün, y eslaba dotado de una memoria feliz. Estos 
grandes talentos le hicieron despues uno de los mas 
sabios y de los mas santos prelados de la Iglesia. 

Enviâronle sus padres â Paris al colegio de los 
padres de la corapania de Jésus, que le reeîbieron 
manifeslândble aquel buen concepto que se formaba 
de él en cualquiera parle donde se presentase. Estu- 
diô tilosofia y teologia, siendo su maestro el sabio 
padre Maldonato, y aprendiô las lenguas hebrea y 
griega, ensenàndoselas ei famoso Genebrardo. 

Pero aunque adelantaba mucho en todas estas 
ciencias, adelantaba mucho mas en la importanti- 
sima de la salvacion. El imico descanso que ténia 
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para respirar de las tareas del estudio era entregarse 
à ejercicios de virtud -, tanfô, que ya desde eptonces 
fué menester tirar de la rienda â su fervor. 

Considerando los grandes medios que hay en las 
congregaciones delà santisima Virgen erigidas en los 
eolegios de los padres jcsuitas, no solo para conser- 
var la înocencia, sino para hacer grandes progresqs 
en la perfeccion, quiso entrar en una de ellas. Por 
su piedad fué en breve el primero entre aquella Ju- 
ventud edificativa -, y no es fàcil decir el raucho pro- 
vecho que produjeron sus buenos ejemplos. Comul- 
gaba cada ochd dias^ très en la semana traia cilicio ; 
y queriendo consagrarse â Bios mas perfectamente, 
bizo voto de perpétua castidad delante de una iraà-' 
gen de la santisima Virgen en la iglesia de san 
Eslévan, 

No podia sufrir el enemigo comun tanta înocencia 
y tanto fervor en un jôven de tan tierna edad, y le 
acometiô con una tentacion que era la mas capaz de 
trastornarle. Sugiriôlc con la mayor viveza que en 
vano se fatigaba, puesto que era del numéro de los 
precitos, y que asi, hiciese lo que hiciese, infalible- 
mente se condenaria. El horror del infierno, el consi- 
derarse en el infeliz estado de los réprobos, el espauto 
y turbacioa que esto le causé, le llenô de una 
melancolia tan profunda, que poco à poco le iba 
consumiendo -, hasta que fijando un dia los ojos en un 
retrato de la santisima Virgen, la dijo con estraordi- 
nario fervor y ternura : Seùora, si es tanta mi desdi- 
cha que he de ser condenado, y he de estai* en la 
desgracia de mi Bios despucs de mi niuerte, à lo me- 
nos quiero tener el consuelo de amarle con todo mi 
eorazon por todos los dias de mi vida. Esta oracion 
tan devota y tan ajena de los sentimientos que suelc 
tener una aima réproba, disipé las nubcs, confundiô 
al demonio y reslituyo la tranquilidad à su eorazon. 
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Habierido acabado sus estudios en Paris, pasô de 
ôrden de sus padres â la ciudad de Padua â estudiar 
en aquella célébré universidad la jurisprudencia, 
bajo el magisterio del famoso Pancirola. Escogiô 
luego por director de su conciencia al padre Posevino ; 
y conociendo este insigne jesuila en aquel jÔYen un 
corazon seguii el corazon de Dios , se aplicô con el 
mayor empeno à proporcionarle, disponerle y habili- 
tarle para las grandes empresas à que concibiô ténia 
Dios destinada aquella aima verdaderamente grande. 

Envidiosos los condiscipulos del joven conde de la 
universal estimacion que se habia a'dquirido, pro¬ 
baron tentar su virtud, y armaron à su pureza un 
terrible lazo. Con cierto honrado pretexto que fm- 
gieron, le llevaron â casa de una dama cortesana, 
que à los principios sefingiô muy virtuosa y muy de- 
vota, y le dejaron solo con ella. Lidiô algun tiempo 
contra sus artiticios y contra su desenvoltura, y fué 
tan violento el conibate, que al fin no tuvo otro 
medio para salir del peligro, que tirarla à la cara un 
tizon que encontrô àmano, y tomar la escalera con 
precipitada fuga. Hizole mas circunspecto esta Victo¬ 
ria; y renunciando desde luego las malas companias 
de la gente joven, redoblô sus penitencias. 

Al volverse â Saboya quiso visitar la santa casa de 
Loreto, y en aquella celestial capilla recibio talea 
favores, y experimentô su aima taies consuelos en 
premio de la ternisima devocion que profesaba à la 
santisima Virgen, quenosiendo fàcil imaginarlos, lo 
es mucho menos referirlos. Renovo en ella el voto de 
perpétua castidad que habia hecho en Paris, y la rcso- 
lucion que ya ténia tomada desde Padua de abrazar el 
estado eclesiàstico, como lo ejecutô luego que llegô â 
Anecy. Yacô por entonces la dignidad de preboste en 
la iglesia catedral, y fué provisto â ella â pesar de su 
huniilde repugnancia. Ordcnado de sacerdote solo 
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pensé en desempenar con el mayor fervor las obliga- 

ciones de su dignidad y de su ministerio. 

Era obispo de aquella iglesia Claudio Granier, que 
amaba tiernamente à Francisco, y le miraba ya como 
â su sucesor. Mandôle que predjcase; y lo hizo con 
tanto espirilu y con tanta cficacia, que loarô por fruto 
de su primer sermon trescientas conversiones gran¬ 
des y rnidosas. 

No es pondérable el gusto con que le bian, ni el 
fervor y la eficacia con que predicaba. Era voz comun 
que no habia obstinàcioh tan empedernida que pu- 
diese resistir â su devocion en el altar, ni à su eio- 
cuencia en el pùlpito. Andaba sin césar de aldea en 
aldea y de choza en choza, instruyeddo â innumèra- 
bles pobres rûsticos é ignorantes que vivian en el 
cristianismo casî sin conocerle; y sus primeras excur- 
siones apostolicas ganafon tantas aimas para Jesu- 
cristo, que asi et obispO de Ginebra como èl duque de 
Saboyà le hicieron misittnero del Chablais, no du- 
dando que habia de ser su àpôstol. 

Luego que Francisco reciblô su mîsion, marcha â 
büscar ai enenugO, y sin acobardarlé estorbos, tra- 
bajos ni pèligrOs, fué â atàcar â la.herejia hasta en sus 
mismas trincheras. Avista de las Iglesias arruïnadas, 
dé los monasterios asolàdos y de lâs cruces echadas 
por tierra, se derritiô su ternüra, y se doblô el aliento 
dé su celo. Llenb de aquella santa intrepidez, y de 
aquella conflanza que hàcen el caracter de los héroes 
cristlanbs, entré por tonon despreciando generosa- 
mente las befas, las irrisiones y los insultes de los 
protestantes. La pacieiicia, la modestia y la dulzura 
fueroh las ùnicas armas de que se valiô para resistir 
â los escarnios y â la malignidad de aquel furioso 
pueblo. Gén esta moderacioh y con los ejemplos de 
su vivisima virtud, se fueron domesticando aquellos 
animés feroces y aquellos corazones apéstatas. Habia, 
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y convenue, y mqeye; ôyenle, y sg cpnyieflen- P6nese 
eu conmoçiofj todo el partido protestante, y resqelven 
los ministros deshacersg de él. Avisado Francisco de 
sus intenlos, no por eso se acobardô, antes bien se 
mostrd mncho mas celoso, y çon sola su presencia 
desaripQ à iQs asesinos que iban à matarlo, Cerràronte 
las poaadas, y fuése à dormir al campo, A las violen- 
cias sueedieton las calamnias; divulgaron de él que 
era mago, hechicpro y brujo, adelantando que le ha- 
bian visto en las juntas nocturnas que se dice cele- 
bran estes en el sâbado, danzando al rededor del 
demonio ; pero nuestro santo désarmé â todo el in- 
fleroo con su conflanza en Dios y con su paciencia. 

Teniendo noticia el baron deHermance de las cons- 
piraciones que se fraguaban contra su yida, quiso 
darle una escolta para su defensa ; pero Francisco 
no la admitiô, diciendo que habia entrado en el Cha- 
blais como misionero, y como tal se habia de man- 
tener en él. No pocas veces se veia en medio de la 
ciudad tan solo como si estuviera en el dosierto, por 
las rigurosas penas con que tes protestantes habian 
prohibido acompanarle, recogerle ni escucharle ; pero 
no por eso dojaba de venir lodos los dias â Tonon 
desde Alinges. Ni las Iluvias, ni las nieves, ni losyelos, 
ni los vientos mas furiosos fueron nunca bastantes 
para estorbarle que se pusiese en camino. Algunas 
veces le pasaba el frio de raanera, que se quedaba casi 
inmoble, y se veia en peligro de morir ; pero nada de 
esto era capaz de reprimjr ni aun de moderar su celo. 
Pasa iioches enteras expuestoâ la Iluviay al rigor de 
todos los temporales. Alraviesa arrastrando por un es- 
treclio madero todo cubierlo de yelo, para ir â ensenar 
â unos pobres paisanos recien convertidos que estaban 
de la otra parte de un arroyo bastante profundo. Nin- 
gun peligro le detiene, ningun riesgo le acobarda, 
todos los arroslra por la salvacion de aquel obslinado 
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pueblo. De esta manera fueron excesivos sus traba- 
jos ; pero tambien fueron inmensas sus conquistas. 
VoMeron à entrar en el seno de la Iglesia los bai- 
liages de Gex, de Ternier y de Gaillard ; todo el Cha- 
blais se convirtiô, porque no habia resistencia ni â 
la fuerza de sus discursos, ni à la virtud de sus 
ejemplos. Y, por un milagro évidente en que andaba 
visible el dedo poderoso de Dlos, aquel cordero ro- 
deado delobos, en manifiesto peligro de ser despe- 
dazado por ellos, con su prudencia, con su manse- 
dumbre y con su piedad, convirtiô â los mismos lobos 
en corderos. 

Tuvo varias controversîas -, ocho 6 diez veces ofre- 
cio disputar 6 conferenciar con los sacerdotes pro¬ 
testantes sobre los puntos contestados pero estuvie- 
ron tan lejos de aceptar la conferencia, que buscaron 
nuevos asesinos para quitarle la vida. 

Extendiôse por todas las certes la fama de estas 
maravillas. Escribiôle el papa un breve en que despues 
de haberse coiigratulado con él por los éxitos felices 
que lograba, le daba ôrden que pasase â Ginebra â 
conferenciar con Teodoro Beza. Rccibiôîe aquel fa- 
inoso apôstata con grande hoiira, oyôle con gusto : 
confesose convencido desus razones, fué conmovido 
basta derramar làgrimas ; pero no se convirtiô, por- 
que dilatô demasiado el convertirse : y despues de 
haber hecho â nuestro santo las mas bellas promesas , 
Beza muriô apôstata en Ginebra. 

Habia solo dos 6 très aîios que predicaba en el 
Chablais, y todo el Chablais estaba convertido. Vol- 
viéronse â Icvantar las cruces en todo el pais, reedifi- 
càronse las Iglesias, restableciose el culto divino, y 
todo esto era fruto de los trabajos apostôlicos de 
nuestro Francisco. Cuando entré el santo en Tonon 
no habia mas que siete catôlicos en toda la ciudad, y 
ya pasaban de seis mil los nuevamente convertidos 
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dentro de ella. En los bailiages de Ternier, de Gail¬ 
lard y de Gex se contaban mas de sesenta y dos mil. 
Este hizo decir al célébré cardenal del Perron que, 
como no le pidiesenmas que convencer à los hugo- 
notes, él se obligaba àhacerlo -, pero que si se trataba 
de convertirlos, era menester enviarles à Francisco 
de Sales. 

Cicrtamente apenas se puede comprender como un 
hombre solo y en tan poco tiempo pudo hacer tantas 
maravillas, sin rendirse al peso de tantos trabajos. 
Predicaba muchas veees al dia, daba instrucciones 
particulares, ténia conferencias pùblicas, visitaba â 
los enfei'mos, buscaba â la gente mas pobre y mas 
desamparada en sus cabanas y en sus chozas, oia 
confesiones hasta muy entrada la noche, administraba 
los sacramentos â los moribundos, asistia à los en- 
tierros; enfin, àningun oficio perdonaba su cuidado, 
à todo se extendia su celoj y media su caridad con las 
necesidades, y no con la calidad de las personas, 
haciéndose todo à todos para ganarlos â todos. 

Tal era san Francisco de Sales cuando el obispo de 
Ginebra le deseo y le pidiô para su coadjutor. Lo unico 
que hubo que vencer t'uè la resistencia del santo ; pèro 
al fin le obligaron à obcdecer, y se vio precisado à ir â 
Roma. Recibiôle el papa Clemente Vil como apôstol 
del Chablais ; admirôle como à uno de los prelados 
mas sabios de su tiempo, y lehonrô como â uno de 
los mayores santos que liabia cntonces en la Iglesia. 
Asistiô el mismo pontifice â su examen ; y habiendo 
sido testigo desus extraordinariostalentos, selevantô 
de su silla, abrazôle tiernamente, y le dijo estas mis- 
teriosas palabras de la sagrada escritura ; Bebe, hÿo 
mio, de las aguas de tu cisterna, y delà fuente de tu co- 
razon; y haz que laabundancia de tus aguas se derrame 
por todtts las plazas pùblicas, para que todos puedaii 
beber y saciar su sed. Declarole despues el papa por 
1. 35 
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obispo de Nicôpolis, coadjutor y sueesor del obispo de 

Ginebra. 

Âpenas volviô Francisco â Saboya, ciiando los né¬ 
gocies de la Religion le precisaron à pasar â Paris. 
ÂlU fué recibido de Enrique IV y de toda la corte, con 
aquel respeto y con aquella veneracion que signe à la 
virtud, y acompafia sietnpre â la santidad. La estima- 
.eion y la confianza con que el rey le trato, y les pù- 
blicos testimonios que diô de ella, fueron ocasion de 
.que le levantasen una calumnia. Pretendieron hacerle 
sospéchoso con el rey-, pei-o presto se justificô plena- 
mente, y la malignklad de los envidiosos solo sirviô 
para que creciese el amor y el concepto que ya tenia 
aquel monarca de san Francisco de Sales. Ofreciôle el 
rey bénéficies y pensiones, y Ilego à brindarle con e] 
obispado de Paris -, pero todo lo agradeciô cortesana- 
mente, y todolo renunciô con noble desinteré.s. Esta 
generosaprenda, su piedad, su dcdzura, y sus grati- 
simas modales ericantaron â toda'la corte. Predicô 
delante de ella-, pero ;con qué felicidad, con qué 
éxito ! Las maraviJlosas conversion es que logrô fueron 
fruto de los asombrosos ejemplos que diô en todo. 
Consiguiô decreto de! rey para que se volviese à es- 
tablecer la religion catôliea en el bailiagc de Gex, 
cuya solicitud habia sido el principal motivo de su 
viaje à la corte. 

Cuando volvia à su iglesia recibiô en el camino la 
noticia de la muerte de su predecesor. Prepai ose para 
su consagracion con algunos dias de retire, y en 
aquella augusta ceremonia recibiô con la pîenitud de! 
sacerdocio la pîenitud del espiritu de Dios. 

El nuevo carâcter afiadiô nuevo lustre â su virtud, 
Quiso visitar .desde luego su obispado, é hizo à pie 
toda la visita. Jio hubo choza, ni tan escondida en les 
Vallès, ni tan elevàda en los risc-os, que se liuyese à 
las fervorosas fatigas de su celo. Paso poi- medio de la 
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ciadadde Ginebra â cara descubierta, sin-esconderse 
ni disiipularse. Fué ârbjtro de todas las contiendas. 
î Çon qué prudeqcia, cou que felicidad manejô los iin- 
portanti'simos negpcios que le enooipendaron los 
sumos pontifices ! Coipo àngel de paz, ajustô las disen- 
siones que habia entre el archiduque j el clcro de! 
Franco Condado ; como legado dp la santa sede , 
reformô las abadlas de Taloires , de Abupdancia, de 
Puitdorbe, de santa Catalina y de Six ; como buea 
pastor, apacentô sus ovejas con el pan de la diyina pa¬ 
labra, y expuso cien y cien veces su vida por su salva- 
cion, mereciendo mil bendiciones del cielo para toda 
su diôcesis. 

Crecia por instantes su fama. Los principes se com- 
petian unos à otros en darle los mas ilustres testimo- 
nios de su aîta estimacion. No quiso admitir muehas 
ricas abadias con que le brindô Enrique IV, y renunciô 
el çapelo de cardenal que le ofreciô Leon XL Paulo V 
le mandô que dijesc su sentir sobre la famosa con- 
troversia de AuocilUs. De todas partes le consultan 
como à oràculo de susigio -, y lo que pareeeria increi- 
ble, si la experiencia no hubiera mostrado lo con¬ 
trario, estamultitud de ocupaciones tan graves, que 
las menores bastarian para rendir el celo de los mas 
infatigables prelados, no le estorbai’on predicar mu- 
chas cuaresmas en Ânecy, en Grenoble, en Chamberi, 
ni retirarse todos los anos à ejercicios al colegio de là 
compailia de Jésus. 

Al mismo tiempo que cl santo obîspo comunicaba à 
todas partes los ardores de su celo, tuvo noticia de 
que le babian acusado ante su santidad de poco vi¬ 
gilante eu desterrar de su obispadp los libres heré- 
ticos ô de doetrina sospecbqsa, suponiendo que erau 
buscados con solicitud y leidos çpn perniciqsa curio- 
sidad por los catôlicos nuevaipente eotuvertidos. V 
aquel santo, todo mansedumbre, que hasta entonces 
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no habia manejado mas armas que las de una invicta 
paciencia para rebâtir losgolpes delà calumnia, que 
ciertamente en nada le perdonô, mostrô en aquella 
ocasion por lavivacidad vigorosacon quese justifîcô, 
el horror con que miraba tan perniciosa negligencia. 

Su celo por la salvacion de las aimas erainmenso; 
pero quiso en cierta manera bacerle eterno, compo- 
niendo aquel excelente libre de la Introduccion â la 
vida devota, que él solo, en sentir de los raayores 
hombres, vale por cuantos libres espirituales se ban 
escrito, habiendo merecido los mas significativos 
elogios de las naciones, de los monarcas, y de los 
mismos vicarios de Jesupristo. 

Apenas saliô â luz esta admirable obra que llevaba la 
reformadon general de las costumbresy la devocion 
en todoslosestados, cuandociertopredicador violen¬ 
te, indiscrète y predpitado, comenzo â declamarfu- 
riosamente contra ella, calificândola de relajada, y 11e- 
gaudo â tan to exceso su pasion, que la quemo pùblica- 
mente en el pûlpilo. Conlaron al santo este suceso ; y 
todo su resenti mien to se redujo â decir; que deseaba 
tan abrasadoen el fuego del amor de Bios el corazonde 
aquel padre, conio su libro lo habia sido en las Hamas. 

Pero ninguna empresa fué mas digna de aquella 
grande aima, ninguna pudo ser mas ùtil à toda la 
Iglesia, que la fundacion del orden de la Visitacion, 
que se puede llamar una de las mas nobles porciones 
del rebano de Jesucristo, y uno de los mas belles or~ 
namentos de su Iglesia. 

El dia seis de junio del ano 1610, en que ce cele- 
braba la fiesta de la santisima Trinidad, la célébré 
senora Chantal, hija del senor Fremiot, présidente de 
nala en el parlamento de Dijon, justamentecon la se- 
norita Faure, hija del primer présidente de Saboya, y 
con la virtuosa senoria de Brechar del Nivernois, 
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dieron principio, bajo la direccion de sanFrancisco de 
Sales, à este nuevo instituto, que parece encerrar en 
si lo mas perfecto y lo mas sobresalienteque contieoen 
todos los demàs, y florece hoy en la universal Iglesia 
con tanta edi^cacion como admiracion de los fleles. 
Despues que el santo fundador confesô y diô la comu- 
nion à aquellas sus nuevas hijas, las diô tambien unas 
réglas llenas de prudencia, discrecion y dulzura, en 
las cuales toda la perfeccion crîstiana, como reducida 
à arte, vicne à ser el fruto de una vida tranquila y 
suave. Es este santo ôrdeu, obra grande de nuestro 
santo, que se halla hoy diadifundido contante esplen- 
dor por todo el mundo, y que despues de un siglo con¬ 
serva todo el fervor de su primitive espiritu, contan- 
do mas de seis mil y seiscientas esposas de Jesucristo, 
que edifican â la Iglesia con sus ejemplos, y son digne 
objeto de -la admiracion de los pueblos con sus reli- 
giosas virtudes. 

Poco tiempo despues compose aquel admirable 
libre de la Pràclica del amor de Pios^ que el papa 
Alejandro VII llamaba libro de oro, y del cual ban 
hecho elevadisimos elogios los mas ilustres prelados. 
En la Introducion â la vida devota ( dice el célébré 
obispo de Veuce, el senor Godeau), Francisco es un 
àngel que guia los Tcéias peguenuelos por el camino y 
por la peregrinacion de esta vida j en el tratado del 
Amor de Dios es unahrasado serafm que pega el fuego 
del amor celestial al corazon de los perfectos. Este en- 
sena à volar-, aquel, à caminarpor las sendgs delEvan- 
gelio con modo sencülo, pero sélido y seguro : el uno da 
el pan de los fuertes à las aimas fuertes : el otro nuire 
con suavisima leche à los que no son capaces de alimento 
mas robusto. 

Otras muchas obras devotas diô à luz san Francisco 
de Sales, llenas todas de igual solidez y de aquella 
divina uncion que solo el Espiritu Santo es capaz de 
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(îerramar. Pot esa el pfarpâ Aléjaïi(Jfô TIl, èii la Êulaf 
de sueanoîiizacion, déclara' qtiê los saludablésescritos 
de este saiito son hachas encendiddS que introdu- 
een la luz y pegan fuegô k to'dos las miémhros âeî 
cuerpo lïfistico de là Iglesîa. 

El afin dei6^ reeibià Francisco ôrden de sti sobe^ 
rano el dnque deSaboyaj para pasar à Avifton à unîrsê 
eon el principe y la princesa de Piamorrte; Desdé 
Âvinon pasé à Leon de Francia, donde â la sâZOn se 
hallaba el rey cristianisimo Luis XHI, eon toda la 
eorte, dequienrecibiô singulares honras, y especiales 
demostraciones de àprecio y de veneracioii. Por sü 
parte correspondiô taihbien con nuevas prdebas dé 
ceio y de respeto; àûnque se haliaba con la salnd 
bastante quebrantada ,■ predicô en la iglesia dcl co- 
iegio de la compafifâ de Jésus, y se dedicô à todo gc- 
nero de buenas obras,- hallàndoJe pronto cuàntos le 
buscaban para su cousuelo y para su aliyio en las 
necçsidades espirituales. 

Éi dia de navidad diô el hâbito de la Visitaeion k 
dos doncellaSj predicô sobïe el raislèrîô del dia, y 
tuvo varias piadosisimas coiiferencias cbn la comu- 
nidad. Â1 amanecer del dia de San Juan sintiô qüe se 
le debiiitaba !avista, y seleiban disminuyéndo las 
fuerzas, mas no por eso dejô de eelebrar aquel dia. 
tuego que diô gracias, fué à visitar al duque de Ne-' 
murs para intercéder por aquellos mismoS oficiales 
dél ducado de Ginefara que tanto le habian dado en 
que merecer^ y no se retiré hasta que les consiguio el 
perdon. Por la noche cayô en una èspecie de deliquio, 
que presto se déclaré en apoplejia. 

Apenas se divulgo en la ciudad su peligroj cuando 
todos concurrieron â visitarle. Los primeros que 11e- 
garon fueron los jesuitas del colegio de san José; y 
luego que los vio el santo, les dijo con el mâyor 
agrado : Padres mios, ya ven que en el estado en que 
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me hallo Mjio tengo necesidad de la miserko’rdia de mi 
Bios. Jmplbrevda por mi, y para mi, que yo toio h 
espero de su bondad. Mucho tiempo ha que tengo heeho 
al ScHor sacrificïo de mi vida. En fin, el dia 28 de 
diciembre dei aùodc4622, fiesta delos santos Ino- 
centes, este insigne prelado, reverenciado de îos 
pueblos, honrado de les principes, amado de Ins 
vicarios de Jesucristo, y lo que es mas a-dmirabîe j 
respetado hasta de les mismos herejeSj de quienes 
era el mayor azote, rindiô à Dios su espiritu inocente 
y pure, cou aquella misraa tranquilidad eon que habia 
vivido. Murio à las ocho de la noche en el euarto de! 
borlelano de la Visitacion à les cincuenta y seis aôes 
de sa edad, y â ios veinte de su obispado. 

Âbrieron el santo cuerpo para embalsamarle, y con 
esta ocasion se reoonociô que aquella grande dulzura, 
que tante admiraron todos, no era iiatural à su géilio-, 
pues que se le encontvôla hiel endurecidaypetrincàdâ, 
dividida en muchos y muy consistentes pedaciÜoS, por 
la continua violencia que se habia hecho para reprünh' 
la côleva â que naluralnaente estaba sujeto. 

Luego que se csparcio la notieia de su muerté, fuè 
cxtraoi'dinavia la conmocion y el concurso de todo el 
pueblo. (londùjose cl santo cadàver à Anéçy con 
pompa digna del merito del santo, y corr espondieiitc â 
la celosa veneracion conque todos le mirabah. Diôselo 
sepultura en la iglesia del primer convento de la Visi- 
tacion ; y su corazon, que boy dia se vénéra entero 
engaslado entre dos corazones de oro, quedô en Leon 
de Francia en cl célébré convento delà Yisitâcion, que 
esta en Belle Cour, y fué lundacion del misrnb santo 
y de la ilustre madré Chantal, el ano de i6io, poco 
tiempo despues que sc fundo cl de Anecy : disponiéndo 
la divina Providcacia que despues demuerto se que- 
dase su corazon con aquellas hijas à quienes habia 
teiiido mas dsnti’o de ci cuaado vivo. 
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Hallàndose en Leon el rey Luis XllI, el ano de 1630, 
yhabiendo caido enferme, deseôsu majestad ver el 
corazou de sanFrancisco de Sales, cl cual le trajo su 
confesor. Latiuracion pronta y milagrosa del rey con- 
tribuyô muebo para que creciese la devocion que ya 
se ténia al santo. Aquel grande y piadoso monarca 
mandé bacer, en testimonio de su reconocimiento, 
una urna de oro, dondese reservase aquella preciosa 
reliquia. Algunos aîios antes de su canonizacion, ba- 
biendo recibido por medio de ella semejante favor el 
duque de Mercur, su madré la duquesa de Vandoma 
mandé fabricar otra grande caja de oro, dondq estu* 
viese cerrado todo el relicario. 

MARTIROLOGIO ROMAND. 

En Leon de Francia, san Francisco de Sales, obispo 
de Ginebra, y confesor, del cual se bace memoria el 
dia veinte y oebo de diciembre. 

En Roma, sobre la via deNomento, los santos mâr- 
tires Papias y Mauro, soldados, los cuales no bien 
bubieron confesado à Jesucristo, en tiempo del em- 
perador Diocleciano, cuando les rompieron las man- 
dibulas con guijarros, por érden de Laodicio, prefecto 
de la ciudad : en tal estado les bizo encerrar en un 
calabozo, despues molerlos à palos, y en fin destro- 
zarlos con lâtigos con bolas de plomo à las puntas, 
hasta que espirasen. 

En Perusa, sanConstancio, obispo y màrtir, el cual 
recibié con sus compafleros la corona del martirio, 
en defensa de la fe, bajo el emperador Marco Aurelio. 

En Edesa, en Siria, san Sarbelio y santa Barbea, 
bermanos, quienes babiendo sido bautizados por el 
bienaventurado obispo Barsimeo, obtuvieronla palma 
del martirio durante la persecucion de Trajano, bajo 
el présidente Lisias. 

En la comarca de Troyes, san Sabiniaiio, màrtir, 
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decapitado por la fe de Jesucristo por ôrden del em- 
perador Aureliano. 

En Milan, san Aquilino, presbîtero, â quien atra- 
vesaron los arrianos las garganta de una estocada, 
y asi recibiô la corona del martirio. 

En Tréveris, el fallecimiento de san Valerio, obispo, 
discipulo del apôstol san Pedro. 

En Bourges, san Sulpicîo el Severo, obispd, ilustre 
por sua virtudes y erudicion. 

La oracion de la misa es la que sigue. 

Deus, qui ad auimarum sa- O Dios, que quisiste que el 
lutetnbeaiutnFraDciscumcon- bienayenlurado Francisco, tu 
fessorem luum aique ponti- confesor y ponlifice, se hiciese 
ficcm, omnibus omnia faciùm todo â lodos por la salvacion de 
esse voluisii jconcede propitius, las almas; concédcnosbcnigua- 
ut chariiatis luæ dulcedine per- mente que, llenos de la dulzura 
fusi, cjus dirigentibus moni- de tu inmensa caridad, porlos 
lis, ac sutfragantibus merilis, consejos y porlos merecimien- 
seieïna gaudia consequamur : tos de este gran sanlo, consiga- 
Per Dominum nosirum Jesum mos la alegrla eterna : Por 
Christum.... nuestro Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. My ^ delà Sabiduria, y la 
tnisma que el dia xxyni,pàg, 596. 

NOTA. 

« El capitulo 45 del libro intitulado el Eclesîâstico. 
» de que ya hemos hablado, contiene el elogio de 
)) Aaron, y de su sacerdocio prometido â sus hijos. 
» Despues habla del castigo de Coré, Datany Abiron 
)) que sin vocacion légitima quisieron entremeterse en 
» las funciones del mismo sacerdocio. Describe la 
» magnificencia de los ornamentos sagrados, cuyas 
» riquezas, dice san Gregorio, eran figura de las 
» virtudes que deben ser el principal ornamento de 
» los sacerdotes. » 
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REFLEXIOiVES. 

En cüaîqmera dignidad que sc iogre, eh cüalqidera 
èstado en que se viva, en cualquiera empleo que sé 
ocupe, en tanto es el hombre verdaderamente grande 
en cuanto agrada à bips. Su aprofcacioti es la medida 
justa de nuestra grandeza^y elîa hace, hablàndo con 
propiedàd, todb nuestrdriiérito. Seà uiio ei primero, 
el mayor hombre del miihdo à los ojos dé los liohi- 
bres, I de qüé le sertira toda esa fugaz fantàstica apa- 
riencia de gloria, si no lo es â los de Dios ? 

; 5, ÿ Cüàdtci sirve âl èstadd t îglésld ud pre- 
iàdd sàntq, sobrë todo en aqüelios tiempos ën qiiè' 
Oios esta justaménte irritado con nosotros ! Por sus 
virtudes y por su nûnisterio es el àrbitro, es el media- 
dor qiie réconcilia â Dios con los horabres. 

Hizole el Softor^ dice él sàbio, fatnosô^ célébré ÿ 
estimàdcf de todo el pueblo, porque solo së aplico^ 
solo trabajd éti hâter al pûebld sujeto ^ rendido â la 
iéy Santa de Dios. iQuëtemos trabdjâr cori ffütd y 
con feliciilàd eil la tifia dei Seùor ? i queremos hâcèr 
maraYillas ? pües portêraonos de irlahera que se pueda 
decir de nosotros lo que el sabio decia de Aaron ; JVo 
se encontro «Iro como él que ohservase la ley delAlUsimo. 
Los grandes deben dar maÿbr ejeraplo, porque à quien 
se halla en mayor elevacion sc le ve desde mas lejos. 
Silos qüé éStaii dëStinâdbs para cëlàdoéës dé la ley, se 
disp'énSandè su Obstlvâticià* si lâs tiBras desmiertten 
las palabras, en Vanb sëpredifcâ reibrnlà, porque se 
cteelïlâSàloSOjosqüéàlosoidos.CèjJÛ jesiisfafcere et 
docét-e : àntestdménzôCristohacifendoqueeriscriatido. 

Lavérdaderà grandcza, el mérlto vérdadero, nO 
consisté éil ocüpàr grandes piiestos, ëil pOseér gran¬ 
des dictadoS, en consegüir graii nohibre, én lograb 
la gracia del principe, sind ën gozar de la de Dios : 
Immit gratiam coram oculis Domihi, 
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Piêrdese, arriiinase un pofire hornbre con gaêtos 
locos y exceàlvos para couseguir esühiàcidn ; y solo 
logra que tedos le desprecieii. Se mete en inmëüsos tra- 
bajos, iy para que? para que se burlen de él. Desen- 
ganémonos, que solo cumidiendo.con suobligacioh, 
y sirriendo à Dlos de veras, se consigiié la verdadera 
gloria-, y gloria que no dépende ni delà inconstaiieia 
dei tienipo, ni del capriclio de los hombrës. Dids es, 
y solo Dios es e! que hace à los hombres gloHosos 
hasta cou los misnros reyes; todà gloria que nô dé¬ 
riva de Dios su estimacion y su lustre es glorja falsà,* 
es gloria aparcntc. Solo Dios reparte las corôüas dé 
gloria ; pero las reparlé ûnicamente entré aiquéllos 
fioles siervos suyos que desenipenàrbn dignamènté 
las obligaciones do su estado y ministerio, Beàtifica^ 
vü ilium in gloria, dédit illi corànàrn glorlé-. 

El evangelio es del cap. 2o de san Jidtea, y eïmismo 
que el dia xxviii,y?« 5 r. 596. 

MEDITAGION. 

DE DA DÜLZURA CRISTUïîA. 

PÎJX XO PRIAÎERO. 

Considéra que sio bay virtud mas necésàrià â üh 
cristiano que la dulzura; porque 6 éhcierrà eti si ô à 
lo menos supone todas las demàs virtudés. 

La humiîdad da'cQrazôn-, que ès comô la basé dé 
nuestrapcrfeccion, es iùscparable de éstà dûlee Iran- 
qullidad del aima : esta calma sirve de abrigo â là pü- 
xeza. La dulzura siempre es fruto dé üna constant© 
mortificacion; asi como la pacieheià lo es de una dul- 
zura inaltcrabie. Por lo que toca à là libëfalidad, sft 
puede decir que es en parte el caràcter dè esta ama- 
hilisima virtud ; no bay otra mas benéficâ. Ÿ en pünto 
de caridad, i puede haberia sin dulzürà ? 
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Pero £qué virtud hay mas amable? No hay pasion 
que no dôme ; no hay natural tan âspero, tan desa- 
brido, tan feroz, que no le domestique -, no hay genio 
tan agrio, que no le endulce-, no hay corazon tan 
duro, que no le ablande; tan rebeide, que no le rin- 
da-, todo lo avasaiîâ, todo lo conquista ; todo cede à 
la dulzura. Gran error es imaginar que la severidad 
sea siempre el mejor remedio. Mas llagas ha curado 
el aceite que el fuego. iDe donde nace que se vean 
tan pocos niflos bien disciplinados ? îDe donde nace 
que se multipliquen los vicios, los desôrdenes en las 
comunidades y en las familias ? No de otro principio, 
siuo de que, 6 se descuida en la correccion, 6 si se 
reprende, es siempre condesabrimiento, con pasion 
y con encono. 

Es la dulzura cristiana hîj a légitima de la caridad. 
El celo àspero y amargo siempre es celo falso. No era 
espiritu de Cristo el que deseaba que bajase fuego del 
cielo para exterminar los corazones rebeldes. El ca¬ 
ritative samaritano curaba â su pobre enfermo con 
ûleo y con vino. ; O mi Dios, y qué error es pensar 
que la pasion pueda ser celo verdadero ! La maligni- 
dad del corazon, el mal humor, la envidia, la emu- 
lacion, el genio, y no pocas veces el maldito interés, 
son los que encienden el fuego que no purifica, pero 
que quema. ; Cuànto es de temer que el celo ardiente 
stn compasion y sin dulzura sea una pura pasion mal 
enmascarada ! Jesucristo ténia celo ; i y no ténia dul¬ 
zura Jesucristo? ;0 qué error el no tener siempre à la 
vista este divine modelo ! Hermanos mios, decia el 
apôstol, si alguno de vosotros se déjà engaïiar, y cae 
en pecado, vosotros, que sois hombres espirituales, 
dacQe buenos consegos, pero sca con espiritu de dul¬ 
zura : In spiritu lenitatis. 

; Qué quietud, qué paz en las familias ! ; qué dul¬ 
zura en el comercio de la vida civil I ; qué copioso 
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fruto cnlos trabajos apostolicos si reinara en todos 
esta importante virtud ! î De dônde nacen las quejas, 
las disensiones, las enemistades ? t De dônde nacen 
aquellas tempestades que tantas veces se resuelven 
eu piedra y en granizo ? t De dônde provienen tantos 
enconos, tantas pesadumbres, sino del vicio opuesto 
à la dulzura? 

i Ah, Seùor ! y cuântas veces ha pasado por mi esta 
tristisima experiencia! êSerâ posible que no he de 
amar en adelantemna virtud tan necesaria y tan ven- 
tajosa? iSerâposible que despues de unas reflexiones 
tan concluyentes, no he de trabajar eficazmente con 
el socorro de vuestra divina gracia en adquirir una 
virtud tan amable ? 

rUNTO SECUNDO. 

Considéra que la dulzura se puede Ilamar la virtud 
predilecta, la virtud faŸOrecida de Jesucristo. No se 
contentô con ensenarnos esta amable virtud, sino que 
él mismo se nos propuso como ejemplar de ella fi) : 
Discite à me : Aprended de mi que soy manso y hu- 
milde de corazon. Este es el ejemplo que os propon- 
go. A vista de esto, iqué hay que admirar que la dul¬ 
zura fuese una virtud tan familiar à todos los disci- 
pulos de Cristo? iSe podrâ dejar de aprender esta 
importante leccion en tan celestial escuela ? Son in¬ 
séparables la dulzura y la humildad, haciendo una y 
otra como el caràcter de la verdadera devocion. 

Busca un santo que no hayatenido este espiritu de 
dulzura. Siempre que se va à ver algun sugeto que 
esta en reputacion de eminente santidad, se va con 
la idea de encontrar à un hombre dulce, suave y apa- 
cible (2). 

La Escritura dice (3) que Moisés era el hombre 

(1) Alattb. U. — (2) Num. 22. — (3) Psalni 131. 


20, 
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mas duice de todos les mortales (i). David parece que 
solo colocaDa su confianza en su dulzura. Bienaven- 
tiirados los mansos, dice el Salvador del mundo. Todo 
el evangelio de boy esta respirando un caràcter dé 
dulzura que embelesa. iCuàndo ha de llegar el caso 
dequeestaamabilisima virtud, que tanto célébrâmes 
y que tanto nos agrada en, los demâs, tehga eficaz 
atractivo para trasladarla â nosotros ? 

- La dulzura füc el caràcter y el distintivo de san 
Früncîseo de Sales ( 2 ) ; In fide et leûitate sanctum fecii 
ilMbi. Como estaba singularmente animado del ver- 
dadèfo espiritu de JesucristOj no debe causai- admi- 
vacion que sobresaliese tanto en esta■^^rtud. Y sobre- 
saliendo tanto en ella, debe extraflarse mucho menos 
que hubiese reducido tantos herejes, que Iiubicse 
convertido tantos pecadores, y que hubiese hecho 
tantas maravillas. La dulzura en san Francisco de 
Sales no fué virtud dé temperamento, sino de reli¬ 
gion. Kecesitô vencerse, reprimirse, morüficarse 
mucho tiempo para conseguirla. Necesito domar su 
natûral ardientç, y lograr tantas victorias comole 
présenté combcàtes. Pero, ; ô buen Dios, y qué delicioso 
es et früto de estes sacriheiosî ;qué cosa tan duice 
adquirir una virtud que trae consigo tantas otras ! 

Por el progreso que se hace en la dulzura cristiana, 
se reconoce el que se hace en la virtud. Lnas modales 
îlenas de altanen'a y de desprecio, unos impetus de 
un genio inquieto y enfadoso, unos fuegos de aire- 
batamiento y de cèlera, siempre son electo de una 
conciencia poco tranquila, y frecuentisimaraente de 
un corazon atestado de pecados. 

Pues vos quereis, dulcisimo Jésus mio, que yo 
aprenda de vos la dulzura y la liumildad, dadme vos 
mismo esta docilidad tan necesaria. Tiempo era ya 


(1) Matth. 0 . - (2) EceJ. 4ï, 
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fle que yo la liübiese aprencliab désSe qüè vos me 
ensefiasteis tan importante ieccion. Pero al fin este 
es hecho, desde hoy en adeîante estoy resuelto à de- 
felafarine pOr discipulo vuestro, y qifiero que singü- 
iarmenle se conozca en qué escüeia estudio por ini 
humildâd y por rni dnlzura. 

JACÜLATORIAS. 

BeàÛ tiiiiës, quoniain ipsi possîdebunt tertam. Matth. 5. 
feifenàvëtlturados los mansos, porque ellos posecrân 
la tierra de los elegidos. 

Bead pacifm, quoniam filii Dei vocabxmtur. Matth. 5. 

Bienaventurados los pactfieos, porquè ellos serân 
llamados hijos de Bios, 

Piittpositôs. 

5. lïâHâfldôte bien donvencido del mérito y de las 
ntilidâÛêS de la dulzura cristiana, haz séria reflexion 
sobrë ti ifiismo, sobre tu genio, sobre tus vivezas, 
sobfb tüs impetds, sobrfetü conducta; y examina si 
esta afnable virtüd es tu caràcter, 6 si, por el contra¬ 
rio, solàmente la conoces por ei nombre. Trae à là 
triehlbria aqüellos impetliosos'movimientosde unna- 
türâl vivo y ardienle, àquellü enfadosa taciturnidad, 
hîjà de ntl llümor adusto y extravagante 5 aquellas 
teslniestas sficas y desabridas, aquellas modales du¬ 
ras, agrestes y déspreciativàs, aquellas altaner/as 
insb|iorlablés, àqüellâs palabras avinagradas y llenas 
deMei, aquel semblaiite oscuro, ceiiudo y néga¬ 
tive , aquei tono de voz llèho de fiereza y de sevcri- 
dad, enfin aqüelios tOfrfentés de injurias, aqüellos 
füegds, aquellas Chieras, aqüellos ârrebatamientos 
qüë müchas vecés tocan la raya del furor. Examina 
ëin misericOrdia y con sinceridad, si estas sujeto à 
algühb de ésos detectos tan contraries à la nianse- 
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dumbre cristiaûa. No te contentes con convenir en el 
hecho ; pasa à notar y aun escribir todo cuanto re- 
prensible hallares en ti sobre este articulo ; y despues 
de haberte acusado amargamente de todo à los piés 
de tu crucifijo, despues de haberlo detestado toda 
con dolor vivo, eficaz y perseverante, imponte alguna 
penitencia por cada vez que cayeres ; como dar una 
limosna considérable en aquel dia, hacer alguna mor- 
tificacion, tal que la puedas hacer inmediatamente 
despues de haber cometido la falta ; y da cuenta de 
todo à tu confesor luego que puedas. 

2. Fuera de esta prâctica, que es admirable, im- 
ponte desde este punto las leyes siguientes. Primera : 
Tengas plmotivo que tuvieres para enfadarte 6 para 
reprender, nunca lo hagas con terminos injuriosos 
ni despreciativos. Se puede hablar algunas veces con 
sequedad y con entereza ; pero nunca con côlera. La 
correccion mas necesaria, la de mayor importancia 
es inùtil y aun perniciosa, cuando en ella se descu- 
bre pasion ô ira. Los que gruflen mas no por eso son 
los mejor servidos. Aquellas gritadoraseternas, aque- 
llos amos, aquellos superiores que no saben mandar 
sino à gritos y en tono descompasado, ni son ama- 
dos ni son temidos. Si quieres ser obedecido, nunca 
mandes con altivez ni con fiereza. No temas perder 
tu autoridad por hablar con dulzura, en tono mode- 
rado, con modo afable. A los brutos se les doma con 
el miedo; pero â los hombres, aun à los raenos do¬ 
ciles , aun â los mas barbares, se les gana por razon, 
por religion y por amor. Propon firraemente desde 
este mismo instante conservar siempre un aire se- 
reno, un semblante risueno, unas modales gratas, ur- 
baiias, apacibles con todo el género humano. Nunca 
hables con enfado, ni en tono âspero, altivo 6 impa- 
ciente. La costumbre, el genio y tu poca virtud, te 
representarân desde luego como irapracticables estos 
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consejos; tus continuas recaidas te persuadirân que 
es imposible esta reforma ; pero no hay que desalen- 
tarse. A pesar de estes irapelus indeliberados, que 
previenen â la voluntad y a la razon; i pesar de estes 
tonos de voz demasiadamente vives, de oses primeros 
movimientos que se escapanâ la mayor advertencia; 
â pesar de esas reincidencias en la cèlera, que antes 
se ha manifestado que se baya prevenido ; persévéra 
siempre en tu propôsito de corregir las modales, de 
observar perpetuamente las mas gratas, las mas apa- 
cibles, ya sea con les hijos, â quienes la aspereza 
pocas veces aprovecha, ya sea con 16s criados ô con 
los sùbditos, â quieneslaimpaciencia siempre irrita, 
ya sea con los extranos, que solo se ganan con el 
buen modo. De boy en adelante bas de renovar este 
propôsito todas las mananas, 6 cuando ofrezeas las 
obras, 6 al fin de la oracion ; y cuando por la noche 
hagas el examen de conciencia, nota bien las faltas 
que hubieres cometido en este particular. Con el so- 
corro de la divina gracia no bay genio, no hay natu- 
ral, no hay costumbre que pueda resistir â la vigo- 
rosa resolucion de una buen a voluntad. San Francisco 
de Sales logrô liacerse uno de los honibres mas dulces 
que se habian conocido en el mundo,sin embargo de 
que por su naturaleza era colérico, como ya se ha 
dicho. Segunda : Observa con particular atencion â 
ciertas personas de virtud sobresaliente ; y repara bien 
que por su dulzura inaltérable hanhecho rauy araable 
â la virtud. EJtudia sus modales, y advierte aquella 
serenidad constante, aquella afabilidad universal, 
aquella moderacion, aquella tranquilidad,aquel tono 
de voz siempre igual, siempre apacible. Te encanta, 
te hechiza el verlos; ipues quién te qui ta iraitarlos?El 
orgullo destierra la dulzura. Sé humilde, sé inortifi- 
cado; porque nunca sefalta â la dulzura sino porqhe 
se olvida la mortificacion : resuelve trasladar â ti lo 
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([lie té agfada ëô lôs ôtrOs. Con este irnpôïVafttë ëstd- 
dio se endulza el gehio mas âgrio, y cl liatural tuas 
desabritlo së suaviza. Ten présenté que ni ha habido 
ni habfà jâmàs viftud verdaderaraente cristiana sin 
dùlzura. 
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DIA TREINtA. 

SANTA MARTINA^ VÎRGEîi y mârtiR. 

Nàciô Santa Martina eu Roma de padres tan distin- 
guides y tah calificados, que su padre fué très veces 
cdnsul. Fué su dichoso nacimiento hàcia el principio 
del segühdo siglo. Eran sus padres cristianos; y asi 
criâron â la nifla cou el mayor cuidado y ccn la mayor 
piedad. Desde sus mas tiernos aùos hizo tantes pro- 
gresos en la virtud, qilc fué ejemplar y aun confusion 
dé muchos fielés adultes. Penetrada de las verdades 
de nuestra religion, y favorecida de doues cclestiaies, 
solo se ocupaba en obras de caridad, pasando los dias 
en la oracion y el retire. Estaba corne esconclida dentro 
de su propia virtud ^ y al paso que iba creciendo enedad, 
sè îba tambicn adelantando en sabiduria y piedad. 

Imperaba à la sazon Alojandro Severo, que, aunque 
se mostrô favorable à los cristianos, no por eso dejo 
de hacer muchos mârtires, entre los cuales fué uiia 
nuestra Martina. Esvcrisiniil que la persecucion fuese 
obra de los'hiinistros dcl emperador, y que sin noticia 
del principe desàhogasen ellos el odio que tenian 
contra los cristianos, cubriéndose con las leyes dcl 
imperio y con los decretos de los emperadores, que 
no estaban revocadoS. 

Habiendo llegado â noticia de los magistrados que 
Martina era cristiana, ta mandaron comparecer en 
nombre del emperador para que diese razon de la 
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religiotl tjué pfofesabà. Gompareciô la Santa doncella 
Con un semblante tan majestuoso, y con una modestia 
tan noble y tan cristiana, que los jueces no pudieron 
menos de mirarla con respeto, y aun conveneracion. 
Preguntàronla luegosi era verdad que fuese cristiana. 
Tengo la dicha de serlo, respondiô la santa con tono 
firme y bon resplucion modésta, y me hacen mucha 
làstima los que no logran la misma dicha que yo. 

^Esposible, la feplicôuno de los jueces, que una 
doncella de tu distincion, de tu entendiraiento, de tu 
espiritUj tan rica y tan hermosa como tù, baya dado 
en las fantasias y supersticiones de los crislianos? 
Déjà de reconocef por Oios à un hombre que por sus 
dclitos fué crücificado, y vcn inmediatamcnte con- 
migo al templo d'el grande Apolo à ofrecerle sacrificio. 
Este dios^ à quien profesa sirigular devocion nuestro 
augüsto imperadof, dèframaràsobretiàmanosllenas 
beneficios y favores, luego que lé rindas aquella vene- 
racion y aquel culto que por tântos titulos le son de- 
bidos. 

Cotno no reconozco otro Dios mas que el ûnico à 
quien adoro, fepîico Martina, tampoco debo rendir à 
otro ni Veneracion ni culto. Mi mayor nobleza, y lu 
prenda mayor de que me precio, es de ser cristiana -, 
teniendo tambien por la mayor delodas las felicidades 
el derramar toda mi sângre y ofrecer mi vida por 
mi religion. Admiromé cierlamente que unoshombres 
como Tosotros, entcndidqs, discretos y capaccs, ten- 
gais por dios à una estatua de màrmol ô de broncc, 
fabricada à golpes de martillo por un artifice que yale 
miiclio mas que ella : y para que conozcais por vucs- 
trapropîa experiencià cuan ridiculas son estas divini- 
dades quiméricas, à las que dedicais vuestros cultos, 
llevadme, si gustais, al templo de vuestro Apolo, y 
veréis como reduzco en poivo à esa mcntida deidad 
en Vuestra misma presencîa. 
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Irritados los jueces al oir una respuesta tan generosa 
y tan noble, mandaron que fuese conducida al templo 
de Apolo, para que en él ofreciese sacriQcio -, y caso 
de resistirse à obedecer, quesin remision alguna fuese 
atormentada con los mayores suplicios. 

Apenas descubriô la santa el templo adonde la lle- 
vaban, cuando levantando los ojos y las manos al 
cielo, hizo estadevota oracion: « Dios y Salvador mio, 
» que sacasteis de la nada àtodas las criaturas, y 
» que todas las reducis à la nada cuando es vuestra 
» voluntad, dignaos de oir la oracion de esta humilde 
)) sierva vuestra, y haced ver à este ciego pueblo 
» que solo vos mereceis nuestra adoracion y nuestro 
» culto, y que los idolos suyos, que son obra de sus 
» manos, son indignos de la raenor veneracion, » 

Apenas acabô la santa de pronunciar estas palabras, 
cuando se sintîô un espantoso terremoto que llenô 
de terror à todos : una parte del templo se desplomô, 
la estatua de Apolo quedô hecha mil pedazos; y se 
oyô la voz del demonio que residia en aquel idolo, 
que dijo en tonolamentable: « j O Martina, sierva del 
» verdadero Dios, tü me arrojas de mi mansion, donde 
» vivia tantos abos ha -, es précise ceder â la omni- 
» potenciade tu Dios, que va à Ilenar de calamidades 
» à este imperio ! » 

Fueron testigos de este suceso la mayor parte de 
los ministres del emperador-, y temiendo el furor del 
pueblo, que atribuia los m^agros de los cristianos à 
magia y encantamiento, mandaron que sinrespeto à 
la calidad ni â la tierna edad de Mai tina, fuese apa- 
leada con gruesos bastones nudosos, y fuese aranado 
su rostre con unas aceradas. Durante este horrible 
suplicio estabala santa doncellabendiciendo à nuestro 
Senor Jesucristo, y dàndolegracias por la merced que 
la hacia de padecer algo por su santo nombre y por 
su gloria. Consolôla el Senor, y la alentô con una luz 
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celestial, aseguràndola que triunfaria de todos sus 
tormentos. Viendo losverdugos todas estas maravi- 
llas, de repente dejaron de atormentarla, y arrojân- 
dose à sus piés, declarai'on altamente que eran cris- 
tianos, y suplicaron â la santa que les alcanzase del 
Senor la gracia del martirio. Fueron oidos pronto, 
pues que el juez les mandé cortar â todos la cabeza 
al momento. 

No cabia en si de gozo santa Martina al ver la Vic¬ 
toria que su dulce esposo Jesucristo acababa de con- 
seguir de sus enemigos; y como el tirano la apretase 
para que ofreciese sacrificio, y no se quisiese exponer 
à que seejecutase con ella lo que se acababa de eje- 
cutar con los otros, le respondiô la santa virgen con 
cristiana intrepidez, que los tormentos mas crueles 
eran para ella favores insignes y placeresexquisitos-, 
y que asi, en vano se cansaba en tentar su fe y su 
constancia. Enfurecido el tirano, mandé quelades- 
pedazasen de nuevo con gârfios agudos, y que la 
îlevasen arrastrando al templo de Diana, para que à 
lo menos se hallase présente al sacrificio de aquella 
diosa; pero apenas aparecié en él la santa, cuando el 
demonio salié del templo haciendo un espantoso ruido, 
à que se siguié un rayo, que redujo à ceniza la esta- 
tua de Diana. No pudiendo el tirano sufrir la injuria 
que hacia à la religion del emperador aquella tierna 
doncella, mandé que fuese atormeiitada con crueli- 
ÿmos suplicios. Empleése el hierro y el fuego en mar- 
ürizar à aquella cristiana heroina, que en medio de 
los mayores tormentos no cesaba de bendecir y de 
alabar al Senor, hasta que, cansado en fin el tirano, 
lleno de confusion por verse vencido de una tierna 
doncellita, la mandé cortar la cabeza, coronando de 
esta manera con tan glorioso martirio su fe y su vir- 
g'nidad. 

Fué siempre célébré en Roma la memoria de esta 
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insigne Santa, en enyo honor se edifico una capilia 
en el misnio lugar doiide estaba sepultad'a, al piédel 
monte Capitolino. Pero lo que aumentô mucho mas 
la celcbridad de su culto, fué la inveneion y la trasla- 
eion de sus reliqnias, en el pontiOeado de Urbano ¥III. 
Hallése el sagrado cuerpo entre las ruinas de la primi- 
tiva iglesia el dia 25 de oetubre del ano de 4634. 
Kstaba ccrrado en una como caja 6 ataud de barro, 
la cual descansaba sobre una grau piedra, y todo 
dentro de un nicho 6 de dos estrechas paredes, cu- 
bierto detierray de cascajo. La cabeza estaba sepa- 
rada en una fuente 6 vasija de cobre toda desgastada 
y niedio roida del orin, y daba indicios de ser cabeza 
de una doncellita depocos anos. Asistio à e^a célébré 
traslacion el papa Urbano VIII, con gran nùmero de 
cardenales, y desde entonces creciô mucho la devo- 
cion con santa Martina, asi en Roma como en toda 
la crisüandad. 


SAN LESMES, abad. 

San Lesmes, uno de los mas célébrés abades dei 
orden benedictino , nacio en la ciudad de Leon de 
Francia, de muy distinguidos padres en nobleza, ri- 
quezas y piedad, los cuales aprovechàndose de su bello 
natural, vivo y perspicaz in^enio, sobre formarle en 
los solidos pj’incipios de la religion cristiana, procu- 
raron instruirîe en las cienciasliberales. Despues, por 
V’oluntad de los suyos siguiô la carrera militar, sin 
que la licenciosidad de esta profesion fuese capaz de 
manchar en lo mas minimo la pureza de su aima. 
Muertos sus padres, oyendo en la iglesia al tiempo de 
cantarse cl Evangelio, aquel admirable consejo de 
Jesucristo sobre la perfeccion, à saber ; Si quieres ser 
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perfecto, ve, y vende cuando posées, y dalo à los 
pobres ; hicieron en su çorazon tanta impresion estas 
palabras divinas, que, siguiendo el ejemplode aquel 
célébré padre de los desiertos de Egipto, el grande 
Antonio, distrilruyà entre los necesitados su cuantioso 
patrimonio , para podcr conseguir, libre de los impe- 
dimentos de esta vida, los bienos de la eterna. Quejà- 
ronse sus paricntes del reparto, alegando sériés de- 
bida la preferencia; pero Lesmes les saüsüzo, que en 
la distribucion no era su ânimo ateiider â los vinculos 
de la carne y sangre, sino granjear por este medio 
los lucros que ofrccen las promesas divinas en laeter- 
nidad. 

Parecicndole menos proporcionada su patria pava' 
conseguir el fin â que aspiraba, se ausento de elia 
una noclie, sin otra conipafiia que la de un criado fiel, 
de quien se despidiô à poco en el camino, cambiando 
cl vestido con él , dàndole al tiempo de la separacioii 
los mas santos y saludables consejos sobre que no se 
atreviese jamàs â ofender à Dios con el mas leve 
pecado. Solo, dirigiô su rumbo â Rom a con el fin de 
visitai' los santos lugares que se veneran en aquella 
capital, conduciéndose â pic descalzo en la peregrina- 
cion, como un mendigo, pidiendo de puerta en puerta 
el aiimento preciso para pasar la vida. Qiiiso ver en 
Isoire, pueblo de Auvernia, al célébré Roberto, su 
conocido, abad del monasterio llaraado Casa de Dios, 
quien le rogo con eficaces instancias se quedase en su 
compani'a, para dedicarsc al scrvicio del Senor bajo 
la disciplina de aquel instituto. No fué posible dete- 
nerle por entonces; pero le prometio volver â su 
sociedad concluida su peregrinacion. 

llabiendo llegado à îloiua, gastô dos aùos en satis- 
faccr los deseos de venerar con el mayor fervor y 
dovociGii los santos lugares regados con la sangre de 
tantos màr tires, manteniéndose delimosna gustosisimo 
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COU los demàs mendigos, conforme lo ejecutô en toda 
su peregrinacion, para satisfacer la mâxima que Jesu- 
cristo recomendô à sus apôstoles. Habiendo vuelto â 
cumplir la palabra que diô al abad Roberto, le desco- 
nociô este al pronto por lo desfigurado que se habia 
puesto al rigor de su penitencia, y admitiéndolecon las 
demostraciones del mayor aprecio entre los alumnos 
de aquel mbnasterio, vistîô con las insignias benedic- 
tinas â aquel militar de Jesucristo, no dudando de las 
ventajas que lograria aquella casa de Dios con un in- 
dividuo de tan eminente virtud. No salieron frustra- 
das sus esperanzas, pues en muy breve tiempo acre- 
ditaron los progresos de Lesmes en la carrera de la 
perfeccion el conceptoquese formé desupersona. A 
todos los monjes llenô de admiracion su oracion con¬ 
tinua, su abstinencia, sus ayunos y rigor de peniten¬ 
cia, su profunda obediencia y humildad. Era tan obser¬ 
vante del silencio, que solo hablaba por necesidad, û 
obligado de precepto superior; y brillaba sobre todo 
en el amor de la paz y concordia de sus hermanos ; 
de forma que, habiéndose propuesto seguir los j'esti- 
gios de su santo patriarca, y los de otros héroes 
recomendables del instituto, lo logrô à costa de ince- 
santes mortificaciones, 

Sin embargo de que en la religion benedictina se 
comete el magisterio de los jôvenes â sugetos antiguos 
y aprobados para el empleo, fiaron este encargo à 
Lesmes muy à los principios desu entrada, en el con- 
cepto de que alentaria en el fervor â los mas tibios 
con su ejemplo, doctrina y virtud; lo cual se verificô, 
saliendo de su escuela muchos recomendables disci- 
pulos capaces de dar honor al instituto. Por obedien¬ 
cia ascendiô al ôrden sacerdotal, para que fuese ùtil 
â los demàs fieles, dispensando las funcioncs del 
caràcter con la editicacion que cabe en un ministro 
digno del altar. 
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Habiendo ascendido el abad del monasterio à la 
dignidad épiscopal, todos los monjes pusieroa los 
ojos en Lesmes para sucesor, cuyo empleo rehusô por 
cuantos medios son imaginables. Pero se rendiô en. 
fin à las reconvenciones que le hicieron de que resistia 
âla voluritad divina, y tuvo tal acierto en el gobiemo, 
que logrô ser agradable à Dios y â los hombres, â 
pesar de ser cosa muy dificil en los superiores que se 
interesan en la observancia regular. Pero como todos 
sus deseos eran por el retire paradedicarse con quietud 
y tranquilidad en altas contemplaciones, por medio 
de las cuales le dispensaba el Seîior extraordinarios 
coQsuelos, resentida ademâs de esto su profunda hu- 
mildad de los honores que le tributaban en el empleo, 
le renunciô muy contra la voluntad de los monjes, 
confesândpso indigno del ministerio. 

Los asombrosos milagros que obraba cada dia 
Lesmes de prodigiosas curaciones con el santo nombre 
de Jésus (al que profesaba-tanta devocion, que al 
proferirlo, inclinaba la cabeza, ô fijaba los ojos en 
tierra en senal de renebacion), hicieran célébré la fama 
de su santidad en todos los confines de Francia é In- 
glaterra, y le impedian conseguir alli la apetecida 
quietud, por la multituddegentes que concurrian â 
él para consuelo de sus aimas y remedio de sus en- 
fermedades, cuando se ofreciô ocasion oportuna de 
disfrutarla en Espana, 

Entendida Costancia, mujer de Âlfonso Y1, rey de 
Castilfb y Leon, de la santidad y eminente Yîrtud de 
Lesmes, persuadiô â su esposo que le rogase pasar à 
Espana, afin deilustrarlacon su doctrina y ejemplo; 
pues necesitaba por entonces varones de su clase, por 
estar recien conquistada de los rooros, los cuales de- 
jaron en ella no poca infeccion. Hizo Âlfonso el 
empeno, y condescendiô Lesmes con la condicion de 
que no se le obligase â seguir la corte, siendo su 

36. 
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ânimo vivir retirado para dedicarse con tranquilidad 
al servieio del Senor. Admitida la propuesta, eligiô 
para su habitacion la ermita de san Juan Bautista, 
Tontigua â la ciudad de Burgos, con el objeto de hos- 
)edar â los pobres peregrinos que pasaban â visitar 
d sepulcro de Santiago en Galicia ; cuyo oficio dispensô 
'îon tanto amor, con tanta afabilidad y entranable 
caridad, quellenaron de asombro â cuantos pudieron 
entender el esmero de su piedad. En vista de lo cual, 
le concedio Alfonso muchas posesiones para que in- 
virtiese sus rentas en tan piadosos designios, enco- 
mendàndose con su real familia y reino à su pode- 
rosas oraciones para con Bios, bien acreditadas en los 
prodigios que obraba cada dia. 

OcLipado en tau loables hochos, llegô el fin. de su 
vida. Quiso el Se&or probarle por medio de una aguda 
y grave enfcrmedad, en la que diô pruebas de su pa- 
cifico sufrimiento y resignacion en todo con la volun- 
tad de Bios 5 mostrando una alegria extraordinaria en 
los dolores mas vivos, ansiosa su aima de disolverse 
de los vinculos dcl cuerpo para’unirse con Cristo. Re- 
cibiô de mano del arzobispo de Burgos los sacramentos 
con la ternura y devocion propia de su abrasado 
espiritu; y despues que diô gracias, rogô le llevasen 
al oratorio de la capiiia dicha, y entonando al tiempo 
de entrar aquellos versos de Bavid : Sàlvame, Senor, 
en tu nombre, y j uzgarne en tu virtud -, en tus marios 
encoraiendo mi espiritu; abrazado con un crucilijo, 
pasô à disfrutar los premios eternos por los anos 1070, 
con impondérable sentimiento de la ciudad, quellorô 
su falta como la de un amoroso padre que era el ré¬ 
fugié de todas sus necesidades espirituales y corpo- 
râlôs 

MARTIROLOGIO ROMAtVO. 

En Roma, sauta Martina, virgen, martirizada el 
primer dia de este mes. 
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En Antioquia, el martirio de san Hipôlito, presbi- 
tcro, elque primeramentese dejô arrastrar por enga- 
iios al cisma de Novato-, pero, reconociendo sufalta, 
por lin efeeto de la gracia de Jesuoristo, tornô à la 
unidad de la Iglesia, y por ella y en ella sufriô despues 
un glorioso martirio. Como antes de morir le pregun- 
tasen sus amigos cuai era la secta verdadera, abomi- 
nando la herejia de Novato, respondio que era nece- 
Sario guardar la fe que profesa la Câtcdra de san Pedro ; 
despues de lo cual teuiliô su cuello al verdugo. 

En Africa, los santos Feliciano, Filapiano, y otros 
ciento veinte y cuatro màrtires. 

EnEdesadeSiria, san Barsimeo, obispo, que, ha- 
biendo convertido a la fe à muclios paganos que enviô 
delante de si al triunfo, les siguiô despues en tiempo 
deTrajano, logrando la coron a del martirio. 

En la misma ciudad, san Barses, obispo, célébré 
por el don de curacioiies, cl cual acabo su vida en 
aquellas regiones, adonde habia sido desterrado por 
A'alente, emperador arriano. 

Ademâs, san Alejandro, venerable por su grande 
ancianidad, y por haber confesado muchas veces la 
fe : habiendo sido preso durante la persecucion de 
Deeio, entregà su aima en medio de las torturas. 

En Jerusalen, san Matias, obispo, del cual se relie- 
ren cosas mavavillosas que son otras tantas pruebas 
de la grandeza de su fe ; habiendo padecido mucho 
bajo el emperador Adriano, muriô en paz. 

En Borna, san Félix, papa, que trabajô mucho en 
dofensa de la fe catôlica. 

En Pavia, san Armentario, obispo y confesor. 

En Maubeuge en ei llainaut, Santa Aldegonda, yir- 
gen, que floreciô en tiempo dcl rey Dagoberto, 

En Milan, santa Savina, mujer religiosisiœa , qiie 
mientras e.staba orando eu el sepulcro de los santos 
Nabor y Félix, durmio ca el Scùor. 
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La oracîon de la misa es la que signe. 

Deus, qui inter caetera po- O Dios, que entre las otras 
leotiæ tuæ miracula eliam in maravillas de lu poder lliciste 
sexu fragili vicloriam marlyrii tambien victorioso al sexofrâgil 
contulisti ; concédé propitius , en les tormentos dd martirio ; 
ut quibcatæMartinæ, Virginia, concédenos benigno la gracia 
et martyria tuæ nalalitia coli- deque,honrandoel nacimiento 
mus, per ejus ad te exempla al cielo de la bienavenlurada 
gradiamur: PerDominumnos- Martina tu virgen y mârlir, 
irum Jesum Giristum. logremos caminar â tî, sirvién- 

donos de guia sus ejemplos : 
Por nuestro Senor Jesucristo... 

La episiola es del cap. 51 de la Sabiduria, y la misma 
que el dia xxi, pàg. 359. 

NOTA. 

« En la vida de santa Inès se dijo que la Iglesia apli- 
» caba â las virgenes y màrtires la accion de gracias 
» que Jésus, hijo de Sirach, rindiô â Dios por los pe- 
» ligros de que le librô. Estos peligros que describe 
» aqui individualmente, son imàgen alegôrica de los 
» que padecieron las virgenes y màrtires en las per- 
» secuciones mas crueles, de los cuales las sac6 con 
» tanta felicidad y tanta gloria la mano del Todopode- 
» roso : conviniéndolas con admirable propiedad todo 
» cuanto se dice en la epistola del dia. » 

REFLEXIONES. 

Sirvamos â Dios con fidelidad ; sirvâmosle con per- 
severancia, que su majestad sabra sacarnos febz- 
mente de todos los malos pasos. Cuanto mas se mul- 
tipliquen los enemigos, cuanto m.ayores sean los 
peligros, mas debemos contar sobre su proteccion, 
con tal que no sirvamos â otro dueflo, y con tal que 
estos riesgos y estos enemigos no nazcan precisa- 
mente del empeflo de querer servir à otro. 
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Es la vida una continua guerra ; es menester que se 
sepa debajo de que banderas se sirve, y por cuales 
intereses se pelea. ?iavégasepor unmar borrascoso y 
lleno de escollos -, si se pierde de vista el norte, no 
es posible navegar largo tiempo sin hacer naufragio. 
Es el mundo un pais enemigo ; todo es tentacion, todo 
esta lléno de emboscadas. Es el domicilie de la injus- 
ticia, es elsolarde la mala fe, la disimulacion es la 
potencia dominante. Las pasiones, como leones que 
rugen, no son forasteras, antes estan en él avecin- 
dadas. Es propiamente région de trabajos y de pesa- 
dumbres. No hay rocto del cielo que temple sus 
ardores, y crecen las espinas con el riego de las làgri- 
mas, que por eso es vallc de ellas. Solamente lamul- 
titud de las misericordias del Sefior pueden conser- 
varnos en medio dcl mundo, como conservaron â los 
très mancebos hebreos entre las Hamas del borne. Solo 
su misericordia y su brazo omnipotente nos pueden 
librar de estes leones rugientes, hambrientossiempre, 
y siempre prontos àdespedazarnos. Solo él puede ba- 
ceriios escapar de los que nos buscan para quitamos 
la vida del aima. Sola su mano benéfica puede ali- 
viarnos de las aflicciones que nos sitian, de la violencia 
del fuego que nos amenaza, de las entraùas del in- 
fierno en que nos quierenprecipitartantes enemigos. 
i Quién es el que estudia en ganar la buena gracia del 
Senor ? i quién se mata, quién se aflige por merecer 
su proteccion? i quién se guarda, quién se desvela por 
no caer en tantes y tan grandes peligros? i quién re- 
curre à la oracionsin césar? Y despues de tanto des- 
cuido, se extrafiarâ que seari tan pocos los que se 
salvan. La negligencia con que se vive enel importan- 
tisimo négocié de la salvacion ; la portentosa seguridad 
con que se camina en medio de tanto riesgo ; las pocas 
6 uingunas diligencias que se hacen para recobrar la 
gracia perdida ; todo este acredita, todo convence que 

no 
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la reprobacion es obra de nuestras manos, y que, poT 
nuestra desgracia, trabajamos tanto en esta infeliz 
obra, que al cabo salimos coneila. ; Y mientras tanto 
\ivimos con una tranquilidad que puede parecer mo- 
dorra ! i En qué se fundarà esta l'alsa seguridad ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia xxi,pàg. 362. 

MEDITACION; 

DE LA REPROBACIOK» 

PUATO PRIMERO. 

Considéra toda la fuerza de aquellas terribles pala¬ 
bras : Neseio vos : no os conozco. A la hora de la 
muerte, en aquel momenlo critico y decisivo de nues¬ 
tra êterna suerte, oir de laboca del Redentor, en 
quien ùnicamente tenîamos puesta toda nuestra con- 
flanza : De verdad os digo, no os conozco. ; Y este sin 
réplica, y esto sin revocacion ! îQué impresion harà 
en una pobre aima este decreto fulminante ? 

La circunstancia hace mas vivo el sentimiento y el 
dolor. Comparece al mismo tiempo igual numéro de 
Vi'rgenes,la8cuales son muy bien récibidas. Noeran 
algunas virgenes de région extrana, ni de diferente 
condicion que la suya; eran las mismas con quienes 
Iiabian vivido, cuyaeonducta y cuyos ejemplos habian 
tenido siempre à lavista. jObuen Dios, y qué suerte 
tan diferente! No sé quién sois, no os conozco. Asi 
babla, esto dice el mismo Jesucristo. ; O pereza! ; 6 
llojedad! ; 6 falta de prevencion, y qué earo cuestas ! 

Eran virgenes ; su vida era irreprensible-, pero se 
durmieron, se descuidaron en hacer su provision. 
Apagàronse las làmparas por falta de aceite ; quisieron 
acudir por él, pero va era tarde : llegô el esposo antes 
de lo que pensaban ; en vano gritari que tas abran la 
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pnerCa ; respôndeselas de adentro que no las conocen. 
i^sta es una vivisima imàgen de tantas aimas que, con 
preiexto de una vida bastaiitemente cristiana, pare- 
ceu no teiier otro defecto que una falta de prévision, 
una flojapereza, estando siempre dilatando para otro 
liempo su total reforma y la resolucion de trabajar 
con mas celo, cou mayor eficacia en ei negocio de la 
salvacion. La vida regalona, ociosa, mundana, sen- 
sual y floja, nunca fué vida cristiana. ;Buen Dios, 
cuàntos y cuàntos oiràn en la liora de la muerte : ISo «é 
quiénmis, no os conozeo / Y ino tengo y O motivo para 
temer ser de este numéro? 

; Que desgracia, dulcisimoJesusmio,]adcuna aima 
redimida con vuestra preciosa sangre, que solo se 
perdio por culpa suya! iQué desesperacion séria la 
mia, si con los anxilios que ahora me olreceis no evi- 
tara esta desgracia 1 

rUMO SîtGÜA’OO. 

Considéra que la reprobacion es el colmo de todas 
las desdichas, es el conjunto de todos los males. Todo 
lo cruel, todo lo desesperado que Iiay en el mundo, 
todo se une en una aima reprobada. Tal fué la suerte de 
las virgenes necias. Pero isomos nosotros mas pru¬ 
dentes que ellas? No solo lio tenemos el àceite que 
ellas fueron à buscar, pero ni qnizà làmparas donde 
ecbarle. Casi toda la vida estamos dormiclos cuando 
se trata del negocio denuestrasalvacion. Tendra muy 
presto el esposo, y acaso esta y a en camino. i Cuàntos 
baran esta meditacion, à quienes el esposo dira : No 
os conozeo? i Que desgracia la de los mundanos si esta 
venicla les coge de repente y como de sorpresa! jQuf 
desesperacion la de las personas religiosas si las coge 
desprevenidas ! i Acaso nos faltaban medios, y medios 
muy eficaces para prevenirnos? 

Nuestra salvacion siempre es obra de la gracia del 
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Rêdentor ^ pero nuestra condenacion siempre es obra 
nuestra. En nuestra mano esta hacer las provisiônes à 
tiempo ; à las virgenes necias no las faltaba con qué 
comprar el aceite, solamente las fallô la actividad y 
vigilancia : el sueiio y la ociosidad pudieron mas que 
sus raayores obligaciones. ; Mi Dios, y qué retrato tan 
parecido â innumerables aimas que tendrân semejante 
suerte ! y ino sera quizà retrato de la mia? 

SantaMartina lo renunciô todo en la flor de su edad. 
Bodas ventajosas, fortunabrillante, alegria delmundo, 
pompa vana ; todo lo sacrificô. Derramô su sangre y 
diô su vida por evitarla muerte eterna. Cuando ame- 
naza naufragio todo se arroja en el mar. ] Cosa ex- 
trana! crece la tempestad, auméntase el peligro; y 
en vez de alijerar el buque, se le carga mas. Esas 
pasiones tan cuidadosamente sustentadas, esos festi- 
nes, esos saraos, esas diverslones de carnaval, inos 
aseguran en el puerto? inos apartan de los escollos? 
J O gran Dios, y cuànta verdad es que nuestra con¬ 
denacion es obra de nuestras manos! 

Resuelto estoy, divino Salvador mio, â todo lo que 
quisiereis hacer de mi para evitar esta desgracia. Si 
fuere menester sacrificar mis bienes, y aun mi vida, 
desde luego os la sacrificô. Hablo, Senor, con todo 
el corazon, con toda el aima; y asi voy desde luego 
â daros pruebas de mi sinceridad. 

JACULATORIAS. 

Ifeproficias me à fade tua ; et Spiritim sanctum tuum 
ne auferas d me. Salm. 50. 

No me arrojeis, Senor, de vuestra presencia-, y no me 
priveis de la liiz de vuestro santo Espiritu. 

Quid prodest homini, si mundum universum hicretur, 
animæ vero suæ detrimentum patiatur? Matth. 16. 
iQué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si 
pierde su gltna ? 
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PROPOSITOS. 

t. Siondo como es la reprobacion obra de nuestras 
manos, guardémonos bien de trabajar en ella. Resuél- 
vete eficazmente à huir de todo cuanto pueda preci- 
pitarte en esta suma desgracia. El aire del mundo es 
contagioso -, no te expongas à él sin gran necesidad y 
sin grandes precaucionês. Las casas de conversacion, 
lasdejuego, los saraos, los espectàculos-, en una 
palabra, todas las que se llaman diversiones de car- 
nestolendas, son sumamente peligrosas. i Cuàntos 
comenzaron por aqui su infeliz destino ? Resuélvete à 
no parécer jamâs en ellas. i Pero qué diràn ? Diràn que 
ternes la peste, que huyes el peligro, que siguesel 
partido de los cuerdos, que no quieres perderte, que 
tienes eficaz deseo de salvarte. êPodràn decir otra 
cosa con razon? Trata detener juicio; y dime si le 
tendras procediendo de otra manera, 

2. No se pase el dia sin que pongas en ejecucion 
lo que bas prometido quizâ muchos meses ha, y 
siempre inùtilmente. Si tienes que hacer alguna res- 
titucion ô alguna reconciliacion, hazla sin demora. 
Si tu confesor te ha aconsejado algunas devociones ô 
algunos actos de virtud, practicalos luego. Si has 
hecho propôsito de hacer alguna mortificacion, no 
lo dejes para maflana. Lee hoy mismo en algun libro 
que te inspire el amor â la penitencia, infundiéndote 
un sanlo horror al infierno. Lee el sermon del infierno 
del padre Bourdaine, si es que lo tienes, 6, en las 
reflexiones crislianas sobre varies puntos de moral, 
el articulo de la eternidad desgraciada, que se halla 
en el primer tomo. La devocion ardiente y fervo- 
rosa con Cristo Senor nueetro en el sacramento de la 
eucaristia, y la tierna devocion con la santisima Vir- 
gen, son grandes senales de predestînacion cuando 
estan acompaîiadas de una vida cristiana. Esfuérzate 
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à tener estas seùales ; y resuelve desde luego no acos- 
tarte nunca sin haber hecho una visita al santîsinao 
sacramento, y profesar una tierna devocion â la san- 
tîsima Vîrgen. 


DIA TREINTA Y UNO. 

SAN PEDRO NOLASCO, cohfesôR. 

San Pedro Nolasco era francés, de una de las me- 
jores easas de Languedoc. Naciô el aûo de 4489 en el 
pais de Lauregais, en unlugar del obispado de san 
Papou!, llamado Mas de las santas Puelas, â una lé¬ 
gua de Castelnaudarri. Habiendo perdido â su padre 
siendo de edad de quinee afios, prœiguiô viviendo en 
compaflia de su madré, que, resudta ya â no volverse 
à casar y â dedicarse â Dios ûnicamente, empleaba 
en servirle sus hienes y sus talentos. 

Siguiô algun tiempo al conde Simon de Montfort, 
general de la cruzada contra los Albigenses. Despues 
de la famosa batalla de Muret, en que quedô muerto 
don Pedro rey de Aragon, compadecido el conde de 
la desgracia y de la poca edad del niîio rey don Jaime, 
que habia quedado prisionero y no ténia mas que seis 
ô siete afios, creyo no podia hacerle mayor servicio 
que dârle por ayo y por gobernador à Pedro Nolasco. 
Desempenô este importante empleo con feliz suceso, 
y mereciô toda la estimacion y toda la confianza del 
jôTen monarca; de la cual solo se valiô parareformar 
la corte y para ir delante de todos con el buen ejem- 
plo. 

La devocion â la Reina de los àngeles, y la cari- 
dad con los cristianos cautivos que gemian en la es- 
clavitùd de los Moros, fueron las dos virtudes cafac- 
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ton'sticas de Nolasco, que no parô hasta yènder todos 
sus bienes para asistir y aliviar à aquellos pobres. 

Animôse tanto con el buen suceso que tuvieron las 
primeras pruebas de esta ardiente caridad, que per- 
suadiô à muchos caballeros rieos y piadosos à que se 
juotasen con él para formar una como congregacion 
6 confradia, que tuviese por fin trabajar en la reden- 
cion de los caulivos, bajo del Ütulo y proteccion de 
la santisima Virgen. 

Corrio esta santa congregacion la misiïia fortuna 
que todas las obras piadosas, las que siempre procura 
el demonîo arruinar 6 â lo menos desacredîtar por 
modio de contradicciones y de murmuraciones. Pero 
el rey don Jairae, los grandes del reino y toda la 
gente virtuosa y bien intencionada, que estaban pal- 
pando las visibles utilidades de aquella insigne obra, 
hicieron «iraudecer à la calumnia, y disipaxon la 
tempestad. 

Apenas comenzaba la caritativa congregacion â 
derramar sobre aquellos infelices los primeros efectos 
de su celo, cuando la santisima Yirgen se apareciô à 
Nolasco el primer dia de agosto, y le declaro séria 
muy del agrado de su Hijo y suyo que fundase una 
religion, con el titulo de nuestra Senora de la Merced, 
para la redeneion de los cautivos cristianos, prome- 
tiéndole su socorro y proteccion. Persuadîdo Pedro 
de la voluntad de Dios en fuerza de esta vision, de 
cuya verdad no le quedô la menor duda, y que la 
misma Iglesia ha autorizado con una fiesta pai'ticular, 
solo délibéré en los medios para la ejecueion de lo 
que se le habia mandado. Ante todas cosas, no que- 
riendo moverse â nada sin consultarlo todo con su 
confesor san Raimundo de Penafort, fué â buscar al 
santo, que habia tenido la misma vision aquella pro- 
pia noche. Confirmados ambos con là uniformidad de 
la revelacion, pasaron â palacio â comunicar con cl 
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rey sus intentes, y darle parte de lo sucedido. Pero 
se hallaron sorprendidos y gustosamente adtnirados 
cuando el rey se adelantô à contarles una vision que 
habia tenido, y era en todo conforme â la de los dos, 
sin faltarla circunstancia. Con esto solo se pensé desde 
îuego en disponer todo lo necesario para la fundacion 
de una religion tan ilustre y tan santa. 

El dia de san Lorenzo, el rey, acompaùado de toda 
su corte y de los magistradosy ministros de Barce- 
lona, pasô â la catedral intitulada santa Gruz de Je- 
rusalen, donde san Raimundo subiô al pûlpito y dé¬ 
claré delante de todo el pueblo la revelacion de la 
madré de Bios quehabian tenido et rey, Pedro INolasco 
y el mismoRaimundo, sobre lafundacion de unanueva 
ôrden con el titulo de nuestra Seîiora de la Merced, 
para la redencion de los cautivos. Despues del oferto- 
rio, el rey don Jaime y san Raimundo presentaron â 
Nolasco à don Berenguer de la Palü, obispo de Barce- 
lona, que le vistié el hàbito blanco y el escapulario de 
la ôrden, y un poco antes de la comunion, despues de 
los très votos religiosos ordinarios, hizo un cuarto 
voto por el cual él y todos los de estenuevoinstituto 
se obligaban no soïamente à solicitai’ limosnas para 
ir â redimir â los cristianos cautivos, sino tambien 
â darse ellos mismos en rescate cuando fuere nece- 
isario. Juntamente con el santo profesaron otros dos 
caballeros. El rey les cediô liberalmente la may or parte 
de su palacio de Barcelona para que fundasen en él 
el primer convento delà ôrden, queriendo que lleva- 
sen en el escapulario el escudo de las armas de Ara¬ 
gon, â las que aùadiô el saiito, con beneplàcito del 
rey, las de aquella santa iglesia catedral. 

Derramé el Senor tantas bendiciones sobre la nueva 
religion, y fueron tantos los sugetos de la primera 
nobleza que sc declararon pretendientes del piadosi- 
simo instituto, que fué preciso hacer segundo con- 
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vento. Destinôse para este la iglesia de Santa Eulalia*, 

V en poeo tiempo Uivo Nolasco el consuelo de ver 
ililatada su familia por todas las principales ciudades 
de Aragon y Cataluna. 

En medio de eslar Pedro muy retirado de los ne- 
gocios de la corte, se viô precisado à pasar à ella para 
sosegar las inquiétudes que causaban en todo el reino 
las facciones de don Sancho, primo hermano del rey, 
y de don Guillcn de Moncada, vizconde de Bearne. 
Puso en libertad al rey, à quien los sediciosos tenian 
como prisionero en el castillo de Zaragoza, y pacificô 
los alborotos con reciprocasatisfaccion de ambas par- 
cialidades. 

Cuando se restituyô à Barcelona, representô a sus 
religiososque, para satisfacer la obligacion del euarlo 
voto, no bastaba bacer algunas redenciones sin salir 
de los paises sujetos à los principes cristianos ; que 
su instituto les obiigaba à ir personalmentc à los do- 
minios de los infieles, y à ofrecerse à quedar elles 
por esclaves para librar àlos cristianos cautivos. Ofre- 
ciéronsele todos para tan herôica cxpedicion ; pero el 
santo, escogiendo unos pocos, se puso à la frente 
de ellos, y entré en el reino de Valencia, ocupado à 
la sazon por los Sarracenos, donde, lejos de hallar los 
desprecios y las cadenas que ansiosamente buscaba, 
solo encontro estimacionyrespeto. Libré de las ir.az- 
morras â todos los cristianos cautivos ; y habiendo 
heebo un viaje àGranada, redimiô en las dos expe- 
diciones à cuatrocientos esclavos. 

No se contentaba el celo deNoIasco con la redcncion 
de los cautïvos ; adelantâbase tambien â la converDion 
de los infieles, y nuuca hacia rescatc de criÿianos, que 
no convirtiese gran numéro de Moros à la fe de iesu- 
cristo. 

El eco de tantas maravillas hizo famosa en toda la 
Enropa la nueva religion de la Merced. Aprobéla la 
1. 37 
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silla apostôlica el afio de 1230, y hallândose en Roina 
como penitenciario xnayor el glorioso san Raimundo, 
que se puede llamar su segundo fundador, hizo que el 
papa Gregorio IX la conflrmase en el de 1235. 

Por este tiempo el rey don Jaitne, despues de tiaber 
conquistado à Mallorca del poder delos infieles, entré 
con sus armas victoriosas por los reinos de Vaîencia 
y de Murcia. Como este catélico principe atribuia los 
felices sucesos de sus arm^s menos à sus fuerzas que 
à las oraciones de Nolasco, en todos los paises que 
iba conquistando dejaba fundados conventos de la 
Merced. Concedié â la religion el famoso castillo de 
Uneza, donde se fundô un convento, que en todos 
tiempos hizo tan célébré la dcvocion de.los fieles, cou 
el nombre de Xuestra Sefloradel Puig. Cuando se abriaq 
los cimientos de la ohra, se observé en cuatro sâba- 
dos consecutives que siete brillantes luces, â ma- 
nera de astres resplandecicntes, bajaban como del 
cielo y ocultaban su luzenelmismo lugar donde se 
abrian los cimientos. Persuadido Nolasco à que algo 
queria decir este pro ligio, mandé que se cavase mas 
y mas, basta que al fin se encontré una campana de 
extraordinariagraiideza, dcbajo de cuya concavidad 
se hallé una bellisima imagen de Nuestra Senora, que 
recibiô el santo como un precioso don con que Dios 
queria regalarle y euriquecerle. Colocéla luego en un 
devoio altar, y los continuos favorcs que la Reina de 
los àngeies dispensa â todos los que la itivocan en 
aquella sauta capilla, acreditan bien que son muy da 
su especial agrado los cultos que recibe en ella, 

El afio de 1238, se liizo dueno de A'alencia el rey don 
Jaime, y despues que hizo consagrar la mezquits 
niayor en iglesia catedral por el arzobispo de Nar-^ 
bona, concedié la segunda mezquitaâ la religion de 
la Merced. 

Ya no ténia Nolasco cautivos que rescatar en todas 
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las costas de Espana, porque su caridadhabia redi- 
mido à cuantos se hallaron en poder delosinfieles; y 
para no descansar en el ejercicio de su voto y de su 
cela, pasô â buscar en Berberia lo que no encontraba 
en Espaùa. Alli sî que pudo satisfacer su ardiente sed 
de padecer por Jesucristo, si ella no fuera insaciable ; 
porque ademâs de las fatigas que padeciô, fuè metido 
en una mazmorra, cargado de cadenas, tratado con 
erueldad 5 y nopocas veces estuvo en évidente peligro 
de perder la vida. Pero como vierorilosbârbaros que 
no deseaba otracosa, y que euandonopudiese con- 
seguir esta dicha, ténia por la mayor el quedarse 
cautivo por los cautivos, le enviaron â Espaîiacon un 
gran numéro de ellos. 

Luego que volviô â Barcelona, bizo cuaiito pudo 
para renunciar el generalato ; pero no pudo conseguir 
el consentimiento de ningiino de sus hijos, Lo mas 
que logrô fué que le nombrasen un vicario, à quien 
el santo cedié luego iodo lo honoriûeo del empleo, 
reservândosèpara siùnicamente el cuidado de distri- 
buir las limosnas à los peregrinos y à los pasajeros. 
Hallàbase cargado de achaques y extraoi'dinaria- 
mente debiütado con sus grandes trabajos; mas no 
por eso déjà de doblar las penilencias, teniéndose 
siempre por siervo inütil. Es dificultoso ser mas Im- 
milde que lo fuéNolasco. AunqueDios se habiaservido 
de él para obrar tantas maravillas, él so juzgaba in- 
capaz de hacer cosa de provecho, y solo se valia de su 
suprema autoridadpara ejercitarse en los oficios mas 
bajos de la casa. 

En vano le empenaba su humildad en vivir desco- 
nocido, cuando su reputacion le hacia famoso por 
todo el mundo. San Luis, rey de Francia, habiendo 
venido a la provincia de Languedoc, quiso ver ur 
hombre tan santo, de quien la fama publicaba tantas 
maravillas. Llamôle, tûyole easucortealgunos dias, 
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comunicôle el pensamiento que ténia de ir à con- 
quistar la TierraSanta, y à librar à tantos cristianos 
como gemian bajo el pesadisimo yugo de los Sarra- 
cenos, Ofreciôse Nolasco à acompaiiarle en aquella 
sagrada empresa-, peroatajô los pasos de su celo una 
larga enfermedad, efecto de sus penitencias y tra- 
ôajos, que al cabo le redujo à lo sepultura. 

Padeciô por espacio de dos anos rivisimos dolores, 
que sufriô sin perder un punto de su ordinar ia tranqui- 
lidady acostumbrada dulzura. Cuanto eran aquellos 
mas iiiteiiSGS, mayor alegria mosfraba por poderlos 
unir con los que padeciô Jésus en su nacimiento. 
Fué en el dia de Navidad, que viendo llegar el feliz 
momento en que habia de ser premiada su ardiente 
caridad, despues de recibidos con nuevo fervor los 
santos sacrainentos, y despues de liaber protestado 
â sus hijos que era cosa muy dulce vivir y morir en 
el servicio de Dios, y en la proteccion de la santisima 
Virgen, rindiôsu espiritu al Seftor bâcia clanochecer, 
à los sesenta y nueve anos de su edad*, y à los cua- 
renta despues de fundada su religion, que ha dado 
tantos hombres grandes à todo el mundo cristiano, 
y esta dando el dia de hoy tan herôicos ejemplos de 
caridad à toda la Iglcsia. Fué canonizado este gran 
santo por el papa ürbano VISÎ, el afio de '1628. 

MAUTIROLOGIO ROÎLINO. 

En Barcelona, san Pedro Nolasco, confesor, que 
descansô en paz el dia veinte y cinco de dicierabre. 

En Roma, en la via Portuense, san Ciro y san Juan, 
màrtires, los cuales, despues de haber sufrido muehos 
tormentos por la confesion del nombre de Jesucristo, 
fueron decapitados. 

En Alcjandria, san Metrano, màrtir, quefuébàrba- 
ramente apaleado en tieinpo del emperador Decio por 
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no querer decir las palabras impi'as que le proponian 
los paganos. Despues le punzaron la caray ojos con 
canas agudishiias, y sacàndole fuera de la ciudad sin 
césar de atormentarle, le apedrearon hasta dejarle 
muerto. 

En la misma ciudad, los santos màrtires Saturnino, 
Tirso Y Victor. 

Adeniàs, los santos ïarsicio, Zôtico, Ciriacoy com- 
paneros, màrtires. 

En Cizica en el Ilelesponto, sauta Trifena, la que, 
despues dehabervcncido muchos lormentos, merecio 
la palma del martirio siendo niiierta por un toro. 

En Modena, san Eeminiano, obispo, ilustre por sus 
gloriosos müagros. 

En el Milanesado, san Julio, presbitero y confesor, 
que floreciô en tienipo del emocrador Tcodosio. 

En Roma, santa Marcela, viuda, cuyo elogio ha 
escrito san Jerdnimo. 

Alli mismo, la bienaventurada Euisa de Albertona, 
viuda romana, de la ôrden tercera de san Francisco, 
mujer de una eminenle virtud. 

El mismo dia, la traslacion de san Mârcos evan- 
geiista, cuando fué traido de Alejandria, ciudad 
de Egipto ocupada entônees por los bàrbaros, à la 
ciudad de Venecia,,donde.fué coloeado con grande 
pompa en la iglesia mayor, coii=agrada à Dios bajo 
su nombre. 

En Viterbo, Santa Jacinta Marescoti, virgen, reli- 
giosa de la ôrden tercera de san Francisco, que ha- 
biéndose elevado animosamente sobrelas seducciones 
del siglo y de la sensualidad, se esforzo constaute- 
niente en agradar k su divino esposo por su caridad, 
su luimildad y sus morlifieaciones corporales. Eue 
canonizada por elpapa Rio Vil. 
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La oracion de la misa es la que signe. 

Deuî, qui ia tuæ cliaritatîa O Dios, que â fijeinplo de Iti 
semplumad fidcliumrcdemp- caridad ensenaste â San Pedro 
ioncm,sanctuinPelpumNolas- Nolasco que enriqueciese tu 
umEcclesiauifuam nova proie iglesia con la fundacion devina 
œcundaro divinitus docuisii : nucva religion para redencion 
ipsins noLis intercossione con- de los cautivos cristianos ; con¬ 
cède,àpeccaliserviiulc soluli?, cédenosporsuinlercesion, que 
in eoîlesi! paîria perpelua liber- desprendidos de las cadenas de 
laie gaudere : Qui vivis, et los pecados, goceiuos de una 
régnas... libertad eterna en la patria 

cclcslial : Que vives y reinas. 

La epislola es deî cap. 3i de la Sabidur ia, y la misma 
que el dia xsiii, p>âg. 412. 

KOTA. 

« Conticne este capitule del Eclesiâstico, como ya 
« se ha dicho, los merecidoselogios del rico que, sin 
» dejarse dcslumbrar del aparente oropel delosbienes 
» de la tierra, suspira dnicamente por les del cieîo. 
» Describe el sabio enestelugar las inquiétudes de los 
)) avarientosylamaldicion deDiosque caesobreellos-, 
» alabando al mismo tiempo al rico que se conserva 
» en la inocencia ^ teniendo esto por especie de milagro. 
» Tan estraordinaria cosa es poseer muchas virtudes 
» cuando se poseen muchos bienes. » 

REFLEXÏOIVES. 

£!s la inocencia manantial de consuelos y de felici- 
dades. El pecador nunca esta contente, nunca tran- 
quilo. La paz quehacegustar al aima tantas dulzuras, 
la paz que sosiega, que llena el corazon, siempre es 
fruto de là buena coriciencia. Lossobresaltos, las in¬ 
quiétudes, los temores son cosecha del pecado y he- 
rencia del pecador. 
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Causa admiracioii que creyéndose y experimentàn- 
dose que no hay contento dulce, que no hay alegnaj 
puray sôiida sino en la vida inocente, todavia se in-* 
sista y se haga empeno de buscarla en otra parte, 

Los placeres del mundo son fugaces y aniargos. 
Crlsto comparé las riquezas k las espinas ; los honores 
no tienen mas ser que la sombra y el humo. i Qué 
lia quedado boy de aquellos dichosos del siglo, de 
aquellos que brillaron por el resplandor de sus tesoros 
masque por la luz de sus mcrecimientos? Pasaron 
como relampagos, y ni aun memoria ha quedado de 
sus nombres; su grandeza, su briiiantez, su imagi- 
nada feîicidad, todo se enterré con ellos en la sepul- 
tara; y si murieron en pecado, ! qué desdicha, qué 
lamentable desgraciaî 

Blcnaventaraâo aquel que fué haïlado sin mancha; 
hiemventurado aqud que no corriô iras el oro, que no 
cûlocô su esperansa en sus tesoros; sugloria sera eterna. 

; Pero qué gloria ! 

Ko hay hombre justo, no hay hombre santo que no 
pueda ser tan desenfrenadoy licencioso como el mas 
iibertiiio : es mas piadoso y mas circunspccto, porque 
es mas prudente. Pitdo hacermal, y no lo Inzo, lY se 
arrepentirà jamàs do no haberlc lieeho? tüué se pierde 
en seryir à Dios? é por nieior decir, i qué no se gana 
en servir à tan grande y tan podcroso dueào ( î ) ? Deum 
iime, et mandata ejus observa : hoc esteniin oiniiis homo: 
Terne à Dios, y guarda sus m.aodamientos, que en esk 
consiste toda la dicba del hombre. 

Eleianndio es del cap. 12 de san Lucas. 

In ilio icnipore dLit. Jesos En aquel tiempo dijo Jcsus à 
iliscipulis suis ; NolUe limevc SUS cliscipulos ; Ko tcmais . 
pusil'us gros, quia eoaiplacail pcQttena grey, porquc vucs'r i 
pafri voà’roc’arc volüs regiiani- Padre La lenido â bien daros cl 


Cl) Eccî. 12. 
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Vendite quæ possidelis : el date 
«leemosinam. Facile Tobis sac- 
oiilos J qui non %’clerascunl, 
llicsauruni non deficientem in 
cœlis : quo fur non appropial, 
ncquc tinca corniinpit, Obi 
cnini lliosaunis vcslcr es, ibi et 
cor vcslrurn crit. 


reino. Vended lo que teneis, y 
dad liraosna. Haccos bolsillos 
que no cnvcjccen, un lesoro en 
los cielos que no meiigua, 
adonde no llcga el ladron, ni la 
polilla le roe. Porque donde 
eslâ vueslro tesoro, alli eslarà 
tambien viicstro corazon. 


MEDIT ACION. 

DE LA UUMILDAD. 


PU.\ TO PRIMERO. 

Consideva que no hay virtud mas libcralmente re- 
compensada que la humiUîad. A los hiunildes los sal- 
wà Bios, (lice cl profeta. Ko tienes que temer, pe- 
quena grey; convosotros hablo, los quepareceis tan 
paqueùuelos à vuestrosjn’opios ojos,y casi desapa- 
'■eceis à los ajenos^porque viiestro Padre, que es el 
Padre de las misericordia's, ha querido cscogeros con 
preferencia a todos losdemàs, para que pobleis el 
reino de los cielos. Para vosotros es este reino, y 
ninguuo entrarà en èl que no sea humikle -, la sobev- 
bia precipilô de aquella corte celcstial à los tàngeles 
rebeldes, y la humildad lapoblarà de espiritus hu- 
mildes; este es el tituîocomo priinordial de su pc- 
tesion. ; Mi Dios, y que poco couoeida es en el mundo 
■staverdad! 

Ko hay en él cosa mas rara ni mas escasa que esta 
virtud; pero tampoco la hay mas importante. Kinguna 
olra nos enseùô tanto Jesucristo con sus discursos y 
rotisus eiemplos -. Discife dune. No quiso, por dedrlo 
asi, que tuviésemos otro maestro de la humildad mas 
que à él raismo ; ni tampoco podia haber qiiien nos la 
ensefsasccon modo mas eilcaz. Lahuniildades la vir¬ 
tud de Cristo y la de todos sus bijos verdaderos. îEs 
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acaso tambien la nuestra ? No se habla aliora de aquella 
humildad de entendimiento y de razon, que consiste 
soio en conocer cada uno lapobreza de sus talcnlos 5 
este conocimientolelienentodoslos horabres capaces, 
y solamente los tontos pueden dejar de tenerle : hâ- 
blase de la humildad cristiana, que es una humildad 
de corazon. Es menester conocer que no tiene uno 
ningunavirtud^formardesi mismosunbajo concepto, 
y alegrarse de que los demâs hagan de nosotros el 
mismo concepto. Bien puede uno ser humillado sin 
ser humilde -, para ser humilde es menester compta- 
cerse en la humillacion, y este es el fundamento del 
edificio. Crisfiano, ilo es delnuestro?iPoseemos esta 
virtud que tiene al cielo por herencia ? i Entrâmes en 
el numéro de aquellâ pcqueha grey que no tiene por 
que temer? Somos à la verdad pequeîluelos, pero 
somos Immildes à los ojos de Bios. 

Con todo el corazon deseo serlo, 6 divino maestro 
mio-, y es justo que siga à lo menos vuestro ejemplo. 
Un Bios humilde es xeidaderamente un gi-an remedio 
para curar mi soberbia. 

PXJNTO SECUNDO. 

Considéra que no hay virtud mas â mano ptra todo 
género de gentes que la humildad-, ninguno hay que 
no se encuentre â si mismo bien pequeùo si se mira 
con ojos sanos. Los empleos, los dictados, el naci- 
miento, las dignidades ticnen en sialgunprecio, pero 
no le comunican. El verdadero mérito siempre ha 
de ser personal. El hombre mas perfecto es el que 
tiene menos fallas, es el que es mas humilde; por~ 
que la soberbia y el orgullo siempre acredilan poco 
corazon y poco espiritu. Basta haher pecado, ô poder 
pccar, para que vivamos siempre humildes. La virtud, 
la inoecncia, el mérito y la misma sautidad ofrecen 
grandes materiales al ejercicio de esta virtud. Sean 
I. 37. 
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nuestros diclâmenes y nuestras màximas en este punt 
la régla por donde debemos juzgar de nuestro verda- 
dero mérito. 

Ninguno hay que no pueda y no deba humillarse. 
El grande, conociendo sunada; el pequeno, amando 
su oscuridad y abatimiento, |0 Dios mio, y qué 
amable sois ! Si hubierais hecho dependiente de otra 
virtud nuestra salvacion, muchos quizâ se juzgarian 
escluidos de vuestro reino; pero ninguno puede 
excusarse de ser humilde. Considéra qué cosa tan 
fàcil es ser uno santo, cuando el ser humilde es tan 
natural. Ypregunto: iNos es muy familiar una virtud 
que tenemos tan à mano? îDa donde nace aquella 
delicadeza, aquella sensibilidad tan inquiéta, aquella 
falta de dulzura tan ordinaria, aquella inmortificacion 
tan viva ? i De qué otro principio provienen casi todas 
nuestras faltas ? 

Busca un solo santo que no baya sido humilde. San 
Pedro Nolasco, siendo de familia nobiiisima, se reputa 
por tan poca cosa, que se obliga con voto solemne â 
quedarse él mismo por cautivo siempre que fuere ne- 
cesario para librar à otros del cautiverio. Fué sin duda 
magnànima esta caridad -, pero su cimiento,fué el de 
una huœÿdad profundisima. Observando con réflexion 
nuestros sentimientos, i quién no diria que hemos en- 
contrado, que hemos descubierto alguua otra senda 
para ir al cielo? jO gran Dios, qué mayor prueba de 
que es bien corto el niimero de los escogidos que el 
ser tan limitado el numéro de los humildcs ! 

Deseo, mi Dios, ser de este pequeno numéro; y por 
eso os pido con las mayores veras me concédais esta 
amable virtud. Hiimilladme, Senor, cuanto os sea 
de vuestro agradoj pero otorgadme la gracia que os 
sea humilde. 
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JAGÜLATORIAS. 

Vilior fiamplus quàm factus sim, et ero humilis in 
oculis mets. 2. Reg. 6. 

Si, Senor, cada dia quiero ser mas humilde â mis 
propios ojos: y por eso deseo ser cada dia mas hu- 
miîlado y mas abatido â los ojos dei mando. 

Bomm mihi quia humüiasii me : et discam jusiifica~ 
ciones tuas. Salm. 418. 

Muy proyechoso me ha sido, Seîior, el que me hubié- 
seis h umillado ; que de esta manera me habeis hecho 
dôcil à vuestros preceptos, y rendido â vuestros 
mandamientos. 

PROPOSÏTOS 

1. En îos otros se estima y se alaba grandemente la 
virtud de la humildad : pero son pocos los que traba- 
jan eficazmeiite por poseerla ellos mismos. Si se 
pudiera ser bumilde sin ser bumillado ; si para serlo 
bastara el conocer que bay sobra de pecados, falta de 
virtudes, escasez de mérites, pobreza de talentospuo 
séria tan rara en el mundo esta virtud. Un poco de 
entendimiento basta para que cada cual se baga justi- 
cia â si mismo^ pero nuestras sentencias en este par- 
ticular jamàs salen del secreto tribunal del entendi¬ 
miento, y nunca se notilican, ni las consiente el cora- 
zon. Sin embargo, ello es cierto que sola la humildad 
de coràzon es virtud cristiana. Para lograrla es me- 
nester, â pesar de la repugnancia natural, llevar â 
bien y aun desear ser bumillado. Examina cuidadosa- 
mente los rodéos, los artificios, los ingeniosos escapes 
del amor propio para evitar una humillacion. j Que 
sensibilidad cuando se nos hace el mas leve menos- 
precio! ; quévivacidad,qué empeflo en justificar basta 
nuestras mismas faltas! ;con que frialdad miramos â 
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los que nos sonpreferidos! jqué desafecto hàcia aque- 
llos que à nuestro modo de entender no nos estiman 
tanto como losderaâs! Tomaunavigorosaresolucion 
de reprimir todas estas yivacidades, todos esos dictâ- 
menes, todos esos irapetus del orgullo; y por lo 
menos de no quejarte, de callar cuando se te ofrezcaiî 
ciertas pequefias humillacicnes, y de rogar à Dios por 
todos aquellos de quienes se valesu amorosa provi- 
dencia para humillarte. 

2 . ïïaz hoy una visita â los pobres encarcelados ; 
practica con elles la libcralidad, usa la miserkordia, 
haciéndoles unabuena limosna; y â lo menos ofréce- 
les tus oficios y tu crédite con el juez, tu proteccion 
y tus buenos consejos. Considéra que no son como 
aquellos vagamundos cuva prcsencia importuna viene 
â inquietar tu devocion basta en el mismo templo de 
Bios; son unos infelices cuya desgracia los iinposibi- 
lita de irte à buscar â tu casa. Tienen cuanto ban me- 
nester para excitar tu compasion, menos el poder 
hacerse présentes â tu visla. No son como aquellos 
holgazanes que hacen tràfico de su miseria y nego- 
ciacion de su necesidad; imposibilitados estan de 
ganar su vida, ni un pedazo de pan para sus bijos, 
que no pocas veces hallan su temprana muerte en la 
prisioii de sus padres. Acordàos sobre todo de los pobres 
encarcelados, escribia san Pablo. Ciertamente, si tu- 
viéramos fe, no hubiera entre los cristianos gente mas 
feliz que los pobres. Todos nos empcnariamos à com- 
petencia en socorrerlos en sus necesidades, en aliviar- 
los en sus miserias, sabiendo que cuanto hacemos 
conellos lo hacemos à la persona delmismo Jesucristo. 
Imponte una ley devisitar dos veces por lo menos â 
los pobres de la cârcel, sin teiier asco de sus miserias 
ni horror de sus calabozos, acordàndote de aquel orà- 
culo de Jesucristo ; Yo estaba en la càrcc-1, y me 
vinistcis à visitar ; porque de verdad os digo » que â 
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mi mismo me xisitasteis en aquellos lugares de llanto 
y de miseria, todas las xeces que por mi amor.visitas- 
teis à los eacarcelados : In carcere eram , el venistis 
ad me... Amen dica vobis, quamdiü feeistis uni ex his 
fralrihus meis rninimis, mihi fecislis. 
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